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(Baxter	&	Evangeline)

 

Evangeline	du	Maurier	es	la	definición	de	una	buena	chica.	Asistiendo	a	Yale,	criada	con	los mejores	tutores	e	instructores	de	etiqueta,	se	espera	que	cumpla	con	la	línea	familiar	y	sea	una esposa	 trofeo	 para	 un	 futuro	 senador.	 Pero	 cuando	 esta	 buena	 chica	 hace	 una	 escapada	 rápida para	aclarar	su	mente,	encuentra	mucho	más	de	lo	que	había	esperado.	Ella	se	encuentra	en	los brazos	de	un	chico	malo.

Baxter	Badd.

Grande,	 bebedor	 de	 alcohol,	 y	 tan	 rudo	 y	 exigente	 en	 la	 cama	 como	 él	 está	 fuera	 de	 él,	 Bax puede	ser	el	hermano	más	malo	hasta	el	momento...
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CAPÍTULO	1

Baxter

 

Tipo.	Esta	chica,	hombre.	Ella	está	tan	buena	que	te	mueres.	Pero	de	la	costa este,	dinero	viejo,	del	tipo	adinerado	de	clase	elegante.	No,	como,	chicas	de	bar, conejito	 sexy	 de	 ring,	 o	 incluso	 modelo	 caliente,	 o	 estrella	 de	 cine	 hermosa,	 o estrella	 porno	 follable.	 Ella	 es…	 una	 en	 un	 millón.	 Un	 verdadero	 ángel	 real jodidamente	caído	del	cielo.

Evangeline	du	Maurier	es…	dios,	no	tengo	las	palabras.	Ella	es	una	dama.	Ni pollita,	 ni	 cariño,	 ni	 nena,	 ni	 chica,	 ni	 nada	 de	 esa	 terminología	 vagamente condescendiente	y	objetivadora.	Ella	es	una	maldita	 dama.

Supongo	que	una	descripción	completa	está	en	orden.

Cinco	ocho,	cinco	y	siete.	Una	verdadera	forma	de	reloj	de	arena,	ya	que	ella probablemente	 tiene	 un	 conjunto	 literal	 de	 36-24-36	 medidas…	 Me	 siento obligado,	en	aras	de	la	honestidad,	a	señalar	aquí	que	las	medidas	y	tamaños	y todo	 lo	 demás	 no	 me	 definen	 a	 una	 mujer.	 Solo	 digo,	 esas	 son	 las	 medidas	 de Evangeline	según	mi	estimación,	y	ella	tiene	la	mirada	tan	fuerte	que	me	marea.

Su	 cabello	 es	 negro	 como	 el	 azabache,	 tan	 negro	 que	 brilla,	 destella	 y	 reluce, grueso	y	largo	y	suelto,	llevado	de	la	parte	posterior	de	su	cuello	para	colgar	por su	 hombro	 izquierdo.	 Ojos	 verdes,	 la	 sombra	 de	 una	 hoja	 de	 arce	 en	 el	 sol	 de verano.	 Piel	 bronceada,	 pero	 bronceado	 natural,	 no	 falso	 bronceado.	 Una combinación	de	mucho	tiempo	al	sol	y	un	toque	de	caramelo	natural	en	su	piel.

Características	 faciales	 afiladas,	 exóticas	 y	 simétricas,	 labios	 regordetes	 en un	 arco	 de	 Cupido	 perfecto.	 No	 llevaba	 mucho	 maquillaje	 por	 lo	 que	 puedo decir,	 ni	 muchas	 joyas.	 Un	 par	 de	 pendientes	 redondos	 de	 diamantes	 en	 sus orejas,	 al	 menos	 un	 quilate	 completo,	 una	 pulsera	 con	 pequeños	 amuletos	 y mierda	 colgando	 de	 ella,	 y	 una	 fina	 cadena	 de	 platino	 con	 un	 pequeño	 llavero colgante,	un	diamante	de	chocolate	en	el	centro	de	la	cabeza	de	la	llave.	Su	ropa parece	cara,	y	estoy	bastante	seguro	de	que	su	bolso	y	sus	zapatos	deberían	estar asegurados.

Dinero.

Pero	 el	 dinero	 subestimado,	 no	 llamativo	  mira	 lo	 rica	 que	 soy	 dinero	 y	 el dinero	que	tengo. 

Y	 en	 este	 momento,	 apenas	 está	 de	 pie,	 se	 recostó	 contra	 la	 pared	 de	 una panadería	 cerrada	 a	 una	 cuadra	 del	 bar,	 jadeando,	 hiperventilando.	 Ella	 tiene sangre	salpicada	en	su	rostro	y	se	amontona	en	su	pelo,	hay	sangre	salpicándole la	 frente	 y	 la	 línea	 del	 cabello	 y	 bajando	 por	 su	 nariz	 y	 mentón.	 Todo	 es	 el resultado	de	ese	golpe	que	lancé	para	bloquear	a	McDermott.	Un	movimiento	de idiota,	 lo	 admito;	 Golpeé	 al	 cabrón	 de	 esa	 manera	 a	 propósito,	 sabiendo	 que	 la salpicadura	 la	 golpearía.	 Quiero	 decir,	 era	 obvio	 que	 había	 vagado	 en	 el	 lado equivocado	 de	 la	 ciudad	 por	 accidente,	 pero	 ella	 me	 miraba	 como	 si	 nunca hubiera	 visto	 un	 hombre	 de	 verdad,	 y	 parecía	 disgustada	 con	 lo	 que probablemente	llamaría	 vulgar	muestra	de	brutalidad	o	alguna	estúpida	y	culta, Hah- vahd	educada	mierda	falsa	como	esa.	Ella	tiene	un	poco	de	un	toque	de	la costa	este	en	su	voz.	Astuto,	nítido,	educado	y	formal.

Ella	es	una	buena	chica.

Incluso	virgen,	tal	vez.

Pero,	 ¿de	 nuevo,	 la	 forma	 en	 que	 me	 miró?	 Tal	 vez	 no.	 No	 lo	 sé.

Normalmente	 puedo	 olfatear	 y	 evitar	 a	 las	 vírgenes	 como	 si	 fuera	 un	 sabueso, pero	esta	mujer	está	tan	lejos	de	mi	comprensión	que	ni	siquiera	sé	leerla.

Su	camisa	esta	toda	sangrienta.	Es	de	color	marfil	o	crema	-la	palabra	para no-totalmente	blanco,	pero	casi,	a	mi	entender-y	es	sexy	como	la	mierda.	Seda abrazadora	a	la	figura,	cuello	en	V	profundo	que	deja	al	descubierto	una	buena hendidura,	 sin	 mangas.	 Una	 vez	 más,	 con	 clase	 y	 sexy,	 aspecto	 costoso	 sin	 ser en-tu-cara.	Sus	manos	están	temblorosas,	temblando	como	locas.	Hay	huellas	de manos	sucias	en	su	camisa,	de	esos	jodidos	cabrones.	Realmente	espero	que	mi hermano	Zane	cuide	de	ellos	como	se	merecen.

Todavía	tengo	su	mano	en	la	mía.	Solo	besé	el	dorso	de	su	mano,	como	un caballero	de	un	libro	de	cuentos.	Me	sentí	estúpido	al	hacerlo,	pero	consiguió	sus ojos	 en	 los	 míos,	 y	 sus	 dientes	 se	 fijaron	 en	 su	 labio	 inferior,	 y	 su	 lucha	 por respirar	pareció	intensificarse	momentáneamente,	y	luego	contuvo	la	respiración y	apartó	sus	ojos	de	los	míos.

Ella	 dijo	 que	 confiaba	 en	 mí;	 tiempo	 para	 cumplir	 con	 eso.	 Tomo	 su	 otra mano	en	la	mía	y	la	levanto	a	sus	pies.

–Venga.	Vamos	a	conseguirte	esa	bebida.

Ella	 asintió	 y	 dejó	 que	 la	 guiara	 a	 caminar.	 Apenas	 una	 manzana	 después, llegamos	a	la	puerta	principal	de	Badd's	Bar	and	Grill.	A	la	una	de	la	madrugada todavía	estaba	atestado	de	personas	que	salían	por	la	puerta,	que	estaba	apoyada en	una	silla,	sobre	la	que	estaba	sentado	Bast,	mi	hermano	mayor.	Sus	robustos antebrazos	 tatuados	 cruzaron	 su	 pecho	 mientras	 examinaba	 de	 cerca	 las identificaciones	 de	 un	 cuarteto	 de	 muchachas	 en	 edad	 universitaria	 que esperaban	 ser	 admitidas.	 Sacudió	 su	 cabeza	 hacia	 el	 interior	 de	 la	 barra, indicando	que	las	chicas	podían	entrar,	y	luego	sus	ojos	se	clavaron	en	los	míos, y	Evangeline.

–Jesús,	Bax.	¿Qué	mierda	hiciste	ahora?	–Él	dejó	la	silla	y	dio	un	paso	hacia nosotros.	 –Cariño,	 ¿te	 está	 molestando	 este	 feo	 gorila?	 Di	 la	 palabra	 y	 le romperé	las	piernas	por	ti.

Evangeline	 se	 alejó	 de	 Bast,	 lo	 cual	 era	 comprensible.	 Él	 es	 más	 alto	 que cualquiera	de	nosotros	seis	y	cuatro	años	mayor,	y	está	construido	como	un	dios de	ladrillo.	Está	cubierto	de	tatuajes,	y	es	un	bastardo	hosco	e	intimidante.	Puedo ser	 grande,	 musculoso	 y	 atemorizante,	 pero	 lo	 compenso	 teniendo	 una personalidad	 ganadora,	 un	 showman-parado,	 sonrisa	 baja-bragas,	 y	 suficiente encanto	 para	 enamorar	 a	 una	 casa	 de	 hermandad	 entera	 en	 su	 colectivo, ROSADOS	 pantalones	 deportivos-vistiendo	 mi	 culo.	 Bast	 es	 simplemente aterrador,	 porque	 se	 parece	 mucho	 al	 bastardo	 hosco	 e	 intimidante	 que	 es…	 a menos	 que	 seas	 su	 esposa	 Dru,	 alrededor	 de	 quien	 se	 derrite	 en	 un	 meneo	 de cola,	cachorro	de	golden	retriever	dorado.

–Yo	no	hice	nada,	chismoso	de	gran	tamaño,	–le	corté.	–He	 ayudado,  como una	cuestión	de	hecho.

–¿Me	 estás	 diciendo	 que	 no	 eres	 responsable	 de	 la	 sangre	 en	 ella?	 –Bast preguntó,	arqueando	una	ceja	con	ironía.

Puse	los	ojos	en	blanco	y	suspiré.

–Eso	es	irrelevante.	–Lo	empujé	lejos.	–¿Tu	esposa	está	despierta?

El	asintió

–Probablemente.	¿Por	qué?

Me	encojo	de	hombros.

–Evangeline	necesita	limpiarse	y	cambiarse.

Bast	saludó.

–Sí,	ella	está	allí.	Sin	embargo,	vas	a	atrapar	el	infierno	por	esto.	Tú	lo	sabes,

¿verdad?

–¿Por	qué?	Estoy	ayudando	a	una	damisela	en	apuros.

Bast	resopló.

–Vale,	Sir	Galahad.	–Se	dirigió	a	Evangeline.	–Si	se	sale	de	control,	avíseme.

¿Vale?	Lo	digo	en	serio.

Evangeline	 solo	 miró	 a	 Bast	 con	 una	 expresión	 inexpresiva	 y	 vacía	 en	 su rostro,	y	luego	me	miró.

–Me	 prometiste	 una	 bebida,	 una	 ducha	 y	 algo	 de	 ropa	 limpia,	 sin	 bromas divertidas.

–Ella	 quiere	 decir	 una	 ducha	  sola,	 Bax,	 –dijo	 Bast,	 sonriendo.	 –Tenlo	 en cuenta,	¿sí?

–No	mierda,	eres	feo.	Yo	 soy	capaz	de	ser	caballeroso,	¿sabes?	–Me	aseguré de	 que	 ese	 comentario	 fuera	 la	 última	 palabra	 entre	 nosotros	 y	 luego	 guié	 a Evangeline	 a	 través	 del	 abarrotado	 bar,	 manteniéndola	 apretada	 en	 su	 mano mientras	nos	movíamos	entre	grupos	y	grupos	de	clientes	sudorosos,	babosos	y bailarines.

Los	 gemelos	 estaban	 en	 el	 escenario	 esta	 noche,	 haciendo	 un	 set	 acústico, con	 Canaan	 tocando	 una	 guitarra	 acústica	 y	 Corin	 sentado	 en	 uno	 de	 esos platillos,	 que	 golpeó	 con	 sus	 manos	 para	 crear	 un	 ritmo	 percusivo.	 Ambos estaban	 cantando,	 haciendo	 esa	 armonía	 extrañamente	 perfecta	 que	 solo	 ellos dos	pueden	manejar.

Evangeline	tiró	de	mi	mano	para	frenarme	justo	cuando	estábamos	llegando a	 la	 puerta	 cerrada	 detrás	 de	 la	 cual	 estaban	 las	 escaleras	 que	 daban	 al apartamento	que	estaba	sobre	la	barra.

–Reconozco	 a	 esos	 muchachos,	 –ella	 dijo	 en	 mi	 oído.	 –Ya	 sea	 como increíbles	teloneros,	o	eso	es	en	realidad	Bishop’s	Pawn.

Me	reí.

–Es	en	realidad	Bishop’s	Pawn,	–respondí.

Ella	me	miró	con	asombro.

–¡De	 ninguna	 manera!	 Los	 vi	 en	 Alemania	 el	 año	 pasado.	 ¡Ellos	 son increíbles!	¿Qué	están	haciendo	tocando	en	este	lúgubre	bar	de	copas?

Aparentemente	ella	no	había	puesto	dos	y	dos	juntas	todavía.

–Bueno,	cariño,	es	una	pregunta	complicada	de	responder.

Busqué	en	el	bolsillo	de	mi	sudadera	con	capucha	y	saqué	mis	llaves,	abrí	la puerta,	que	estaba	marcada	-acceso	privado	solamente-como	una	broma.	Por	lo general,	las	puertas	como	esa	dicen	algo	así	como	'Sin	acceso',	o	solo	'Privado'	o

'acceso	de	empleados	solamente',	pero	Cane	y	Cor	aparentemente	pensaron	que sería	 divertido	 poner	 -acceso	 privado	 solamente-en	 la	 puerta,	 y	 entonces	 ahí está.	 La	 conduje	 escaleras	 arriba	 hacia	 el	 apartamento,	 soltándome	 la	 mano	 de mala	 gana	 cuando	 entramos.	 Digo	 a	 regañadientes,	 porque	 había	 estado sosteniendo	su	mano	durante	diez	o	quince	minutos	en	ese	punto	y	su	mano	en	la mía	 se	 sentía	 realmente	 bien.	 Al	 igual,	 solo	 su	 mano	 se	 sentía	 tintineante	 y emocionante.	Me	hizo	sentir	como	un	niño	de	doce	años	otra	vez,	sentado	en	el juego	 de	 fútbol	 de	 la	 escuela	 secundaria	 con	 mi	 enamoramiento,	 después	 de haber	 tenido	 el	 coraje	 de	 agarrar	 su	 mano.	 Ahora,	 como	 entonces,	 no	 quería dejarlo	ir.

Que	fue	estúpido

Por	muchas	razones,	ninguna	de	las	cuales	estaba	lista	para	examinar.

Dru	 estaba	 en	 el	 sofá	 viendo	 la	 televisión,	 con	 una	 manta	 de	 lana	 en	 las piernas,	un	vaso	gigante	de	vino	tinto	en	una	mano	y	un	cuenco	con	palomitas	de maíz	en	el	regazo.	El	cabello	de	cobre	actualmente	tiene	una	trenza	descuidada	y rizada,	 brillantes	 ojos	 azul	 aciano,	 piel	 cremosa	 y	 un	 temperamento	 irlandés feroz.	Dru	era	el	más	parecida	a	Evangeline	que	cualquiera	de	las	otras	mujeres de	mis	hermanos.	Eran	similares	en	altura,	y	ambos	tenían	deliciosas	figuras	de reloj	 de	 arena.	 Sí,	 no	 me	 importa	 admitir	 que	 la	 esposa	 de	 Bast	 está	 caliente como	mierda,	pero	ella	es	la	esposa	de	mi	hermano	y	mi	cuñada,	y	todo	lo	que haré	será	apreciar	lo	que	Dios	hizo.	El	punto	es	que	sus	construcciones	similares significan	que	Dru	 probablemente	tenía	ropa	 que	se	ajustaba	 a	Evangeline.	Por eso	 la	 traigo	 aquí	 en	 lugar	 de	 estar	 en	 el	 estudio	 de	 música	 de	 los	 mellizos,	 a pocas	puertas	de	distancia,	donde	vivo	en	realidad.

Ella	 me	 lanzó	 una	 rápida	 mirada	 cuando	 entré;	 Evangeline	 todavía	 estaba escondida	detrás	de	mí.

–Hey,	Bax.	¿Ganaste	tu	pelea?

–Obviamente.	 McDermott	 es	 una	 pequeña	 perra.	 No	 soporta	 ni	 el	 golpe	 de una	bola	de	nieve	en	el	infierno.

–¿Qué	 estás	 haciendo	 aquí	 arriba?	 –Dru	 preguntó,	 con	 los	 ojos	 en	 el televisor.	–No	te	estoy	cocinando.

–¿Me	 puedes	 prestar	 una	 muda	 de	 ropa?	 –Pregunté,	 dejando	 mi	 bolso	 de viaje.

Ella	giró	su	cabeza	hacia	mí,	exageradamente	lenta.

–Incluso	 si	 tomaste	 el	 travestismo,	 No	 creo	 que	 mi	 ropa	 vaya	 a…	 SANTA MIERDA.	–Se	puso	en	pie	de	un	salto	cuando	Evangeline	apareció	detrás	de	mí, arrojando	su	manta	a	un	lado	y	poniendo	las	palomitas	de	maíz	y	el	vino	en	la mesa	 de	 café	 mientras	 se	 apresuraba	 hacia	 nosotros.	 –¿Qué	 diablos	 le	 hiciste	 a esta	pobre	chica,	Bax?

Me	di	una	palmada	en	la	frente	con	un	gruñido	de	irritación.

–¿Por	 qué	 todos	 siempre	 asumen	 lo	 peor	 de	 mí?	 Jesús.	 –Hice	 un	 gesto	 a Evangeline.	 –Dru,	 esta	 es	 Evangeline.	 Evangeline,	 esta	 es	 mi	 cuñada,	 Dru.

Ahora.	Dru…¿sería	posible	que	Evangeline	se	limpiara	y	se	cambiara	de	ropa?

–¡Por	 supuesto!	 Venga.	 –Dru	 cogió	 a	 Evangeline	 del	 brazo	 y	 la	 arrastró	 a través	 de	 la	 sala	 de	 estar	 hasta	 el	 baño	 de	 la	 sala,	 donde	 sentó	 a	 Evangeline, aturdida	 y	 confundida,	 sobre	 la	 tapa	 cerrada	 del	 inodoro.	 –Siéntate.	 Relajate.

Déjame	quitarte	esta	sangre.	¿Estás	herida?	¿Qué	hizo	Bax?

Me	quedé	en	la	cocina,	donde	arreglé	a	Evangeline	un	vodka	de	arándano.

–¡NO	LE	HICE	NADA!	–Yo	grité.

–Entonces,	¿de	quién	es	esta	sangre?	–Dru	gritó	de	vuelta.	–Y	callate.	Claire está	durmiendo.

Una	puerta	se	abrió.

–Ya	no,	pendejos.	–Claire	salió	arrastrando	los	pies	de	ella	y	la	habitación	de Brock,	 pestañeando	 adormilada,	 vistiendo	 una	 camiseta	 de	 Brock	 y probablemente	 nada	 más.	 –¿Quién	 es	 éste?…	 ¿quién	 eres	 tú?	 ¿Y	 por	 qué	 le gritamos	a	Bax?

–No	vais	a	gritar	a	Bax,	–Dije,	llevando	la	bebida	al	baño.

Pasé	por	delante	de	Claire	y	entré	al	baño,	luego	me	deslicé	detrás	de	Dru	y me	senté	en	el	borde	de	la	bañera,	tendiéndole	la	bebida	a	Evangeline.

–Pareces	del	tipo	de	vodka	de	arándano.

Ella	lo	tomó	y	bebió	un	sorbo.

–Whoa.	Fuerte	el	vodka,	¿mucho?

Me	encogí	de	hombros.

–Esa	fue	una	situación	de	mierda.	Pensé	que	si	te	prometía	un	trago	fuerte, sería	mejor	que	lo	hiciera	duro.

–¿Alguien	 incluso	 puede	 decirmar	 algo	 más	 que	 'hola'?	 –Preguntó	 Claire, desde	el	pasillo	afuera	del	baño.	–¿Y	alguien	me	explicará	qué	está	pasando?

Dru,	 quien	 tenía	 un	 paquete	 de	 toallitas	 de	 maquillaje	 en	 su	 mano	 limpiaba cautelosamente	 la	 sangre	 en	 la	 cara	 de	 Evangeline,	 me	 disparó	 un	 resplandor significativo.

–¿Bax?	¿Te	importaría	explicar?

Suspiré.

–Bueno,	 Evangeline	 aquí	 vagó	 por	 error	 en	 el	 almacén	 donde	 estaba ocurriendo	mi	pelea.	Me	di	cuenta	de	ella,	pero	ella	parecía	estar	fuera	de	lugar, y	luego	se	fue.	En	el	camino	a	casa	pasé	por	un	callejón	cerca	del	almacén.	Vi	a estos	cuatro	idiotas	con	sus	manos	en	todo	Evangeline,	así	que	los	detuve,	y	la traje	aquí	para	que	la	limpiaran.

Evangeline	resopló,	un	sonido	de	burla	de	incredulidad	burlona.	Se	puso	de pie,	tomando	una	toallita	del	paquete	en	la	mano	de	Dru,	y	se	enfrentó	al	espejo, limpiándose	la	cara	vigorosamente.

–Estás	 dejando	 algunas	 cosas,	 creo.	 –Ella	 tiró	 de	 un	 mechón	 de	 su	 cabello, quitando	un	montón	de	sangre	seca	con	sus	uñas,	haciendo	muecas	de	disgusto.

–Como,	 por	 ejemplo,	 la	 forma	 en	 que	 golpeaste	 a	 ese	 tipo	 en	 el	 ring	 con	 tanta fuerza	que	su	sangre	roció	mi	cuerpo…	y	estoy	bastante	segura	de	que	lo	hiciste a	propósito.

–Me	distraeste	¿Qué	puedo	decir?	–Me	encogí	de	hombros	y	crucé	los	brazos

sobre	 mi	 pecho.	 –Pero	 tienes	 razón,	 lo	 hice	 a	 propósito.	 Fue	 una	 especie	 de movimiento	impulsivo,	y	me	disculpo.

Ella	me	miró	de	soslayo,	deslumbrante.

–Yo…	 ¿te	 he	  distraído?	 Derribaste	 a	 ese	 pobre	 hombre	 en	 cuestión	 de segundos.

–¡Exactamente!	 –dije.	 –Estaba	 planeando	 alargarlo	 un	 poco,	 dando	 a	 la audiencia	un	poco	más	de	espectáculo.	Luego	te	pavoneaste	luciendo	tan	perdido como	un	caniche	en	una	pelea	de	pit	bull,	y	lo	olvidé.

Evangeline	detuvo	lo	que	estaba	haciendo	completamente.

–Hay	 tantas	 cosas	 mal	 con	 esa	 declaración	 que	 ni	 siquiera	 sé	 por	 dónde empezar.	–Tomó	un	trago	de	su	arándano	vodka	y	luego	marcó	los	elementos	en sus	 dedos	 mientras	 los	 enumeró.	 –Primero,	 ¿qué	 quieres	 decir	 con	  más espectáculo?	 ¿Dejando	 que	 te	 maltratara	 un	 poco	 antes	 de	 golpearlo	 hasta	 la mitad?	 ¿Jugar	 con	 él	 como	 un	 gato	 con	 un	 ratón?	 En	 segundo	 lugar,	 ¿un caniche?	 De	 todos	 los	 perros	 con	 los	 que	 me	 puedes	 comparar,	 eliges	 un caniche?	 ¿Un	 perrito	 faldero	 ladrón,	 odioso	 e	 inútil?	 ¿Es	 eso	 lo	 que	 crees	 que soy	yo	también?	Y	tercero,	la	lucha	de	pit	bull	es	vil	y	despreciable.	Esos	pobres animales	 no	 tienen	 otra	 opción	 en	 esas	 peleas	 brutales.  Tu	 tienes	 opción.	 Tú eliges	pelear	por	dinero.	Todo	lo	que	reciben	es	heridas	y	maltratado.

Levanté	ambas	manos.

–Whoa	 allí,	 Eva,	 ralentiza	 tu	 rollo,	 cariño.	 –Me	 levanté	 y	 me	 acerqué	 un poco,	 ignorando	 la	 forma	 en	 que	 tanto	 Claire	 como	 Dru	 seguían	 esta conversación	 con	 un	 interés	 descarado.	 –Primero,	 sí,	 me	 refiero	 a	 jugar	 con	 él como	un	gato	con	un	ratón…	dejar	que	me	golpee	un	par	de	veces,	haz	que	él	y el	 público	 piensen	 que	 tiene	 la	 mitad	 de	 una	 oportunidad	 en	 mi	 contra.	 Y

también,	no	lo	golpeé	y	lo	dejé	medio	muerto.	Incluso	esos	jodidos	idiotas	que intentaron	 violarte	 se	 libraron	 fácilmente.	 Los	 lastimé	 bastante	 mal,	 sí,	 pero	 no tan	 mal	 como	 se	 merecían,	 ni	 medio	 muertos.	 Si	 nunca	 has	 visto	 a	 alguien literalmente	golpeado	tan	gravemente	que	corra	el	riesgo	de	morir,	entonces	no podrás	entender	la	diferencia.

Le	dirigí	una	mirada	con	toda	la	amargura	endurecida	y	cansada	del	mundo que	tenía	dentro	de	mí,	solo	para	que	supiera	que	no	estaba	bromeando.

–En	 segundo	 lugar,	 no	 te	 estaba	 comparando	 con	 un	 caniche.	 Fue…	 una

comparación	 situacional.	 Tú,	 deambulando	 en	 una	 lucha	 clandestina	 ilegal	 de MMA	 es	  comparable	 con	 un	 pequeño	 e	 inocente	 caniche	 que	 trota	 sin	 darse cuenta	 por	 el	 ring	 donde	 hay	 un	 par	 de	 pit	 bulls.	 Si	 fuera	 a	 compararte	 con	 un animal,	 seguro	 que	 como	 mierda	 no	 sería	 un	 feo,	 idiota,	 estúpido	 y	 maldito caniche…	 sino	 como	 un	 cisne	 o	 algo	 así	 de	 elegante.	 En	 tercer	 lugar,	 tienes razón,	la	lucha	del	pitbull	es	una	mierda	y	lo	odio.	Una	vez	le	di	una	paliza	a	un tipo	por	patear	a	su	perro,	así	que	estamos	de	acuerdo.	Elijo	luchar,	porque	soy bueno	en	eso	y	lo	disfruto.

Ella	me	empujó	en	el	pecho	con	un	dedo	bien	cuidado.

–Ya	 te	 lo	 dije	 varias	 veces,	 mi	 nombre	 es	 Evangeline,	 no	  Eva.	 Hazlo	 bien, carne	 empanada.	 –Ella	 volvió	 a	 limpiarse	 la	 cara,	 raspando	 un	 punto	 de	 sangre de	 su	 pequeña	 barbilla	 perfecta.	 –Ahora.	 Si	 todavía	 está	 bien	 con	 quien	 viva aquí,	estaría	muy	agradecida	si	pudiera	tomar	una	ducha	rápida.

Dru	agarró	mi	muñeca,	clavando	su	miniatura	en	un	punto	de	presión,	y	me sacó	del	baño.

–Fuera,	Bax.	Fuera.	Deja	que	la	chica	se	limpie.	–Para	Evangeline,	entonces.

–Eres	 bienvenida	 aquí	 por	 el	 tiempo	 que	 necesites.	 Dame	 diez	 segundos	 y	 te cambiaré	la	ropa.	Toma	la	ducha	tan	larga	como	desees.

Dru	 desapareció	 y	 luego	 reapareció	 con	 un	 par	 de	 pantalones	 de	 chándal	 y una	camiseta,	y	un	par	de	chanclas	Gap	rosadas,	poniendo	todo	en	el	mostrador, y	luego	fui	empujado	fuera	del	baño	y	por	el	pasillo	hacia	la	sala	de	estar,	Claire siguiendo	detrás	de	nosotros.

Dru	hizo	una	especie	de	giro	y	movimiento	de	pivote	sobre	mí,	y	mi	brazo derecho	 y	 mi	 muñeca	 se	 doblaron	 mal,	 así	 que	 un	 movimiento	 en	 falso	 de	 mi parte	 me	 haría	 comer	 zurdo	 durante	 unos	 meses…	 solo	 sirve	 para	 mostrar	 que incluso	los	más	grandes	y	malos	no	son	invencibles.	Quiero	decir,	podría	aliviar el	 dolor,	 cortar	 una	 patada,	 y	 tener	 a	 Dru	 en	 su	 culo	 en	 medio	 segundo…

probablemente.	Pero	número	uno,	es	mi	cuñada	y	la	amo,	porque	ella	es	buena para	 Bast	 y	 ella	 es	 solo	 una	 chica	 genial,	 y	 el	 número	 dos,	 no	 estoy	 del	 todo seguro	 de	 poder	 llevarla.	 Ella	 es	 una	 mala	 perra,	 y	 lo	 digo	 con	 cada	 gramo	 de respeto	que	tengo.

–¿Qué	diablos,	Dru?	–Me	quedé	quieto	y	no	luché	contra	el	agarre.

– Tu	dime	a	 mi	que	diablos,	Bax.	Ella	usa	pendientes	que	tienen	que	ser	de	al menos	 quince	 mil	 dólares,	 y	 estoy	 bastante	 segura	 de	 que	 es	 una	 blusa	 de

Hermes,	unos	planos	de	Manolo	de	mil	dólares	y	un	bolso	de	Prada.

–No	 sé	 lo	 que	 eso	 significa.	 –Probé	 su	 agarre,	 y	 ella	 soltó.	 –¿Y	 qué	 si	 ella tiene	dinero?	¿Qué	tiene	eso	que	ver	con	joder	algo,	Dru?

–No	es	malo,	Bax,	pero	las	mujeres	como	ella	no	tienden	a	ir	por	tipos	como tú.	 –Se	 movió	 para	 tomar	 el	 otro	 extremo	 del	 sofá,	 donde	 estaba	 acurrucada cuando	llegamos.

Yo	resoplo.

–Bueno,	no,	mierda,	hermana.	¿Crees	que	no	sé	eso?	–Me	quité	la	sudadera con	capucha,	dejándome	el	pecho	desnudo	con	la	cinta	manchada	de	sangre	en las	manos	y	las	muñecas;	Me	senté	en	el	sofá	y	empecé	a	quitar	la	cinta.	–Esto no	es	eso,	Dru.	Dije	la	verdad,	¿vale?	Se	metió	en	la	pelea	por	accidente,	todavía no	 sé	 cómo	 ni	 por	 qué.	 Chocó	 contra	 la	 barrera,	 y	 de	 alguna	 manera	 le	 dio	 un poco	de	sangre.	Y	sí,	golpeé	al	tipo	a	propósito	para	que	la	salpicaran.

»Ella	estaba	mirándome,	parecía	disgustada	y	fascinada	al	mismo	tiempo,	y me	 enojó	 y	 me	 puso	 todo…	 no	 se…	 loco,	 supongo.	 Nunca	 antes	 me	 habían mirado	así.	Como	si	fuera…	como	si	fuera	un	león	en	una	jaula	en	el	zoológico, y	 ella	 estaba	 fascinada	 por	 mí,	 pero	 no	 estaba	 segura	 de	 querer	 acercarse demasiado.	Así	que	golpeé	a	McDermott	y	ella	se	salpicó.	Mala	jugada,	mi	mal, hay-que-joderse.	Pensé	que	era	eso.

Tiré	 la	 cinta	 de	 mi	 mano	 derecha	 en	 una	 pila	 sobre	 la	 mesa	 de	 café,	 y comencé	con	mi	mano	izquierda.

–Luego	tomé	mi	dinero	y	salí,	pasé	por	un	callejón,	y	escuché	ruidos.	Chicos hablando	 mierda,	 la	 voz	 de	 una	 chica	 sonando	 molesta.	 Eché	 un	 vistazo	 al callejón,	y	vi	a	cuatro	chicos	sosteniendo	a	una	chica,	y	teniendo	problemas	con ella.	Un	tipo	tenía	un	cuchillo	y	hablaba	mal.	La	iban	a	violar,	los	cuatro	de	ellos, y	esa	mierda	 no	 vuela	 conmigo.	 Así	 que	 les	 di	 una	 paliza	 a	 los	 cuatro	 hijos	 de puta.	Y,	déjenme	agregar,	hubiera	hecho	lo	mismo	con	cualquier	mujer,	rica	o	no.

La	 puerta	 se	 abrió,	 entonces,	 y	 Zane	 entró	 pavoneándose.	 Estaba meticulosamente	limpio,	excepto	por	un	chorro	de	sangre	en	una	mejilla.

–Bax,	hermano,	tenemos	que	hablar.

–Ya	estoy	hablando,	Zane.	Contando	a	las	chicas	sobre	lo	que	sucedió.

–Bueno,	hay	más	cosas	que	hacer,	si	sabes	a	lo	que	me	refiero.	–Se	sentó	en

el	borde	del	brazo	del	sofá	de	donde	estaba	sentado.

Dru	y	Claire	miraron	a	Zane	con	desconfianza,	y	entonces	vi	la	preocupación parpadear	en	la	cara	de	Dru.

–No.	No…	dime	que	no,	Zane,	–murmuró	Dru.

Mantuvo	su	cara	admirablemente	en	blanco.

–¿Qué	no,	Dru?

Ella	me	miró,	luego	a	él.

–La	pelea	que	Bax	consiguió	esta	noche,	en	el	callejón.	¿Tú	estaba	allí?

La	mirada	de	Zane	no	titubeó.

–Al	final,	sí.	Aunque	no	estaba	en	la	parte	divertida.

–¿La	 parte	  divertida?	 –Dru	 levantó	 una	 ceja.	 –¿Sería	 esa	 la	 parte	 donde cuatro	chicos	casi	violaron	a	una	mujer?	¿O	la	parte	donde	Bax	les	hizo	daño?

Él	levantó	sus	palmas	de	las	manos	hacia	afuera.

–Es	solo	una	expresión,	Jesús.

La	 puerta	 se	 abrió	 de	 nuevo,	 y	 una	 Mara	 enormemente	 embarazada	 entró furiosa.

–Zane,	 ¡maldito	 imbécil!	 Son	 las	 dos	 y	 media	 de	 la	 jodida	 mañana	 y	 ¡te esperaba	 en	 casa	 hace	 cuarenta	 y	 cinco	 minutos!	 Te	 envié	 un	 mensaje	 de	 texto dieciséis	veces,	te	llamé	cuatro	y	¿estás	sentado	aquí	con	tu	hermano	como	si	no fuera	gran	cosa?

Me	levanté	del	sofá	y	me	moví	para	interceptarlo.

–Mara,	nena,	relájate.	No	es	su	culpa.	Él	me	estaba	ayudando.

–¡No	me	digas	que	me	calme,	Baxter,	maldito	troll	de	cuevas!	–Se	detuvo,	su mirada	iba	de	mí	a	Zane,	a	la	pila	de	cinta	ensangrentada,	a	las	chicas,	y	luego	al desconocido	 bolso	 Prada	 sentado	 en	 la	 media	 pared	 que	 separa	 la	 cocina	 de	 la sala	de	estar,	y	luego	al	sonido	de	la	ducha	en	el	baño.	–Espera.	¿Te	ayuda	con qué?	¿De	quién	es	el	bolso	de	Prada?	¿Quién	está	en	la	ducha?	Porque	si	Brock sale	 desnudo	 otra	 vez	 con	 esa	 polla	 y	 su	 balanceo	 y	 tengo	 que	 verlo	 de	 nuevo, voy	a	estar	 enojada.

Claire	rió	disimuladamente.

–Todos	desearíamos	ser	tan	afortunados.	Pero	no,	él	está	abajo,	detrás	de	la barra.	Lo	habrías	visto	si	no	hubieras	entrado	en	camino	de	guerra.

–Cuando	 Zane	 me	 ignora,	 me	 enojo.	 Estoy	 a	 punto	 de	 tener	 un	 bebé cualquier	día,	y	él	tiene	que	responderme	si	estoy	intentando	contactarlo.

Zane	se	levantó	del	sofá	y	agarró	a	Mara,	abrazándola	fuertemente	contra	él.

–Lo	siento	cariño.	No	te	estaba	ignorando.	Yo	solo…	no	pude	responder	en ese	momento.

–¿Y	 por	 qué	 es	 eso,	 Zane,	 dime?	 –Dru	 preguntó,	 su	 voz	 fuertemente inflexionada	por	el	sarcasmo.

Miré	a	mi	hermano.

–Este	puede	no	ser	el	mejor	momento	para	esta	discusión.

Zane	negó	con	la	cabeza	gradualmente.

–Esto…	no	es	así.	No	lo	que	estás	pensando.

Ciertamente	 no	 necesitábamos	 el	 problema,	 así	 que	 solo	 por	 esa	 razón esperaba	haberlo	leído	bien.

–¿No	lo	es?

–Nop.

–Vosotros	 dos	 mea-pilas	 macho	 deben	 dejar	 de	 hablar	 en	 acertijos	 y comenzar	a	dar	explicaciones,	–Dru	chasqueó.	– Ahora.

Zane	suspiró,	y	volvió	a	sentarse,	colocando	a	Mara	en	su	regazo.

–De	acuerdo,	esta	es	la	verdad.	Esos	cuatro	imbéciles	que	intentaron	violar	a esa	 chica	 en	 la	 elegante	 ropa…	 ¿cómo	 se	 llama?	 ¿Eve?	 ¿Eva?	 Algo	 como	 eso.

Bueno…	Sentí	que	debían	aprender	más	de	una	lección	que	Bax	le	había	dado.

Sin	embargo,	personalmente	no	les	hice	nada	a	ellos.	Todo	lo	que	hice	fue	hacer una	 llamada	 telefónica	 a	 un	 amigo	 que	 está	 en	 el	 área	 de…	 ah…	 vacaciones, digamos.	 Este	 amigo	 mío	 se	 especializa	 en	 enseñar	 lo	 que	 podrías	 llamar lecciones	 inolvidables,	 y	 de	 tal	 manera	 que	 te	 asegures	 de	 que	 ninguno	 de nosotros	vuelva	a	serlo.	–Agitó	una	mano.	–Y	eso	es	todo	lo	que	cualquiera	de

vosotros	 debe	 saber,	 o	 alguna	 vez	 sabrá.	 –Dijo	 esta	 última	 parte	 con	 una finalidad	que	ninguno	de	nosotros	se	atrevió	a	desafiar,	ni	siquiera	a	Mara.

–Esa	chica	en	la	ropa	elegante	se	llama	Evangeline,	–añadí.	–Y	ella	está	aquí, en	la	ducha.

Un	 hecho	 que	 he	 intentado	 muchísimo	 no	 pensar.	 Sin	 éxito.	 Quiero	 decir,

¿ese	 cuerpo?  Maldición.	 Vendería	 un	 riñón	 por	 un	 vistazo	 a	 ese	 cuerpo	 suyo desnudo	 y	 mojado.	 ¿Su	 largo	 cabello	 negro,	 empapado	 y	 pegado	 a	 su	 piel bronceada?	¿Esas	tetas	y	ese	culo,	con	agua	deslizándose	sobre	sus	exuberantes curvas?	Esos	ojos,	amplios	y	verdes	y	mirándome	como	yo…

Joder.	No,	no,	no,	nop.	No	puedo	ir	allí.

Abajo	chico,	Baxter.

No	creo	que	Zane	se	haya	perdido	la	forma	en	que	mis	ojos	se	nublaron,	en ese	momento.

–¿ Es	ella,	ahora?	–él	arrastró	las	palabras,	sonriendo.	–Interesante.

–Cierra	la	boca,	Zane,	–Gruñí.

–¿Muy	 irritante,	 Bax?	 –Él	 se	 rió	 entre	 dientes.	 –Perdón	 por	 decirlo,	 chico, pero	creo	que	ella	está	fuera	de	tu	alcance.

–No	hay	liga.	No	es	así,	–Insistí.	–Ella	necesitaba	ayuda,	y	yo	la	ayudé.	Eso es	todo.	Dejar	de	montar	mi	polla	al	respecto.

La	puerta	del	baño	se	abrió,	y	Evangeline	se	alejó.	Su	cabello	estaba	húmedo y	más	negro	que	nunca,	reflejando	la	luz.	Tenía	un	cepillo	en	una	mano	y	se	lo estaba	 pasando	 por	 el	 pelo.	 Apreté	 mi	 mandíbula	 y	 cerré	 mis	 manos	 en	 puños, porque	estaba	a	punto	de	gemir	en	voz	alta	por	la	lujuria	cruda	y	desenfrenada.

Los	pantalones	de	chándal	estaban	gris	descoloridos,	apretados	alrededor	de sus	caderas	y	trasero,	sueltos	a	través	de	las	piernas,	y	apretados	alrededor	de	sus pantorrillas,	 tirados	 hasta	 justo	 debajo	 de	 sus	 rodillas.	 La	 camiseta	 era	 una camisa	 de	 raglán	 Seahawks	 verde,	 blanca	 y	 azul,	 y	 se	 cortó	 para	 ajustarse cómodamente,	pero	era	demasiado	pequeño	para	ella,	y	ella	no	llevaba	sujetador y	este	apartamento	estaba	un	poco	frío	en	este	momento,	y	ella	tenía	tetas	para follar	todo	el	día,	y	no	podía	respirar	porque	toda	la	sangre	fluía	a	mi	pene.

Porque…

Jesus	que	tetas.

La	niña	tenía	a	Jodidas	Tetas.	Iniciales	en	mayúsculas.	Espera,	eso	no	es	lo suficientemente	bueno.	Todas	las	letras:	JODIDAS	TETAS.

Quiero	decir…	 maldición.	La	camisa	de	Hermes	y	el	sujetador	de	mierda	que había	 estado	 usando	 antes	 NO	 le	 hacía	 justicia.	 Podía	 verlos	 perfectamente detrás	 del	 algodón,	 su	 hermosa	 forma	 de	 lágrima,	 pesada	 y	 natural	 y balanceándose	 tentadoramente	 con	 cada	 paso	 que	 daba,	 y	 sus	 pezones	 eran	 tan duros	y	agudos	que	casi	podían	atravesar	el	fino	algodón.	Era	una	camisa	vieja, bien	gastada,	y	el	algodón	era	tan	fino	que	casi	podía	ver	el	color	de	su	piel,	y	el rosa	de	sus	pezones…

Estaba	 mirando	 como	 un	 adolescente	 hormonal	 en	 un	 club	 de	 tetas	 por primera	 vez.	 Aparté	 mis	 ojos,	 pero	 no	 antes	 de	 encontrar	 los	 suyos,	 y	 me	 di cuenta	de	que	me	había	sorprendido	mirando.	Ella	se	movió	incómoda,	girando hacia	 un	 lado,	 con	 los	 hombros	 encorvados,	 como	 si	 fuera	 consciente	 de	 sí misma,	y	luego	se	enderezó	en	desafío,	levantando	la	barbilla,	y	se	volvió	hacia la	habitación,	y	hacia	mí.	Me	tomó	un	esfuerzo	supremo	de	voluntad	mantener mis	ojos	firmemente	fijos	en	sus	ojos	mientras	me	dirigía	a	ella.

–Hey,	Evangeline.	¿Te	sientes	mejor?	–pregunté.

Ella	asintió	con	la	cabeza,	apoyada	contra	la	pared	en	la	entrada	del	pasillo.

–Una	 ducha	 hace	 maravillas.	 –Miró	 a	 la	 multitud	 en	 la	 sala	 de	 estar,	 que había	crecido	sustancialmente	desde	que	se	metió	en	la	ducha,	ahora	que	Mara	y Zane	se	habían	unido	a	Claire,	Dru	y	a	mí.	–¿Que	es…	que	esta	pasando?

–Esta	 es	 una	 intervención,	 –Bromeé.	 –Todos	 estamos	 aquí	 porque	 nos preocupamos	 por	 ti,	 Evangeline.	 Este	 es	 un	 círculo	 de	 confianza,	 ¿de	 acuerdo?

Puede	hablar	con	nosotros	sin	ser	juzgada.

Ella	sonrió.

–Desearía	 poder	 reír,	 pero	 he	 estado	 en	 el	 extremo	 receptor	 de	 una intervención	que	comenzó	casi	al	pie	de	la	letra.

Solté	una	carcajada.

–¿Tú?	 Diablos,	 nah.	 ¿En	 qué	 podrías	 haber	 estado	 que	 necesitabas	 una intervención?

Ella	se	encogió	de	hombros,	manteniendo	una	cara	seria.

–Te	 sorprenderías.	 ¿Qué	 pasa	 si	 no	 soy	 tan	 puritana	 y	 elegante	 como supones?

–Ohhhhh-kay,  seguro.	Lo	que	sea	que	digas,	cariño.	–Apisoné	el	sarcasmo	en las	palabras.

Ella	no	podía	mantener	la	cara	seria.

–Okay,	 vale.	 Tenías	 que	 ver	 a	 mis	 amigos	 en	 la	 escuela	 secundaria.	 Estuve saliendo	 con	 algunos	 niños	 de	 un	 grupo	 diferente,	 y	 mis	 amigos	 realizaron	 una intervención	para	recordarme	la	importancia	y	la	responsabilidad	de	mi	posición social.	No	era	correcto	que	me	estuviera	asociando	con…	el	tipo	desagradable.

–Apuesto	 a	 que	 te	 gustaría	 poder	 presentarme	 un	 montón,	 ¿eh?	 Realmente podríamos	sorprenderlos.

Ella	rió.

–Oh	 claro,	 ellos	 se	 quedarían	 muertos,	 creo.	 Dudo	 que	 hayan	 cambiado mucho	desde	la	escuela	secundaria.	Siguen	revoloteando	por	la	misma	ciudad	en la	 que	 crecimos	 todos,	 conduciendo	 los	 autos	 de	 su	 esposo	 en	 lugar	 de	 los	 de papá,	gastando	dinero	y	juzgando	a	las	personas.

–Suena	como	un	maravilloso	grupo	de	perras.

–Dios,	son	horribles.	Todos	casi	se	desmayan	la	primera	vez	que	les	dije	que había	rechazado	la	propuesta	de	Thomas…	–ella	se	cortó,	ruborizándose.	–Pero eso	 no	 es	 importante.	 –Echó	 un	 vistazo	 alrededor	 de	 la	 habitación.	 –Soy Evangeline	du	Maurier.

Claire,	 sentada	 en	 el	 brazo	 del	 sofá	 cerca	 de	 mí,	 me	 dio	 una	 palmada	 en	 el brazo.

–Eres	un	bárbaro	sin	sentido,	Baxter.	Seriamente.	¿Presentaciones,	tal	vez?

Le	 di	 un	 golpe	 en	 el	 hombro,	 pero	 suave	 y	 juguetonamente,	 porque	 Claire tenía	 cinco	 pies	 y	 cinco	 pulgadas	 y	 pesaba	  tal	 vez	 uno-diez,	 uno-once completamente	 vestida	 y	 empapada	 y	 sosteniendo	 una	 bola	 de	 bolos	 de	 diez libras,	 y	 si	 la	 golpeaba	 demasiado	 fuerte,	 ella	 podría	 ir	 volando	 a	 través	 de	 la pared	y	entrar	a	la	bahía,	la	pequeña,	esbelta	y	pequeña	cosa	que	era.	De	aspecto delicado,	pero	fuerte	y	feroz	en	personalidad.

–Sip,	bárbaro	sin	sentido.	Ese	soy	yo.	–Hice	un	gesto	a	Evangeline.	–Bueno, como	ella	dijo,	su	nombre	es	Evangeline	du	Maurier.	Eva,	has	conocido	a	Dru,	y sé	que	te	presenté	correctamente.	La	pequeña	rubia	duendecillo	aquí	de	mi	brazo es	 Claire.	 Zane	 es	 el	 maldito	 feo	 que	 ya	 conociste	 antes	 en	 el	 callejón,	 mi hermano.	La	mujer	embarazada	enojada	es	Mara.

»Como	 referencia,	 Dru	 está	 casada	 con	 Sebastian,	 el	 hosco	 cara-culo	 con todos	 los	 tatuajes	 que	 estaba	 protegiendo	 la	 puerta	 cuando	 entramos.	 Él	 es	 el hermano	Badd	más	viejo.	Zane	y	Mara	están	juntos,	y	gracias	a	Dios	porque	él golpeó	su	buen	trasero	muy	bien.	Claire	está	con	Brock,	quien	puede	o	no	haber notado	 colgando	 bebidas	 detrás	 de	 la	 barra,	 él	 era	 el	 lindo	 hijo	 de	 puta	 con apariencia	de	GQ.	Es	el	próximo	hermano	mayor	que	yo,	después	de	Zane,	que está	entre	Brock	y	Bast,	que	es	la	abreviatura	de	Sebastian.

Evangeline	parecía	que	su	cabeza	daba	vueltas.

–Espera.	¿Hay	 cuatro	como	tú?	Y	todos	vosotros	parecen…	¿eso?

Dru	se	rió,	una	risa	genuina.

–Oh	dios,	Evangeline,	cariño:	hay	 ocho	de	ellos,	y	sí,	todos	se	ven	así.

Evangeline	 se	 quedó	 boquiabierta,	 abriendo	 y	 cerrando	 la	 boca,	 sin	 emitir ningún	sonido.

–De	ninguna	manera.	Nuh-uh.	Imposible.

Dru	sacó	un	delgado	teléfono	celular	plateado	de	su	sujetador,	lo	abrió,	dio unos	golpecitos	y	luego	le	tendió	el	teléfono	a	Evangeline.

Evangeline	me	miró,	luego	el	teléfono,	y	luego	se	movió	para	sentarse	a	mi lado,	apretujándose	entre	Dru	y	yo.

–¿Quien	es	quien?	–ella	preguntó,	dirigiéndose	a	mí.

La	foto	era	de	ocho	de	nosotros	hermanos	de	pie	en	una	fila	colocados	por edad	con	Bast	en	el	extremo	izquierdo	y	Xavier	en	el	extremo	derecho,	nuestros brazos	 alrededor	 del	 otro	 de	 punta	 a	 punta.	 Cerramos	 el	 bar	 un	 lunes	 hace aproximadamente	 un	 mes,	 alquilamos	 un	 bote	 y	 fuimos	 a	 una	 isla	 u	 otra	 que Brock	y	Claire	conocían,	y	nos	montamos	en	la	playa	y	nadamos	y	jugamos	con una	pelota-colchoneta	en	el	agua	fría	e	hicimos	una	hoguera.	Y	en	algún	punto, las	 chicas	 insistieron	 en	 que	 nos	 hiciéramos	 una	 foto	 de	 todos	 los	 hermanos juntos.

Ignoré	la	forma	en	que	todo	mi	costado	derecho	estaba	hormigueando	desde donde	su	cuerpo	estaba	cepillado	contra	el	mío,	y	traté	de	mantener	mis	ojos	en el	teléfono	y	fuera	de	sus	tetas;	Empecé	por	la	izquierda	y	nos	señaló	a	cada	uno de	nosotros.

–En	orden	de	mayor	a	menor,	este	es	Bast,	Zane,	Brock,	yo,	Canaan,	Corin, Lucian,	y	Xavier.

Evangeline	se	quedó	mirando	por	un	momento.	Y	luego	vi	caer	el	centavo.

–Espera.	Canaan	y	Corin…	Bishop’s	Pawn…	¿son	tus	hermanos?

Asentí	con	la	cabeza,	sonriendo.

–Sí.	Niños	talentosos,	¿no?

Echó	un	vistazo	al	apartamento	y	luego	a	la	puerta	de	la	planta	baja.

–¿Entonces,	el	um,	lúgubre	bar	de	copas	en	el	que	están	tocando?

–Badd’s	 Bar	 and	 Grill.	 Propiedad	 y	 gestión	 familiar	 desde	 mil	 novecientos ochenta…	 um…	 ¿cuatro?	 ¿cinco?	 Demonios	 si	 lo	 sé.	 –Le	 guiñé	 un	 ojo	 a	 su expresión.	–Somos	los	hermanos	Badd,	deletreados	B-A-doble-D.

–Oh.	–Evangeline	solo	negó	con	la	cabeza	y	le	devolvió	el	teléfono	a	Dru.	–

Bueno,	 eso	 es	 simplemente	 ridículo.	 Nadie	 necesita	 tanta	 perfección	 masculina en	una	familia.

Claire	soltó	una	risita.

–Cariño,	 no	 se	 ve	 la	 perfección	 masculina	 hasta	 que	 hayas	 visto	 a	 un	 niño grande	de	Badd…	– SMACK.

Ese	sería	el	sonido	emitido	de	la	revista	 ELLE	volando	por	el	aire,	cortesía de	Mara,	y	golpeando	a	Claire	directamente	en	la	cara.

–CLAIRE.	 CIERRA-LA-JODIDA-BOCA,	 –Dijo	 Mara,	 logrando	 decir	 la frase	 entre	 dientes.	 –Acabamos	 de	 conocer	 al	 pobre	 Evangeline.	 No	 la sorprendamos	de	repente,	¿de	acuerdo?

Evangeline	estaba	sonrojada	tan	fuerte	que	era	una	maravilla	que	le	quedara algo	de	sangre	en	el	cuerpo,	sus	mejillas	estaban	tan	rojas.

–Yo,	um.	Wow.	Vale.

–Awww,	 ella	 está	 sonrojada.	 –Claire	 sonrió,	 un	 destello	 depredador	 de	 sus dientes.	–Ella	me	gusta.	Puedo	divertirme	con	esto.

Mara	suspiró.

–No,	Claire.	Solo…	no.	No	vayas	allí.  No	asustes	a	la	chica	nueva.

Evangeline	 las	 miró	 a	 las	 das,	 y	 luego	 miró	 hacia	 mí	 en	 busca	 de	 una respuesta.

–¿De	qué	están	hablando?

Le	guiñé	un	ojo.

–Penes.

Claire	me	tiró	la	revista	y	me	dió	en	la	mandíbula	con	el	canto.

–¡Baxter!	¡No	sorprendas	a	la	chica	nueva!	Ella	se	sonroja	fácilmente.

Y,	de	hecho,	Evangeline	se	sonrojaba	aún	más,	si	eso	era	posible.

–Esta	conversación	ha	evolucionado	bastante	rápido,	debo	decir.

Me	reí.

–Monada,	esta	conversación	ni	siquiera	se	ha	iniciado.

Sus	cejas	perfectamente	arqueadas	se	levantaron.

–Eso	suena…	preocupante.

Me	 reí	 aún	 más	 fuerte,	 porque	 no	 parecía	 que	 estuviera	 tratando	 de	 ser graciosa,	sino	que	realmente	era	así	de…	conservadora,	podríamos	decir.

–No	tienes	idea.	No	somos	muy	políticamente	correctos	por	aquí.	Por	regla general,	somos	totalmente	inapropiados,	arrojamos	bombas	F	con	una	frecuencia horrible,	 bebemos	 una	 gran	 cantidad	 de	 alcohol	 regularmente	 y	 nos	 burlamos mutuamente	como	estilo	de	vida.	Si	te	avergüenzas	o	te	sorprendes	fácilmente…

bueno,	nena…	te	espera	un	infierno	si	te	cuelgas	con	nosotros.

–Yo	solo…	No	estaba	tratando	de	imponer	o…	–ella	se	fue.	–Convertirme	en la	chica	nueva,	o	lo	que	sea.	Todo	sucedió	tan	rápido.	Ni	siquiera	recuerdo	dónde se	encuentra	el	B&B	en	el	que	me	estoy	quedando.	Ha	sido	un	día	muy	largo,	y todavía	estoy	un	poco	conmocionada	por	lo	que	sucedió,	y…

Dru	sirvió	una	medida	saludable	de	vino	tinto	en	el	vaso	del	que	había	estado bebiendo	cuando	llegamos.

–Los	 hermanos	 Badd	 tienen	 una	 manera	 de	 chuparnos	 a	 las	 chicas	 buenas, nada	 suspicaces	 e	 inocentes	 en	 su	 órbita	 oscura	 y	 sucia.	 Solo	 como	 son.	 Estás aquí,	 has	 bebido,	 estás	 vistiendo	 mi	 ropa…	 estás	 en	 la	 pandilla	 ahora,	 cariño.

Mejor	 abrocharse	 el	 cinturón.	 –Le	 pasó	 el	 vaso	 a	 Evangeline	 y	 suavemente	 la empujó	 hacia	 el	 sofá.	 –No	 te	 preocupes,	 entre	 Mara,	 Claire	 y	 yo,	 nos ocuparemos	de	ti.

Evangeline	tomó	un	gran	sorbo	del	vino.

–Esto	es	abrumador.

–¿No	es	así?	Y	esto	no	es	todo	el	mundo.	Bast,	Brock,	los	gemelos,	Luce	y Xavier	están	todos	abajo	trabajando	en	el	bar.	–Claire	se	inclinó	sobre	mí	y	robó el	 vaso	 de	 vino	 de	 Evangeline,	 tomó	 un	 sorbo	 y	 se	 lo	 devolvió.	 –Asi	 que.

Evangeline.	¿Qué	te	trae	a	Ketchikan?

Ella	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.

–Bueno…	 honestamente,	 tenía	 que	 alejarme	 de…	 ah…	 todo,	 supongo.

Ketchikan	 me	 lo	 recomendó	 uno	 de	 los	 conductores	 de	 mi	 padre	 como	 una escapada	remota	pero	agradable,	y	está	ciertamente	lejos	de	cualquier	lugar	que mi	 padre	 o	 Thomas	 puedan	 ver,	 por	 lo	 que…	 –Ella	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –

Aquí	 estoy.	 Tan	 lejos	 de	 mi	 padre	 y	 Thomas	 como	 pueda,	 con	 poco	 tiempo	 de aviso.

–Entonces	¿estás	huyendo?	–preguntó	Claire.

Evangeline	parpadeó,	vacilante.

–¿Más	o	menos?

–Lo	suficientemente	justo,	–dijo	Claire.	–¿Podemos	volver	a	escuchar	como rechazaste	 algún	 tipo	 de	 propuesta	 de	 este	 tipo,	 Thomas?	 Eso	 sonó	 como	 una historia	divertida.

Evangeline	dejó	escapar	un	suspiro.

–Realmente	no	es.

–Ese	suspiro	dice	diferente,	–dijo	Claire.	–Te	cambiaré	historias,	si	quieres.

Cómo	nos	conocimos	Brock	y	yo,	por	tu	historia	sobre	Thomas	y	tu.

Otro	de	esos	suspiros,	durante	los	cuales	Evangeline	miró	el	líquido	rubí	en el	vaso.

–Vale.	Pero	tu	vas	primero.	Necesito	más	vino	si	voy	a	hablar	sobre	Thomas.

Dru	inclinó	el	resto	de	la	botella	en	el	vaso,	y	luego	miró	a	Claire.

–Hay	otra	botella	sobre	la	nevera.	Y	un	poco	de	whisky	para	los	chicos.	Ya que	estamos	teniendo	una	fiesta	improvisada	en	mi	sala	de	estar,	bien	podemos hacerlo	una	fiesta	adecuada.

En	 poco	 tiempo,	 se	 pasaron	 vasos	 de	 vino	 y	 whisky,	 a	 excepción	 de	 Mara, que	bebió	agua	con	gas.

Evangeline	pateó	sus	pies	sobre	la	mesa	de	café,	cruzó	los	brazos	sobre	sus pechos,	manteniendo	el	vino	apretado	en	una	mano	como	si	se	aferrara	a	él	para salvarle	 la	 vida.	 Su	 muslo	 y	 su	 cadera	 estaban	 tocando	 los	 míos,	 y	 ella	 se inclinaba	 lentamente	 hacia	 mí,	 apoyando	 su	 hombro	 contra	 el	 mío.	 Me	 quedé quieto	 y	 dejé	 que	 ella	 decidiera	 contactarme,	 porque	 no	 quería	 leer	 nada,	 y estaba	 seguro	 de	 que	 no	 iba	 a	 intentar	 nada	 tan	 pronto	 después	 de	 lo	 que	 ella había	 pasado.	 Aunque	 me	 gustó	 la	 forma	 en	 que	 se	 sentía	 tenerla	 así	 de	 cerca.

Olía	 increíble,	 como	 vainilla	 y	 flores	 y	 champú;	 olía	 jodidamente	 delicioso,	 es como	 olía,	 y	 yo	 quería	 probarla	 un	 poco.	 Empezar	 en	 la	 deliciosa	 y	 bronceada columna	 de	 su	 garganta	 y	 devora	 mi	 camino	 hacia	 abajo,	 centímetro	 a centímetro,	hasta	que	estuve	entre	sus	muslos,	y	la	hice	gritar	mi	nombre.

Y…	joder…	Me	acabo	de	poner	duro.	Maravilloso.	Ella	estaba	sentada	a	mi lado,	con	mi	cuñada	en	el	otro	lado,	y	tuve	dificultades	para	tratar	de	desplegar detrás	 de	 mis	 trajes	 de	 combate,	 que	 no	 hizo	 mucho	 para	 ocultar	 nada, especialmente	desde	que	me	quité	la	copa	y	el	suspensorio	y	estaba	meciendo	mi basura	a	comando.

Traté	de	relajar	mis	manos	casualmente	con	mi	vaso	de	whisky	encima	de	mí mismo	 para	 ocultar	 las	 cosas,	 pero	 a	 juzgar	 por	 la	 forma	 en	 que	 Evangeline	 se sonrojaba	y	estudiaba	meticulosamente	su	vino	sin	mirarme,	creo	que	es	seguro decir	que	se	dio	cuenta.

Claire	 estaba	 hablando,	 y	 yo	 estaba	 escuchando	 principalmente.	 Miré	 de reojo	a	Evangeline,	y	noté	que	su	mirada	se	deslizaba,	avanzaba	lentamente	y	se arrastraba	 desde	 su	 copa	 de	 vino	 hacia	 mí.	 Moví	 mis	 manos,	 solo	 un	 poco, dejando	que	el	contorno	de	mi	pene	se	mostrara,	solo	una	pista.	Y	sí,	su	mirada fue	directamente	hacia	eso.	Sus	nudillos	se	blanquearon	cuando	agarró	su	copa

de	vino	con	una	mano	y	su	propio	antebrazo	con	la	otra.

Sus	ojos	se	movieron	hacia	arriba	y	hacia	los	míos,	como	si	se	diera	cuenta de	que	estaba	mirando…	que	ella	había	sido…	y	atrapé	y	sostuve	su	mirada.

Y	luego	le	guiñé	un	ojo,	y	su	respiración	tartamudeó.

Esto	podría	ser	divertido.	Tendría	que	ser	cauteloso,	pero	mi	radar	de	mujer interesada	estaba	girando	como	loco.	No	tenía	que	significar	nada,	y	no	lo	haría, pero	 podría	 ser	 divertido.	 Si	 hay	 algo	 en	 lo	 que	 soy	 bueno	 además	 de	 pelear	 y fútbol,	es	corromper	a	las	chicas	buenas.

Y	 Evangeline	 du	 Maurier	 parecía	 el	 más	 caliente,	 más	 dulce,	 y	 la	 más inocente	de	todas	las	chicas	buenas.



CAPÍTULO	2

Evangeline

 

¿Qué	 estaba	 haciendo?	 ¿Por	 qué	 estaba	 sentada	 aquí	 con	 estos	 extraños, emborrachándome	 y	 pensando	 en	 hablar	 sobre	 Thomas?	 Yo	  nunca	 hablo	 de Thomas.	Con	nadie.	Quiero	decir,	mis	amigos	de	Yale	sabían	de	él,	conocían	su limusina,	 sabían	 quién	 era,	 pero	 también	 sabían	 que	 yo	 no	 hablaba	 de	 él.

Simplemente	 no	 lo	 entendieron…	 no	 podían	 entender	 por	 qué	 evitaría	 a	 un hombre	rico,	influyente,	educado	y	guapo	como	Thomas.	Si	supieran	sobre	sus propuestas	 de	 matrimonio,	 se	 habrían	 empapado	 los	 pantalones	 de	 envidia.

Muchas	 de	 esas	 chicas,	 tan	 inteligentes	 como	 eran,	 eran	 imbéciles	 para	 un hombre	 apuesto	 con	 una	 gran	 cuenta	 bancaria,	 un	 sólido	 portafolio	 de inversiones	 y	 un	 currículum	 impresionante.	 ¿Un	 hombre	 como	 Thomas?	 La mayoría	de	las	chicas	con	las	que	salía	venderían	sus	almas	por	ser	su	esposa.

Pero	estas	personas,	¿sin	embargo?	¿Los	hermanos	Badd	y	las	mujeres	en	sus vidas?	Eran…	como	nadie	que	haya	conocido	en	mi	vida.	No	tenía	las	palabras para	describirlos	adecuadamente.

Y	 Baxter	 no	 se	 parecía	 a	 ningún	 hombre	 que	 hubiera	 conocido.	 Estaba teniendo	 problemas	 para	 respirar	 adecuadamente,	 sentada	 a	 su	 lado.	 Lo	 sé,	 lo sé…	 debería	 estar	 más	 conmocionada	 por	 lo	 que	 sucedió,	 lo	 que	  casi	 había sucedido,	pero	Baxter	los	detuvo	antes	de	que	pudieran	hacerme	algo,	aparte	de asustarme	 y	 patearme	 un	 poco…	 y	 me	 habían	 manoseado	 peor	 una	 vez	 que decidí	 probar	 y	 desafiar	 un	 club	 con	 un	 par	 de	 chicas	 de	 mi	 programa	 poli-sci.

Quiero	 decir,	 sí,	 me	 conmovió.	 Y,	 no,	 no	 estaría	 caminando	 por	 calles	 oscuras sola	 por	 la	 noche.	 Pero	 por	 alguna	 razón,	 la	 sola	 presencia	 de	 Baxter	 me	 hizo sentir…	a	salvo.

Y	también	asustó	el	sentido	absoluto	de	mí.	Literalmente.

Estaba	bebiendo	vino	y	sintiendo	el	vodka	arándano	que	me	había	hecho.	No bebía	 tanto	 o	 con	 tanta	 frecuencia,	 así	 que	 no	 me	 llevó	 mucho	 tiempo emborracharme.	 Emborracharse	 con	 un	 hombre	 como	 Baxter	 podría	 ser problemático,	 lo	 sabía.	 No	 porque	 pensé	 que	 haría	 algo	 malo	 mientras	 estaba intoxicado…	 No	 tenía	 forma	 de	 saberlo	 con	 certeza,	 pero	 tuve	 la	 sensación	 de

que	 no	 se	 aprovecharía	 de	 mí	 de	 esa	 manera.	 No,	 el	 peligro	 era	 de	 mí	 misma.

Podría	 hacer	 algo	 vergonzoso	 y	 persuasivo	 y	 estúpido,	 si	 me	 emborracho demasiado	con	él.

Porque	me	sentí	atraída	por	él.

Me	 atraparon	 mirando	 su…	 um…	  miembro.  Lo	 cual,	 como	 la	 insinuación interrumpida	de	Claire,	era…	bueno,	MUCHO.	Las	dos	veces	que	me	acosté	con Thomas,	siempre	había	sido	rápido	y	oscuro,	y	Thomas	había	tenido	el	control, lo	que	significaba	que	no	había	tenido	la	oportunidad	de…	explorar,	deberíamos decir.	 Así	 que,	 aunque	 no	 era	 virgen,	 no	 estaba	 exactamente	 familiarizado,	 en una	experiencia	personal,	con	los	errr,	trastos	de	un	hombre.	En	absoluto.

Pero,	 por	 lo	 que	 había	 visto,	 que	 solo	 había	 sido	 el	 contorno	 detrás	 de	 sus pantalones,	Baxter	estaba…	ah…	bien	dotado.	Se	había	visto	lo	suficientemente grande	 como	 para	 hacer	 que	 mis	 manos	 se	 tensasen	 involuntariamente,	 y	 mi boca	se	seque,	y	mis	rodillas	se	presionen	juntas.

Me	 di	 cuenta	 bruscamente	 de	 que	 Claire	 estaba	 hablando	 y	 que	 estaba destinado	a	escuchar.	Forcé	mi	atención	a	la	historia	de	Claire.

–…Y	yo	estaba	como,	demonios,	¿por	qué	no,	verdad?Tenía	todo	este	tiempo de	 vacaciones	 ahorrado,	 y	 sonaba	 divertido,	 así	 que	 reservé	 un	 crucero	 de Alaska.	 Lo	 cual	 fueron	 unas	 dulces	 vacaciones,	 déjame	 decirte.	 Pasé	 todo	 el tiempo	en	la	terraza,	en	un	pequeño	bikini,	bebiendo	vino	y	poniéndome	al	día en	mi	lista	TBR.	Literalmente,	eso	fue	todo	lo	que	hice.	Bueno,	a	excepción	de	a uno	de	los	botones,	una	vez.	Y	el	primer	oficial,	a	cambio	de	un	recorrido	secreto por	la	cabina.

Mara	gritó.

–¿Qué?	¡Nunca	me	dijiste	esto!	–Lanzó	otra	revista	a	Claire.	–¿Has	follado	a un	botones	 y	el	primer	oficial	en	ese	crucero?

Parpadeé	sorprendido,	y	asumí	que	Claire	había	estado	bromeando.	Pero	ella solo	se	encogió	de	hombros.

–Mara,	terrible-lechuza,	no	es	como	si	te	hubiera	contado	acerca	de	cada	tio con	el	que	alguna	vez	he	follado	o	me	he	equivocado.	Solo	la	 mayoría	de	ellos.

–¿Pero	el	primer	oficial	de	una	línea	de	cruceros	de	Alaska?	Esa	es	una	gran noticia	para	decirme,	putón.

Claire	rió	disimuladamente.

–No	si	lo	hubieras	visto.	Él	no	era	nada	del	otro	mundo.	Una	buena	polla	en él,	sin	embargo,	y	le	daría	un	puntaje	de	seis	de	diez	en	la	técnica.	–Me	atraganté con	 mi	 vino	 y	 balbuceé;	 Claire	 se	 rió	 de	 mí	 divertida.	 –¿Qué?	 Seis	 de	 diez	 es realmente	un	puntaje	decente.	He	follado	de	tres	en	tres.	A	dos,	una	vez.	Brock es	un	diez,	obviamente.	O,	como,	once	o	doce.	Tal	vez	incluso	un	veinte.	Él	hace esto	donde	él…

–¡CLAIRE!	–Mara	gritó.	–Demasiada	información,	nena.	Incluso	para	mí.

Parpadeé.

–Lo	siento,	pero	es	esto…	¿de	verdad?	¿O	estás	bromeando?	Sé	que	podría ser	un	poco	ingenuo,	pero	su	sentido	del	humor	es	un	poco	seco,	por	lo	que	es difícil	de	decir.

–Mi	sentido	del	humor	es	seco,	seco,	bebé,	–dijo	Claire.	–Es	un	raro	estilo	de humor	 llamado	 "quemadura	 enferma".	 Y	 no,	 no	 estoy	 bromeando.	 Estoy contando	la	historia	real	tal	como	sucedió	realmente.

Miré	a	Mara	para	confirmarlo,	y	ella	solo	asintió.

–Sí,	ella	realmente	era	muy	buena	hasta	que	conoció	a	Brock.

–Realmente	 lo	 era.	 Sin	 embargo,	 Brock	 me	 ha	 cambiado.	 Él	 me	 ha convertido	de	promiscua	en	una	mujer	de	un	solo	hombre.	–Claire	miró	hacia	la puerta	de	la	escalera,	que	se	abrió	para	admitir	una	hilera	de	hombres	cada	uno más	guapo	y	sexy	que	el	anterior.	–Hablando	de	quién…	oye,	tesoro.	¿Cómo	te fue	en	el	trabajo?	Ven	a	la	garganta,	fóllame	con	tu	lengua.

El	 primer	 hombre	 que	 entró	 por	 la	 puerta	 se	 dirigió	 de	 inmediato	 y	 con	 un propósito	 a	 través	 de	 la	 habitación	 y	 directo	 a	 Claire,	 la	 tomó	 en	 sus	 brazos musculosos,	y,	de	hecho,	la	besó	tan	a	fondo	que	comencé	a	sentirme	incómoda.

Cuando	 el	 beso	 terminó,	 se	 enderezó,	 apartó	 a	 un	 lado	 el	 pelo	 rubio	 cortado	 a rayas	de	duende	de	Claire	y	le	besó	la	nariz	y	luego	la	frente,	y	luego	apretó	su pezón.

–Hey	tú,	–Él	le	dijo	a	ella.	–El	trabajo	estaba	bien.	¿Por	qué	estás	levantada?

–Le	lanzó	una	mirada	a	Bax.	–Hazte	a	un	lado,	¿vale?

–¿Qué,	como	tu	culo	rechoncho	va	a	caber	en	este	sofá?	No	lo	creo,	GQ.	–

Bax	cruzó	sus	enormes	brazos	sobre	su	pecho	desnudo	y	negó	con	la	cabeza.	–

Nop.	No	te	sientas	aquí.	Toma	a	tu	mujer	enana	e	ir	a	otra	parte.

Miré	al	hombre	que	estaba	asumiendo,	de	acuerdo	con	las	presentaciones	de Bax	y	la	descripción	previa,	era	Brock,	el	hermano	más	viejo	de	Badd.	Y	él	era, de	 hecho,	 modelo	 GQ	 precioso.	 Corte	 limpio,	 con	 cabello	 castaño	 ondulado cuidadosamente	peinado	hacia	atrás	y	hacia	un	lado,	con	la	cantidad	perfecta	de barba	en	la	mandíbula,	ojos	dorados	para	que	coincida	con	los	de	Baxter,	y	una constitución	 delgada	 pero	 poderosa.	 Su	 rostro,	 sin	 embargo,	 fue	 lo	 que	 lo diferenció.	 Él	 era	 simplemente…	 hermoso.	 No	 muchos	 hombres	 pueden reclamar	 esa	 palabra	 como	 un	 descriptor	 preciso,	 ¿pero	 este	 hombre?	 Oh	 dios.

Seguro.	 Más	 que	 bello,	 era	 casi	 imposible	 de	 describir	 cuán	 absolutamente tallado	 en	 mármol	 era	 perfecto	 para	 sus	 rasgos.	 Recogió	 a	 Claire	 del	 brazo	 del sofá	y	se	sentó	con	ella	en	su	regazo	en	un	sillón	de	cuero.

Zane,	 también,	 era	 estúpidamente	 guapo,	 pero	 de	 una	 manera	 mortal.	 Ver	 a Zane	era	como	estar	a	un	metro	de	distancia	de	un	Jaguar	salvaje	y	hambriento, al	 ver	 que	 tenía	 los	 ojos	 clavados	 en	 ti	 y	 sabía	 que	 podía	 saltar	 en	 cualquier momento	y	no	tendrías	ninguna	oportunidad.	Simplemente	exudaba	letalidad	de una	manera	que	nunca	antes	había	visto,	incluso	entre	la	seguridad	privada	de	mi padre	y	los	miembros	del	Servicio	Secreto	que	conocí.	Era	hermoso,	pero	era	tan francamente	aterrador	en	su	presencia	que	hizo	que	mi	vejiga	se	debilitara,	solo un	poco;	sí,	él	estaba	haciendo	pis-mis-pantalones	de	miedo.	Lo	que	me	recordó, tuve	que	preguntarle	qué	le	había	hecho	a	mis	antiguos	violadores.

El	 siguiente	 hombre	 que	 entró	 por	 la	 puerta	 fue	 Sebastian,	 el	 gorila	 que conocí	antes.	Seis	y	cuatro,	fácilmente,	imponiéndose	sobre	todos	los	demás	en la	 habitación,	 estaba	 en	 algún	 lugar	 entre	 Zane	 y	 Brock	 en	 términos	 de	 actitud peligrosa	 chico	 malo	 y	 belleza	 masculina	 cruda.	 Tenía	 tatuajes	 en	 lo	 que	 creo que	 se	 llaman	 mangas	 llenas	 en	 ambos	 brazos,	 yendo	 desde	 la	 muñeca	 hasta arriba	debajo	de	las	mangas	de	su	camiseta,	cabello	castaño	desordenado	y	corto, y	los	mismos	ojos	marrones	y	líquidos	que	los	otros	hombres.	Apuesto	como	los demás,	 de	 una	 manera	 escabrosa,	 intimidante	 e	 intensa.	 Grande,	 fornido,	 con ojos	 feroces	 escaneando	 la	 habitación	 para	 encontrar	 a	 Dru.	 Se	 acercó	 pisando fuerte,	 la	 besó	 tan	 intensamente	 como	 Brock	 había	 besado	 a	 Claire,	 y	 luego	 la levantó	 físicamente	 y	 se	 sentó	 en	 su	 lugar,	 colocándola	 en	 su	 regazo,	 donde	 se acurrucó	contra	él	como	si	fuera	un	gato.	Era	adorable	y	me	dolía	el	corazón	al ver	 la	 forma	 en	 que	 estos	 hombres	 grandes,	 atemorizantes,	 intensos	 y	 guapos trataban	a	sus	esposas	y	novias.

Los	 dos	 siguientes	 a	 través	 de	 la	 puerta,	 casi	 uno	 al	 lado	 del	 otro,	 fueron

Canaan	y	Corin,	de	Bishop's	Pawn.	Completamente	idénticos,	diferenciados	solo por	su	indumentaria	y	su	cabello,	parecían	las	estrellas	de	rock	que	eran.	Casi	tan altos	como	Sebastian	y	delgados	y	duros,	ambos	usaban	jeans	ajustados	que	eran casi,	 pero	 no	 del	 todo	 apretados,	 con	 los	 puños	 metidos	 en	 botas	 de	 combate abiertas	 en	 un	 doble	 y	 gastado,	 tirabuzones	 decorados	 con	 Sharpie	 en	 el	 otro, apretados	 camisetas	 estampadas	 con	 los	 nombres	 de	 bandas	 oscuras	 en	 ambos, tatuajes	 de	 manga	 completa	 en	 ambos,	 piercings,	 cinturones	 de	 cuero	 con tachuelas	y	cruces	de	hierro,	brazaletes	de	cuero	y	pulseras	de	amistad	y	gruesas bandas	de	cuero	en	ambos	brazos	de	ambos	gemelos.

Uno	 de	 los	 gemelos	 tenía	 el	 cabello	 largo	 hasta	 los	 hombros	 suelto	 y desordenado,	se	deslizaba	por	su	cara	y	se	pegaba	a	la	barba	incipiente,	y	el	otro tenía	 un	 corte	 severo,	 los	 costados	 zumbaban	 y	 la	 parte	 superior	 quedaba	 lo suficientemente	 larga	 como	 para	 atarla	 en	 una	 cola	 de	 caballo.	 con	 las	 últimas dos	o	más	pulgadas	teñidas	de	un	rosa	brillante,	de	acuerdo	con	la	foto,	Canaan era	la	de	pelo	largo,	y	Corin	tenía	el	corte	bajo.

Después	 de	 los	 gemelos	 llegó	 otro	 hermano,	 alto	 y	 delgado	 y	 afilado	 como una	navaja	en	la	construcción	y	rasgos	faciales.	Su	cabello	era	fácilmente	el	más largo	 de	 todos	 ellos,	 atado	 bajo	 en	 la	 nuca,	 con	 el	 extremo	 cayendo	 hasta	 la mitad	de	la	espina	dorsal	en	una	gruesa	y	ondulada	cola	de	caballo	marrón.	Al igual	 que	 los	 otros	 hermanos,	 tenía	 ojos	 marrones	 oscuros,	 y	 era	 absurdamente apuesto.	 Este,	 sin	 embargo,	 fue…	 difícil	 de	 encapsular	 en	 meras	 palabras.	 No GQ,	 modelo	 masculino	 hermoso	 como	 Brock,	 ni	 robusto	 e	 intimidante	 como Sebastian	o	los	otros	hermanos	mayores,	él	era…	elfo.	Me	recordó	la	descripción de	 Tolkien	 de	 los	 elfos	 en	  El	 señor	 de	 los	 anillos.	 Definitivamente	 masculino, que	emana	una	sensación	calmada	y	tranquila	de	fortaleza	y	confianza	internas.

Afilado	apareció,	aspecto	exótico,	con	una	mirada	que	revoloteó	alrededor	de	la habitación	y	se	perdió	nada.	De	la	foto	que	Dru	me	mostró,	y	la	identificación	de Baxter,	sabía	que	este	hermano	era	Lucian.

Por	último,	Xavier,	el	más	joven.	Al	igual	que	Baxter	y	Canaan,	el	gemelo	de cabellos	 largos,	 Xavier	 lucía	 un	 corte	 asimétrico,	 pero	 la	 parte	 superior	 de	 su cabello	 no	 era	 tan	 larga,	 sino	 que	 era	 lo	 suficientemente	 larga	 como	 para	 ser desordenada,	 ondulada	 y	 atractiva.	 Su	 cabello	 era,	 por	 mucho,	 el	 marrón	 más oscuro	 de	 todos,	 y	 él	 era	 el	 único	 que	 tenía	 los	 ojos	 verdes,	 en	 lugar	 de	 lo	 que parecían	 ser	 los	 cachorros	 de	 la	 firma	 del	 hermano	 Badd	 y	 marrón	 chocolate.

Tenía	 tatuajes	 en	 los	 antebrazos,	 una	 red	 compleja	 de	 símbolos	 matemáticos superiores	y	formas	geométricas	entrelazadas,	y	tres	pequeños	anillos	de	oro	en cada	 oreja,	 y	 fue	 construido	 como	 los	 gemelos	 y	 Lucian,	 lo	 que	 significa	 alto,

delgado	y	delgado.	Y	como	todos	los	hermanos,	era	increíblemente	hermoso,	se veía	como	un	poco	nerd	y	completamente	inconsciente	de	lo	bien	parecido	que estaba.

Y	 ahora	 tenía	 a	 los	 ocho	 hermanos	 en	 un	 solo	 espacio,	 y	 era	 realmente abrumador.

Me	incliné	cerca	de	Dru	y	le	susurré	al	oído.

–¿Cómo	lo	haces?

–¿Hacer	qué?	–ella	susurró	de	vuelta.

–Tratar	con…	–Incliné	la	cabeza	para	indicar	la	habitación	en	general.	–Esta cantidad	 de	 macho,	 testosterona,	 intensidad	 de	 chico	 caliente	 todo	 en	 un	 solo lugar.

Ella	resopló,	ahogada	en	una	risa	contenida.

–Honestamente,	nunca	realmente	te	acostumbras.	Son	todos	tan	jodidamente hermosos	 que	 es	 simplemente	 estúpido.	 Lo	 que	 es	 peor	 es	 que, independientemente	 del	 orden	 en	 que	 los	 mires,	 cada	 uno	 de	 ellos	 está	 más caliente	que	el	anterior.	Es	un	problema.	Y	cuando	están	todos	en	una	habitación como	esta,	mis	ovarios	tienden	a	enloquecer	un	poco.

Sebastian,	 a	 quien	 todos	 llamaban	 Bast,	 escuchó	 este	 intercambio,	 ya	 que estaba	allí	con	Dru	en	su	regazo.

–¿Sabías	que	tenemos	nuestra	propia	página	de	fans	secretos	en	Facebook?	–

Su	voz	era	tan	profunda	que	la	sentí	vibrar	en	mi	estómago,	pero	sin	embargo	era suave	 y	 rudo,	 recordándome	 tanto	 como	 el	 rugido	 de	 advertencia	 de	 un	 oso pardo.

Dru	se	giró	sobre	su	regazo	y	lo	miró	con	escepticismo.

–Mierda.

Sebastian	miró	a	Xavier,	quien	se	había	deslizado	a	un	lugar	en	el	piso	con	su espalda	contra	la	pared,	un	poco	separado	del	resto	del	grupo.

–Esa	 página	 de	 fans	 de	 Facebook	 con	 la	 que	 tropezaste,	 Xavier…	 Dru	 no cree	que	exista.

Xavier	 se	 levantó,	 sacó	 una	 tableta	 del	 mostrador	 de	 la	 isla	 y	 volvió	 a

sentarse,	 abriendo	 el	 dispositivo,	 haciendo	 tapping	 y	 deslizando	 tan	 rápido	 que su	 dedo	 quedó	 borroso.	 En	 segundos,	 se	 detuvo	 y	 pasó	 la	 tableta	 a	 la	 persona más	 cercana,	 Lucian,	 que	 estaba	 sentada	 en	 un	 taburete.	 Lucian	 se	 desplazó, frunciendo	el	ceño	levemente,	y	luego	inhaló	una	bocanada	de	aire	por	la	nariz.

–Loco.	 Realmente	 hay	 una	 página	 de	 fans.	 ¿Quien	 lo	 sabe?	 –Su	 voz	 era tranquila,	 suave	 y	 suave.	 –¿Cómo	 lo	 encontraste,	 si	 es	 una	 página	 secreta,	 solo para	invitados?

Xavier	se	encogió	de	hombros,	un	poco	demasiado	informal.

–Ya	sabes.	Sólo…	una	de	esas	cosas.

Sebastian	se	rió.

–¿Lo	que	significa	que	has	pirateado?

–Más	 o	 menos,	 –Respondió	 Xavier,	 encogiéndose	 de	 hombros,	 pero	 no	 del todo	capaz	de	reprimir	una	sonrisa	traviesa.

Lucian	 entregó	 la	 tableta	 a	 Canaan,	 quien	 la	 compartió	 con	 Corin,	 ambos turnándose	para	deslizar	y	tocar	en	sincronía	misteriosamente	perfecta.

Corin	se	lo	pasó	a	Baxter,	y	yo	miré	por	encima	del	hombro.

–Amigo,	algunos	de	 esos	polluelos	tienen	 mucha	sed.	Algunas	 de	las	cosas que	publican	harían	que	incluso	Claire	se	sonroje.

El	 nombre	 de	 la	 página	 era	  Badd's	 Bar	 and	 Grill	 en	 Ketchikan,	 Alaska: hogar	 de	 los	 ocho	 hermanos	 más	 pecaminosamente	 hermosos	 del	 planeta.  Un título	largo	y	prolijo	para	una	página	de	Facebook,	pero	transmitió	el	contenido con	 claridad.	 Y	 cuando	 Baxter	 se	 desplazó	 por	 la	 página,	 haciendo	 tapping	 en una	 publicación	 o	 una	 foto	 aquí	 y	 allá,	 se	 hizo	 obvio	 de	 lo	 que	 Corin	 estaba hablando.	 La	 mayoría	 de	 los	 mensajes	 eran	 fotos	 de	 los	 hermanos	 tomadas	 por los	 clientes	 del	 bar.	 Algunos	 eran	 sinceros,	 y	 otros	 eran	 selfies	 del	 patrón	 con uno	 o	 dos	 de	 los	 hermanos.	 Parecía	 que	 estos	 tipos	 eran	 como	 celebridades locales	de	pequeña	escala,	a	juzgar	por	la	gran	cantidad	de	fotos	publicadas	en	la página.	 Y,	 como	 Corin	 había	 dicho,	 los	 puestos	 eran	 casi	 uniformemente libidinosos.	De	hecho,	al	leer	algunos	de	los	mensajes,	me	sonrojé.	Mencionaron en	detalle	explícito	qué	querían	hacer,	a	quién	y	por	cuánto	tiempo	y,	en	algunos casos,	 en	 qué	 posición.	 Otros	 solo	 mencionaron	 el	 uso	 sugerente	 de	 emojis,	 y algunos	fueron	una	invitación	abierta	dirigida	al	hermano	en	la	foto;	una	de	ellas

era	 una	 foto	 de	 una	 rubia	 pechugona	 que	 coqueteó	 con	 Baxter,	 sonriendo	 de oreja	a	oreja,	que	había	añadido	una	leyenda	a	la	foto:	 bax,	si	alguna	vez	estás	en DC	tómame	y	te	chuparé	la	polla	hasta	que	no	puedas	caminar	recto…	 y	luego incluyó	en	un	comentario	debajo	de	la	foto	su	número	de	teléfono	y	una	foto	de ella,	desnuda	frente	a	un	espejo,	con	estrellas	añadidas	por	un	filtro	para	cubrir sus	pezones.

Bax	dejó	la	foto	y	el	comentario,	y	se	lo	pasó	a	Sebastian,	riendo.

–En	 serio,	 sin	 embargo,	 mira	 esa	 mierda.	 Quiero	 decir	  maldición…	 eso	 es hacia	adelante.	¿Solo	directo	a	buscarme	en	D.C.	y	te	volaré?	Ni	siquiera	pides un	¡hola!	primero	o	nada.	¿Y	ella	deja	su	número	de	teléfono?	Quiero	decir,	es un	 grupo	 privado,	 solo	 para	 mujeres	 invitadas,	 pero	 aún	 así.	 Esa	 mierda	 es audaz,	hombre.

–¿Y	 tú?	 –Pregunté,	 sin	 saber	 qué	 respuesta	 esperaba.	 –¿La	 buscarás	 en Washington	 por	 una	 mamada	 gratis?	 Y,	 por	 cierto,	 la	 frase	 es	 en	 realidad	  sin nada	más	que	un	¿como	estás? 

Bax	me	guiñó	un	ojo.

–Eva,	 cariño,	 seré	 directo	 contigo.	 Sí,	 lo	 haría,	 en	 un	 segundo	 Nueva	 York.

Pero…	y	esta	es	la	mierda	que	debes	escuchar…	no	si	tengo	a	alguien	más	cerca de	quien	estoy	interesado.	No	juego	a	la	mente	ni	hago	tonterías	así.	Si	estoy	en alguien,	 directamente,	 mi	 interés	 está	 bloqueado	 y	 cargado	 y	 no	 me	 distraerá nadie	 ni	 nada,	 ni	 siquiera	 un	 BJ	 libre	 de	 una	 rubia	 de	 botella	 con	 tetas	 de silicona.	¿Queda	claro?	–Él	farfulló	la	frase	final	tan	mal	que	no	estaba	seguro, al	principio,	de	lo	que	había	dicho.

–Eran	bastante	obviamente	falsos,	¿verdad?	–dije.

–Nadie	 nace	 con	 tetas	 tan	 firmes	 y	 perfectamente	 redondas.	 Esa	 mierda	 es silicona	 o	 soy	 Freddy	 Mercury.	 –Él	 me	 miró	 y	 su	 mirada	 se	 deslizó deliberadamente	 hacia	 mis	 pechos,	 y	 luego	 volvió	 a	 mirarme	 a	 los	 ojos.	 –Y

déjenme	 señalar	 que,	 aunque	 no	 estoy,	 como	 en	 contra,	 esa	 mirada	 no	 es realmente	mi	estética.	Prefiero	las	cosas…	naturales.

Sentí	que	mis	pezones	se	endurecían	bajo	su	escrutinio.

–Ya	veo.	Bueno	saber.

–¿De	qué	manera	mi	historia	sobre	conocer	a	Brock	fue	secuestrada	en	una

conversación	sobre	los	exuberantes	montículos	de	Evangeline?	–Claire	exigió.

Me	 sonrojé	 una	 vez	 más	 y	 crucé	 los	 brazos	 sobre	 mi	 pecho.	 Estaba naturalmente	bien	dotado,	un	hecho	que	estaba	empezando	a	pensar,	claramente, no	 había	 escapado	 a	 la	 atención	 de,	 bueno,	 a	 nadie	 en	 la	 sala.	 Casi	 deseé haberme	 dejado	 el	 sostén,	 pero	 me	 había	 parecido	 demasiado	 bueno	 para quitárselo	 y	 dejar	 que	 las	 chicas	 respiraran	 un	 poco,	 y	 no	 había	 esperado…

bueno,	nada	de	esto.

–Exquisito	 significa	 delicioso,	 suculento,	 exuberante	 y	 jugoso,	 Baxter.	 Para que	no	te	pierdas	el	contexto	del	comentario,	–dijo	Brock.

Baxter	miró	a	Brock.

–Cierra	 tu	 boca	 de	 mierda	 mugrienta,	 maldita	 perra	 de	 hombre.  Fui	 a	 la jodida	universidad,	¿sabes?	–Él	me	miró	y	me	dirigió	su	siguiente	comentario.	–

Me	 gradué	 de	 la	 escuela	 secundaria	 a	 los	 diecisiete	 años,	 obtuve	 una	 beca atlética	 completa	 para	 Penn	 State,	 comencé	 el	 equipo	 universitario	 los	 cuatro años	y	obtuve	un	GPA	de	tres	a	seis,	graduándose	con	 mención	honorífica	con	un título	en	Educación	Especial.	Solo	para	que	sepas.

Parpadeé	hacia	él.

–Tienes	un	título	en	Ed.	Especial?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Tuve	 algo	 de	 experiencia	 en	 la	 escuela	 secundaria.	 Nunca	 hice	 nada	 con eso,	ya	que	fui	reclutado	por	la	CFL	después	de	graduarme.

–¿Liga	de	fútbol	canadiense?	–Lo	especifiqué

El	asintió.

–Era	 eso	 o	 probar	 a	 combinar,	 y	 parecía	 que	 jugar	 a	 la	 pelota	 en	 una	 liga profesional	 sería	 una	 mejor	 experiencia	 que	 jugar	 en	 un	 equipo	 de	 mierda	 de algún	lado	en	Butt-Fuck	Illinois	o	donde	sea.	El	proceso	de	reclutamiento	de	la NFL	es	complicado,	y	solo	quería	jugar	a	la	pelota.	–Él	se	encogió	de	hombros.	–

Hice	 que	 los	 Bears,	 los	 Patriots	 y	 Seattle	 presentaran	 ofertas	 para	 firmarme	 a principios	 de	 este	 año,	 pero	 luego	 me	 enteré	 de	 que	 me	 necesitaban	 aquí,	 así que…	aquí	estoy.

Sebastian	se	inclinó	para	mirar	a	Bax.

–¿Tenías	ofertas	reales?

Bax	se	encogió	de	hombros.

–Sí.	 Estaba	 hablando	 de	 las	 mejores	 opciones	 con	 mi	 agente	 cuando	 ese abogado	de	mierda	me	llamó:	¿cómo	se	llamaba?

–Richard	Ames	Borroughs,	–Sebastian	respondió.

–Sí,	él.	Dios,	qué	idiota	odioso.	Me	llamó	y	me	contó	el	testamento	de	papá, y	 bueno,	 eso	 fue	 todo.	 Hermanos	 antes	 de	 la	 pelota,	 ¿sabes?	 Y	 además,	 estaba bien,	¿pero	la	NFL	es	buena?	No	se.	Esos	tipos	son	 buenos. 

Intentaba	 mantener	 el	 ritmo,	 pero	 se	 saltaban	 grandes	 cantidades	 de información,	 ya	 que	 los	 dos	 estaban	 lo	 suficientemente	 familiarizados	 con	 el tema	como	para	usar	la	taquigrafía.

–Espera,	 –corté,	 –¿Perdiste	 la	 oportunidad	 de	 jugar	 fútbol	 en	 la	 NFL	 para volver	a	casa?

Bax	se	encogió	de	hombros,	hurgando	en	una	cicatriz	con	costra	en	uno	de sus	nudillos.

–Uh…	si.

–¿Por	qué?

Estuvo	callado	un	momento,	y	toda	la	habitación	estaba	en	silencio.

–Um.	 Nuestro	 padre	 murió,	 dejando	 un	 testamento	 bastante	 específico.

Todos	 tuvimos	 que	 regresar	 para	 ayudar	 en	 el	 bar	 durante	 un	 año	 antes	 de	 que cualquiera	de	la	herencia	que	él	había	dejado	pudiera	distribuirse	a	cualquiera	de nosotros.	 Fue	 su	 manera	 de	 hacernos	 volver	 a	 todos	 juntos.	 Nos	 dispersamos	 a los	cuatro	vientos,	y	creo	que	quería	que	nos	reuniéramos	como	hermanos.

–Wow.	Yo…	eso	es…

–Quiero	 escuchar	 el	 resto	 de	 la	 historia	 de	 Claire,	 –me	 interrumpió, claramente	sin	querer	hablar	más	de	eso.

Claire	saltó	a	su	nombre.

–Oh.	Um.	Bueno,	cuando	el	crucero	entró	aquí,	salí	a	buscar	un	bar	de	copas decente	para	beber,	que	resultó	ser	el	de	Badd,	y	conocí	a	Brock,	y	pasamos	un

rato,	um,  memorable…	 noche	 juntos.	 Lo	 cual	 condujo	 a	 un	 día	 juntos,	 y	 luego otra	noche,	y	luego	de	alguna	manera	nos	olvidamos	de	dejar	de	dormir	juntos, porque	como	dije,	el	sexo	con	Brock	es	de	veinte	en	una	escala	de	uno	a	diez,	y

¿cómo	 voy	 a	 dejar	 el	 mejor	 sexo	 de	 mi	 vida?	 Y	 luego	 su	 estúpido	 culo	 se enamoró	de	mí	y	me	suplicó	que	siguiera	jodiéndolo,	y	yo	soy	muy	generosa,	así que	acepté.

–Odio	decírtelo,	bebé,	–Brock	intervino,	entretenido,	–pero	 tu	estúpido	culo se	enamoró	de	 mi.

–Um,	no.	Estoy	bastante	segura	de	que	caíste	primero.

–Estoy	bastante	seguro	de	que	no	lo	hice,	–Brock	argumentó.	–Y	tampoco	fui yo	 quien	 corrió	 como	 un	 cachorrito	 asustado	 a	 la	 primera	 señal	 de	 emociones reales.

Claire	le	dio	un	codazo	en	el	diafragma.

–No	hay	razón	para	poner	mierda	ridícula	como	la	verdad	en	esto.

Me	 pareció	 un	 poco	 extraño,	 cómo	 discutían	 sobre	 quién	 se	 enamoró primero.	 ¿Y	 la	 declaración	 de	 Brock	 sobre	 correr?	 Eso	 había	 sonado	 bastante brutal	para	mí,	sin	embargo,	Claire	literalmente	lo	reconoció	como	la	verdad	sin titubear,	e	incluso	hizo	una	broma	de	ello.

No	entendí	a	esta	gente.

Claire	me	miró.

–El	 está	 en	 lo	 cierto,	 sabes.	 Me	 escapé	 totalmente	 como	 un	 coño.	 Estar enamorada	 de	 un	 hermano	 Badd	 no	 es	 una	 broma.	 –Ella	 miró	 a	 Dru	 y	 luego	 a Mara.	–¿Estoy	en	lo	cierto,	señoras?

–Palabra,	–Dru	y	Mara	dijeron,	al	unísono.

Solo	parpadeé,	porque	¿qué	se	suponía	que	debía	decir?

–Um.	Vale.	Supongo	que	puedo	ver	cómo	podría	ser	eso,	um…

Claire	solo	se	rió.

–Ahora.	Thomas.	Dispara.

Suspiré.

–Bueno,	 probablemente	 necesites	 un	 pequeño	 trasfondo.	 Él	 es	 diez	 años mayor	 que	 yo,	 y	 trabaja	 para	 mi	 padre.	 Comenzó	 a	 trabajar	 como	 pasante durante	la	universidad,	y	se	quedó	hasta	que	se	graduó	con	un	doble	especial	de Harvard,	en	negocios	y	política.

»Él	 es	 el	 único	 hijo	 de	 Richard	 y	 Elaine	 Haverton,	 que,	 a	 menos	 que	 esté bien	versado	en	el	quién	es	quién	de	los	negocios	y	la	escena	política	de	la	costa este,	 no	 significará	 nada	 para	 ti.	 Son	 una	 familia	 adinerada,	 poderosa	 e influyente.	 Richard	 Haverton	 y	 mi	 padre,	 Lawrence	 du	 Maurier,	 eran	 ambos senadores,	y	ahora	son	dos	de	los	hombres	más	influyentes	de	la	Costa	Este,	mi padre	 como	 asesor	 político	 y	 Richard	 como	 cabildero	 de	 varias	 de	 las	 grandes compañías	energéticas.	Han	sido	amigos	durante	treinta	años,	y	nuestras	familias han	 estado	 de	 vacaciones	 juntas	 en	 la	 misma	 propiedad	 en	 Mallorca	 durante veinticinco	años,	más	tiempo	del	que	he	estado	vivo,	en	realidad.

»Y	 si	 no	 está	 familiarizado,	 todas	 estas	 familias	 adineradas	 de	 negocios	 y política	 de	 la	 Costa	 Este	 son	 la	 versión	 estadounidense	 moderna	 de	 la aristocracia	 del	 Viejo	 Mundo,	 es	 decir,	 los	 matrimonios	 están	 prácticamente organizados	desde	el	nacimiento,	y	no	te	casas	fuera	de	ciertos	círculos,	y	vas	a las	 escuelas	 correctas	 y	 haces	 prácticas	 en	 las	 empresas	 correctas	 y	 tomas residencias	en	los	hospitales	adecuados	con	los	médicos	adecuados,	y	todo	es…

sólo	de	este	modo.	Cargado,	pretencioso,	engreído,	materialista	y	estúpido.	Pero es	en	lo	que	nací.

»Y	 Thomas,	 como	 el	 hijo	 del	 mejor	 amigo	 de	 mi	 padre,	 me	 ha	 presionado toda	mi	vida.	Es	decir,	suponen	que	me	voy	a	casar	con	él	porque	eso	es	lo	que se	espera	y	han	arreglado.	Él	es	rico	por	derecho	propio	y	proviene	del	dinero	de Haverton,	 haber	 trabajado	 para	 la	 firma	 de	 mi	 padre	 desde	 que	 se	 graduó	 de Harvard,	e	invertido	bien,	y	todo	eso.

»Padre	 tiene,	 literalmente	 y	 en	 muchas	 palabras,	 prometió	 a	 Thomas	 que algún	  día	 me	 casaré	 con	 él,	 a	 pesar	 de	 que	 nadie	 me	 preguntó	 qué	 quería,	 o	 si incluso	me	 gustaba.	Que	no.	Lo	desprecio.	Sin	embargo,	aparece	en	todas	partes, y	 me	 acorrala	 en	 vacaciones	 familiares	 con	 estas	 elaboradas	 propuestas	 de matrimonio.	 Compró	 al	 menos	 tres	 anillos	 de	 compromiso	 diferentes	 que conozco,	cada	uno	más	caro	que	el	anterior,	y	él	sigue	proponiendo.	Él	aparece en	 Yale	 y	 me	 lleva	 lejos	 en	 estas	 fechas	 ridículas	 y	 espera	 que	 yo…	 bueno,	 te puedes	imaginar…	y	luego	se	enoja	cuando	no	quiero,	y	se	enoja	cuando	rechazo sus	propuestas,	y	nunca	insinúa	nada.

Solté	un	largo	suspiro,	porque	nunca	había	dicho	tanto	sobre	Thomas	de	una

vez	a	nadie.

–Suena	horrible,	–Claire	dijo,	frunciendo	el	ceño.

–No	 tienes	 idea,	 –Dije,	 agitando	 una	 mano.	 –Todos	 en	 Yale	 piensan	 que estoy	 loca	 por	 rechazarlo.	 Pero	 todos	 piensan	 que	 estoy	 loca	 de	 todos	 modos porque	mi	padre	me	preparó	una	pasantía	en	esta	empresa	de	logística	en	Boston, y	es	una	de	las	firmas	más	prestigiosas	en	toda	la	costa	este,	así	que	conseguir pasantías	allí	es	prácticamente	un	proceso	de	gladiadores,	y	me	negué	a	ir	porque odio	la	política.

»Pero	 padre	 está	 pagando,	 y	 él	 tiene	 el	 oído	 del	 decano,	 ya	 que	 es	 un	 gran benefactor,	así	que	básicamente	puede	obtener	lo	que	quiera,	que	soy	yo	con	un título	en	ciencias	políticas,	aunque	no	tengo	absolutamente	ninguna	intención	de acercarme	 a	 la	 política,	 lo	 que	 significa	 que	 me	 estoy	 especializando	 en	 poli-ciencia	y	bellas	artes,	porque	soy	un	artista	y	ese	es	mi	sueño	y	mi	pasión,	pero la	 única	 forma	 en	 que	 obtendré	 el	 título	 y,	 por	 lo	 tanto,	 las	 oportunidades	 que brindará	el	grado	es	si	mantengo	feliz	a	Padre.

»Pero	realmente,	apenas	asisto	a	las	clases	de	ciencias	políticas	y	solo	hago suficiente	trabajo	para	aprobar,	enfocando	la	mayor	parte	de	mi	atención	en	mis estudios	 de	 arte.	 Lo	 que	 enfurece	 a	 Padre,	 por	 supuesto,	 porque	 el	 arte	 es	 una pérdida	de	tiempo	y	no	una	profesión	digna	para	su	hija.	Principalmente	porque deseaba	haber	tenido	un	varón	para	poder	seguir	sus	pasos.	¿Cuál	es	la	cosa	más estúpida	 de	 la	 historia,	 porque	 no	 podría	 seguir	 sus	 pasos	 como	 político	 si quisiera?	 Quiero	 decir,	 ¿hola,	 Hillary?	 ¿Elizabeth	 Warren?	 ¿Maxine	 Waters?

¿Kamala	Harris?	Pero	no	es	lo	que	quiero.

»Y	 Thomas…	  dios,	 él	 es	 un	 aburrimiento	 insufrible,	 y	 tan	 engreído,	 y titulado,	y	simplemente	asume	que	me	casaré	con	él	porque	mi	padre	lo	dijo,	y	ni siquiera	se	ha	detenido	a	preguntarse	qué	pienso	de	él,	a	pesar	de	que	le	 dije	que nunca	me	casaría	con	él	y	que	no	puedo	ni	siquiera	mirar	a	su	estúpida,	elegante y	arrogante	cara.	Simplemente	no	le	importa.	Él	me	quiere,	y	eso	es	todo	lo	que importa.	Siente	que	me	merece	porque	me	quiere,	y	así	me	va	a	conseguir	de	una manera	u	otra.

Todos	 estaban	 mirándome,	 en	 silencio,	 y	 me	 di	 cuenta	 de	 que	 había	 estado despotricando.

–Y,	 um…	 esa	 es	 la	 historia	 de	 Thomas.	 –Me	 puse	 de	 pie,	 las	 manos temblando,	 el	 estómago	 revuelto.	 –Yo	 debería	 irme.	 Es	 tarde	 y	 ha	 sido	 un	 día

largo.

Salí	apresuradamente	de	la	habitación	y	saqué	del	bolso	la	bolsa	de	plástico con	mi	ropa	y	mi	bolso	del	mostrador	de	la	cocina,	y	me	dirigí	a	la	puerta.

–Fue	 un	 placer	 conocerlos	 a	 todos.	 Muchas	 gracias	 por	 su	 amabilidad	 y hospitalidad,	Dru.	Traeré	tu	ropa	para	mañana.	–Tenía	la	puerta	abierta	y	estaba	a la	mitad	de	las	escaleras	cuando	oí	pasos	detrás	de	mí.

–Hey,	 Eva,	 espera.	 –Baxter,	 por	 supuesto.	 Me	 alcanzó	 cuando	 llegué	 al	 pie de	 las	 escaleras	 y	 al	 bar	 oscurecido,	 los	 taburetes	 y	 las	 sillas	 se	 volcaron	 en	 la barra	y	las	mesas,	la	única	luz	proveniente	de	un	signo	iluminado	-SALIDA-.

Giré.

–¿Si,	Baxter?

–¿No	has	aprendido	tu	lección	acerca	de	caminar	en	la	oscuridad,	sola?

Me	 puse	 rígida	 porque	 estaba	 a	 pocos	 centímetros,	 mirándome	 en	 la oscuridad	 con	 los	 ojos	 brillantes,	 resplandecientes	 e	 intensos,	 y	 su	 cuerpo	 era cálido	y	su	pecho	desnudo,	y	era	enorme	y	demasiado	cerca.

–No	está	lejos.	Estaré	bien.

Él	bufó.

–No	estaba	lejos	de	la	lucha	hasta	aquí,	tampoco,	y	mira	lo	que	sucedió.

Suspiré.

–Vale.	 Baxter,	 mi	 caballero	 de	 brillante	 armadura,	 ¿podría	 acompañarme	 a mi	cama	y	darme	el	desayuno?

Él	me	guiñó	un	ojo.

–Claro,	sexy.	–Él	me	ofreció	su	brazo.	–Vamonos.	¿En	cuál	te	quedas?

–Um.	Tiene	un	nombre	gracioso.	¿Rey	es	algo?	¿La	Morada	del	Rey?

Él	rió.

–El	Kingsley’s	Rest,	propiedad	y	operado	por	John	y	Beverly	Kingsley.	Buen lugar,	buena	gente.	Buena	elección.

–¿Tú	lo	sabes?

Él	se	encogió	de	hombros,	guiándome	hacia	la	puerta.

–Eh,	claro,	por	supuesto.	Nunca	me	quedé	allí,	obviamente,	ya	que	crecí	en esta	ciudad.	Pero	he…	um…	salido	con	unas	pocas	personas	que	se	han	quedado allí,	 y	 siempre	 se	 entusiasman,	 además	 de	 conocer	 a	 Tate	 y	 Aerie,	 las	 nietas gemelas	de	John	y	Beverly.	Pasan	unas	semanas	aquí	cada	verano.

Le	miré	mientras	caminábamos	por	la	calle.	Eran	algo	así	como	las	tres	de	la madrugada	en	este	punto,	y	hacía	bastante	frío,	pero	no	estaba	vestido	con	nada más	 que	 sus	 bañadores	 rojos	 y	 un	 par	 de	 zapatillas	 amarillas	 cruzadas,	 con	 los pies	descalzos.	Él	no	parecía	aturdido	por	el	aire	frío	en	absoluto,	sin	embargo, yo	estaba	luchando	contra	el	impulso	de	temblar.

–¿No	tienes	frío?	–le	pregunté.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Nah,	 no	 realmente.	 Nací	 y	 crecí	 aquí	 en	 Alaska	 y	 viví	 en	 Calgary	 durante dos	años,	así	que	estoy	bastante	acostumbrado	al	frío.	–Él	me	miró,	sus	ojos	se dirigieron	a	mis	pezones,	que	se	habían	endurecido	en	picos	que	sobresalían	una vez	 más.	 –Por	 qué,	 ¿me	 vas	 a	 dar	 tu	 camisa	 si	 lo	 estoy?	 En	 cuyo	 caso,	 sí,	 me estoy	congelando.

–Eres	ridículo,	–rompí.

–Cierto.	 De	 ninguna	 manera	 me	 quedaría.	 –Él	 guiñó	 un	 ojo,	 sonriendo.	 –

¿Podrías	quitártelo	y	podría	envolverlo	sobre	mis	hombros	como	una	capa?

No	pude	evitar	una	risa.

–Realmente	dirá	algo,	¿verdad?

El	asintió.

–Bastante.	Nunca	tuve	un	filtro,	y	no	veo	el	punto.

–Bueno,	 en	 caso	 de	 que	 no	 esté	 claro	 en	 este	 punto,	 no,	 no	 me	 quitaré	 mi camisa	para	ti.

Él	chasqueó	los	dedos.

–Maldita	sea.	Me	has	estado	molestando	con	estas	cosas…	—y	aquí	golpeó

la	parte	inferior	de	mi	pecho	con	dos	dedos,	un	toque	suave	—desde	el	momento en	que	saliste	de	ese	baño.	Me	estoy	muriendo	por	echar	un	vistazo.

Acuné	 mi	 pecho	 con	 una	 mano	 y	 me	 alejé	 de	 él,	 poniendo	 espacio	 entre nosotros,	mirándolo	con	puñales.

–¡HEY!	No	puedes	simplemente…	¡no	puedes	hacer	eso!	Mantén	tus	manos quietas,	Baxter.	Lo	digo	en	serio.

Solté	 mi	 mano	 e	 intenté	 no	 sentirme	 cohibida	 por	 cómo…	 por	 ahí…	 mis pechos	estaban,	y	también	traté	de	no	pensar	en	el	hecho	de	que	Baxter	acababa de	 tocar	 mi	 pecho	 y	 que	 había	 tenido	 que	 fingir	 una	 cierta	 cantidad	 de	 ira indignada,	ya	que	no	me	importaba	tanto	como	debería.

–Oh,	 ¿hablas	 en	 serio?	 –preguntó,	 la	 imagen	 de	 estudiada	 inocencia.	 –Qué bueno	 que	 me	 dijiste	 que	 hablas	 en	 serio.	 Porque	 si	 no	 fueras	 en	 serio, probablemente	haría	otra	cosa,	solo	por	diversión.

Un	 paso,	 otro,	 y	 estaba	 tensa,	 esperando	 que	 probara	 algo.	 Anticipando.

Esperando.

Y	 entonces,	 justo	 cuando	 comencé	 a	 bajar	 mis	 defensas	 sospechosas,	 él	 se acercó	 a	 mí	 y	 me	 pellizcó	 el	 trasero,	 el	 dedo	 y	 el	 pulgar	 rápidamente	 y	 apretó con	 fuerza	 una	 porción	 generosa	 de	 carne.	 Había	 dolido	 pero	 no	 dolía,	 y	 sin embargo	chillé	y	salí	al	trote	fuera	de	mi	alcance.

–¡Baxter!	Para.

Dobló	 una	 esquina,	 y	 yo	 seguí,	 y	 estábamos	 en	 una	 calle	 lateral	 llena	 de árboles,	las	ramas	ondeando	en	una	brisa	fresca,	las	estrellas	brillando	en	lo	alto, la	 bahía	 y	 los	 muelles	 detrás	 de	 nosotros,	 barcos	 chocando	 contra	 los	 postes, velas	chocando	contra	mástiles.

–¿Parar?	 ¿Parar	 qué?	 –Tocó	 la	 parte	 inferior	 de	 mi	 pecho,	 como	 lo	 había hecho	antes.	–¿Parar	esto?	–Luego	me	pellizcó	el	trasero.	–¿O	parar	esto?

En	lugar	de	reaccionar,	fingí	no	darme	cuenta,	lo	cual	era	aún	más	difícil	que fingir	una	reacción	de	indignación.

Se	 acercó	 furtivamente,	 tan	 cerca	 que	 pude	 olerlo,	 sentir	 su	 calor	 corporal.

Sus	labios	rozaron	mi	oreja.

–No	 respondiendo	 ahora,	 ¿eh?	 Mira,	 creo	 que	 no	 te	 importa.	 ¿Tu	 si?	 Si	 lo

hicieras,	 si	  realmente	 quisiste	 decir	 que	 querías	 que	 dejara	 de	 tocarte,	 no	 me dejarías	acercarme	tanto.	Quiero	decir	mierda,	cariño,	estoy	tan	cerca	que	podría morderte	 el	 lóbulo	 de	 la	 oreja.	 –Su	 aliento	 estaba	 caliente	 en	 el	 lóbulo	 de	 mi oreja,	y	me	tensé,	me	quedé	sin	aliento,	y	temblé,	anticipándome.	Pero	él	no	lo hizo.

–O,	incluso	podría	colar	un	pequeño	beso,	si	realmente	quisiera.	–Sus	labios se	 deslizaron	 sobre	 mi	 pómulo,	 y	 no	 estaba	 respirando	 en	 absoluto,	 ahora,	 y luego	su	boca	rozó	la	mía,	sus	labios	deslizándose	suavemente	sobre	los	míos.

Abrí	mi	boca	instintivamente,	y	su	lengua	rozó	la	parte	inferior	de	mi	labio superior,	 y	 luego	 retrocedió	 un	 par	 de	 pulgadas,	 y	 me	 quedé	 sin	 equilibrio	 y jadeando.

–¿Ves	lo	que	quiero	decir?	–susurró.

Había	 dejado	 de	 caminar,	 y	 estaba	 de	 espaldas	 contra	 una	 valla	 de	 hierro forjado,	 y	 él	 estaba	 frente	 a	 mí,	 protegiéndome	 del	 mundo,	 bloqueando	 todo excepto	 su	 enorme	 cuerpo,	 sus	 músculos	 duros	 y	 su	 calor	 y	 sus	 feroces	 ojos marrones.

–Baxter…

Él	no	me	estaba	tocando,	para	nada.	Sin	embargo,	pude	 sentirlo.	Mi	corazón estaba	atronado.

–¿Qué	pasa,	cariño?

–Me	estás	llenando.

–Sí,	y	te	gusta.

–¿Estás	preguntando	o	diciendo?

–¿Cuál	es	la	respuesta	correcta?

Solté	un	bufido	de	risa,	sacudiendo	mi	cabeza	y	finalmente	mirándolo.

–Al	ver	que	todos	los	demás	hombres	en	mi	vida	parecen	pensar	que	pueden decirme	qué	hacer	y	creen	que	saben	lo	que	es	mejor	para	mí	y	esperan	que	haga lo	que	dicen,	te	dejaré	adivinar.

Él	asintió,	absorbiendo	mi	declaración.

–Ah.	 Bueno,	 en	 ese	 caso,	 estoy	 preguntando.	 Evangeline,	 ¿te	 molesta	 mi proximidad?

–Un	poco,	–respondí.	–Me	pones	nerviosa.

Retrocedió	un	poco,	dándome	espacio.

–¿Eso	es	mejor?	–Envolvió	un	puño	del	tamaño	de	un	gorila	alrededor	de	un eje	de	la	cerca,	justo	al	lado	de	mi	oreja.	–¿Por	qué	te	pongo	nerviosa?

Me	encogí	de	hombros.

–Solo…	todo	sobre	ti.

–¿La	 pelea?	 ¿Esa	 mierda	 en	 el	 callejón?	 –Él	 frunció	 el	 ceño	 hacia	 mí.	 –

Espero	 que	 te	 des	 cuenta	 de	 que	 solo	 porque	 soy	 un	 luchador	 no	 significa	 que siempre	sea	un	tipo	violento.	A	tu	alrededor,	soy	un	gran	oso	de	peluche,	suave como	puede	ser.

Negué	con	la	cabeza.

–No	 lo	 entiendo.	 No	 te	 tengo	  miedo,	 en	 ese	 sentido.	 Tú	 solo…	 me	 pones nerviosa.

–Entonces	estoy	confundido.	Puede	que	tengas	que	explicar	eso.	–Inclinó	la cabeza	 hacia	 un	 lado,	 pensando.	 –Y	 dijiste	  en	 ese	 sentido,	 lo	 que	 significa	 que hay	 otros	 sentidos	 que	 podrías	 tenerme	 miedo,	 y	 eso	 implica	 que	 algunos	 de ellos	podrían	ser	ciertos.

Inhalé	profundamente,	y	como	atraída	por	una	cuerda,	sus	ojos	se	fijaron	en mis	pechos	mientras	mi	pecho	se	hinchaba	con	el	aliento.

–Buena	 pena,	 Baxter,	 –Dije	 bruscamente,	 y	 metí	 un	 dedo	 debajo	 de	 su barbilla	 para	 inclinar	 su	 mirada	 hacia	 la	 mía.	 –Mis	 ojos	 están	 aquí	 arriba.	 Y

además,	solo	son	pechos.	Actúas	como	si	nunca	los	hubieras	visto	antes.

–Lo	 siento.	 Es	 solo	 que…	 no	 ves	 tetas	 perfectas	 todos	 los	 días,	 y	 las	 tuyas son	 un	 poco	 hipnóticas.	 –Él	 se	 encogió	 de	 hombros.	 –Además,	 me	 gusta	 mirar las	tetas,	las	tuyas	más	que	nada.

–Sin	 embargo,	 ¿podrías	 mantener	 tus	 ojos	 en	 los	 míos	 mientras	 estamos hablando?	Soy	más	que	un	par	de	glándulas	mamarias,	¿sabes?

Él	se	encontró	con	mi	mirada,	ahora,	atentamente.

–Lo	sé,	Evangeline.	–Se	inclinó	un	poco	más	cerca,	su	cara	una	vez	más	besó de	cerca.	–No	confundas	la	lujuria	con	la	objetificación,	cariño.

–¿L-lujuria?	–Tragué	saliva.

–Sí.	 Lujuria	 cruda	 y	 desenfrenada.	 –Él	 se	 movió	 más	 cerca	 con	 su	 cuerpo, por	lo	que	casi	nos	presionamos	uno	contra	el	otro.	–Te	echo	un	vistazo,	y	mis bolas	duelen	y	mi	polla	se	pone	dura,	y	tengo	que	recordarme	a	mí	mismo	que debo	comportarme.

–Qué…	  ejem.	 ¿Comportarse?	 ¿Qué	 harías…	 qué	 pasaría	 si	 no	 te comportaras?

¿Por	 qué	 le	 pregunté	 eso?	 Dios.	 Era	 como	 si	 estuviera	 intentando activamente	prepararlo.

Quizás	lo	era.

Él	 rió,	 un	 profundo	 rumor	 de	 diversión,	 plagado	 de	 insinuaciones incendiarias.

–Eva,	dulce,	no	creo	que	puedas	soportar	saber	eso.

–No	me	digas	lo	que	no	puedo	manejar,	Baxter	Badd,	–rompí.	–No	me	estoy desmayando,	no	soy	una	pequeña	margarita	inocente.

Sí,	en	realidad,	prefiero	serlo.	Pero	me	negué	a	que	un	hombre	me	metiera	en una	caja,	o	decirle	lo	que	no	podía	manejar.

Él	 ahora	 presionó	 su	 cuerpo	 contra	 el	 mío,	 completamente	 enrojecido.	 Y

Dios,	todo	su	cuerpo	estaba	caliente	al	tacto	a	pesar	del	aire	fresco,	y	él	era	tan…

tan	 duro.	 Aunque	 no	 lo	 digo	 en	  ese	 sentido.	 Sus	 músculos,	 su	 estómago,	 su pecho,	sus	muslos,	era	duro	en	todas	partes,	sus	músculos	gruesos	y	firmes.

Aunque,	 de	 hecho,	 estaba	 duro	 en	  eso.	 Pude	 sentirlo.	 Sentirlo,	 presionado contra	mi	vientre	inferior,	justo	por	encima	de	mi	centro.	Grueso,	una	cresta	dura entre	nosotros.

No	podía	respirar.	Mis	manos	temblaban	y	mis	pulmones	no	se	expandirían en	todo	momento,	y	yo	estaba	congelada	en	el	lugar,	porque	ahora	todo	lo	que podía	sentir,	todo	lo	que	podía	pensar	era	 él,	su…	su	 cosa,	dura,	gruesa	y	enorme y	justo	allí,	presionada	contra	mí.

–¿Eres	virgen,	Evangeline?	–él	murmuró.

Negué	con	la	cabeza.

–No…	no.	No	lo	soy.

Apenas.

–Entonces	 no	 te	 sorprenderías	 si	 te	 dijera	 que	 estoy	  tan	 cerca	 de	 tirar	 esos pantalones	 de	 deporte	 hacia	 abajo	 y	 ver	 si	 puedo	 hacerte	 gritar	 lo suficientemente	fuerte	como	para	despertar	a	los	vecinos.

Tragué	saliva.

–No	lo	harías

Mi	 cerebro	 se	 volvió	 borroso,	 haciendo	 un	 cortocircuito.	 Aliméntame imágenes	de	él	haciendo	exactamente	eso.	Sin	embargo,	solo	podía	imaginarlo, porque	eso	no	estaba	en	el	repertorio	de	Thomas;	tal	acto	requeriría	pensar	sobre algo	más	allá	de	sí	mismo	y	su	propio	placer.

–¿Es	eso	un	desafío?	–el	demando.

Su	dedo	se	enganchó	en	la	pretina	del	pantalón	de	chándal,	justo	debajo	de mi	ombligo.

–¿No?	 –Respiré,	 y	 sonó	 como	 una	 pregunta,	 como	 si	 dudara	 de	 mi	 propia respuesta.

–No	pareces	convencida.

Yo	no	lo	estaba.

Mi	imaginación	se	estaba	volviendo	loca.	Me	sentía	rebelde.	Atrevida.	Loca.

Estaba	 aquí,	 en	 una	 ciudad	 de	 la	 que	 no	 había	 visto	 nada	 salvo	 un	 almacén, algunas	 calles,	 el	 interior	 de	 un	 bar	 y	 un	 departamento;	 Estaba	 sola,	 sola, desafiando	los	deseos	de	mi	padre,	sin	un	plan,	sin	equipaje;	mi	teléfono	estaba apagado,	y	probablemente	muerto	ahora;	Había	usado	mi	tarjeta	de	débito	para reservar	la	habitación,	y	esa	tarjeta	extrajo	mi	cuenta	personal	y	secreta	de	la	que padre	no	sabía	nada,	por	lo	que	no	podía	rastrearme	fácilmente	de	esa	manera.

Y	 estaba	 presionada	 contra	 este	 hombre	 magnífico,	 fuerte	 y	 peligroso,	 un hombre	 que	 había	 luchado	 en	 un	 combate	 ilegal	 de	 boxeo	 clandestino,	 y	 había destruido	 por	 completo	 a	 su	 oponente	 con	 una	 facilidad	 irrisoria,	 y	 luego	 me había	 salvado	 de	 ser	 agredido	 por	 cuatro	 hombres,	 uno	 de	 los	 cuales	 estaba armado,	 y	 él	 también	 los	 había	 destruido.	 Y	 él	 me	 estaba	 tocando.	 Él	 estaba

bromeando,	 jugando	 conmigo.	 Pero	 cuando	 dije	 que	 me	 estaba	 atiborrando,	 se echó	 atrás	 para	 darme	 espacio.	 Sin	 embargo,	 él	 podía	 leer	 mis	 reacciones.	 Él sabía	que	me	sentía	atraída	por	él.	Y	lo	estaba,	intensamente.

INo	 es	 que	 esto	 pueda…	  ser	 cualquier	 cosa,	 pero	 ¿por	 qué	 no	 debería permitirme	un	poco	de	diversión?	Ninguno.	Solo	yo.

Pero…	 ¿así?	 ¿Aquí?	 Dios,	 estaba	 loca	 por	 incluso	 dudar.	 No:	 esa	 fue	 la respuesta	fácil	y	obvia.

–Evangeline,	necesito	algunas	palabras	aquí,	cariño.	–Estaba	respirando	con dificultad,	 y	 cuando	 lo	 miré,	 su	 mandíbula	 se	 apretaba	 y	 tenía	 los	 ojos entrecerrados,	como	si	estuviera	concentrado	y	esforzándose.

–¿Que	palabras?

Tiró	de	la	pretina	y	una	pulgada	de	mi	vientre	quedó	expuesta.

–Realmente,	 realmente	 quiero	 pensar	 que	 te	 estoy	 leyendo	 correctamente, aquí.	 Siento	 que	 quieres	 esto,	 pero	 tienes	 miedo	 de	 eso.	 Esta	 bien.	 Si	 quieres incursionar	 en	 ser	 traviesa	 con	 un	 chico	 Badd,	 cariño,	 soy	 tu	 hombre.	 Puedo llevarte	a	la	tentación	y	mostrarte	el	momento	de	tu	jodida	vida,	y	luego,	cuando estés	 listo,	 vuelves	 a	 Yale	 y	 tendrás	 algunos	 recuerdos	 sucios	 de	 la	 vez	 que	 te divertiste	con	el	viejo	Bax.	en	Ketchikan,	Alaska.	–Tiró	un	poco	más.	–Pero	si realmente	 no	 estás	 segura,	 dices	 eso,	 y	 estás	 a	 salvo	 de	 mí.	 No	 voy	 a	 intentar nada,	 solo	 te	 acompañaré	 el	 resto	 del	 camino	 hasta	 Kingsley's	 y	 eso	 será	 todo.

Pero	necesito	saber	lo	que	quieres,	de	cualquier	manera.

¿Qué	es	lo	que	quiero?	No	estaba	segura.	No	tenía	ni	idea.

Eso	no	fue	del	todo	cierto.	Yo	sí	lo	quería.	O,	al	menos,	sentí	algo	profundo que	nunca	había	sentido	antes.	Con	Thomas,	había	aceptado	las	cosas	porque	me sentía	adulta	y	audaz,	y	sabía	que	él	lo	esperaba	de	mí,	y	me	gustó	cuando	me besó	 y	 me	 gustó	 cuando	 buscó	 a	 tientas	 debajo	 de	 mi	 camisa	 y	 me	 tendió	 de vuelta	en	la	cama	y	se	sentía	como	si	estuviera	perdido	en	algo.	A	pesar	de	que nunca	 había	 sido	 más	 que	 unos	 breves	 e	 insatisfactorios	 balbuceos	 en	 la oscuridad,	 poco	 más	 que	 Thomas	 moviéndose	 brevemente	 y	 terminando	 y partiendo,	me	había	hecho	consciente	de	que	podría	haber…	más.

Yo	quería	eso	 más. 

Era	una	apuesta	segura	que	Bax	podría	darme	más.

Pero	estaba	aterrorizada.

Thomas	y	papá	me	iban	a	encontrar,	tarde	o	temprano.	Si	me	sorprendieran entreteniéndome	con	un	local,	especialmente	alguien	como	Baxter…	ah,	sería	un infierno	a	pagar.

¿Pero	 no	 valdría	 la	 pena?	 ¿Y	 no	 podría	 divertirme	 y	 luego	 salir	 y	 actuar como	si	nada	hubiera	pasado,	que	hubiera	ido	a	buscar	algo	de	espacio	y	hubiera terminado?

Yo	tenía	mi	propio	dinero.	Bueno,	el	dinero	de	mi	padre,	que	más	o	menos había	 robado	 dependiendo	 de	 cómo	 lo	 miraste,	 porque	 a	 pesar	 de	 que	 me	 lo había	 dado	 como	 una	 concesión,	 técnicamente,	 dependía	 de	 que	 yo	 obedeciera sus	 reglas.	 Él	 toleró	 que	 yo	 lo	 desafiara	 con	 respecto	 a	 Yale	 porque	 todavía esperaba	 cambiar	 de	 opinión,	 que	 eventualmente	 terminaría	 yendo	 a	 la	 línea	 y casándome	con	Thomas.

Pero	dios,	Baxter	me	hizo	sentir…	mucho.

Era	 tan	 diferente	 de	 los	 demás,	 tan	 grande,	 tan	 duro,	 tan	 salvaje.	 Él	 era totalmente	 libre.	 Hizo	 lo	 que	 quería,	 dijo	 lo	 que	 quería	 y	 tomó	 lo	 que	 quería.

Pero	 él	 no	 era	 un	 cerdo	 al	 respecto.	 Parecía	 genuinamente	 preocuparse	 de	 que realmente	quisiera	esto.

–Yo	no…	no	lo	sé.

–Tu	no	sabes,	–él	se	hizo	eco.

Negué	con	la	cabeza.

–Unh-uh.	–Por	alguna	razón,	estaba	extrañamente	inarticulado.

–¿De	qué	no	estás	segura?

Lo	miré	fijamente.

–Todo.	Tú.	Esto.	Lo	que	quiero.	Qué	debería	hacer.

–Manteniéndome	atrapado	en	la	tierra	de	nadie,	¿eh,	a	medio	camino	entre	sí y	no?

Hice	una	mueca.

–Lo	 siento,	 Baxter.	 Yo	 solo…	 realmente	 no	 sé	 qué	 hacer.	 –Me	 atreví	 a

tocarlo,	 poner	 mis	 manos	 sobre	 sus	 anchos	 hombros,	 sentir	 su	 piel	 cálida	 y	 el poder	 ondulante	 de	 sus	 músculos	 bajo	 mis	 manos.	 –Yo…	 yo	 me	  siento	 atraída por	ti.	Y	hay	una	parte	de	mí	que…	quiere	eso…	que	me	lleves	a	la	tentación.	La verdad	sea	dicha,	ya	estoy	allí…	Estoy	muy	tentada.	Pero…	yo	no,	no	estoy…

Él	rió.

–No	haces	cosas	como	esta,	–él	llenó.	–No	eres	ese	tipo	de	chica.

Negué	con	la	cabeza.

–Yo	no,	y	realmente	no	lo	soy.

Con	 una	 mano,	 tiró	 de	 la	 pretina	 un	 poco	 más,	 y	 ahora	 la	 línea	 entre	 mi vientre	inferior	y	la	línea	del	bikini	estaba	siendo	objeto	de	burla,	y	con	la	otra mano	 extendió	 la	 mano	 y	 apartó	 un	 mechón	 de	 mi	 cabello	 de	 mi	 cara	 y	 luego cepilló	mi	pómulo	con	la	almohadilla	áspera	de	su	pulgar.

–¿Novio?	No	puedes	ser	más	obviamente	 no	ese	tipo	de	chica.

–Es	así	de	obvio,	¿verdad?

Él	se	rió	de	nuevo	y	asintió.

–Sí,	 lo	 es	 un	 poco.	 –Me	 miró	 y	 no	 estaba	 seguro	 de	 si	 estaba	 pensando, evaluando	 o	 simplemente	 mirándome.	 Decidir,	 ¿tal	 vez?	 –Qué	 tal	 esto: operaremos	bajo	la	suposición	de	que	tengo	un	factor	desencadenante	cuando	se trata	 de	 decir	 que	 no.	 ¿Vale?	 Así	 que	 voy	 a	 continuar,	 y	 cuando	 realmente, realmente	 quieres	 que	 pare,	 dímelo.	 Pero	 no	 lo	 digas	 si	 no	 lo	 dices	 en	 serio, porque	 no	 voy	 a	 jugar.	 Así	 que	 seguiré	 guiándote	 hacia	 la	 tentación,	 y	 solo sigues	mi	ejemplo.	Hacer	preguntas.	Di	lo	que	quieras,	si	te	das	cuenta	de	eso.	O

bien,	solo	confía	en	mí	y	déjame	hacer	las	cosas	a	mi	manera.

–¿A	tu	manera?	¿Cuál	es	tu	camino?

Sus	labios	rozaron	los	míos	otra	vez,	una	burlona	insinuación	de	un	beso.

–Oh,	 lo	 descubrirás.	 –Tiró	 de	 la	 cintura	 aún	 más	 abajo,	 y	 ahora	 el	 elástico, tenso	alrededor	de	mi	cintura	por	la	presión	de	su	tirón,	descendió	lentamente	en la	parte	posterior,	deslizándose	sobre	la	parte	superior	de	mi	trasero,	dejando	al descubierto	 unos	 pocos	 centímetros,	 y	 ahora	 la	 menor	 cantidad	 de	 mis	 partes privadas	 quedaron	 expuestas	 y	 mi	 corazón	 tronó	 salvajemente.	 –Sin	 embargo, una	cosa	que	debes	saber	sobre	mí	haciendo	las	cosas	a	mi	manera,	Eva:	soy	el

tipo	que	se	divierte	por	el	placer	de	una	mujer.	Mientras	más	te	alejas,	más	difícil me	siento.

–Me	gusta	el	sonido	de	eso,	–susurré,	sin	saber	de	dónde	habían	venido	las palabras	audaces.

Dios	sabe	que	ha	habido	poco	placer	en	mi	vida	que	no	haya	venido	con	las expectativas,	pensé.

O…	así	que	pensé.

Pero	 la	 forma	 en	 que	 Baxter	 se	 puso	 rígido,	 y	 la	 forma	 en	 que	 sus	 ojos	 se fijaron	en	los	míos	me	dijeron	que	accidentalmente	lo	había	dicho	en	voz	alta.

–Nena,	realmente	tienes	que	explicar	ese	comentario.

–Yo	 solo…	 –Sus	 ojos	 eran	 feroces,	 ardientes,	 y	 me	 hicieron	 olvidar	 lo	 que estaba	diciendo,	y	luego,	cuando	lo	recordé,	salió	a	la	luz	la	verdad	sin	barnizar.

–Todos	esperan	cosas	mías.	Mi	padre	espera	que	haga	todo	a	su	manera,	y	haga lo	que	quiera.	Thomas	espera	que	me	case	con	él,	que	sea	su	esposa	trofeo,	que vaya	 a	 sus	 estúpidas	 citas	 y	 que	 me	 acueste	 con	 él	 solo	 porque	 tenemos	 una historia,	e	incluso	a	mis	amigas	en	Yale…	saben	quién	es	mi	padre,	y	todas	han visto	 a	 Thomas,	 y	 quieren	 estar	 cerca	 de	 mí	 porque	 o	 quieren	 algo	 de	 la influencia	 y	 las	 conexiones	 de	 mi	 padre,	 o	 esperan	 que	 Thomas	 las	 note	 y	 se olvide	de	mí,	lo	cual	estaría	bien	para	mí,	pero	todavía	no	parecen	genuinas,	y	si voy	con	ellas	siempre	me	pregunto	cuál	es	su	ángulo.

Gruñí	en	frustración	e	ira,	un	gruñido	que	se	había	estado	acumulando	dentro de	mí	por	un	maldito	tiempo.

–Y	 los	 chicos,	 Dios,	 no	 me	 hagan	 comenzar	 con	 los	 chicos.	 O	 quieren acostarse	 conmigo	 o,	 como	 las	 chicas,	 quieren	 acercarse	 a	 Padre	 por	 sus conexiones	 políticas	 y	 comerciales…	 y	 con	 los	 hombres	 son	 ambos:	 tratan	 de acostarse	conmigo	con	la	esperanza	de	acercarse	a	Padre.	Y	cuando	no	juego	sus juegos,	se	han	ido.	Como	todo	lo	que	soy	para	ellos	es	sexo	y	trabajo	en	red.	No soy	virgen,	pero	no	he	tenido	tanta	experiencia	como	podría	desear	simplemente porque	 hay	 literalmente	 cero	 hombres	 con	 la	 más	 mínima	 habilidad	 para	 fingir que	me	quieren	por	más	que	el	tamaño	de	mi	cuenta	y	su	estúpida	fantasía	y	me niego	 a	 buscarlos	 incluso	 cuando	 ponen	 menos	 esfuerzo	 en	 atraerme.	 Piensan que	la	cuenta	bancaria	de	su	padre	y	sus	fondos	fiduciarios	y	sus	carteras	y	sus pasantías	y	sus	lujosos	autos	son	suficientes	para	impresionarme,	como	que	voy a	 ver	 el	 estúpido	 y	 brillante	 Porsche	 que	 su	 padre	 les	 compró	 y	 voy	 a

simplemente…	 solo	 caer	 de	 espaldas	 con	 las	 piernas	 abiertas	 y	 suplicarles	 que duerman	conmigo,	porque	los	automóviles	de	lujo	 me	impresionan	muchísimo.

Baxter	parpadeó	hacia	mí.

–Wow.	Eso	es…	mucho	para	desempacar.

Golpeé	mi	cabeza	contra	su	pecho.

–Lo	siento.	No	debería	haberme	descargado	así.

Pasó	su	pulgar	sobre	mi	labio	inferior.

–Nah,	 cariño,	 no	 te	 disculpes.	 Tienes	 que	 descargar	 esa	 mierda.	 No	 puedes mantenerlo	enterrado	para	siempre,	o	se	pudrirá.	Sé	que	puede	que	no	lo	parezca, pero	en	realidad	soy	un	buen	oyente.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Por	qué	no	pareces	un	buen	oyente?

Él	encogió	un	hombro	grande.

–Mi	 tamaño,	 mi	 aspecto,	 el	 hecho	 de	 que	 soy	 un	 jugador	 de	 fútbol	 y	 un luchador	de	MMA…	y	la	forma	en	que	hablo.	La	gente	simplemente	asume	que soy	un	tonto	estúpido.	No	me	esfuerzo	por	disipar	esa	idea	porque,	en	general, no	 me	 importa	 una	 mierda,	 y	 es	 útil	 que	 te	 subestimen.	 Pero	 a	 veces,	 doy	 un poco	de	mierda	sobre	lo	que	piensa	la	gente.

–Hasta	 ahora,	 Baxter,	 me	 pareces	 una	 persona	 bastante	 más	 compleja	 de	 lo que	merece	crédito.

–Me	gusta	pensar	que	sí.	Y	también	me	gusta	pensar	que,	en	algún	momento, la	persona	adecuada	lo	verá,	en	lugar	de	simplemente…	asumir	una	mierda	sobre mí.

–Como	 cuando	 la	 gente	 asume	 que	 porque	 vengo	 del	 dinero	 y	 el	 poder,	 de que	 no	 soy	 más	 que	 una	 perra	 rica	 echada	 a	 perder,	 como	 esos	 ridículos	 niños ricos	en	Instagram.

Nuestras	 miradas	 estaban	 cerradas,	 y	 la	 intensidad	 entre	 nosotros,	 una especie	 de	 comprensión	 tácita,	 chisporroteó	 y	 desató.	 No	 podíamos	 venir	 de entornos	 más	 vastamente	 diferentes,	 pero	 ambos	 sabíamos	 lo	 que	 era	 ser malentendida	y	subestimada	y	relegada	a	una	pequeña	caja	particular	e	injusta.

Había	 relajado	 la	 presión	 en	 la	 pretina	 de	 mi	 pantalón	 prestado	 cuando comencé	a	respirar,	y	ahora	la	incrementó	una	vez	más,	lenta	e	inexorablemente arrastrándola	hacia	abajo,	centímetro	a	centímetro.

No	 estaba	 usando	 ropa	 interior.	 Después	 de	 la	 ducha,	 se	 había	 sentido demasiado	 bien	 para	 estar	 limpio	 después	 de	 todo	 lo	 que	 había	 pasado	 que	 no quería	 poner	 mi	 ropa	 interior	 vieja	 y	 sucia,	 y	 entonces	 no	 lo	 había	 hecho.	 No esperaba…	todo	esto.

–Casi	 todo,	 –Baxter	 dijo.	 –Para	 el	 registro,	 eres	 mucho	 más	 que	 solo	 un conjunto	de	partes	del	cuerpo	para	mí,	Eva.	Tienes	mucho,	eres	descarado	y	eres inteligente.	Pon	la	mierda	ahí	fuera,	tómala	o	déjala,	y	eso	me	gusta.	Además,	no tengo	 ningún	 uso	 para	 conexiones	 de	 ningún	 tipo.	 Tengo	 siete	 conexiones,	 mis hermanos,	y	eso	es	todo	lo	que	necesito.	Entonces…	solo	quiero	que	sepas,	mi interés	en	ti	se	trata	de	 ti.

–¿Y	cuál	es	exactamente	la	naturaleza	de	tu	interés	en	mí,	Baxter?

–Pensé	que	eso	era	bastante	obvio,	–dijo.

Mantuve	 mi	 mirada	 fija	 en	 la	 suya,	 esperando	 su	 respuesta.	 En	 algún momento,	 dejé	 caer	 la	 bolsa	 de	 plástico	 que	 contenía	 mi	 ropa,	 por	 lo	 que	 mis manos	 estaban	 libres	 y	 descansaban	 sobre	 sus	 hombros.	 Ahora,	 deslicé	 mis manos	 por	 sus	 brazos,	 ahuecando	 el	 bulto	 de	 sus	 bíceps,	 simplemente	 porque nunca	había	estado	tan	cerca	de	los	bíceps	como	los	suyos,	el	tipo	de	músculos que	 normalmente	 solo	 ves	 en	 los	 hombres	 en	 las	 películas,	 o	 en	 una	 valla publicitaria.

Pasó	su	pulgar	sobre	mi	labio	inferior,	tirando	de	mi	boca	abierta,	tocando	mi barbilla,	y	luego	dejó	caer	esa	mano	en	mi	cintura,	y	ahora	sus	manos	estaban	en mis	caderas,	estaba	empujando	los	pantalones	de	chandal	hacia	abajo,	sobre	mis caderas.	La	valla	de	hierro	forjado	estaba	fría	contra	mi	piel,	mis	nalgas	estaban expuestas	 y	 el	 aire	 fresco	 contra	 la	 humedad	 de	 mis	 partes	 íntimas;	 No	 estaba respirando	en	absoluto,	en	absoluto.

Estaba	 jadeando	 más	 allá	 del	 bulto	 palpitante	 que	 era	 mi	 corazón	 en	 mi garganta.

Bajó	 los	 pantalones	 hasta	 que	 quedé	 completamente	 expuesto	 desde	 el dobladillo	de	la	camisa,	sentado	sobre	mi	ombligo	hasta	la	parte	superior	de	los pantalones	de	chándal,	a	mitad	del	muslo.	Sus	ojos	permanecieron	en	los	míos, sin	embargo,	en	lugar	de	en	la	delicada	y	privada	carne	ahora	expuesta	para	él.

–Eva,	dulce	cosa…	mi	interés	es	hacerte	sentir	cosas	que	nunca	has	sentido antes.	 Mi	 interés	 es	 tocarte	 y	 hacerte	 gritar,	 haciéndote	 retorcer	 y	 retorcerme	 y rogándome	 que	 haga	 todas	 las	 cosas	 que	 nunca	 te	 atreviste	 a	 fantasear.	 –Su mirada	 permaneció	 fija	 en	 la	 mía,	 sin	 embargo,	 sentí	 su	 mano	 moverse.

Alcanzando.	 –Mi	 interés,	 Evangeline,	 es	 desnudarte	 y	 follarte	 seis	 veces	 al domingo,	y	luego	el	domingo,	estar	en	la	cama	contigo	desde	el	amanecer	hasta la	 puesta	 del	 sol	 y	 escuchar	 hasta	 el	 último	 detalle	 que	 tengas	 que	 decir,	 sobre absolutamente	 cualquier	 cosa.	 Mi	 interés	 es	 descubrir	 qué	 tan	 fuerte	 puedes gritar,	y	cuántas	veces	seguidas	puedes	correrte.

–Baxter…

–Mi	interés	es	tirarte	a	tu	cama	y	separar	tus	piernas	y	devorar	este	dulce	y húmedo	coño	tuyo…	—y	ahora,	finalmente,	él	me	tocó	cuando	mencionó	el	área por	 su	 nombre,	 y	 su	 toque	 fue	 delicado,	 gentil	 y	 lento,	 y	 chisporroteé	 y	 me quemé	y	jadeé	–hasta	que	no	puedas	soportar	más.

–Y…	oh.	¿Y	entonces?	–¿Estaba	alentando	esto?

¿Qué	 estaba	 mal	 conmigo?	 Me	 indignaría	 que	 se	 atreviera	 a	 tocarme,	 me enojaría	que	se	estuviera	tomando	esas	libertades	a	pesar	de	que	nos	conocíamos desde	 hacía	 menos	 de	 tres	 horas.	 Debería…	 debería	 estar	 apartándome	 de	 su toque	por	lo	que	había	pasado	antes.

Pero	yo	no	hacia	ninguna	de	esas	cosas.

Estaba	dejando	que	me	tocara,	y	lo	estaba	 disfrutando	y	esperando	por	más.

Él	rió.

–¿Eso	no	es	suficiente?

Él	deslizó	un	dedo	dentro;	No	podía	creer	que	esto	estuviera	sucediendo.	No parecía	real,	sin	embargo,	era	demasiado	real	a	la	vez.	Era	una	fantasía	de	la	que estaba	seguro	de	que	iba	a	despertar,	pero	por	el	momento	estaba	felizmente	feliz de	jugar	junto	con	el	sueño	sucio	y	dejar	que	este	hombre	que	obviamente	había evocado	 desde	 las	 profundidades	 de	 mi	 imaginación	 claramente	 depravada hiciera	estas	cosas	malvadas	y	sucias	para	mí,	como	tocar	mis	dedos	en	público, a	las	tres	de	la	mañana	en	una	calle	tranquila	del	vecindario.

–Y	luego,	si	todavía	tienes	hambre	de	más,	–continuó,	–la	naturaleza	de	mi interés	 sería	 verte	 arrodillada,	 desnuda,	 con	 esa	 boca	 dulce	 y	 atrevida	 que	 he

tratado	de	no	besar	toda	la	maldita	noche	envuelta	en	mi	polla,	tomando	tanto	de mí	como	puedas.

Traté	de	tragar,	mi	garganta	no	funcionaba,	y	estaba	temblando,	y	su	dedo	se sentía	 tan	 grueso	 y	 áspero	 dentro	 de	 mí,	 y	 miré	 hacia	 abajo	 porque	 quería	 ver cómo	 era	 esto,	 su	 dedo	 dentro	 de	 mí.	 Dios,	 incluso	 su	 antebrazo	 era	 poderoso.

Apenas	 me	 tocaba.	 Apenas	 pasado	 el	 primer	 nudillo	 de	 su	 dedo	 medio,	 sin embargo,	 me	 sentí	 completamente	 dividido	 y	 lleno	 de	 su	 toque.	 Y	 se	 estaba rizando,	luego	girando,	y	arrastrándolo	hacia	arriba	y	hacia	abajo,	y	me	di	cuenta de	que	solo	estaba	jugando	conmigo,	dejándome	acostumbrarme	a	su	toque.	Su dedo	era	tan	grande,	tan	oscuro	y	bronceado	y	fuerte,	y	sus	nudillos	estaban	tan marcados	 por	 la	 lucha,	 y	 esta	 mano	 enorme	 y	 poderosa	 me	 estaba	 tocando, deslizándose	 suavemente	 dentro	 de	 mí	 de	 una	 manera	 que	 nunca	 había experimentado,	un	toque	que	estaba	seguro	y	sin	prisa.

–No	sé	si	podría	hacer	eso,	–dije,	sin	saber	por	qué	lo	estaba	admitiendo	en primer	lugar.

–¿Qué	parte?	–preguntó.

–Lo	 último	 que	 dijiste	 Acerca	 de…	 yo…	 con	 mi	 boca	 en	 tu…	 tu…	 nunca he…	No	he…

–No	 es	 un	 trauma.	 Si	 no	 quieres	 hacerlo,	 no	 es	 gran	 cosa.	 Si	 quieres,	 te dejaré.	–Arrastró	su	dedo	hacia	mi…	hacia	la	parte	de	mí	que	envió	descargas	y escalofríos	emocionándome	cuando	lo	tocó.	–¿Alguien	te	hizo	esto	alguna	vez?

Quiero	decir,	no	me	refiero	solo…	aquí	afuera,	así.

Solo	podía	negar	con	la	cabeza.

–Aparte	de	mí,	no.

–Entonces	nadie	te	ha	tenido	nunca,	–él	afirmó.

–Oh	Dios	mío,	de	ninguna	manera.

–¿Pero	tú	cien	por	cien	 no	eres	virgen?

Asentí.

–Cien	 por	 ciento.	 Pero…	 si	 hay	 grados	 de	 no	 virgen,	 probablemente	 me consideraría	apenas	virgen.

Él	rió.

–Sí,	tengo	esa	parte.

–¿Te	estás	riendo	de	mi?

Se	encontró	con	mis	ojos	mientras	lo	miraba.

–No	cariño.	No	me	rio	de	ti.	No	es	burla	o	crueldad,	al	menos.

–Pero	 te	 estás	riendo.

–Un	 poco.	 –Tocó	 ese	 lugar	 otra	 vez,	 y	 temblé.	 –El	 hecho	 de	 que	 seas	 tan sexy,	erótica	y	hermosa	no	es	real,	y	ni	siquiera	entiendes	lo	increíble	que	eres.

Eres,	 ¿apenas	 una	 virgen?	 Es	 una	 locura.	 Esperaba	 que	 hubiera	 una	 línea	 de pretendientes	de	un	millón	de	millas	de	largo.

Me	 estaba	 tocando,	 la	 punta	 de	 su	 dedo	 girando	 en	 pequeños	 círculos,	 solo así,	en	un	punto	en	particular,	muy	arriba,	y	él	claramente	sabía	exactamente	lo que	 me	 haría,	 que	 me	 haría	 jadear	 y	 que	 mis	 rodillas	 temblarían.	 y	 que	 mi estómago	y	espalda	se	tensarían	y	el	calor	se	acumularía	bajo	y	profundo	en	mi vientre.	Sabía	claramente	que	me	desplomaría	contra	la	valla	cuando	un	rayo	me atravesó	 con	 su	 toque.	 Sabía	 que	 sería	 débil	 y	 que	 me	 volvería	 incapaz	 de mantenerme	a	mí	mismo,	me	pasó	una	mano	por	la	espalda	baja,	se	aferró	a	mí	y me	 sostuvo	 en	 posición	 vertical	 contra	 su	 cuerpo.	 Lo	 miré	 fijamente	 y	 respiré temblorosamente	mientras	él	continuaba,	tocando,	ejecutando	su	brujería.

Me	había	hecho	esto	bajo	las	sábanas	con	la	suficiente	frecuencia	en	mi	vida, pero	 esto	 era	 completamente	 diferente	 a	 la	 forma	 en	 que	 me	 tocaba.	 Eso	 fue experimentación	y	liberación	de	tensiones,	esto	fue…	hechicería.	Magia.

–Baxter…	–Respiré.

–Si,	cariño.

Me	aferré	a	sus	anchos	hombros	y	me	permití	estremecerme	y	temblar.

–Estoy…

–¿Cerca?

Asentí.

Él	sonrió.

–Lo	sé.	Puedo	sentirlo.	Puedo	verlo.	–Bajó	su	dedo	y	lo	deslizó	dentro	de	mí,

llenándome	 lentamente,	 recogiendo	 la	 humedad	 de	 mi	 deseo	 y	 el	 calor	 de	 mi inminente	 detonación,	 y	 devolvió	 su	 toque	 a	 donde	 había	 estado.	 –Estás apretando.	Presionando	hacia	abajo.

–¿Lo	hago?

Deslizó	su	dedo	hacia	adentro,	y	ahora	usó	su	pulgar	para	frotar	ese	punto,	y yo	 me	 sentí,	 como	 él	 había	 dicho,	 cerrando	 su	 dedo,	 apretando	 y	 palpitando mientras	me	acercaba	al	borde,	acercándome	más	y	más	con	su	toque.

–¿Sientes	eso?	–susurró.	–¿La	forma	en	que	apretas?	Eso	significa	que	estás cerca.	¿Y	esos	pequeños	ruidos	que	estás	haciendo?	¿Gimiendo,	jadeando,	todo eso?	Significa	que	te	estás	acercando	aún	más.

Él	 estaba	 en	 lo	 correcto.	 No	 me	 había	 dado	 cuenta	 de	 eso,	 pero	 estaba haciendo	todo	tipo	de	sonidos	entrecortados.

Dios,	este	sueño	fue	una	locura.	Obviamente	me	había	quedado	dormida	en el	avión,	y	mi	frustración	sexual	reprimida	se	estaba	dando	a	conocer.	Esto	fue un	 sueño,  tenía	 que	 ser:	 no	 había	 manera	 de	 que	 realmente	 estuviera	 haciendo esto,	dejando	que	un	completo	extraño	metiera	su	dedo	dentro	de	mi	vagina,	en una	 calle	 pública,	 a	 las	 tres	 de	 la	 mañana	 o	 no.	 De	 ninguna	 manera.	 Yo	 no	 era así.	 Con	 Thomas,	 las	 luces	 siempre	 habían	 estado	 apagadas,	 y	 él	 solo	 había hurgado	en	mis	pechos	por	un	momento,	y	ni	siquiera	nos	habíamos	desnudado totalmente,	 excepto	 por	 la	 primera	 vez	 después	 de	 la	 fiesta	 de	 graduación,	 y	 ni siquiera	parecía	real,	solo	unos	momentos	rápidos	de	sentir	a	Thomas	sobre	mí	y sentir	algo	dentro	de	mí,	un	poco	demasiado	grande,	un	poco	demasiado,	y	me dolió	 un	 poco	 pero	 no	 terriblemente…	 solo	 un	 pinchazo	 rápido	 y	 nítido…	 y luego	comenzó	a	 sentirse	no	demasiado	 desagradable,	y	luego	 hubo	una	ráfaga de	 Thomas	 haciendo	 ruidos	 y	 movimientos,	 y	 luego	 todo	 había	 terminado.	 Se había	 vestido,	 había	 sacado	 una	 botella	 de	 champán	 y	 me	 había	 dado	 un	 vaso mientras	sostenía	la	sábana	contra	mí.

Eso	fue	sexo,	para	mí.	Eso,	incluso	eso,	no	parecía	real.

Esto,	con	Baxter,	se	sintió	aún	menos	real.

Por	lo	tanto,	era	un	sueño.

Nunca,	nunca,	en	un	millón	de	años,	lo	haría	de	verdad.	No	era	tan	atrevida, tan	 rebelde.	 Yo	 era	 una	 buena	 chica.	 Obtuve	 buenas	 calificaciones,	 tuve	 los amigos	 adecuados,	 usé	 la	 ropa	 adecuada.	 Mi	 única	 desobediencia	 en	 toda	 mi

vida	fue	mi	especialización	en	Yale.

Si	 alguien	 supiera	 que	 estaba	 teniendo	 este	 sueño.	 Dios.	 Y	 si,	 de	 alguna manera,	¿esto	era	 real?	Oh	dios.

Sin	 embargo,	 el	 salvaje	 latido	 frenético	 y	 palpitante	 dentro	 de	 mí	 se	 sentía bastante	real.	El	calor	y	la	presión	de	reunión	se	sintieron	reales.	Baxter	se	sintió real.	Su	contacto	se	sintió	 demasiado	real.	Y	ahora,	dios,	oh	dios.

Ahí…	yo	estaba	allí,	cayendo	por	el	borde,	gritando.

Estaba	 mareada	 y	 flácida	 y	 él	 me	 estaba	 sosteniendo	 y	 mis	 muslos	 estaban apretados	y	mi	vientre	estaba	espasmódico	y	todo	mi	cuerpo	se	estaba	volviendo loco,	 retorciéndome	 y	 retorciéndome	 y	 atrapándome	 en	 la	 mano	 de	 Baxter mientras	un	tsunami	de	intenso	placer	me	convertía	en	un	millón	piezas,	y	solo Baxter	 estaba	 allí	 para	 mantenerme	 unido,	 sus	 brazos	 eran	 todo	 lo	 que	 me mantenía	en	su	lugar,	me	impedía	flotar	sin	mente	y	sin	peso	a	la	luna.

Estaba	vagamente	consciente	de	mi	voz,	de	los	gemidos	que	se	convirtieron en	 un	 aullido	 cuando	 me	 separé	 por	 completo.	 Y	 entonces	 Baxter	 me	 estaba besando.	Besandome.	Dios,	el	beso.	Como	si	hubiera	visto	a	sus	hermanos	dar	a sus	 mujeres.	 Intenso,	 posesivo,	 salvaje.	 Me	 ahogué	 en	 eso.	 Continué destrozándome	 a	 través	 del	 beso,	 y	 me	 separé	 aún	 más	 fuerte	 por	 el	 beso,	 y estaba	 gritando	 y	 no	 podía	 devolverle	 el	 beso	 porque	 no	 podía	 funcionar	 para que	la	felicidad	del	estremecimiento	me	sacudiera,	me	poseyera.

Floté	en	el	placer.

Flotando.

Doliendo.

Palpitante.

Poco	 a	 poco,	 volví	 a	 la	 conciencia,	 y	 estaba	 en	 los	 brazos	 de	 Baxter.	 Mis pantalones	estaban	alrededor	de	mis	rodillas,	y	mi	pelo	estaba	en	mi	cara,	y	su brazo	estaba	alrededor	de	mi	cintura	y	su	mano	estaba	ahuecando	mi	cabeza.

Parpadeé	hacia	él.

–¿Me…	me	desmayé?

Su	risa	fue	un	murmullo	divertido	y	excitado.

–Claro	que	sí,	cariño.

–Oh	 dios,	 eso	 fue	 increíble.	 –Suspiré,	 temblando	 mientras	 las	 réplicas	 se agitaban	a	través	de	mí.	–Me	gusta	este	sueño

–¿Sueño?	–Él	sonaba	confundido.

–Sí.	 Estoy	 soñando,	 obviamente.	 Nunca	 haría	 esto	 en	 la	 vida	 real.	 –Me levanté,	 y	 los	 brazos	 de	 Baxter	 me	 sostuvieron	 en	 su	 lugar	 mientras	 me tambaleaba	inestable,	mis	rodillas	temblando;	sus	manos	fueron	suaves	mientras deslizaba	 el	 pantalón	 de	 chándal	 nuevamente	 en	 su	 lugar.	 –Todavía	 estoy	 en	 el avión.	 No	 sé	 cómo	 se	 me	 ocurrió	 a	 mi	 subconsciente	 con	 alguien	 tan	 delicioso como	tú,	pero	me	alegro	de	que	así	fuera.

Su	pulgar	rozó	mi	mejilla.

–Eva,	 cariño	 Esto	 no	 es	 un	 sueño.	 Al	 menos,	 no	 creo	 que	 sea.	 –Frunció	 el ceño	pensativo.	–Aunque,	¿cómo	iba	a	saber	si	era	algo	que	habías	soñado?

Me	 enderecé,	 retrocedí	 fuera	 de	 su	 alcance	 y	 me	 puse	 en	 contacto	 con	 la valla	detrás	de	mí.

–No,	no-no-no.

Su	sonrisa	era,	de	manera	complicada,	entre	depredadora	y	reconfortante.

–Si,	si-si-si.	–Se	llevó	los	dedos	a	la	cara,	inhaló	y	luego	se	los	metió	en	la boca.

Santo…	 Whoa.	 ¿Él	 solo	 hizo	 eso?	 Esos	 dedos,	 solo	 estaban	 en	 mi…	 y	 él solo…

–Estoy	 soñando,	–insistí.

Se	 acercó	 sigilosamente	 a	 mí,	 presionó	 su	 cuerpo	 contra	 el	 mío.	 Me abrocharon	 la	 cara	 con	 ambas	 manos,	 y	 luego	 agarraron	 mis	 mejillas	 con	 sus enormes	y	ásperas	palmas,	cerrándose	lentamente,	y	pestañeé,	pestañeé	y	respiré, y	luego	sus	labios	rozaron	los	míos	y	lo	estaba	besando.

Yo	 le	estaba	besando	a	 él.

Duró	solo	un	momento.	Solo	sus	labios,	cálidos	y	suaves	en	los	míos.

–¿Eso	se	siente	lo	suficientemente	real	para	ti?	–murmuró.

Negué	con	la	cabeza.

–No.	 Nunca	 besaría	 a	 un	 completo	 extraño.	 Mucho	 menos…	 lo	 que	 te	 dejé hacer.

Él	rió.

–Aún	 en	 negación.	 Sé	 que	 debo	 acostumbrarme	 mucho,	 cariño,	 pero	 debes enfrentarlo.	Esto	es	real.	–Llevó	sus	dedos	a	mi	nariz,	y	olí	mi	propio	olor	en	él.

–Toqué	tu	coño,	aquí	mismo,	en	la	calle.	Me	gritaste	en	mi	boca,	cariño.

Lloriqueé.

–No	 es	 real.	 Estoy	 soñando.	 Estoy	 en	 el	 avión	 a	 Mallorca.	 Quiero	 tanto	 no estar	 yendo	 en	 esas	 estúpidas	 vacaciones	 que	 estoy	 soñando	 con	 esta	 aventura como	un	escape	mental.

Mi	 capacidad	 de	 creerme	 a	 mí	 misma	 se	 estaba	 desvaneciendo,	 y	 el	 pánico estaba	creciendo	dentro	de	mí.

Bromeó	con	el	dobladillo	de	la	camisa	Seahawks	que	llevaba	puesta	con	la yema	del	dedo.	Luego	deslizó	la	yema	del	dedo	por	mi	vientre,	su	toque	abrasó mi	 piel.	 Mantuve	 mi	 respiración	 lenta	 e	 incluso,	 a	 través	 de	 pura	 fuerza	 de voluntad,	mientras	patinaba	esa	única	yema	por	la	línea	central	de	mi	torso,	más y	más	alto,	arrastrando	la	parte	delantera	de	la	camisa	hacia	arriba,	descubriendo cada	 vez	 más	 piel.	 Y	 entonces	 las	 curvas	 de	 la	 parte	 inferior	 de	 mis	 pechos quedaron	al	descubierto,	y	yo	estaba	completamente	quieto,	mirando	su	mirada marrón	 fundido,	 preguntándome	 qué	 iba	 a	 hacer	 ahora.	 Lo	 que	 iba	 a	  dejarlo hacer	ahora.	Porque,	como	todavía	me	aferraba	a	la	insistencia	de	que	todo	este asunto	tenía	que	ser	un	sueño,	me	permitía	 hacer	cosas	atrevidas.	Deje	que	este hombre	 grande,	 brutal,	 hermoso,	 robusto,	 posesivo	 y	 protector	 me	 haga	 cosas sucias	y	prohibidas.

Él	remontó	entre	mis	pechos,	y	ahora	estaban	casi	completamente	desnudos.

No	 respiraba,	 y	 tenía	 que	 recordar	 respirar	 porque	 mis	 pulmones	 estaban ardiendo	y	me	mareaba.

Su	toque	se	dibujó	lentamente	a	lo	largo	de	mi	torso,	hacia	el	lado	derecho	de mi	 cuerpo,	 descubriendo	 todo	 un	 solo	 pecho	 pesado	 y	 dolorido.	 Mi	 pezón	 era grueso,	 rígido	 e	 hipersensible,	 casi	 rogando	 por	 su	 toque.	 Que…	 él	 me	 dio.

Simplemente	 no	 como	 lo	 esperaba.	 En	 lugar	 de	 ahuecar	 el	 peso	 de	 mi	 pecho	 o acariciarlo	o	dar	vueltas	alrededor	del	pezón,	o	incluso	inclinarse	hacia	la	boca	-

todas	 las	 acciones	 que	 siempre	 hacían	 los	 hombres	 en	 escenas	 de	 amor	 en películas	y	libros-me	pellizcó	el	pezón.	De	repente,	y	 fuerte.

Grité	de	sorpresa	y	dolor,	retorciendo	su	toque	y	tirando	de	la	camisa	en	su lugar.

–¿Qué	fue	eso?	–pregunté.	–¡Eso	duele,	Baxter!

–¿Se	sintió	real,	nena?

Tragué	saliva	cuando	me	di	cuenta	de	lo	que	acababa	de	probar.

–Si,	–susurré.

Él	me	besó	de	nuevo,	breve	y	suavemente.

–¿Eso	se	 sintió	real?

–Si,	–susurré.

–Entonces…	 ¿soy	 un	 sueño?	 –Cerró	 el	 espacio	 entre	 nosotros	 de	 nuevo, presionando	su	erección	contra	mi	vientre	y	núcleo	inferiores.	–¿Todo	esto	es	un sueño?	¿O	es	real?

Cerré	mis	ojos.  Despierta,	despierta,	despierta,	me	dije	a	mí	misma.  Cuando abra	los	ojos,	estaré	en	el	avión. 

Abrí	los	ojos,	cuidadosa,	lenta	y	cautelosamente;	Baxter	se	alzó	sobre	mí,	las manos	agarrando	los	husos	de	la	cerca	al	lado	de	mi	rostro,	sonriendo	triunfante.

–Mierda,	–Respiré.

Él	rió.

–Soy	tan	real	como	ellos	vienen,	Eva.

–¡Mierda!	 –repetí.	 –Soy	 un	 idiota.	 Necesito…	 tengo	 que	 irme.	 Tengo	 que irme.	Esto	fue	un	error.

Todavía	 podía	 sentir	 su	 toque.	 Todavía	 podía	 sentir	 el	 delicioso, estremecedor	y	erótico	temblor	del	orgasmo,	los	suaves	y	habilidosos	círculos	de su	dedo	alrededor	de	mi…	a	mi	alrededor.	Su	beso.	Sus	labios.	Su	cuerpo,	duro	y poderoso,	 bloquea	 el	 mundo	 más	 allá	 de	 su	 enorme	 marco.	 Incluso	 en	 ese preciso	 momento	 pude	 sentir	 su	 hombría	 entre	 nosotros,	 tan	 increíblemente masiva	 y	 dura	 como	 el	 resto	 de	 él,	 y	 sentí	 mis	 mejillas	 llamear	 por	 el

conocimiento	de	que	estaba	excitado	por	mí,	por	mí.

–¿Se	sintió	como	un	error	cuando	te	deshiciste	en	mis	manos?	–murmuró.	Él presionó	contra	mí,	y	luego	sus	labios	se	lanzaron	contra	los	míos	en	un	beso	de burla.	–¿ Esto	se	siente	como	un	error?

Gimoteé	 de	 nuevo,	 aterrorizada,	 abrumada,	 avergonzada,	 asustada,	 y	 sobre todo…	excitada	de	una	manera	que	nunca	antes	había	sentido,	y	así	confundido y	aterrorizado	por	la	potencia	de	mi	necesidad	y	deseo,	de	la	forma	en	que	quería que	lo	tocara…	y	hacerme	cosas	y	enseñarme	todo	lo	que	me	había	perdido	toda mi	vida.

–¡Si!	 –Dije,	 gritando	 susurrando.	 –Sí,	 todo	 esto	 es	 una	  locura.	 Debo	 haber estado	más	borracha	de	lo	que	pensaba	dejarte…	hacer	esto.

Me	 agaché	 bajo	 su	 brazo	 y	 me	 alejé	 al	 trote,	 las	 sandalias	 golpeando ruidosamente	contra	mis	pies.	Esperaba	que	Baxter	me	persiguiera,	pero	cuando lo	miré,	él	estaba	apoyado	contra	la	cerca	con	sus	enormes	brazos	cruzados	sobre su	pecho,	una	sonrisa	divertida	en	sus	labios.

–¿Eva?	–él	llamó,	su	voz	sonó	baja.

Me	detuve,	volví	a	mirarlo.

–¿Qué,	Baxter?

Señaló	 con	 el	 pulgar	 una	 esquina	 de	 dos	 pisos	 de	 la	 casa	 victoriana	 que estaba	al	otro	lado	de	la	calle,	una	casa	que	reconocí	vagamente.

–Es	por	ahí,	cariño.

Efectivamente,	 un	 cartel	 de	 madera	 tallada	 y	 pintada	 a	 mano	 en	 el	 patio anunció	la	propiedad	como	 The	Kingsley’s	Rest.

Suspiré	de	frustración.

–Mierda.

Tenía	que	pasar	junto	a	él	para	llegar	a	él,	y	él	lo	sabía.

Traté	de	pasar	a	toda	prisa	junto	a	él,	manteniendo	un	perfil	lo	más	pequeño posible,	ignorándolo	por	completo.	Baxter	se	limitó	a	reír,	un	verdadero	ladrido de	diversión.

–¿En	 serio,	 Evangeline?	 –Pasó	 un	 brazo	 alrededor	 de	 mi	 cintura	 y	 me arrastró	contra	él,	con	los	brazos	entrelazados,	mis	manos	sobre	su	pecho.	Que, sin	duda	era	un	pecho	muy	bonito	y	masculino,	y	se	sentía	maravilloso	bajo	mis manos.	–¿Cuál	es	el	problema,	cariño?

–¿Cuál	es	el	 problema?	–Me	alejé	de	él,	enganchando	la	bolsa	con	mis	cosas, que	había	olvidado.	–¡Todo!	Tú,	en	parte,	pero	sobre	todo	siendo	yo	un	idiota	y una	guarra	imprudente,	desvergonzada	e	irresponsable.	–Me	alejé,	entonces.

Él	trotó	unos	pocos	pasos	para	alcanzarme.

–Whoa,	 ahora.	 Están	 luchando	 palabras,	 señorita,	 –Dijo	 arrastrando	 las palabras	con	un	exagerado	acento	del	Viejo	Oeste.

–No	sé	lo	que	eso	significa.

–No	 significa	 nada	 de	 lo	 que	 acaba	 de	 pasar	 fue	 sucio	 o	 malo,	 Evangeline.

Fue	 bueno.	Disfrutaste	mucho,	y	se	te	permite	hacer	lo	que	sea	que	quieras	hacer con	quien	sea	que	quieras	hacerlo…	a	menos	que	estés	casada	o	en	una	relación seria.	Que	no	lo	eres,	¿verdad?

–¡No,	no	estoy	casada!	Y	no	estoy	con	nadie,	aunque	Thomas	podría	haberte convencido	de	lo	contrario.

–No	 me	 importan	 las	 cosas	 que	 piensa	 tu	 chico	 Thomas.	 Si	 dices	 que	 no estás	con	él,	eso	es	todo	lo	que	importa.

–No,	no	estoy	con	él	y	nunca	lo	estaré.	–	Estaba	casi	en	el	B&B,	ahora,	casi	a salvo	 de	 Baxter,	 y	 mis	 propios	 impulsos	 tontos.	 –¿Qué	 tiene	 eso	 que	 ver	 con esto?

–Tiene	todo	que	ver	con	todo.	Eres	una	mujer	adulta,	Evangeline.	Si	quieres pasar	 el	 rato	 y	 beber	 con	 gente	 genial	 y	 ponerte	 hasta	 el	 culo	 en	 la	 mañana, puedes.	 Si	 quieres	 ensuciarte	 un	 poco,	 tener	 diversión	 inocente,	 placentera, consensual	y	adulta,	puedes.	Tu	cuerpo,	tu	vida,	tu	decisión.

–Pero	esto…	no	es,	¡no	soy	 yo!	–Giré	sobre	él,	gritando	en	voz	alta	ahora.	–

No	  hago	 cosas	 como	 esta.	 He	 tenido	 sexo	 exactamente	 cinco	 veces,	 todo	 con Thomas,	 siempre	 en	 la	 oscuridad,	 en	 un	 dormitorio	 adecuado.	 ¡Nunca	 me besaron	en	público!	Y	ahora,	de	repente,	te	dejo	bajar	los	pantalones	y	tocarme íntimamente,	 en	 público,	 en	 una	 acera,	 donde	 cualquiera	 pueda	 ver.	 ¡Debería ingresar	a	un	centro!

–Son	 las	 tres	 de	 la	 maldita	 mañana,	 Eva.	 ¿Quién	 va	 a	 ver?	 ¿Y	 a	 quién	 le importa	 si	 lo	 hacen?	 No	 te	 conocen,	 y	 no	 es	 como	 si	 fueras	 un	 local	 que	 tiene que	volver	a	ver	a	alguna	de	estas	personas	de	todos	modos.	Por	no	mencionar, estaba	bloqueando	a	cualquiera	para	que	no	pudiera	ver	nada	de	todos	modos.	En caso	de	que	no	lo	hayas	notado,	haré	una	mejor	puerta	que	una	ventana.

–No	sé	lo	que	se	supone	que	significa,	–Murmuré.	–Tú	y	tus	frases	raras.

–No	 es	 extraño,	 es…	 –él	 se	 cortó	 con	 una	 risa.	 –Solo	 significa	 que	 soy	 un poco	 grande,	 y	 un	 poco	 difícil	 de	 ver	 más	 allá.	 Estaba	 frente	 a	 ti.	 Nos presionamos	 de	 cerca.	 Mi	 cuerpo	 estaba	 bloqueando	 la	 vista	 de	 cualquiera	 de nosotros,	 o	 lo	 que	 estaba	 haciendo.	 Cualquiera	 que	 estuviera	 despierto	 para vernos,	simplemente	habría	visto	a	dos	personas	saliendo,	abrazándose	un	poco.

No	habrían	visto	ninguno	de	tus	partes,	o	lo	que	te	estaba	haciendo.

–Oh.	–Lo	fulminé	con	la	mirada.	–Todavía.	Es	el	principio	de	la	cosa.	Yo	no hago	este	tipo	de	cosas.	Soy	la	hija	de	un	ex	Senador	de	los	Estados	Unidos.	Se espera	que	me	comporte	de	cierta	manera.	Con	decoro	y	decencia.	Se	espera	que me	vista	de	manera	conservadora	y	apropiada.	No	relacionarme	con…

Su	mirada	se	tornó	dura	y	enojada	mientras	él	cortaba	sobre	mí.

–¿Con	chicos	como	yo?	Sí,	lo	tengo.	Mensaje	recibido,	princesa.

–No,	eso	no	es…	solo	me	refiero	a	extraños,	Baxter.	No	tiene	nada	que	ver con	qué	tipo	de	persona	eres.

–Vaaaale,	cariño,	–dijo	en	un	acento	sarcástico.	–Sigue	diciéndote	eso.	Si	tu papá	y	tu	precioso	Thomas	te	atraparon,	algo	me	dice	que	no	estarían	contentos.

–Esa	 no	 es	 mi	 preocupación,	 ¡y	 Thomas	 no	 es	 mi	 cosa	 preciosa!	 –Me acerqué	a	él	y	le	di	un	golpe	en	el	pecho.	–No	es	 como	eso.	No	soy	así,	no	te	he juzgado	 ni	 nunca	 te	 juzgaré	 por	 lo	 que	 eres.	 Me	 parece	 que	 estás	 haciendo	 un excelente	trabajo	juzgándote	a	 ti	mismo,	Baxter,	y	a	mí.

–¿Cómo	demonios	se	volvió	esto	contra	mí?	–Empujó	mi	pecho	justo	hacia atrás,	 directamente	 entre	 mis	 senos,	 lo	 que	 logró	 ser	 extrañamente	 no	 erógeno, sorprendentemente.	 Más…	 acusatorio.	 –Tú	 eres	 la	 que	 actúa	 como	 si	 hubieras cometido	 un	 crimen	 o	 alguna	 estupidez.	 Te	 golpearon	 los	 dedos	 y	 tuviste	 un orgasmo	asesino.	Y	de	nada,	por	cierto…	 así	 es	como	debe	sentirse	esa	mierda.

Deberías	 estar	 orgullosa	 de	 ti	 misma.	 Estás	 saliendo	 de	 tu	 maldita	 concha, experimentando	 cosas	 nuevas.	 Vivir	 para	 uno	 mismo,	 en	 lugar	 de	 lo	 que	 tu

mamá	y	tu	papá	piensan	o	quieren	o	esperan.

–No	tengo	un	caparazón.

–Di	polla,	entonces.

–No.	 Elegir	 no	 participar	 en	 el	 habla	 vulgar	 no	 tiene	 nada	 que	 ver	 con	 si tengo	o	no	un	caparazón.

–Entonces	tócame.	Haz	algo	loco.	Besame.	Invítame.	Enseña	tus	tetas.	Algo que,	como	has	estado	insistiendo,	nunca	lo	haces.

–¿Qué	 va	 a	 probar	 eso?	 Si	 te	 toco,	 si	 te	 beso	 o	 te	 muestro,	 todo	 lo	 que obtengo	me	avergüenza.	Un	trato	desequilibrado,	si	me	preguntas.

–Solo	 partes	 del	 cuerpo,	 princesa.	 Nada	 embarazoso	 sobre	 eso.	 –Desató	 las cuerdas	 de	 sus	 pantalones	 cortos.	 –Te	 mostraré	 el	 mío	 si	 me	 muestras	 el	 tuyo.

¿Qué	hay	sobre	eso?	Yo	iré	primero.	Solo	para	mostrarte	que	no	hay	nada	raro, vergonzoso	o	loco	por	eso.	Cuando	dos	personas	se	sienten	atraídas	entre	sí,	es totalmente	normal	y	natural	que	miren	y	se	toquen	 íntimamente,	como	lo	pones.

–Baxter,	 no	 necesitas	 hacer	 eso.	 Te	 estás	 perdiendo	 el	 punto	 de	 lo	 que	 yo estoy…	–Dejé	de	hablar	abruptamente,	mi	aliento	me	dejó	con	una	sacudida	de rabia,	mientras	Baxter	se	bajaba	los	pantalones	cortos	para	desnudar	su	hombría.

–Oh….	oh	dios…	wow.	Um… wow.

Él	 estaba	 masivamente	 erecto.	 Grueso,	 rosado	 y	 tenso.  Enorme.	 Me	 sentí débil	al	mirarlo.	Y	un	poco	tentado	de	tocarlo,	solo	para	ver	cómo	se	sentía	algo así	en	mi	mano.	En	cambio,	apreté	los	puños	a	la	espalda.

–Guárdalo,	Baxter,	–dije.

–¿Por	qué?	¿No	te	gusta?	¿No	te	gusta	mirarlo?	Es	una	muy	buena,	me	han dicho.

Respiré	 hondo,	 y	 traté	 de	 mantener	 mis	 ojos	 en	 los	 suyos,	 pero	 mi	 mirada siguió	 deambulando	 hacia	 el	 monstruo	 absurdamente	 grande,	 absurdamente recto,	absurdamente	increíble	entre	sus	piernas.

–Ese	no	es	el	punto.

Él	se	acercó	más.	Demasiado	cerca.	Al	alcance.	Mis	manos	temblaron	y	las apreté	aún	más	fuerte	detrás	de	mi	espalda.

–¿Cuál	 es	el	punto	entonces,	princesa?

–Yo	no…	Dios,	no	sé.	–	Cerré	los	ojos,	la	única	manera	de	dejar	de	ver	esa cosa.	–Me	estas	confundiendo.

–Porque	vives	en	un	caparazón.	Una	caja.	Una	jaula.	Como	quieras	llamarlo.

No	 sabes	 cómo	 salir	 y	 tomar	 lo	 que	 quieres	 de	 la	 vida.	 –Ahora	 estaba susurrando,	 y	 estaba	 tan	 cerca	 que	 podía	 olerlo	 y	 sentir	 su	 calor,	 y	 si	 abría	 los ojos	o	dejaba	que	mis	manos	se	abrieran	y	se	movieran	entre	nosotros,	lo	estaría tocando.	–La	vida	es	corta,	princesa.	Tienes	que…	extender	la	mano	y	tomar	lo que	quieras.

–No	voy	a	tocar	tu…	tu…	No	voy	a	tocarte,	Baxter.

Él	se	rió	entre	dientes,	y	lo	sentí	moverse,	dejando	que	sus	pantalones	cortos volvieran	a	su	lugar,	cubriéndolo.

–Tú	quieres,	sin	embargo.

Estábamos	 en	 el	 medio	 de	 la	 calle,	 en	 el	 centro	 muerto	 en	 el	 medio	 de	 una intersección,	debajo	de	un	semáforo	amarillo	intermitente.	Todas	las	luces	de	las ventanas	 de	 los	 edificios	 que	 nos	 rodeaban	 estaban	 oscuras,	 y	 la	 luna	 de	 arriba era	una	brillante	media	luna	creciente,	y	había	incontables	millones	de	estrellas centelleando	y	brillando.	Hacía	frío,	con	una	brisa	constante	que	me	alborotaba el	pelo.	Un	grillo	chirrió,	en	alguna	parte.

–Lo	que	quiero	es	dormir	Me	levanté	a	las	seis	esta	mañana	y	he	volado	por todo	el	país.	Me	escapé	de	mi	padre	y	sus	guardaespaldas,	y	luego	vi	una	pelea brutal	 y	 me	 rociaron	 sangre,  intencionalmente,	 y	 luego	 fui	 asaltada,	 y	 luego	 vi cómo	 embrutecías	 a	 los	 hombres	 que	 me	 asaltaban,	 y	 creo	 que	 tu	 hermano	 los asesinó…	y	luego	conocí	a	toda	tu	familia	y	todos	saben	lo	que	me	pasó,	y	tus cuñadas	 parecen	 pensar	 que	 soy	 parte	 de	 la	  pandilla	 ahora	 o	 algo	 así,	 y	 ni siquiera	 tengo	 amigas	 reales	 en	 las	 que	 confío	 y	 soy	 hija	 única,	 así	 que	 no	  sé cómo	ser	parte	de	un	grupo	como	tu	familia,	aunque	quisiera	o	pudiera	serlo.	Y

entonces…	 y	 entonces	 a	 ti…	 te	 dejé	 tocarme	 en	 público	 y	 me	 besaste	 y	 me mostraste	tu…	tu	 cosa,	y	estoy	confundida	y	abrumada	y	agotada	y	no	sé	lo	que quiero,	excepto	que	quiero	acostarme	y	hacer	que	deje	de	ser	 hoy	por	un	tiempo.

Baxter	 suspiró,	 y	 rozó	 mi	 pómulo	 con	 su	 pulgar,	 que	 parecía	 ser	 su	 gesto favorito.

–Ve	 a	 dormir,	 nena.	 –Luego	 dio	 un	 paso	 atrás,	 dejando	 caer	 su	 mano	 a	 su

lado,	y	cuando	dudé,	movió	su	barbilla	hacia	el	B&B	detrás	de	mí.	–Sigue.	Me verás	mañana.

Suspiré	con	divertida	irritación	por	su	presuntuosidad.

–Lo	haré,	¿verdad?

–Lo	harás,	¿quieres?

Me	reí,	a	pesar	de	mi	irritación.

–Buenas	noches,	Baxter.

–Buenas	noches,	Eva.

Entré,	giré	la	perilla	tan	silenciosamente	como	pude	y	subí	las	escaleras	hasta mi	habitación,	pisando	suavemente	y	cerré	la	puerta	detrás	de	mí.	No	fue	hasta que	 me	 metí	 en	 la	 cama,	 todavía	 vestida,	 que	 me	 di	 cuenta	 en	 algún	 momento que	 había	 dejado	 de	 insistir	 en	 que	 dejara	 de	 llamarme	 Eva.	 Y	 luego	 me	 di cuenta	 que	 me	 gustaba	 su	 apodo	 para	 mí,	 y	 todos	 los	 términos	 de	 cariño	 me llamaron.	Presuntuoso,	y	un	poco	sexista,	tal	vez,	pero	por	alguna	razón,	no	me importó.

Esperaba	 quedarme	 dormida	 inmediatamente,	 pero	 no	 lo	 hice.	 Mis	 ojos estaban	ardiendo,	pero	no	permanecerían	cerrados,	y	cuando	lo	hicieron,	todo	lo que	 vi	 fue	 a	 Baxter.	 Su	 cuerpo,	 las	 líneas	 de	 sus	 músculos,	 la	 escarpada perfección	 de	 su	 mandíbula.	 Su	 virilidad.	 Sus	 ojos,	 calientes	 y	 marrones	 e intensos.	Viéndome	demasiado	claro.

Cuando	 me	 dormí,	 soñé	 con	 él.	 De	 tocarlo.	 El	 sueño,	 cuando	 desperté abruptamente	con	mi	corazón	palpitante	y	mis	pechos	doloridos,	solo	sirvió	para reforzar	que	lo	que	había	sucedido	había	sido	real.	Casi	demasiado	real,	tal	vez.

Eventualmente	me	dormí	nuevamente,	y	Baxter	estaba	allí	una	vez	más.

CAPÍTULO	3

Baxter

 

Estaba	 en	 el	 comedor	 del	 Kingsley's	 B&B	 a	 las	 diez,	 lo	 cual	 no	 era demasiado	 temprano	 ni	 demasiado	 tarde,	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 tardanza	 de	 la noche	 anterior.	 Estaba	 vacío,	 todos	 los	 demás	 se	 quedaron	 allí	 comiendo	 y	 se pusieron	de	camino	por	allí.	Entonces,	me	senté	y	tomé	un	café	y	conversé	con John	 y	 Bev,	 discutiendo	 los	 cambios	 a	 Ketchikan	 en	 los	 últimos	 años,	 y	 los deportes,	 y	 el	 clima.	 A	 diferencia	 de	 la	 mayoría	 de	 mis	 otros	 hermanos,	 soy naturalmente	parlanchín	y	no	tengo	problemas	para	hablar	en	voz	baja,	y	puedo hacerlo	 encantador.	 Cuando	 estás	 construido	 como	 yo,	 y	 tengo	 mis características	 un	 tanto	 brutales	 y	 resistentes…	 como	 mujeres	 que	 he	 conocido en	 el	 pasado	 me	 han	 descrito	 así,	 te	 importa…	 tienes	 que	 luchar	 contra	 los estereotipos;	la	gente	tiende	a	asumir	porque	tengo	bíceps	de	veinte	pulgadas	y me	afeito	los	lados	de	la	cabeza,	y	debido	a	las	cicatrices	en	la	cara	y	los	nudillos de	todos	los	combates,	debo	ser	un	respirador	de	boca	sin	cabeza	capaz	de	solo la	verborrea	más	básica,	como	-ugh	-	y	-punch	-	y	-Bax	hambriento.

Una	vez,	en	Calgary,	después	de	un	juego,	estaba	en	un	bar	flirteando	a	una chica,	 comprándole	 bebidas	 y	 demás,	 preparándome	 para	 hablar	 con	 ella	 y	 ver cómo	la	llevaba	de	regreso	a	mi	casa	por	unas	horas.	Ella	toma	su	bebida,	me	da una	mirada	escrutadora	de	arriba	abajo	y	luego	comienza	a	hablarme	en	voz	alta usando	 pequeñas	 palabras,	 como	 si	 fuera	 un	 perro	 o	 un	 niño,	 o	 como	 algunos imbéciles	hablan	con	personas	para	quienes	el	inglés	es	un	segundo	idioma.	Ni siquiera	 había	 hablado	 con	 ella,	 solo	 le	 compré	 una	 bebida	 al	 otro	 lado	 del mostrador	 y	 me	 dirigí	 hacia	 allí	 después	 de	 que	 el	 barman	 me	 señaló	 como	 el comprador.	 Le	 dije	 que	 se	 fuera	 a	 la	 mierda	 primero	 en	 francés,	 para	 hacer	 un comentario,	y	luego	en	inglés.

Pero	 a	 las	 once	 a.m.,	 incluso	 mi	 capacidad	 para	 hacer	 una	 pequeña	 charla estaba	disminuyendo,	y	Beverly	claramente	tenía	otro	trabajo	que	hacer	y	estaba poniéndose	 ansiosa,	 así	 que	 les	 dije	 que	 estaba	 contento	 esperando	 a	 que Evangeline	se	despertara.

Para	el	mediodía,	ya	había	terminado	de	esperar.

Me	 aseguré	 de	 que	 John	 y	 Bev	 estuvieran	 en	 otro	 lado,	 y	 luego	 fui	 a	 su habitación…	lo	cual	me	había	prometido	a	mí	mismo	que	no	haría,	pero	hey,	este

soy	 de	 lo	 que	 estamos	 hablando.	 Su	 puerta	 estaba	 abierta,	 la	 chica	 tonta	 y confiada;	La	casa	de	John	y	Beverly	era	antigua,	restaurada	para	parecer	lo	más parecida	 posible	 al	 estilo	 victoriano	 original,	 así	 que	 todas	 las	 puertas	 del dormitorio	 tenían	 cerraduras	 manuales	 en	 lugar	 de	 la	 novedosa	 tarjeta electrónica,	que	supuse	que	Eva	estaba	acostumbrada	y,	con	sueño	,	simplemente olvidó	 cerrarlo	 detrás	 de	 ella.	 Entonces,	 después	 de	 echar	 un	 vistazo	 para asegurarme	de	que	todavía	estaba	en	la	cama	y	de	que	no	estaba,	como,	desnuda sobre	las	sábanas	o	algo	así,	dejé	el	B&B,	conectado	en	la	cafetería	local	por	un par	de	tazas	de	café	y	un	buen	bagel	tostado	con	salmón	ahumado	y	queso	crema local.

Cuando	 volví,	 Eva	 todavía	 estaba	 durmiendo.	 Todavía	 vestida,	 también, maldición.	 Entré	 en	 su	 habitación	 y	 me	 acuclillé	 en	 el	 suelo	 junto	 a	 su	 cama.

Estaba	 profundamente	 dormida,	 y	 malditamente	 hermosa…	 malditamente adorable	 como	 el	 infierno.	 Hice	 un	 hoyo	 en	 mi	 estómago,	 solo	 mirándola.	 Ella había	 dejado	 su	 cabello	 suelto	 y	 todo	 estaba	 en	 su	 rostro	 en	 finos	 y	 brillantes mechones	 negros,	 y	 su	 rostro	 estaba	 en	 paz,	 con	 los	 labios	 ligeramente separados.	 Tenía	 la	 mano	 enroscada	 en	 un	 puño	 suelto	 debajo	 de	 la	 barbilla,	 y tenía	 las	 mantas	 levantadas	 hasta	 los	 hombros,	 tumbada	 de	 costado	 frente	 a	 la habitación.

Le	quité	la	tapa	de	una	de	las	tazas	de	café	de	papel	y	la	llevé	por	debajo	de su	 nariz;	 ella	 emitió	 un	 suave	 gruñido,	 y	 luego	 arrugó	 la	 nariz,	 suspiró	 y	 se movió.	 Desenvolví	 el	 bagel	 y	 lo	 sostuve	 cerca	 de	 su	 nariz,	 y	 el	 aroma	 recién tostado	 la	 hizo	 agitar	 y	 gemir.	 El	 gemido,	 ¿sin	 embargo?	 Esa	 mierda	 fue directamente	 a	 mi	 polla,	 y	 me	 puse	 duro	 como	 una	 roca	 en	 un	 instante, escuchándola	gemir	así.

Se	 revolvió	 de	 nuevo,	 y	 cambié	 el	 bagel	 por	 el	 café.	 Otro	 gemido	 aún	 más tentadoramente	erótico,	y	puse	el	bagel	cerca	de	su	nariz	otra	vez.

Sus	 párpados	 parpadearon	 y	 revolotearon.	 Los	 ojos	 esmeralda	 me	 miraron, soñolientos,	confundidos.

–Mmm…	 ¿bagel?	 –Le	 llevé	 la	 mitad	 del	 bagel	 a	 la	 boca,	 y	 ella	 separó	 los labios	 y	 tomó	 una	 delicada	 mordida	 delicada.	 –Mmm.	 Mmmm-hmmm.	 Es bueno.

–Salmón	ahumado	local	en	un	bagel	recién	horneado,	–dije.	–Apto	para	una princesa.

Ella	 parpadeó	 hacia	 mí,	 y	 luego	 tomó	 el	 bagel	 y	 rodó	 sobre	 su	 espalda, moviéndose	hacia	arriba	en	una	posición	parcialmente	reclinada.

–Apareces	en	todos	los	mejores	sueños,	Baxter.

Me	reí.

–Oh	Dios,	no	esa	mierda	otra	vez.

Ella	 devoró	 la	 mitad	 del	 bagel	 en	 unos	 bocados,	 y	 luego	 se	 lamió	 el	 queso crema	de	los	dedos,	ante	lo	cual	pude	o	no	haber	gemido	audiblemente.

–¿Qué?

La	miré.

–¿Que	de	que?

–Estoy	confundida.

–Yo	también,	–dije.

Ella	 puso	 los	 ojos	 en	 blanco	 hacia	 mí,	 divisó	 la	 taza	 de	 café	 sin	 tapa	 en	 la mesita	de	noche,	y	la	enganchó,	bebió	con	cuidado.

–Este	café	es	increíble.

Le	guiñé	un	ojo.

–Solo	lo	mejor	para	ti,	cariño.

Todavía	 estaba	 sosteniendo	 el	 resto	 del	 bagel	 en	 mi	 mano,	 y	 ella	 lo	 estaba mirando	con	avidez.

–Acerca	de	esa	otra	mitad	del	bagel…

Me	reí	y	se	lo	entregué.

–Todo	tuyo.	–Me	puse	de	pie	y	me	senté	en	el	borde	de	su	cama.	–Eres	tan jodidamente	linda	cuando	duermes	debería	ser	ilegal.

Ella	se	congeló	con	el	bagel	en	su	boca.

–Tú…	¿me	has	visto	dormir?	–ella	preguntó,	delicadamente.

Asentí.

–Quiero	decir,	solo	el	tiempo	suficiente	para	despertarte	con	café	y	comida.

No	 es	 como	 si	 estuviera	 aquí	 sentado	 mirándote	 mientras	 roncabas	 toda	 la mañana.

Ella	tiró	de	la	manta	un	poco	más	alto,	tímidamente.

–Yo	 no	ronco

–Lo	haces	también

Ella	sorbió	el	café	y	me	miró.

–Yo	no.	–Una	vacilación.	–¿Lo	hago?

Extendí	tanto	como	pude,	y	luego	solté	un	bufido	de	risa.

–No,	Eva,	no	roncas.	Ni	siquiera	un	lindo	ronquido	de	dama.

–Mientras	estoy	agradecida	de	haber	despertado	con	comida	y	café,	estoy	un poco	 asustada	 de	 que	 estés	 en	 mi	 habitación.	 –Eva	 dio	 un	 mordisco,	 masticó, tragó	y	me	hizo	un	gesto	con	la	mano.	–En	realidad,	muy	asustada.

–Lo	siento,	solo	me	puse	impaciente.

–¿Impaciente?	–ella	dijo,	soplando	sobre	la	parte	superior	del	café.

–Bueno	sí.	He	estado	aquí	desde	las	diez	y	son	casi	las	doce	y	media.	Esperé hasta	 el	 mediodía,	 y	 luego	 me	 cansé	 de	 esperar.	 Tu	 puerta	 no	 estaba	 cerrada,	 y me	aseguré	de	que	estuvieras	decente	antes	de	entrar.	Luego	fui	a	buscar	el	bagel y	el	café.

Eva	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Te	aseguraste	de	que	estaba	decente…	¿cómo?	¿Al	mirar	para	ver	si	estaba desnudo	o	no?

Sonreí	y	me	encogí	de	hombros.

–Casi,	sí.

–Y	 si	 no	 hubiera	 estado	 completamente	 vestida,	 ¿qué	 hubieras	 hecho entonces?

–Disfrutar	de	la	vista,	–Dije	con	un	guiño.	–Estoy	bromeando.	No	realmente, pero	principalmente.	Honestamente,	probablemente	todavía	habría	entrado,	y	te

habría	cubierto.

–Y	obtener	un	vistazo	gratis	mientras	estabas	en	eso,	también.	Imbécil.

Tomé	un	trago	de	mi	propio	café.

–No	vas	a	escucharme	negar	eso,	Eva.	Eres,	sin	lugar	a	dudas,	la	mujer	más bella	que	he	conocido.	Si	un	vistazo	accidental	es	todo	lo	que	obtendré,	apuesta tu	culo,	lo	tomaré.	–La	miré	al	otro	lado	del	borde	de	mi	taza	de	café,	dejándola ver	la	seriedad	en	mi	mirada.	–Un	tipo	como	yo,	una	mujer	como	tú…	sí,	eso	es todo	lo	que	estoy	consiguiendo,	y	estoy	de	acuerdo.

Terminó	el	bagel	en	silencio,	se	sacudió	las	migas	de	las	manos	y	la	manta,	y bebió	café,	mirándome	pensativamente.

–Hay	 bastantes	 respuestas	 posibles	 a	 eso,	 y	 no	 estoy	 segura	 de	 por	 dónde empezar.

–Di	lo	que	tienes	que	decir,	cariño.

–¿Qué	tal	si	digo	lo	que	tengo	que	decir	mientras	me	llevas	a	comprar	ropa?

–Suena	 bien	 para	 mí.	 –me	 puse	 de	 pie.	 –¿Puedo	 verte	 probar	 en	 los conjuntos?

Ella	puso	los	ojos	en	blanco	y	bufó	burlonamente.

–No,	Baxter.	No	puedes	verme	cambiar.	No	ahora,	ni	nunca.

Chasqueé	mis	dedos.

–Maldita	 sea.	 Merece	 un	 intento.	 –Me	 detuve	 camino	 a	 la	 puerta,	 estiré	 la mano	y	saqué	su	sostén	de	la	bolsa	de	plástico	que	contenía	su	ropa,	un	número de	 encaje	 blanco	 de	 cobertura	 total;	 Lo	 arrojé	 sobre	 su	 regazo.	 –Podrías	 querer eso.	 –Deliberadamente,	 dejé	 que	 mi	 mirada	 recorriera	 sus	 pechos,	 y	 los contornos	de	ella,	ahh,	los	altos	rayos,	que	eran	prominentes	y	golpeaban	el	fino algodón,	provocándome.	–Por	mi	bien,	si	nada	más.

Eva	se	miró,	se	sonrojó	y	tiró	de	la	sábana	para	cubrirse.

–Dios,	esto	es	embarazoso.

Negué	con	la	cabeza.

–¿Embarazoso?	Diablos	nah.	Caliente	como	mierda.	–Agarré	el	pomo	de	la

puerta	 para	 anclarme	 en	 este	 lado	 de	 la	 habitación.	 –Tentador	 como	 mierda, también.	 Cada	 vez	 que	 echo	 un	 vistazo,	 estoy	 cada	 vez	 más	 tentado	 de	 solo inclinarme	 y	 tomar	 un	 pequeño	 mordisco.	 Solo	 para	 ver	 si	 saben	 tan	 delicioso como	se	ven.

La	vi	presionar	sus	muslos	bajo	las	sábanas.

–No	puedes	decirme	cosas	así,	Baxter,	–ella	murmuró.

–¿Por	qué	no?

–Se	 supone	 que	 debes	 llevarme	 de	 compras,	 sin	 tratar	 de	 seducirme.	 –Ella agarró	 las	 cobijas	 como	 si	 fuera	 una	 vida,	 sosteniéndolas	 frente	 a	 su	 cuerpo como	si	fueran	un	escudo.

–Eva,	cariño…	eso	no	fue	un	intento	de	seducción.	–Mis	pies	me	llevaron	de vuelta	a	la	cama,	a	su	cama,	y	me	incliné	sobre	ella.	Tire	de	la	sábana	fuera	de	su agarre.	–Solo	fui	yo	quien	hizo	un	punto.

Dejó	el	café	a	un	lado,	e	hice	lo	mismo	con	el	mío.

–¿Que	punto?

Me	 moví	 lentamente,	 dándole	 muchas	 oportunidades	 para	 darme	 una bofetada.	 Pasé	 la	 yema	 del	 dedo	 por	 su	 vientre,	 por	 la	 estrecha	 franja	 de	 piel bronceada	que	quedaba	expuesta	entre	el	dobladillo	de	su	camisa	y	la	cinturilla del	pantalón	de	chándal,	un	eco	deliberado	de	la	forma	en	que	la	había	tocado	la noche	 anterior/esta	 mañana.	 Ella	 contuvo	 el	 aliento,	 observando	 mi	 mano	 con intensidad	 de	 halcón.	 Me	 senté	 en	 el	 borde	 de	 la	 cama	 otra	 vez,	 esta	 vez presionada	contra	sus	piernas.	Deslicé	ambos	dedos	del	medio	a	lo	largo	de	esa tira	 de	 carne	 desnuda.	 Burlas,	 burlas.	 Manteniendo	 su	 mirada	 fija	 en	 la	 mía.

Arrastré	 el	 dobladillo	 de	 su	 camisa	 por	 su	 torso,	 descubriendo	 su	 ombligo,	 y luego	su	diafragma,	deteniéndome	cuando	comencé	a	ver	bajo-teta.

Se	mordió	el	labio	inferior	entre	los	dientes,	exhalando	el	aliento	que	había chupado	hacía	unos	momentos.

–¿Qué…	qué	estás	haciendo?

–No	estoy	seguro,	–admití.	–¿Qué	parece	que	estoy	haciendo?

–Quitándome	la	camisa.

Aún	 usando	 solo	 los	 dedos	 medios,	 tracé	 la	 parte	 inferior	 de	 sus	 pechos	 y

luego	pasé	por	el	exterior	en	mi	camino	hacia	arriba;	era	mi	turno	de	recuperar	el aliento,	ahora,	mientras	sus	tetas	estaban	expuestas.	Mi	polla,	ya	dura	como	una viga	de	acero,	comenzó	a	latir	dolorosamente,	mis	bolas	palpitaban,	un	gemido escapó	de	mis	labios	involuntariamente	al	ver	el	par	de	pechos	más	perfectos	que Dios	haya	puesto	sobre	una	mujer.

–¿Es	 eso	 lo	 que	 estoy	 haciendo?	 –Pregunté,	 empujando	 la	 camisa	 de	 los Seahawks	un	poco	más	alto	todavía.

–Sí,	estoy	bastante	segura	de	que	eso	es	lo	que	estás	haciendo.

Finalmente	tomé	el	dobladillo,	preparándome	para	levantarlo	por	completo.

–No	te	escucho	decirme	que	pare,	–murmuré,	–así	que	voy	a	seguir.

Encontré	 su	 mirada,	 dándole	 otra	 oportunidad	 para	 poner	 fin	 a	 esto;	 ella permaneció	 en	 silencio.	 Mejor	 aún,	 se	 descongeló,	 solo	 un	 poco.	 Sus	 manos, agarradas	a	sus	muslos	a	través	de	las	sábanas,	soltaron	su	agarre	mortal,	y	ella levantó	sus	manos	sobre	su	cabeza.

Busqué	 sus	 ojos,	 su	 rostro,	 buscando	 indicios	 de…	 No	 estaba	 seguro.

¿Pánico?	 ¿Miedo?	 ¿Emoción?	 ¿Anticipación?	 Encontré	 los	 últimos	 tres,	 al menos.	Y	tal	vez	fue	más	nervios	que	miedo.

Le	 quité	 la	 delgada	 camiseta	 de	 raglán	 de	 la	 cabeza	 y	 la	 dejé	 a	 un	 lado, dejándome	absorber	por	completo	la	increíble	belleza	de	Evangeline	en	topless.

– Maldición,	Eva.

–¿Qué?	–Ella	susurró.

–Tu.	–Extendí	la	mano	y	no	me	avergonzó	en	absoluto	notar	que	mis	manos temblaban,	solo	un	poco,	un	hecho	que	creo	que	notó.	–Tu	eres…	cariño,	tu	eres perfecta.	Literalmente,	la	mujer	más	perfecta	que	he	visto	en	mi	vida.

Ahuequé	 su	 pecho	 izquierdo	 en	 mi	 mano	 derecha,	 dejando	 que	 mi	 pulgar rozara	su	pezón	erecto;	ella	jadeó	bruscamente,	y	sus	pupilas	se	dilataron.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	lo	soy.

Incliné	la	cabeza	hacia	un	lado.

–Podemos	 aceptar	 estar	 en	 desacuerdo	 sobre	 eso.	 Creo	 que	 lo	 eres.	 –

Transferí	mi	toque	hacia	el	lado	derecho,	acariciando	suavemente	la	plenitud	del globo	pesado.	–¿Por	qué	me	dejas	hacer	esto,	Eva?

–Me	digo	que	todo	esto	todavía	es	un	sueño.	–Estaba	sin	aliento,	viendo	mi mano	 tocarla	 mientras	 exploraba	 las	 curvas	 y	 el	 peso	 y	 la	 suavidad	 de	 sus pechos.	 –Porque	 de	 lo	 contrario,	 nunca	 tendría	 el	 coraje	 de	 hacer	 esto,	 de dejarte…	 dejar	 que	  alguien…	  tócarme	 así.	 En	 absoluto.	 Mucho	 menos	 alguien que	 no	 conozco.	 Porque	 yo…	 yo	  quiero	  esto.	 Se	 siente	 mal,	 pero	 también	 se siente	bien,	y	lo	quiero,	y	nadie	en	mi	vida	aprobaría	nada	de	esto,	y	por	eso	lo hago	parcialmente.

–Dime	 lo	 que	 quieras,	 cariño,	 mientras	 sepas	 que	 soy	 real,	 y	 que	 estoy literalmente	sobrecogido	por	ti,	y	que	en	el	momento	en	que	dejes	de	querer	algo de	esto,	todo	lo	que	tienes	que	hacer	es	decirlo.	Hasta	que	me	digas	que	me	vaya a	la	mierda,	voy	a	seguir	empujando	tus	límites,	y	mientras	tanto	me	consideraré el	bastardo	más	afortunado	del	planeta.

–Nunca	te	diría…	eso.

–¿Qué	pasa	si	pruebas	algo	que	es	un	límite	duro?

–¿Límite	duro?	–Ella	arrugó	la	nariz	en	una	adorable	confusión.

¿Cómo	podría	alguien	estar	caliente	como	la	mierda,	sexy	como	el	infierno, hermoso	y	elegante	y	con	clase,	y	sin	embargo	lindo	y	adorable,	todo	al	mismo tiempo?	No	parecía	 posible,	pero	Evangeline	 siguió	demostrando	que	 sí	lo	era, en	su	caso.

–Pues,	no	solo	un	tipo	de	‘no,	no	me	gusta	eso,	Bax’	sino	en	una	especie	de

‘ demonios	no,	déjalo	antes	de	que	te	rompa	la	nariz’.

–Oh.	 –Sus	 párpados	 se	 cerraron	 mientras	 la	 agarraba	 por	 la	 cintura	 y	 tiraba de	ella	hacia	abajo,	se	inclinaba	sobre	ella,	y	seguía	acariciando	sus	pechos,	con ambas	 manos,	 pellizcando	 sus	 pezones	 una	 y	 otra	 vez,	 levantando	 su	 glorioso peso,	 ahuecando	 su	 suavidad.	 –Yo,	 um.	 Bueno,	 por	 un	 lado,	 no	 sabría	 cómo romperte	la	nariz	incluso	si	quisiera,	y	no	podría	ni	siquiera	empezar	a	imaginar lo	que	podrías	hacer	para	incitar	a	tal…	oh,  ohhhhh! …	una	reacción	tan	violenta de	mi	parte.

El	 oh…	ohhh	 fue	una	reacción	a	pellizcar	sus	pezones	entre	los	dedos	y	los pulgares	y	torcer	bruscamente,	probando	su	reacción	a	un	poco	de	picadura.

Tomé	su	mano	en	la	mía,	la	incliné	hacia	atrás	para	que	su	palma	estuviera boca	arriba	en	posición	de	palma	de	la	mano.

–Presta	 atención	 –Llevé	 el	 talón	 de	 su	 palma	 hasta	 mi	 tabique	 en	 una aproximación	 suave	 de	 un	 golpe.	 –Así,	 tan	 duro	 como	 puedas,	 golpeando	 un poco	hacia	arriba	y	hacia	adentro	al	mismo	tiempo.	Como	si	estuvieras	tratando de	empujar	mi	nariz	hacia	atrás	en	mi	cráneo.	–Redirigí	su	palma	en	un	ataque lateral.	–O	así,	tratando	de	romperlo	directamente	de	mi	cara	fea.	Sin	embargo, usa	 tu	 mano	 así,	 abierta,	 como	 una	 bofetada.	 Si	 nunca	 te	 enseñaron	 a	 dar	 un puñetazo,	 es	 más	 probable	 que	 te	 lastimes	 tratando	 de	 golpearme	 con	 el	 puño cerrado.	 Con	 la	 mano	 abierta,	 como	 esta,	 no	 te	 puedes	 lastimar	 realmente, siempre	y	cuando	mantengas	la	muñeca	bien	cerrada	todo	el	tiempo.

–¿No	te	matará?	¿Te	gusta	llevar	el	hueso	a	tu	cerebro?

No	pude	evitar	una	risa	abierta.

–Monada,	 eso	 es	 mierda	 de	 Hollywood.	 Es	 tan	 difícil	 de	 hacer	 que	 es	 casi imposible.	 Toma	 un	 montón	 de	 habilidad	 y	 práctica	 para	 perfeccionar.	 Lo máximo	que	conseguirás	es	romperme	la	nariz.	La	mayoría	de	los	chicos,	eso	los detendrá	en	seco.	Quitarte	la	nariz	no	es	un	picnic.

–¿Te	detendría?

Sostuve	 su	 mano	 y	 la	 llevé	 a	 mis	 labios.	 Bese	 su	 palma,	 y	 luego	 la	 parte inferior	 de	 su	 muñeca.	 Arriba	 a	 lo	 largo	 de	 su	 antebrazo,	 besando	 mi	 camino hacia	su	cuerpo.

–Nah.	Puedo	sacudir	esa	mierda	lo	suficientemente	fácil.	Nah	cariño,	quieres detenerme,	 tienes	 que	 pegarme	 con	 todo	 lo	 que	 tienes.	 De	 lo	 contrario,	 soy bastante	imparable.	Es	por	eso	que	me	llaman	Basher	en	el	ring,	porque	puedo abrirme	paso	a	través	de	cualquier	cantidad	de	dolor	y	obtener	la	victoria.

–Oh,	–ella	respiró.

Tenía	 los	 ojos	 muy	 abiertos,	 y	 su	 respiración	 era	 cada	 vez	 más	 fuerte, alternando	 entre	 aspirar	 respiraciones	 profundas	 y	 temblorosas…	 lo	 que	 hacía cosas	 maravillosas	 para	 esas	 tetas	 enormes,	 naturales	 y	 ondulantes…	 y	 no respiraba	en	absoluto.	Y	luego	ella	soltaría	un	aliento	repentina	y	bruscamente,	y se	 sacudiría	 y	 rebotaría	 de	 nuevo,	 y	 Dios,	 mi	 polla	 iba	 a	 explotar	 como	 una bomba	en	un	segundo.

Seguí	 besándole	 a	 lo	 largo	 de	 su	 brazo,	 mis	 labios	 ahora	 presionando	 a	 lo largo	 del	 interior	 de	 su	 bíceps,	 poniéndolo	 sobre	 la	 almohada,	 sobre	 su	 cabeza.

Cuando	llegué	al	punto	de	transición	del	brazo	a	la	axila,	tomé	su	otra	mano	en la	 mía	 y	 repetí	 la	 línea	 de	 besos	 desde	 la	 palma	 hasta	 la	 axila.	 Y	 esta	 vez, manteniendo	mis	ojos	en	los	de	ella	por	cualquier	atisbo	de	vacilación,	toqué	mis labios	con	la	parte	exterior	de	su	pecho.	Respiró	hondo	ante	el	contacto,	su	labio inferior	 atrapado	 entre	 sus	 dientes.	 Sus	 ojos	 estaban	 sobre	 mí,	 en	 mi	 boca, mirándome.	Me	encontré	con	su	mirada,	deslizando	mis	labios	a	lo	largo	de	su carne	sedosa,	cada	vez	más	cerca	de	su	pezón.

–El	punto	que	estaba	haciendo,	–murmuré,	–fue	que	echo	un	vistazo	a	 estos puntos	–…	y	aquí	mordí	la	dulce,	delicada	y	firmeza	de	un	pezón	erecto,	y	luego el	 otro…	 –y	 solo	 estoy…	 jodidamente	 indefenso.  Tengo	  que	 probarte.	 Prueba esto,	 y	 esto,	 y	 esto.	 –En	 cada	 repetición	 de	  esto,	 la	 besé	 en	 otra	 parte	 en	 su pecho,	el	interior,	la	parte	inferior,	los	pezones.	–No	sé	cómo	más	decirlo,	Eva.

Normalmente	soy	bastante	bueno	para	resistir	la	tentación	y	mantener	mi	mierda bajo	control,	pero	tú	solo…	me	estás	haciendo	algo,	cariño.

–¿Qué?	¿Qué	te	hago?

–Volverme	loco,	eso	es	lo	que	me	hace.

Ella	 jadeó	 mientras	 yo	 amamantaba	 su	 pezón,	 dejando	 que	 mis	 dientes rozaran	y	mordisquearan.

–Pero	yo	no…	no	estoy	haciendo	nada.

–No	es	necesario.	Ese	es	el	punto.	Eres	tú.

Me	 obligué	 a	 alejarme,	 aparté	 mis	 manos	 y	 mi	 boca	 de	 la	 deliciosa perfección	de	sus	pechos,	lo	cual	fue	una	hazaña	monumental	de	autocontrol	por mi	parte.

Deslicé	mi	mano	debajo	de	su	cuello	y	la	levanté.

–¿Bax?	Que	eres…

Le	contesté	antes	de	que	ella	pudiera	terminar	la	pregunta:	le	besé	la	mierda siempre	cariñosa.	Lo	cual,	en	términos	de	ayudar	al	adolorido,	polla	a	punto	de estallar,	 me	 estaba	 balanceando,	 fue	 un	 movimiento	 estúpido,	 ya	 que	 no	 tenía intención	de	dejarlo	ir	entre	nosotros	todavía.	Lo	que	significaba	sufrir	hasta	que desaparecía	o	tenía	unos	minutos	para	frotar	uno…	o	dos,	o	diez.

Dios,	qué	beso.	Esta	vez,	no	me	contuve.	Solo	se	lo	di	a	ella,	ambos	barriles, a	toda	máquina.	Lengua	escudriñando	la	cavidad	caliente	de	su	boca,	los	labios recorriendo	 los	 de	 ella,	 los	 dientes	 mordisqueándole	 los	 labios,	 los	 dedos enterrados	 en	 sus	 gruesos	 mechones	 negros.	 No	 pude	 evitarlo.	 Una	 vez	 que conseguí	ese	beso,	me	perdí.	Ido.	Buh-bye.	El	cerebro	se	cortocircuitó,	el	cuerpo se	volvió	loco.	Me	incliné	sobre	ella,	presioné	contra	ella,	gimiendo	en	su	boca mientras	 sentía	 el	 aplastamiento	 de	 sus	 tetas	 desnudas	 contra	 mi	 pecho.	 Ella	 se levantó	 en	 el	 beso,	 extendiendo	 la	 mano	 para	 ahuecar	 la	 parte	 de	 atrás	 de	 mi cabeza	y	deslizarse	contra	mí	ansiosamente,	y	su	lengua	se	deslizó	contra	la	mía, y	sus	labios	buscaron	los	míos	con	salvaje	fervor.	Me	arrodillé	en	la	cama,	y	ella se	movió,	aceptando	mi	peso	sobre	ella,	y	ella	pateó	las	mantas	y	la	sábana.	Sus dedos	del	pie	desnudos	se	deslizaron	a	lo	largo	de	mi	pantorrilla,	y	sus	palmas	se deslizaron	hasta	mis	hombros,	aferrándose	a	mí,	manteniéndome	encerrado	en	el beso,	como	si	alguna	vez	hubiera	dado	un	beso	como	este.

Más,	más.

Joder,	 esto	 era	 peligroso.	 Estaba	 manejando	 el	 borde	 afilado	 de	 mi	 control, empujando	 sobre	 el.	 Sabía	 que	 no	 podría	 llevarla	 hasta	 el	 final,	 pero necesitaba…joder,	solo…	 más.	Sabía	que	iba	a	terminar,	sabía	que	volvería	a	sus sentidos	 y	 yo	 sería	 un	 fantasma,	 y	 pronto.	 Regresa	 a	 su	 vida,	 a	 su	 padre,	 a Thomas,	a	Yale,	a	su	lujosa	vida	de	lujo	en	la	que	los	brujos	malhablados,	duros y	de	cuello	azul	como	yo	no	tenían	cabida.	Pero	mierda,	la	 quería	a	ella.	Quería escucharla	hablar	más,	escuchar	más	sobre	ella,	lograr	que	se	abra,	escuchar	su grito,	 sentir	 que	 pierde	 el	 control,	 verla	 descubrir	 lo	 salvaje	 que	 vive	 dentro	 de ella.

Por	ahora,	todo	lo	que	podía	hacer	era	besarla.

Me	 levanté,	 apoyando	 mi	 peso	 en	 una	 mano,	 y	 dejé	 que	 mi	 otra	 mano acariciara	su	teta,	acariciando	el	pezón	hasta	que	se	quedó	sin	aliento	en	mi	boca, y	 luego	 tracé	 la	 campana	 de	 su	 cintura	 y	 cadera,	 jugueteando	 con	 la	 cintura	 de los	 pantalones	 de	 chándal.	 Sus	 manos	 buscaron	 el	 dobladillo	 de	 mi	 camisa	 y cavaron	ansiosamente	debajo	de	ella,	palmeándome	los	músculos	de	la	espalda, los	hombros	y	luego	la	cintura.

Ella	me	estaba	tocando	con	avidez.

Besándome	con	la	misma	avidez.

Ella	 se	 movió	 contra	 mí,	 inclinó	 sus	 caderas,	 y	 sentí	 que	 tiraba	 de	 los

pantalones	de	chándal	y	los	arrastraba	hacia	abajo	para	poder	acariciar	su	culo, amasándolo,	 agarrándolo	 con	 fuerza,	 tirando	 de	 ella,	 tirando	 de	 ella	 más	 cerca.

Ella	 gimió,	 murmuró	 algo	 ininteligible.	 Empujé	 mi	 camisa,	 tratando	 de quitármela.

Flexionó	sus	caderas	de	nuevo.

Dios,	ella	lo	quería.

Ella	quería	un	orgasmo.	Quería	que	la	tocara.	Puede	que	no	lo	supiera	o	no entendiera	directamente,	en	pocas	palabras,	pero	eso	era	lo	que	estaba	rogando, en	ese	momento.

Besándome,	 dándome	 acceso	 para	 bajar	 esos	 pantalones,	 incluso	 moviendo sus	 caderas	 y	 muslos	 para	 que	 estuvieran	 más	 abajo.	 Presionando	 contra	 mí Devorando	 mi	 lengua	 y	 explorando	 mi	 espalda	 y	 hombros	 con	 sus	 manos, atreviéndose	a	bajar	hasta	la	cintura	de	mis	pantalones	cortos.

Yo	 quería	 enterrarme	 en	 ella.	 Hacerla	 gritar.	 Llevarme	 esos	 pantalones	 y probar	 el	 placer	 entre	 sus	 muslos.	 Hacer	 que	 ella	 me	 toque.	 Realmente	 ponerla en	marcha.

Rompí	el	beso	y	descansé	mi	frente	contra	la	de	ella.	Deslizó	mi	mano	entre nosotros,	jugueteando	sobre	su	cadera,	ahora	desnuda,	el	pliegue	donde	el	muslo se	encontraba	con	el	hueso	de	la	cadera,	a	centímetros	de	su	centro.

–¿Quieres	correrte	otra	vez,	verdad,	cariño?

Ella	tarareó	afirmativamente,	flexionando	sus	caderas.

–Déjame	 escuchar	 algunas	 palabras,	 cariño.	 –Me	 mordí	 su	 labio	 mientras deslizaba	 la	 punta	 de	 mi	 dedo	 medio	 en	 la	 parte	 superior	 de	 la	 cresta	 de	 su hendidura.	– Lo	quiero…	dime.

Sus	 brazos	 se	 envolvieron	 alrededor	 de	 mi	 cuello,	 y	 ella	 gimió.	 Me	 agarró, sacudió	la	cabeza.

–No	puedo.

–Intenta…	 ‘Lo	 quiero,	 Bax.’	 Tres	 pequeñas	 palabras.	 –Ella	 negó	 con	 la cabeza,	y	retiré	mi	toque.

Ella	gimió	en	desesperación.

–¡No!	Espera.	–Ella	acunó	mi	mejilla	en	su	mano,	apartó	mi	rostro	para	que pudiera	mirarme	a	los	ojos.	–¿Por	qué?	¿Por	qué	tengo	que	decirlo?	Sabes	que eso	es	lo	que	quiero,	entonces	¿por	qué	tengo	que	decirlo?

–Porque	quiero	escucharlo,	–admití.	–Quiero	ver	esa	boca	caliente	tuya	que dice	que	quieres	que	te	toque	el	coño	y	te	haga	venir.

Ella	realmente	se	rió.

–Buen	lord,	Bax.	Ciertamente	no	estoy	diciendo	 eso.

–Creo	que	es	lo	más	cercano	a	jurar	que	has	dicho	desde	que	nos	conocimos,

–comenté.

Le	di	un	toque	ligero	y	provocador.	Observé	sus	párpados	pesados	y	su	boca se	aflojó	mientras	hundía	mi	dedo	más	y	más	profundo,	y	luego	su	respiración	se detuvo	 por	 completo	 mientras	 deslizaba	 mi	 toque	 dentro	 de	 ella	 y	 reunía	 su humedad…	 y	 santa	  mierda	 ella	 estaba	 mojada…	 y	 lo	 unté	 alrededor	 de	 su clítoris	y	ella	se	revolvió	y	apretó	contra	mí.

–Al	menos	dime	que	te	gusta	esto.	–No	pude	evitar	inclinarme	para	rozar	su pecho,	chupar	su	pezón	en	mi	boca.	–Dime	que	se	siente	bien.

Ella	gimió.

–Me	gusta	eso,	Baxter.	Lo	que	estás	haciendo,	se	siente…	 ohhhh…	se	siente tan	bien.	–Otro	gemido.	–Demasiado	bueno.

–¿ Demasiado	 bueno?	 –Simulé	 sonar	 alarmado	 y	 aparté	 mi	 toque.	 –No quisiera	eso.	Mejor	parar.

–¡NO!	–ella	chilló.	–No.	No…	por	favor	no	te	detengas.

Me	 reí	 y	 volví	 a	 tocarla.	 Dando	 vueltas	 Indagando,	 reuniendo,	 untando.

Llevándola	al	borde	en	segundos.

–Eran	burlas,	Eva.	Sólo	bromeo.

–Imbécil.	 –Trató	 de	 fulminarme	 con	 la	 mirada,	 pero	 sus	 ojos	 se	 cerraron	 y volvieron	 a	 abrirse,	 arruinando	 la	 mirada.	 Ella	 se	 dio	 por	 vencida	 tratando	 de fulminar,	 y	 solo	 me	 dio	 una	 mirada	 de	 desesperación	 e	 intenso	 placer.	 Dicha cruda.	El	éxtasis	sin	filtro…	y	todo	lo	que	estaba	haciendo	era	digitación;	santa mierda,	 se	 sorprendería	 cuando	 descubriera	 qué	 podía	 hacer	 con	 mi	 boca…	 y otras	partes.

–Pregúntame	amablemente.	–Reduje	mi	toque,	justo	cuando	estaba	cerca	de la	cúspide	del	clímax.

–¿Para	qué?

–Si	te	dejo	venir.

–¿En	 serio,	 Baxter?	 –Ella	 logró	 regañarme	 incluso	 cuando	 estaba retorciéndose	 y	 jadeando.	 –¿Esperas	 que	 te	  pida	 que	 hagas	 algo	 que	 disfrutas hacer?

Me	reí.

–Es	el	principio	de	la	cosa,	cariño.	Me	gusta	el	sonido	de	tu	voz.	Me	gusta	la tranquilidad	 de	 que	 estás	 disfrutando	 de	 lo	 que	 estoy	 haciendo.	 Quiero	 oírte decirlo	porque	me	excita	oírte	suplicar.

–¿Suplicar?	 –Sonó	 peligrosamente	 cerca	 de	 enojarse	 ante	 el	 sonido	 de	 esa palabra.

–Solo	 un	 poco.	 –La	 mantuve	 flotando	 en	 el	 borde,	 disminuyendo	 la velocidad	 cuando	 se	 acercó	 demasiado	 y	 llevándola	 de	 nuevo.	 –‘Déjame correrme,	Bax.’	Eso	es	todo.

Ella	estaba	tan	cerca.  Tan	cerca.	Sus	dedos	estaban	clavados	en	mi	espalda,	y sus	 caderas	 se	 estaban	 flexionando.	 Ella	 estaba	 gimiendo,	 gimiendo.	 Un	 toque, un	 cepillo	 directo	 contra	 su	 clítoris,	 mis	 labios	 alrededor	 de	 su	 pezón,	 ella explotaría.

Sin	embargo,	la	evité.	Intentando	lograr	un	pequeño	disfrute	verbal	de	ella.

–No	voy	a	pedírtelo,	Baxter.	–Ella	tenía	hierro	en	su	voz.

–¿No?

Ella	 negó	 con	 la	 cabeza,	 intentando	 cerrarse	 mientras	 yo	 la	 mantenía	 al límite.

–No.	 Nunca	 mendigaré.	 No	 hay	 mucho	 que	 pueda	 reclamar	 como	 propio, solo	para	mí,	–su	mirada	era	ardiente	y	firme,	–pero	esto…	mi	cuerpo,	lo	que	se siente	 bien,	 lo	 que	 quiero,	 lo	 que	 hago…	 Yo	  no	 voy	 a	 suplicar.	 Asi	 que…

entonces	deberías	parar,	si	eso	es	lo	que	estás	esperando	de	mí.

Sonreí	ferozmente,	mi	corazón	se	hinchó.

–Maldición,	Eva.  Esa	 es	la	puta	respuesta	correcta,	cariño.

Enterré	mi	cara	contra	su	pecho	y	cerré	mis	dientes	alrededor	de	su	pezón	y le	di	un	golpecito	con	la	lengua	y	le	di	un	rápido	toque	ligero	y	rítmico	contra	su clítoris	que	necesitaba	caer	sobre	el	borde.	Ella	mordió	un	grito,	y	moví	mi	boca a	 la	 de	 ella,	 cubriendo	 y	 devorando	 su	 grito,	 ordeñándola	 a	 través	 del	 orgasmo hasta	que	fue	tendida	un	puente	hacia	arriba,	los	talones	y	los	omóplatos	cavando en	el	colchón,	el	centro	empujado	en	mi	toque.

Cuando	el	clímax	se	desvaneció,	ella	colapsó	en	la	cama,	el	sudor	salpicando su	 frente	 y	 labio	 superior	 y	 las	 laderas	 de	 sus	 pechos.	 Estaba	 jadeando	 en	 una serie	de	gemidos	aliviados,	incrédulos	y	eufóricos.

–Wow.	Quiero	decir…	 wow.	Solo…	wow.

Sentí	orgullo	ondear	a	través	de	mí.	Encontré	su	sujetador,	tomé	una	de	sus manos	 y	 la	 enhebraron	 a	 través	 del	 lazo	 apropiado,	 luego	 la	 otra,	 y	 luego	 la levanté	 a	 una	 posición	 sentada.	 Lo	 enganche	 detrás	 de	 su	 espalda	 en	 el	 ajuste más	flojo.

Apoyándose	en	mi	cuello,	murmuró,

–Uno	más	apretado.

Así	 que	 lo	 apreté,	 y	 ella	 se	 apartó	 lo	 suficiente	 como	 para	 meterse	 en	 su lugar.	 Y	 luego	 tiré	 de	 sus	 pantalones	 y	 encontré	 su	 camisa,	 la	 deslicé	 sobre	 su cabeza,	y	la	ayudé	a	pasar	sus	brazos.

–Puedo	vestirme	a	mí	misma,	ya	sabes,	–comentó	con	una	sonrisita	perpleja Me	encogí	de	hombros.

–Lo	 sé.	 Esto	 fue	 más	 divertido.	 –Me	 puse	 de	 pie,	 tratando	 de	 ser	 al	 menos algo	 sutil	 en	 mi	 ajuste	 de	 mi	 monstruosa	 erección	 mientras	 me	 acercaba	 a	 la puerta	y	agarraba	la	perilla	de	cristal.	–¿Te	veo	en	el	vestíbulo	cuando	estás	lista?

Ella	me	miró,	y	el	contorno	obvio.

–¿Dónde…	dónde	vas?

Sacudí	la	cabeza	hacia	la	puerta.

–Vamos	 de	 compras.	 Además,	 es	 hora	 de	 almorzar,	 pensé	 que	 tal	 vez podríamos	ir	a	mi	hamburguesa	favorita.

Ella	me	indicó	con	un	movimiento	de	su	dedo.

–¿Como	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–Se	desvanecerá…	eventualmente.

–¿No	es…	No	sé…	incómodo?

–Duele	como	una	perra,	si	realmente	quieres	saber.	–Me	encogí	de	hombros otra	vez.	–Viviré.

–¿No	hay	alguna	forma	de…	–movió	su	mano	en	un	gesto	vago	y	circular,	–

…aliviar	la	incomodidad?

Sonreí.

–Sí,	pero	no	voy	a	ir	al	baño	de	una	cama	y	desayuno.

Ella	se	sonrojó.

–Oh.	Quieres	decir…	masturbándote.

Me	reí	de	nuevo.

–Sí,	princesa.	Me	refiero	a	masturbarme.	Que	es	cuando	tomo	mi	pene	en	mi mano	y	lo	acaricio	hasta	que	llego	por	todo	el	lugar.	–Le	guiñé	el	ojo	mientras tragaba.	–Esa	es	la	única	opción,	aparte	de	dejar	que	desaparezca	por	sí	mismo.

–Oh.

Solo	para	probarla	un	poco,	volví	a	cruzar	la	habitación.

–Hay…	 otra	opción.

Tenía	los	ojos	muy	abiertos,	era	inocente,	encantadora	y	embriagadora.

–Oh…	oh	¿enserio?

–Tú	podrías	ayudar.	Cambiando	mi	mano	por	la	tuya,	podrías	tocarme.	–Me detuve	 cuando	 estaba	 a	 poca	 distancia.	 –La	 idea	 simplemente	 se	 me	 ocurrió.

Solo,	ya	sabes,	como	una	posibilidad.

–Ya	veo.	–Ella	estaba	jugando	junto	con	el	juego,	manteniendo	su	expresión con	los	ojos	abiertos,	inocente	e	ingenua.	–Supongo	que	 es	una	opción.

CAPÍTULO	4

Evangeline

 

Mi	 corazón	 estaba	 martilleando	 en	 mi	 pecho,	 otra	 vez…	 como	 a	 menudo parecía	hacer	en	torno	a	Baxter	Badd.

Esta	vez,	locamente,	en	realidad	estaba	considerando	hacerlo.

Tocándolo.

Toda	esta	mañana…	tarde,	 lo	 que	 sea…	 todo	 lo	 que	 podía	 pensar	 era	 en	 la forma	 en	 que	 su…	 su	 hombría…	 se	 había	 visto	 anoche.	 Desnudo.	 Enorme.

Parecía	como	si	estuviera	esforzándose.	Tan	lleno	de	sangre	que	estaba	a	punto de	 reventar.	 Lo	 había	 estado	 imaginando	 así,	 dentro	 de	 sus	 pantalones	 cortos negros.	Enorme	y	grueso,	rosado	y	tenso.

Ahora	estaba	parado	frente	a	mí,	y	yo	estaba	sentado	en	la	cama,	con	los	pies en	el	suelo,	de	cara	a	la	puerta.	Sus	pantalones	cortos	eran	delgados,	casi	como	el material	 del	 tronco	 de	 natación,	 pero	 cortados	 para	 parecerse	 a	 los	 pantalones cortos	regulares.	Su	excitación	era	obvia,	perfilada	detrás	de	la	delgada	tela.	Él parecía…	 tenso,	 por	 todos	 lados.	 Como	 si	 estuviera	 ejerciendo	 autocontrol, conteniéndose.	 Puede	 que	 no	 haya	 sido	 virgen,	 pero	 no	 tenía	 experiencia	 en cosas	como	esta,	así	que	bien	podría	haber	sido	una	de	todas	las	cosas	que	sabía sobre	lo	que	estaba	sintiendo,	pensando	o	experimentando.	Lo	que	el	queria.

Yo,	lo	sabía	mucho.

Para	tocarme.	Para	escucharme	decir	cosas	que	nunca	podría	decir.

Y…	 probablemente,	 para	 que	 lo	 toque.	 Hacerle	 cosas	 que	 ni	 siquiera	 había soñado	ni	había	fantaseado	con	hacer.

Como…	 Tragué	 saliva,	 mirándolo	 fijamente,	 y	 luego	 dejé	 que	 mi	 mirada viajara	hacia	abajo	y	hacia	abajo	hasta	su	cremallera,	y	la	gruesa	cadena	que	se abultaba	 detrás	 de	 ella…	 como	 abrirle	 los	 pantalones,	 sacar	 su	  cosa,	 y	 tocarlo.

Tocándolo,	a	propósito,	hasta	que	alcance	el	orgasmo.

Dándole	lo	que	los	videos	de	pornografía	en	línea	probablemente	llamarían una	paja.	Había	visto…	bueno…	más	que	algunos	de	esos	videos.	Era	mi	secreto más	 sucio	 y	 oscuro:	 vi	 porno.	 Tenía	 una	 cuenta	 en	 una	 dirección	 de	 correo

electrónico	 secreta	 compuesta	 de	 letras	 y	 números	 sin	 sentido,	 que	 pagué mensualmente	con	una	tarjeta	Visa	pre-pago	cargada	con	efectivo	extraído	de	mi cuenta	bancaria	secreta	de	dinero	filtrado	de	mi	padre.

Observé	porno	regularmente,	habitualmente,	casi	obsesivamente.

Me	toqué	a	mí	misma	mirándolo.	Me	hice	venir,	una	y	otra	vez,	mirándolo.

Yo	jamás,	nunca,  nunca	sin	embargo,	me	corrí	tan	duro	o	por	mucho	tiempo tocándome	a	mí	misma,	como	lo	hice	cuando	Baxter	me	tocó.	Ni	siquiera	cerca.

Los	 orgasmos	 que	 me	 di	 eran	 como	 pequeñas	 chispas	 insignificantes	 en comparación	 con	 los	 fuegos	 artificiales,	 las	 explosiones	 de	 estrellas	 explosivas que	me	hizo	sentir.

Había	 visto	 un	 video,	 recientemente…	 la	 mañana	 que	 dejé	 Yale	 de vacaciones,	 en	 realidad,	 apenas	 unas	 horas	 antes	 de	 subir	 al	 avión…	 en	 el	 que una	 rubia	 sensual	 con	 enormes	 tetas	 falsas	 había	 acariciado	 lenta,	 erótica	 y hábilmente	a	un	hombre	hasta	el	orgasmo.	El	hombre	no	había	sido	mostrado	en absoluto,	excepto	por	sus	abdominales	y	su	hombría,	y	la	mujer	con	frecuencia miraba	erótica	y	con	gran	intensidad	a	la	cámara,	invitando	al	espectador	a	fingir que	 era	 él	 a	 quien	 estaba	 tocando.	 Intenté	 fingir	 que	 era	 yo	 tocándolo,	 y	 había venido	 rápida	 y	 duramente.	 Nunca	 había	 hecho	 eso,	 no	 tenía	 referencia	 para	 la fantasía,	pero	no	obstante	había	sido	potente.

Ahora,	se	me	presentó	la	oportunidad	de	vivir	esa	fantasía.	Con	un	hombre que,	 estaba	 segura,	 presentaba	 un	 miembro	 aún	 más	 increíblemente impresionante	que	el	que	el	hombre	en	el	video	había	poseído.

Que…	 había	 sido	 bastante	 increíblemente	 enorme.	 Venoso.	 Abultado	 en	 la cabeza.	Brillante.	Suave	pero	a	la	vez	duro	y	suave.	Esforzándose	hacia	arriba	y lejos	de	su	cuerpo.

Pensé	 en	 Baxter,	 anoche.	 Incluso	 más	 alto,	 incluso	 más	 grueso.	 En	 línea recta,	de	pie	contra	su	vientre.	El	hombre	en	el	video	no	había	sido	circuncidado, y	Baxter,	estaba	bastante	seguro,	sí.	No	es	que	importara.	Casi	podía	ver	cómo	lo envolvía	 con	 una	 mano.	 ¿Cómo	 se	 sentiría?	 Tocarlo,	 mirarlo	 tener	 un	 orgasmo que	le	había	dado.	Los	videos	fueron	obviamente	escenificados,	las	personas	en ellos	actores.	¿Qué	haría	una	persona	real,	no	actuando?

Quería	saberlo.

¿Cuándo	 volvería	 a	 tener	 esta	 oportunidad?	 Nunca,	 probablemente	 Nunca

estaría	 en	 una	 posición	 en	 la	 que	 me	 sintiera…	 lo	 suficientemente	 seguro, supuse,	lo	suficientemente	libre	de	las	limitaciones	normales	de	mi	vida,	incluso en	Yale…	para	permitirme	vivir	mis	muchas,	muchas	fantasías.

Baxter	me	estaba	mirando.	Él	sabía	que	estaba	pensando	mucho.

–Quiero	hacerlo,	–dije.

Él	frunció	el	ceño.

–¿Hacer	qué?

Tragué	saliva,	mi	garganta	seca,	llena	y	gruesa	y	ardiendo	con	mi	palpitante latido	del	corazón.

–Que…	lo	que	dijiste.

Sus	cejas	se	fruncieron.

–Vas	a	tener	que	ser	un	poco	más	específica,	cariño.

Me	 froté	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 sobre	 los	 muslos.	 Tragado	 de	 nuevo.

Respirado	más	allá	de	mis	nervios.

–Um.	Tocarte.	Como	dijiste.

–Como	dije,	¿eh?

Asentí.	Reuní	todo	el	coraje	que	tenía.

–Hacerte…	 um…	 –Solté	 un	 suspiro	 y	 lo	 intenté	 de	 nuevo,	 forzando	 las palabras	a	toda	prisa.	–Yo-quiero-hacer-que-tu-te-corras.

Él	se	balanceó	sobre	sus	talones.

–Evangeline,	nena,	yo	solo…

–Empujándome,	un	poco,	para	ver	qué	haría,	–lo	interrumpí.	–Lo	sé.

–No	estoy	seguro	de	que	estés	lista	para	eso,	Eva.

Parpadeé,	sorprendida,	y	luego	encontré	la	ira	hirviéndome.

– No	presumas	decirme	para	qué	estoy	lista,	Baxter.	Puedo	decidir	eso	por	mí mismo.

Él	levantó	sus	manos,	con	las	palmas	hacia	afuera.

–Tienes	razón,	lo	siento.	Solo	que	no	era	mi	intención…

–¿De	verdad	quieres	algo	de	mí?	–Yo	exigí.	–¿Querías	que	hiciera	las	cosas	a tu	manera,	en	tu	marco	de	tiempo?

Él	dejó	escapar	un	suspiro.

–¿Sabes	que?	Tienes	razón.	Eso	es	algo	así	como	lo	que	estaba	asumiendo, supongo.	 –Dejó	 caer	 las	 manos	 a	 los	 costados.	 –No	 quiero	 pensar	 que	 puedo controlarte	 o	 hacerte	 hacer	 las	 cosas	 a	 mi	 manera.	 Esto	 es	 sobre	 ti.	 Quiero	 que tú…	–Él	se	encogió	de	hombros.	–Elige	lo	que	quieras	para	ti.	Ese	es	el	objetivo de	esto.

Apaciguada	por	la	sinceridad	en	su	voz	y	en	su	expresión,	pellizqué	la	tela	de su	polo	rojo	brillante	y	lo	tiré	más	cerca.

–Entonces…	quítate	esto.	–Tiré	de	la	camisa	de	nuevo.

Agarró	el	polo	por	la	parte	posterior	del	cuello	con	una	mano	y	se	lo	quitó,	lo arrojó	al	suelo.

–Vale.

–Ahora,	solo…	–Sentí	mi	resolución	tambaleándose,	–no	te	rías	de	mí,	y	no trates	de	tomar	el	control,	¿de	acuerdo?

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Por	qué	me	reiría?

Tragué	saliva	una	vez	más.

–Yo…	porque	nunca	he…	–Me	encogí	de	hombros.	–Hecho	esto	Cualquiera de	esto.

–Dijiste	que	no	eras	virgen.

–¡No	lo	soy!	–Negué	con	la	cabeza	y	agité	ambas	manos	frente	a	mí.	–Ahora cállate,	 me	 estás	 distrayendo.  Quiero	 hacer	 esto,	 porque	 es…	 –No	 podía admitirlo	en	voz	alta.

–¿Es	qué,	Eva?	–Su	voz	era	suave,	amable,	alentadora.

Lo	miré.	Solté	un	suspiro,	miré	al	suelo	y	liberé	la	verdad	desde	mi	interior, donde	había	estado	enjaulada	durante	tanto	tiempo.

–Es	una	fantasía	mía.

–El…	¿tocarme?

Me	encogí	de	hombros.

–No	específicamente,	no.	–Me	encontré	con	su	mirada.	–No	hasta	ahora,	al menos.

–Tu	 fantasía	 es…	 solo…	 ¿tocar	 a	 un	 hombre?	 –Aclaró,	 sonando desconcertado.

Asentí.

–Sí.	No	quiero	hablar	de	ello.

–Tal	vez	más	tarde.

Me	encogí	de	hombros,	evasiva.

–Tal	 vez.	 –Lo	 alcancé,	 mirándolo	 mientras	 agarraba	 el	 botón	 de	 sus pantalones	cortos.	–Mi	punto	es	que	nunca	he	hecho	esto	antes,	entonces…	–Me encogí	de	hombros.	–Yo	quiza	no,	um…

Él	apretó	sus	manos	detrás	de	su	espalda,	para	evitar	tocarme.

–No	está	bien	o	mal,	Eva.	Todo	lo	que	hay,	es	lo	que	quieres.	Eso	es	todo.

Desabotoné	el	botón	de	sus	pantalones	cortos	y	pellizqué	la	cremallera	entre mi	 dedo	 índice	 y	 mi	 pulgar.	 Inhalado	 bruscamente,	 sintiendo	 una	 emoción	 que me	recorrió	cuando	comencé	a	darme	cuenta	plenamente	de	que	 esto	era	real,	de que	estaba	haciendo	 esto.	No	fue	un	sueño	o	una	fantasía.	Puede	ser	simple	para otra	persona,	pero	para	mí,	esto	fue…	un	gran	problema.	Tiré	la	cremallera	hacia abajo,	 y	 los	 pantalones	 cortos	 se	 abrieron.	 El	 bulto	 se	 expandió,	 separando	 los bordes	de	la	bragueta	abierta.	Un	tirón,	y	los	pantalones	cortos	se	deslizaron	en un	 silencioso	 golpe	 al	 suelo	 alrededor	 de	 sus	 tobillos,	 y	 Baxter	 los	 apartó	 a	 un lado.

Tuve	 que	 respirar	 profundamente,	 apretar	 mis	 manos	 en	 puños	 y	 sacudirlas para	intentar	detener	el	temblor.

–Eva,	escucha…

Lo	miré.

–Sé	que	no	vas	a	tratar	de	convencerme	de	esto.

–Diablos	no,	–él	se	rió	entre	dientes.	–Solo	te	recuerdo	que	esto	es	real.	No	te engañes	a	ti	mismo	de	una	experiencia	pretendiendo	que	no	es	real.

–Oh.	–asenti.	–Ese	es	un	buen	punto.

Era	 mucho.	 Hasta	 ahora,	 había	 estado	 aferrado	 a	 la	 idea	 de	 que	 todo	 esto todavía	era	un	sueño	muy	lúcido.	Obviamente	lo	sabía	mejor,	pero	me	ayudó	a sobrellevarlo.	 Habían	 pasado	 tantas	 cosas,	 y	 no	 estaba	 seguro	 de	 poder manejarlo	todo	si	lo	pensaba,	así	que	opté	por	no	pensar	en	nada	de	eso	y	fingir que	todo	era	un	sueño	lúcido	o	una	alucinación,	o	alguna	cosa.

Pero	no	fue	así.

Esta	era	mi	vida.

Estaba	 en	 Ketchikan,	 Alaska.	 Mi	 padre…	 y	 Thomas…	 no	 tenían	 idea	 de dónde	estaba,	por	el	momento,	lo	que	significaba	que	no	me	estaban	controlando a	 mí	 ni	 a	 mis	 acciones	 ni	 a	 mis	 decisiones.	 Era	 libre	 de	 hacer	 lo	 que	 quería.

Nadie	tenía	expectativas	sobre	mí.	Menos	que	todo	Baxter.

Yo	 podría	 hacer	 esto.	 Quería	 tocar	 a	 este	 hombre,	 y	 lo	 iba	 a	 hacer.	 Nadie podría	 decirme	 que	 fue	 malo	 o	 incorrecto	 o	 no	 el	 comportamiento	 esperado	 de un	du	Maurier.	No	lo	conocí,	en	absoluto.	Él	era	un	extraño	virtual.	Pero	él	era un	extraño	virtual	que	había	salvado,	si	no	mi	vida,	luego	me	salvó	de	un	asalto.

Me	 conseguí	 una	 ducha,	 y	 ropa	 limpia,	 y	 una	 bebida	 o	 dos.	 Me	 presentó	 a	 su familia,	 que	 eran	 personas	 realmente	 interesantes	 y	 geniales,	 que	 me tranquilizaron,	me	relajaron	y	me	aceptaron	y	me	hicieron	abrir	de	una	manera que	nunca	tuve	con	nadie.

Y	luego…	él	me	acompañó	a	mi	B&B,	y	luego	había	hecho…	bueno…	cosas increíbles	para	mí.	Me	tocó.	Me	hizo	sentir	querido.	Hermosa.	Me	hizo	sentir…

sexy.  En	control,	de	alguna	manera,	a	pesar	del	hecho	de	que	había	empujado	la situación	de	principio	a	fin.	Pero	él	me	dio	la	opción.	Me	preguntó	si	lo	quería,	y me	obligó	a	admitir	que	lo	hice…	me	obligó	a	admitirlo	a	mí	mismo.	Nunca	se había	 aprovechado	 de	 mí,	 y	 de	 hecho	 era	 muy	 cuidadoso	 conmigo,	 dándome todas	las	oportunidades	para	objetar	o	cambiar	de	opinión.

Dejándome	dictar	cosas.

Como	ahora.	Solo	estaba	rumiando,	mirando,	pensando,	y	él	no	tenía	prisa	en absoluto.	 Mirándome,	 con	 las	 manos	 a	 la	 espalda,	 ojos	 marrones	 curiosos	 y pacientes.	Calentado,	interesado.	A	la	espera.

–Lo	siento,	–dije.	–Sólo	estoy…

–No	tengo	dónde	estar	hasta	mañana,	cariño.	Tomate	tu	tiempo.

Yo	 quería	 esto	 Solo	 esto,	 por	 ahora.	 Me	 dije	 que	 debía	 abrir	 mi	 mente, dejarme	 sentir	 esto	 y	 experimentarlo	 y	 saborear	 el	 momento.	 Este	  era	 mi momento.	Estaba	haciendo	esto	porque	quería,	y	por	ninguna	otra	razón.

Yo	solo…	tuve	que	hacerlo	realmente.

Enganché	 mis	 dedos	 índices	 en	 la	 cintura	 elástica	 de	 sus	 ajustados calzoncillos	amarillos,	inhalé	lentamente,	miré	a	Baxter	y	luego	a	lo	que	estaba	a punto	 de	 exponer.	 Lentamente,	 saqué	 la	 pretina	 de	 su	 cuerpo	 y	 bajé	 la	 prenda interior,	con	cuidado	de	asegurarme	de	que	el	elástico	no	quedara	atrapado.	Mi corazón	latía	atronadoramente,	latiendo	violentamente;	Baxter	parecía	calmado, fresco	y	sereno,	con	las	manos	a	la	espalda	y	una	comisura	de	la	boca	en	la	más mínima	 insinuación	 de	 sonrisa.	 Sin	 embargo,	 los	 músculos	 de	 su	 mandíbula	 se estaban	 flexionando	 sin	 parar,	 haciendo	 una	 pequeña	 mentira	 de	 su despreocupación.

En	 un	 movimiento	 suave,	 entonces,	 bajé	 su	 ropa	 interior	 hasta	 que	 cayeron libres,	y	Baxter	los	apartó	a	un	lado	con	sus	pantalones	cortos.

Y	 ahora	 estaba	 desnudo.	 Todavía	 tenía	 las	 manos	 cruzadas	 detrás	 de	 él, exponiéndose	a	mí,	con	confianza,	incluso	un	poco	arrogantemente.

Dios…	él	era	una	obra	de	arte.

Lo	 miré,	 de	 arriba	 abajo,	 varias	 veces.	 Simplemente	 sumergiéndose	 en	 la gigantesca	 perfección	 masculina	 de	 él.	 Características	 fuertes,	 varoniles	 y poderosas.	Mandíbula	afilada,	cincelada,	acantilada.	Inteligentes	ojos	marrones.

Una	boca	expresiva,	una	que	sabía	que	podía	besar	con	poder	y	gentileza	que	me podía	 dejar	 sin	 aliento.	 Su	 cuello	 era	 grueso,	 venoso.	 Sus	 hombros	 eran	 como cadenas	 montañosas,	 abultadas	 con	 músculos	 duros	 y	 redondeados.	 Su	 pecho, también,	 estaba	 tallado	 como	 si	 fuera	 de	 granito,	 y	 sus	 abdominales	 eran	 un estudio	en	bruto	poder	brutal,	grueso	y	compacto	y	duro	como	un	yunque.	Tenía

una	 V	 profundamente	 grabada	 que	 recorría	 la	 línea	 de	 los	 huesos	 de	 su	 cadera hasta	 su	 ingle,	 y	 cuando	 mis	 ojos	 vagaron	 hacia	 abajo,	 mi	 corazón	 saltó	 en	 mi garganta	y	mi	pulso	latió	en	mis	oídos	y	mis	manos	temblaron,	y	mi	estómago dio	un	vuelco.	Allí,	en	el	centro	de	esa	V,	estaba	su	hombría.

No	tenía	forma	de	saber	cuántas	pulgadas	era,	ni	eso	me	hubiera	importado	si lo	hubiera	sabido,	ya	que	no	tenía	un	marco	de	referencia.	Todo	lo	que	sabía,	era que	era	hermoso.	Casi	tan	grueso	como	mi	muñeca,	y	casi	tan	largo	como	todo mi	antebrazo,	surcado	de	venas,	con	una	cabeza	redonda	y	regordeta.	Pesado.

Dios,	realmente	debería	aprender	a	pensar	 algunas	palabras	sucias.

Su…	 pene…	fue	hermoso.	Y	sus	bolas	parecían	a	la	vez	pesadas	y	suaves.

Sus	muslos	eran…	No	podría	ni	siquiera	encontrar	una	metáfora	o	símil	que fuera	apta.	Una	frase	de	la	edad	de	oro	de	la	ciencia	ficción	y	la	fantasía	rodó	por mi	cerebro:	podría	ser…	Baxter	tenía	poderosos	argumentos.	Era	un	jugador	de fútbol	americano,	recordé,	ya	juzgar	por	la	potencia	bruta	de	sus	piernas,	podía correr	por	un	tren	de	carga	y	abordarlo.

Extendí	 una	 mano	 temblorosa	 y	 toqué	 sus	 abdominales,	 deslice	 mi	 palma hacia	su	pecho,	exploré	sus	músculos	pectorales,	y	luego	volví	a	bajar.	Trace	las crestas	 y	 bloques	 de	 sus	 abdominales.	 Las	 líneas	 que	 delinean	 los	 músculos	 de sus	 muslos.	 El	 ángulo	 tallado	 de	 su	 cintura	 y	 sus	 caderas.	 Avancé	 unos centímetros,	así	que	estaba	más	cerca	de	él,	y	palmeé	la	dureza	del	cañón	de	su trasero,	y	luego	con	las	dos	manos.

–Yo…	–Una	risa	burbujeó	de	mí	mientras	acariciaba	sus	nalgas.	–Me	gusta tu	trasero.

Él	rió.

–Los	 cazatalentos	 y	 los	 agentes	 realmente	 miran	 el	 culo	 de	 los	 jugadores.

Culos	grandes	significan	mucho	poder.

–Entonces	debes	tener…	 mucho	poder,	–dije.

–Cariño,  no	tienes	idea.

Oh	cielos.	Oh	chico.	Tragué	saliva	ante	el	calor	y	la	promesa	en	su	voz.

–Puedo	imaginarlo,	–murmuré.

Su	risa	logró	sonar	como	si	estuviera	bromeando.

–Ya	 sabes,	 cariño,	 algo	 me	 dice	 que	 probablemente	 no	 puedas.	 No	 todavía, de	todos	modos.

–¿Aún	no?

–Planeo	 mostrarte.	 –Su	 voz	 era	 un	 ronroneo,	 ahora.	 Leonino.	 Emocionante.

Seductor.	–Planeo	mostrarte	mi	 poder	y	mi	 resistencia.

–Ohhh	chico.	Oh	chico.

–Oh…	chico,	–repitió,	monótono,	sarcástico.	–Acabas	de	decir…	oh	chico.

–La	maldición	y	la	vulgaridad	no	son	propias	de	una	dama,	ni	tampoco	son elegantes.	Es	la	marca	de	una	mente	inculta	y	decididamente	poco	sofisticada,	–

Dije,	citando	instintivamente	a	la	Sra.	Allison,	la	mujer	que	me	había	enseñado el	comportamiento	y	el	decoro	y	la	etiqueta	social	adecuada	desde	que	tenía	once años	hasta	que	me	gradué	de	la	escuela	secundaria.

Baxter	arqueó	las	cejas.

–Bien	jodeme,	entonces,	¿verdad?

Sentí	que	me	ardían	las	mejillas.

–Yo…	Baxter,	Yo	soy…	no	quise	decir…

Él	rió.

–Relájate,	cariño.	Está	bien.	En	realidad,	se	ha	demostrado	que	no	es	cierto, pero	puedes	pensar	lo	que	quieras.

Lo	miré.

–¿Qué	quieres	decir?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Bueno,	 solo	 que	 varios	 estudios	 científicos	 han	 probado	 que	 un	 gran vocabulario	de	maldiciones	es	un	signo	de	mayor	inteligencia,	no	menos.	–Él	me guiñó.	 –Pero	 te	 concederé	 que	 alguien	 que	 jura	 mucho,	 como	 yo,	 por	 ejemplo, probablemente	no	sea	muy	elegante	o	sofisticado.

He	pensado	en	ello.

–Supongo	que	me	han	metido	en	la	cabeza	toda	la	vida	que	las	maldiciones

son	una	señal	de	debilidad	y	demuestran	falta	de	decoro,	y	que	no	hay	ninguna razón	 para	 involucrarse	 en	 ellas.	 No	 maldigo	 por	 una	 cuestión	 de	 hábito.	 No es…	una	cuestión	religiosa	o	moral.

Baxter	se	cruzó	de	brazos	sobre	su	gran	pecho,	y	arqueó	una	ceja	hacia	mí, con	una	sonrisa	irónica,	maliciosa,	curvándose	en	sus	labios.

–No	 estarías	 tratando	 de	 distraerte,	 ¿verdad?	 No	 tengo	 prisa	 ni	 nada,	 pero para	 alguien	 que	 dice	 que	 quiere	 experimentar	 todo	 esto,	 que	 me	 toque	 y	 me haga	venir,	seguro	que	está	hablando	mucho.

Tragué	saliva.

–Sí,	 podría	 estar	 retrasando	 un	 poco.	 –Encontré	 sus	 ojos.	 – Estoy	 bastante nerviosa.

Su	sonrisa	fue	tranquilizadora.

–No	hay	por	qué	estar	nerviosa,	cariño.	Solo	extiende	la	mano	y	agárralo.	No me	moveré,	no	diré	una	palabra.

Yo	sostuve	su	mirada.

–¿No	te	reirás	de	mí,	nada	de	burlas?

–Algunas	cosas	sobre	las	que	no	bromeo,	Eva.	Que	me	toquen	mi	polla	esta justo	en	la	parte	superior	de	la	lista.

–Yo	 solo…	 no	 quiero…	 hacer	 nada…	 no	 sé.	 Mal,	 supongo.	 –Rompí	 la mirada	de	nuestros	ojos.

Él	se	rió	entre	dientes,	extendió	la	mano	y	alzó	mi	barbilla	así	que	lo	estaba mirando	de	nuevo.

–Te	lo	dije,	no	hay	ningún	bien	o	mal.	Esto	no	es	una	prueba,	un	juego	o	una competencia.	Esto	es	solo	dos	adultos	que	consienten,	solos,	haciendo	lo	que	se siente	 bien.	 Solo	 el	 consejo	 que	 podría	 darte	 es,	 para	 empezar,	 no	 exprimir demasiado,	pero	tampoco	me	voy	a	romper,	así	que	no	tienes	que	actuar	como	si estuviera	hecho	de	porcelana	o	alguna	mierda.	–Él	cruzó	sus	brazos	otra	vez.	–

Esto	es	sobre	ti,	esta	vez.	No	te	preocupes	por	cómo	me	siento.	Me	has	puesto las	manos	encima,	lo	estoy	disfrutando.	Promesa.

–Vale.	–Eso	realmente	me	hizo	sentir	un	poco	mejor.	–Yo	solo…	no	 quiero hacerte	daño	ni	nada.	Sé	que	eres…	sensible,	allá	abajo.

Él	se	rió	de	nuevo.

–Cariño,	¿estás	planeando	doblarme	en	el	bolsillo	o	algo	así?

Lo	fulminé	con	la	mirada.

–¡Por	supuesto	no!

–Entonces	deja	de	preocuparte.	No	se	dobla	cuando	esta	duro,	y	solo	se	estira hasta	 ahora,	 pero…	 honestamente,	 solo…	  hazlo.	 Tócame.	 Deja	 de	 pensar,	 deja de	 buscar	 evasivas	 y	 solo	 extiéndete	 y	 agárralo.	 No	 muerdo.	 –Bueno,	 lo	  hago, pero	no	en	esta	situación.

Me	reí	a	pesar	de	mi	constante	estado	de	nervios.

–Vale…	vale.	Aquí	va.

Simplemente	se	quedó	quieto,	con	los	brazos	cruzados	sobre	el	pecho,	como una	 escultura	 viva	 de	 un	 dios	 antiguo	 o	 un	 guerrero	 de	 la	 antigüedad,	 macizo, duro,	 musculoso	 y	 perfecto,	 con	 una	 erección	 tremendamente	 enorme mirándome	a	la	cara.

Empecé	 por	 sus	 muslos,	 las	 palmas	 deslizándose	 hacia	 arriba	 desde	 sus rodillas.	No	pude	evitar	un	desvío	de	regreso	a	su	trasero,	porque	realmente	era increíble,	tenso,	redondo	y	duro	pero	a	la	vez	tan	suave,	con	una	ligera	capa	de cabello	 oscuro.	 Y	 luego	 hasta	 sus	 abdominales,	 porque	 ¿qué	 mujer	 podría resistirse	 a	 tocar	 ese	 estómago,	 los	 duros	 bloques	 de	 mármol?	 Remonté	 las hendiduras	en	forma	de	V	con	mis	pulgares,	y	dejé	que	mi	mirada	se	fijara	en	su erección.	 Respiré,	 parpadeé	 con	 fuerza,	 dejé	 escapar	 el	 aliento	 y	 envolví	 mi mano	derecha	alrededor	de	él.

Oh…	 oh	 dios.	 Oh	  dios	  mio.	 Tan	  grande.	 Duro,	 pero	 suave	 como	 la	 seda.

Elástico,	sin	embargo,	contiene	un	núcleo	de	acero.	Suave	y	cálido.	Dejé	que	mi mano	viajara	hacia	abajo,	hasta	que	mis	nudillos	rozaron	su	vientre,	y	envolví	mi otra	 mano	 alrededor	 de	 él.	 Levanté	 la	 mirada:	 tenía	 la	 barriga	 tensa,	 y	 su mandíbula	latía	y	palpitaba,	y	tenía	las	cejas	caídas,	y	sus	ojos	estaban	fijos	en mí.	Estaba	inmóvil	como	una	piedra,	a	excepción	de	la	suave	subida	y	bajada	de su	respiración	y	el	tic	de	su	mandíbula.

Una	mano,	otra	vez.	Deslicé	mi	puño,	lentamente,	maravillándome	al	sentirlo en	 mi	 mano.	 Me	 sorprendió	 a	 mí	 misma,	 por	 hacer	 esto,	 desorientada	 y orgullosa,	y	vertiginosamente	loca.	Lo	aparté	de	su	cuerpo,	hacia	mí,	y	luego	de

un	 lado	 a	 otro,	 probando	 el	 rango	 de	 movimiento.	 Froté	 la	 parte	 superior redondeada	 con	 mi	 pulgar,	 cepillando	 la	 diminuta	 rendija	 con	 mi	 uña;	 Él	 se estremeció	cuando	hice	eso.

–Mierda,	 ¿te	 lastimé?	 –Pregunté,	 un	 tanto	 sin	 aliento,	 un	 poco	 asustada,	 ya que	 no	 se	 había	 estremecido	 ni	 siquiera	 cuando	 le	 propinaron	 un	 puñetazo durante	la	pelea	o	le	cortaron	el	brazo	en	el	callejón.

Sacudió	la	cabeza.

–Nop.	Exactamente	lo	contrario.

Rocé	la	pequeña	rendija	con	mi	uña	de	nuevo.

–¿Así	que	esto…?	¿Te	gusta?

–Sí.

Mantuve	 mi	 agarre	 suelto	 y	 ligero,	 y	 deslice	 mi	 puño	 arriba	 y	 abajo	 de	 su longitud	unas	cuantas	veces,	imitando	lo	que	había	visto	en	el	video.

–¿Y	esto?	¿Se	siente	bien?

Su	boca	se	curvó,	como	si	estuviera	conteniendo	una	risa.

–Demonios	sí.	Loco	bueno.

Usé	 ambas	 manos,	 y	 me	 permití	 disfrutar	 de	 la	 sensación	 de	 tocarlo	 y acariciarlo,	acariciar	su	longitud,	usando	todo	tipo	de	agarres	y	toques	y	ritmos, experimentando	y	explorando.

Le	sonreí	abiertamente.

–Realmente	me	gusta	esto.

–¿Te	 gusta	 qué,	 exactamente?	 –preguntó,	 el	 surco	 surcado	 de	 cejas	 se	 hizo más	 profundo,	 el	 tic-tac	 de	 su	 mandíbula	 se	 hizo	 más	 rápido,	 sus	 palabras salieron	a	través	de	los	dientes	apretados.

–Todo.	–Observé	mis	manos,	me	gustó	el	contraste	de	mi	tono	de	piel	contra el	suyo,	la	vista	erótica	de	su	erección	deslizándose	entre	mis	dedos,	la	forma	en que	parecía	estar	luchando	por	contener	sus	reacciones.	–Tocándote.	La	manera en	 como	 te	 sientes.	 La	 forma	 en	 que	 te	 ves.	 –Hice	 una	 pausa,	 solo	 mirándome tocarlo.	 –Me	 gusta	 eso…	 que	 puedo	 verte	 físicamente	 tratando	 de…	 No	 sé.

Retener	tus	reacciones.

Él	gruñó	sin	palabras.

–No	es	una	reacción	lo	que	estoy	retrasando,	cariño.

–¿De	Verdad?	Entonces,	¿con	qué	estás	luchando?

Él	emitió	un	sonido	que	era	parte	risa,	parte	gruñona.

–Todo.	 Quiero	 dejarte	 que	 me	 toques	 y	 tomar	 todo	 el	 tiempo	 que	 quieras, pero…	 se	 siente	 tan	 jodidamente	 bien,	 Eva.	 Me	 estoy	 volviendo	 un	 poco	 loco, aquí,	 mirándote	 tocarme.	 Estás	 tan	 fuera	 de	 mi	 alcance	 que	 ni	 siquiera	 es gracioso,	 pero	 aquí	 estás,	 espléndida	 e	 increíble,	 y	 me	 estás	 tocando	 como	 si fuera	el	único	que	disfrutara	de	todo	esto.

–Porque	lo	estoy.

Él	gruñó,	literalmente	gruñó.

–No	tienes	idea	de	lo	que	es	esto	para	mí.	–Él	respiró	hondo,	y	pude	ver	que su	abdomen	se	tensaba	y	endurecía.	–Soy	un	verdadero	bastardo.	Lo	sé	sobre	mí mismo.	Soy	un	hijo	de	puta	vulgar,	violento	y	podrido,	y	nunca	entraré	al	cielo.

Entonces	me	imagino	que	esto	es	lo	más	cercano	que	voy	a	tener,	que	una	mujer como	tú	pierda	su	tiempo	con	una	mierda	como	yo.

Le	fruncí	el	ceño.

–No	piensas	muy	bien	de	ti	mismo,	¿verdad?

–Nah,	 lo	 hago.	 –Inhaló	 bruscamente,	 contuvo	 la	 respiración	 y	 la	 dejó	 salir lentamente	 mientras	 lo	 acariciaba	 con	 pereza,	 tranquila	 lentitud.	 –Soy	 un	 buen hijo	de	puta.	Estoy	construido	como	un	dios.	Puedo	soportar	muchísimo	dolor	y puedo	 repartir	 aún	 más.	 Puedo	 correr	 la	 carrera	 de	 cientos	 de	 yardas	 en	 un tiempo	 casi	 olímpico.	 Soy	 más	 inteligente	 de	 lo	 que	 la	 mayoría	 de	 la	 gente asumiría.	 Soy	 un	 buen	 hermano,	 un	 buen	 amigo	 y	 malditamente	 bueno	 en	 la cama.	 ¿Pero	 soy	 una	 buena	 persona?	 Nah.	 Probablemente	 no,	 y	 estoy	 de acuerdo.

Lo	acaricié	con	golpes	cortos,	suaves	y	deslizantes,	y	lo	vi	respirar	aún	más profundamente	mientras	lo	hacía.

–Estoy	 en	 desacuerdo.	 Creo	 que	  eres	 una	 buena	 persona.	 No	 has	 sido	 más que	amable	conmigo.

–Tal	vez	solo	te	estoy	usando.	Tomando	lo	que	puedo	obtener	de	ti.

–No	espero	nada	de	ti,	Baxter.	Eso	no	es	lo	que	es	esto.	No	sé	de	qué	se	trata.

Excepto	que	obtengo	tanto	de	esto	como	tú,	si	no	más.

Estaba

respirando

pesadamente,

ahora,

inhalando

exhalando

profundamente	por	su	nariz,	frunciendo	el	ceño	en	concentración.

–Tienes	tus	pequeñas	manos	dulces,	sexys	e	inocentes	en	toda	mi	polla,	Eva.

No	estoy	viendo	exactamente	lo	que	estás	recibiendo.

–Algo	 que	 he	 querido	 hacer	 durante	 mucho,	 mucho	 tiempo,	 –dije.	 –

Experimenta	 este	 tipo	 de…	 intimidad	 con	 un	 hombre.	 Algo	 que	 he	 elegido, porque	es	lo	que	quiero	para	mí.	Elegir	lo	que	quiero	y	a	quién	quiero.

–Estoy	empezando	a	sentir	como	si	fuera	lo	que	sea	que	tuviste	con	esa	cara de	mierda,	Thomas,	no	era	nada	como	una	buena	follada.

Me	apreté,	solo	un	poco,	y	lo	fulminé	con	la	mirada.

– No	estamos	hablando	de	ese	idiota.	No	aquí,	no	ahora.	Jamas.

Sus	labios	se	curvaron.

–Entendido.	Lo	siento.

Sonreí,	para	aliviar	la	tensión	del	momento.

–Es	 que…	 estoy	 disfrutando	  mucho,	 y	 no	 quiero	 arruinar	 el	 momento hablando	 de	 alguien	 a	 quien	 nunca	 le	 daré	 otro	 momento	 de	 mi	 tiempo,	 ni	 un segundo	de	mi	atención.

Lo	 estaba	 acariciando	 rítmicamente,	 con	 ambas	 manos,	 arriba	 y	 abajo	 y arriba	 y	 abajo,	 saboreando	 el	 deslizamiento	 de	 todas	 esas	 pulgadas	 duras, hermosas	y	venosas	a	través	de	mis	manos;	sus	caderas	se	estaban	flexionando, muy	 levemente,	 y	 respiraba	 pesadamente,	 su	 mandíbula	 apretada,	 sus	 ojos brillando	y	parpadeando,	observando	cada	movimiento	de	mis	manos,	de	vez	en cuando,	dirigiéndose	a	mis	ojos,	escudriñando	mi	rostro.

–Será	mejor	que	te	detengas	pronto,	Eva,	–murmuró.

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Por	qué?	Yo	quería…	Quiero	que…	–Me	encogí	de	hombros,	mirando	su

erección	 en	 lugar	 de	 su	 cara,	 ahora.	 –Quiero	 que	 te	 sientas	 bien.	 Como	 me hiciste,	dos	veces	ahora.	Quiero	que	vengas.

Hizo	una	mueca	de	concentración,	cada	músculo	tenso,	un	profundo	gruñido retumbando	en	su	pecho.

–Y	 lo	 haré,	 en	 cualquier	 momento.	 Pero	 Eva,	 cariño,	 va	 a	 ser	 un	 desastre.

¿Lo	sabes	bien?	No	puedo	controlar	eso.

Mis	ojos	se	agrandaron,	y	tragué	saliva.

–Ah,	claro.

Volví	 a	 pensar	 en	 el	 video…	 en	 eso,	 la	 mujer	 había	 usado	 sus	 manos	 para todo	 el	 video,	 y	 luego,	 cuando	 el	 hombre	 sin	 rostro	 estuvo	 a	 punto	 de	 ser liberado,	ella	lo	apuntó	a	sus	pechos	y	él	los	había	recorrido	por	todas	partes	,	y ella	gimió,	gimió	y	continuó	como	si	la	hubiera	beneficiado	de	alguna	manera, sexualmente,	cuando	obviamente	y	claramente	no	lo	había	hecho,	y	no	podía.	En el	 video,	 eso	 pareció	 una	 conclusión	 obvia	 para	 tal	 acto.	 Pero	 sentado	 aquí, haciendo	esto,	tocando	a	este	hombre,	a	un	hombre	con	un	nombre	y	una	cara	y un	corazón	y	un	alma	y	personalidad,  yo	haciendo	esto,	tocando	íntimamente	a Baxter	Badd,	llevándolo	a	la	cúspide	del	orgasmo,	simplemente	no	pude	imagina haciendo…	  eso.	 Dejarlo	 hacer	 eso,  en	 mí.	 Tampoco	 podía	 abarcar	 la	 otra	 cosa que	 había	 visto	 en	 muchos	 videos:	 usar	 mi	 boca.	 Nunca	 antes	 había	 tocado	 un pene,	en	la	vida	real.	Nunca	lo	había	tocado…	a	 él;	Apenas	lo	vi.	Tampoco	había visto	un	hombre	con	orgasmo.	En	mis	experiencias	previas,	había	gruñido	un	par de	veces,	se	movió	un	poco	más	enérgicamente,	y	luego	él	rodó	y	desapareció.

Suponiendo	 que	 hubiera	 venido,	 cualquier	 desorden	 había	 sido	 contenido	 en	 el condón	que	había	usado.

Esto…	 con	 Baxter,  todo	 esto	 fue	 una	 experiencia	 completamente	 diferente.

Yo	quería	verlo	venir.	Quería	ser	quien	lo	trajera	allí,	y	quería	ver	cómo	era,	todo el	 proceso.	 ¿Pero	 tomarlo	 en	 mi	 boca	 o	 en	 mi	 cuerpo?	 Todavía	 no	 estaba	 allí; Probablemente	 nunca	estaría	allí…	pero	nunca	pensé	que	estaría	aquí,	haciendo esto.	¿Quién	sabía	lo	que	podría	hacer	en	el	futuro?	Cualquier	cosa.	Podría	hacer lo	 que	 quisiera.	 Tal	 vez	 yo	  quería	 disfrutalo,	 dejándolo…	  terminar	 a	 él…

hacerme	eso.

Baxter…	gruñó	de	nuevo.

–¿Eva?	–Se	soltó	de	mí,	gruñendo	con	cada	respiración.	–Lo	siento,	pero	no podré	esperar	si	sigues	así	por	más	tiempo.

–¿Podríamos	 movernos	 al	 baño?	 –Sugerí;	 el	 baño	 no	 estaba	 en	 suite,	 sino que	estaba	justo	afuera	de	la	puerta.

–Primero,	revisa	que	la	costa	esté	despejada.

Pasé	 junto	 a	 él,	 abrí	 la	 puerta	 del	 dormitorio,	 miré	 hacia	 afuera	 para asegurarme	 de	 que	 no	 había	 nadie	 cerca.	 El	 pasillo	 estaba	 vacío,	 y	 podía	 oír	 el cortacésped	 fuera,	 lo	 que	 significaba	 que	 John	 estaba	 afuera,	 y	 escuché	 una licuadora	zumbando	en	la	cocina,	lo	que	significaba	que	Beverly	estaba	allí.	Salí a	hurtadillas,	abrí	la	puerta	del	baño	y	saludé	a	Baxter.	Trotó	en	el	baño	después de	mí,	y	cerré	la	puerta	detrás	de	nosotros,	mirándolo	y	reprimiendo	un	ataque	de risitas.

Baxter	me	miró	con	recelo.

–¿Qué	es	gracioso?

Respiré	entre	risas.

–No	lo	sé.	Lo	siento.	Solo…	esto	es	gracioso.	Tú	y	yo,	husmeándonos	como adolescentes	 haciendo	 algo	 travieso.	 –Me	 mordí	 el	 labio,	 tratando infructuosamente	de	evitar	otro	ataque.	–Además,	estás	corriendo	como…	como eso…	era	solo…	era	gracioso..

–¿Cómo	es	eso?

Tuve	 que	 sentarme	 en	 la	 tapa	 cerrada	 del	 inodoro	 mientras	 trataba	 de reprimir	la	risa.

–Tú	eras…	tu…	tu…	–Saludé	en	dirección	a	su	entrepierna,	y	luego	intenté pronunciar	 la	 palabra	 en	 voz	 alta.	 –Tu…	  polla	 estaba	 ondeando	 y bamboleándose	por	todo	el	lugar,	y	es	solo…	es	gracioso.

Estaba	parado	de	espaldas	a	la	puerta,	con	una	sonrisa	en	los	labios.

–Di	‘polla’	otra	vez,	Eva.	–El	calor	en	su	voz	aseguró	que	cualquier	humor que	quedara	en	mi	desapareciera	de	inmediato.

Lo	miré	fijamente.	Tuve	que	tomar	una	respiración	fortificante.

–Polla.

Sus	ojos	se	deslizaron	a	medio	camino,	como	en	una	especie	de	éxtasis.

–Al	escuchar	una	palabra	tan	sucia	de	labios	tan	dulces,	cariño…	es…	es	casi demasiado.

–Ven	aquí,	–Dije,	y	luego	me	di	cuenta	de	que	había	sonado	como	una	orden.

–Por	favor.

Una	sonrisa	curvó	sus	labios.

–Puedes	 pedirme	 todo	 lo	 que	 quieras,	 Eva.	 Lo	 más	 probable	 es, probablemente	escucharé.	–Me	guiñó	un	ojo	mientras	se	pavoneaba	para	pararse frente	 a	 mí,	 de	 espaldas	 a	 la	 bañera,	 a	 solo	 unos	 centímetros	 entre	 nosotros, ahora,	 en	 los	 pequeños	 confines	 del	 baño.	 –Pero	 solo	 porque	 quiero.	 Nadie	 me dice	 qué	 hacer.	 –Su	 tono	 de	 voz	 y	 el	 humor	 en	 su	 voz	 convirtieron	 esa	 última parte	 en	 una	 broma.	 Preservando	 su	 actitud	 machista,	 pero	 más	 o	 menos…

irónico.

–Cómo…	 –Extendí	 la	 mano	 y	 lo	 agarré	 con	 una	 mano,	 le	 di	 una	 lenta zambullida	de	arriba	a	abajo.	–¿Cómo	debería	hacer	esto?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Podrías	 cambiar	 de	 lugar	 conmigo.	 Me	 meteré	 en	 la	 bañera	 y	 podrás	 estar aquí	donde	estoy	parado.	Luego,	cuando	me	corra,	me	correré	en	mí	mismo,	en vez	 de	 ti	 o	 de	 tu	 habitación.	 –Un	 guiño.	 –Tengo	 mucha	 experiencia	 en limpiarme,	¿sabes	a	qué	me	refiero?

Me	sonrojé	ante	la	imagen.

–¿Te	masturbas	mucho?

Él	sonrió.

–Demonios	si.

–¿Lo	hiciste,	desde…	desde	la	última	noche?	–Pregunté,	levantándome	de	la tapa	 del	 inodoro	 y	 moviéndome	 hacia	 un	 lado	 para	 que	 él	 pudiera	 tomar	 mi lugar.

Se	 sentó,	 se	 hundió	 y	 se	 sentó	 en	 el	 borde,	 con	 los	 pies	 enmarcándome	 a ambos	 lados,	 apoyado	 en	 la	 bañera	 y	 con	 la	 cabeza	 inclinada	 hacia	 atrás	 para descansar	en	la	pared	sobre	el	tanque	del	inodoro.	Estaba	relajado,	físicamente, pero	 pude	 ver	 la	 anticipación	 en	 el	 brillo	 en	 sus	 ojos	 y	 la	 tensión	 en	 sus músculos.

–Si,	–murmuró.	–Lo	hice.

Me	arrodillé	frente	a	él.	Estaba	pensando	en	todos	los	videos	que	había	visto en	los	que	la	actriz	cayó	de	rodillas;	por	lo	general,	casi	siempre,	ella	terminaba usando	 su	 boca.	 Me	 preguntaba	 cómo	 sería,	 ¿que	 sentiría?	 ¿Por	 tenerlo	 en	 mi boca?	¿A	qué	sabe	la	carne?	Besé	los	labios,	pero	eso	es	todo.	Sacudí	la	idea,	la archivé	para	leerla	más	tarde.

–¿Qué	 hiciste…	 en	 qué	 pensaste?	 –pregunte.	 –¿Es	 una	 pregunta	 demasiado personal?

Sacudió	la	cabeza.

–Soy	un	libro	abierto,	bebé.	Pregúntame	lo	que	sea.	–Su	mirada	era	ardiente y	dura.	–¿Qué	pensarías	si	te	dijera	que	pensé	en	ti?

No	podía	apartar	la	mirada	de	sus	intensos	ojos	marrones.

–No	lo	sé.	Parcialmente	me	sentiría	halagada.	Tal	vez	un	poco	avergonzada.

Y…	 –Me	 encogí	 de	 hombros	 y	 rompí	 la	 mirada.	 –Además,	 tal	 vez	 un	 poco…

encendida.	–Forcé	mis	ojos	a	los	suyos	otra	vez.	–¿ Dime	que	hiciste?

–Empiezo.	 Esta	 mañana.	 Estaba	 en	 la	 ducha,	 y	 pensé	 en	 ti,	 anoche.

Haciéndote	venir	Tocando	tu	pequeño	y	húmedo	coño.	Besándote.	Los	destellos de	 tus	 tetas	 que	 había	 obtenido.	 Empecé	 a	 imaginarme	 tocarte.	 Besándote.

Poniendo	 mis	 manos	 y	 mi	 boca	 en	 esas	 increíbles	 tetas	 tuyas,	 haciéndote	 venir un	par	de	veces	más.

–Empezaste	así,	–Yo	pedí.	–¿Así	es	como…	cómo	terminaste?

Sacudió	la	cabeza.

–Nah.	Se	sentia…	No	quería…	No	sé	cómo	decirlo.	¿Abaratarte?	¿Eso	tiene sentido?	Masturbarme	por	ti	solo	me	hizo	sentir…	mal,	de	alguna	manera.	No	se por	que.

–¿Qué	hiciste…	qué	pensaste	hacerte	venir?

–Solo…	 sexo.	 No	 hay	 nadie	 específico.	 –Él	 dudó.	 –Aunque,	 ahora	 que	 he visto	más	de	ti,	creo	que	todavía	eras	tú.

–No	sería	barato	o	malo	para	mí,	si	pensabas	en	mí.	No	me	importaría.	–Lo agarré.	Lo	acaricie,	mirándolo	a	los	ojos.	–Sería…	sería	erótico,	sabiendo	que	te estabas	tocando	y	pensando	en	mí.	¿Qué	pensarías?	¿Qué	te	imaginarías?

–Jesús,	Eva.	Poniéndote	un	poco	atrevida,	¿eh?

–Un	poco,	tal	vez	¿Está	bien?

Su	expresión	era	feroz,	salvaje.

–Joder,	sí.	Sé	audaz,	Eva.	Toma	lo	que	quieras.	De	mí,	de	la	vida,	de	todos.

No	 me	 refiero	 a	 atropellar	 a	 todos,	 pero…	 está	 bien	 conseguir	 lo	 que	 quieres.

Para	 vivir	 tu	 vida	 a	 tu	 manera,	 para	 tomar	 lo	 que	 quieras	 para	 ti,	 siempre	 y cuando	 no	 estés	 lastimando	 a	 otros	 en	 el	 proceso.	 –Inhaló	 bruscamente	 cuando comencé	 a	 acariciar	 su	 larga	 longitud	 en	 un	 ritmo	 acelerado,	 una	 mano deslizando	 la	 punta	 hacia	 la	 base,	 más	 y	 más	 rápido.	 –Tú,	 ser	 audaz,	 hablar sucio,	me	excita,	Eva.

–Bien	 entonces.	 Dime,	 Baxter,	 –Dije,	 mirando	 su	 rostro	 mientras	 lo acariciaba.	–¿Qué	imaginarías,	si	te	masturbas	mientras	piensas	en	mí?

–Tus	tetas,	obviamente.	Pensaría	en	desnudarte.	Tocándote	como	lo	hice	en tu	 habitación.	 –Apretó	 los	 dientes,	 contuvo	 el	 aliento,	 se	 tensó	 y	 luego	 siguió hablando,	claramente	luchando	por	aferrarse,	ahora.	–Yo…	mierda.	 Pensaría	 en ti	montando	mi	polla.	Te	estoy	follando.	Haciendo	que	esas	dulces	y	exuberantes tetas	 tuyas	 salten	 por	 todos	 lados.	 Veo	 que	 vienes	 por	 mi	 pene,	 gritando	 mi nombre	mientras	te	golpeo.

Me	 sentí	 apretar	 y	 temblar,	 mis	 muslos	 presionando	 juntos.	 Mi	 corazón palpitaba.	La	imagen	era	tan	potente,	tan	poderosa.	Podría	casi…	 casi…	 verlo: Baxter	debajo	de	mí,	su	cuerpo	enorme	y	brutalmente	hermoso	y	tan	poderoso,	y lo	tendría	dentro	de	mí,	y	lo	estaría	montando	como…	bueno,	como	una	estrella porno.  Follando	con	él;	oh	dios…	ese	pensamiento,	esa	frase	sucia	simplemente revoloteó	por	mi	cabeza	tan	fácilmente,	tan	naturalmente,	y	me	sentí	tan	bien	al pensarlo.

–¿Quieres…	 follarme,	 Baxter?	 –Pregunté,	 y	 no	 reconocí	 el	 ronroneo	 en	 mi voz,	 el	 tono	 ronco,	 excitado,	 las	 palabras	 sucias,	 incluso	 mientras	 disfrutaba	 el conocimiento	de	que	 esta	era	yo,	hablando	de	esta	manera,	haciendo	estas	cosas.

Tenía	la	polla	de	Baxter	en	mis	manos	y	debido	a	 mi	toque	estaba	a	punto	de tener	un	orgasmo.	Y	tal	vez,	más	tarde,	me	haría	cosas	más	sucias	y	deliciosas.

Él	gruñó.

–Lo	 juro	 por	 Cristo,	 Evangeline,	 nunca	 he	 querido	 nada	 más	 en	 toda	 mi

maldita	 vida.	 –Él	 contuvo	 la	 respiración,	 y	 sus	 caderas	 se	 flexionaron,	 girando hacia	 arriba	 mientras	 lo	 acariciaba,	 al	 tiempo	 que	 se	 inclinaba	 con	 mis	 manos acariciando.	–Joder,  joder,	estoy	cerca,	Eva.

–¿Crees	que	me	gustará	cuando	me	folles?	–pregunté.

Gruñó	 profundamente,	 con	 los	 dientes	 apretados,	 y	 solo	 pudo	 responder jadeando.

–Yo…	yo	me	aseguraría.	Te	haría	venir	tan	duro,	muchas	veces…	y	luego…

oh	 mierda,	 mierda…	 creo	 que	 sería	 el	 mejor…	 oh	 dios,	 oh	 joder…	 Creo	 que podría	estar	creando	un	monstruo.	–Sus	ojos	se	abrieron,	perforaron	los	míos.	–

Creo	que	tienes	un	lado	salvaje,	Eva.

–¿Qué	si	lo	tengo?

–Déjalo	 salir,	 cariño.	 Deja	 que	 esa	 bestia	 salga	 a	 jugar.	 –Sus	 dedos	 se clavaron	en	sus	muslos,	formando	hoyuelos	en	el	músculo	hasta	que	sus	nudillos se	pusieron	blancos.

Usé	 ambas	 manos,	 ahora.	 Uno	 encima	 del	 otro,	 deslizándose	 hacia	 arriba	 y hacia	abajo	al	unísono,	y	cuanto	más	rápido	lo	acariciaba,	más	violentamente	sus caderas	se	inclinaban.

–Joder,	–Gruñó,	bajo,	en	voz	baja,	con	los	ojos	cerrados.	–Voy	a	correrme	en un	segundo,	Eva.

Exhalé	temblorosamente.

–Bueno.	No	te	contengas,	Baxter.	Nunca	te	contengas	conmigo.

–¿No?	–Abrió	los	ojos	y	me	miró.	–Toca	mi	saco.	Suavemente.	Solo…	juega con	ellos	un	poco.	Va	a…	oh…	awww	 mierda…	se	sentirá	bien	para	mí.	Estoy tan	cerca	ahora.	Puedes	sacudirme,	ahora.	Más	duro	más	rápido.

Deslicé	 una	 mano	 hacia	 sus	 testículos	 y	 los	 tomé	 suavemente.	 Y	 eran	 tan suaves,	 tan	 pesados.	 Exactamente	 cómo	 se	 veían.	 Le	 masajeé	 un	 poco, maravillándome	de	su	tacto.	Mi	otra	mano,	alrededor	de	su	polla…	Hice	lo	que él	 había	 dicho.	 Moví	 mi	 toque	 más	 fuerte,	 más	 rápido.	 De	 arriba	 a	 abajo	 tan rápido	como	mi	mano	se	movería,	dejando	que	mi	puño	se	deslizara	libremente alrededor	de	él.	Tenía	un	puente	en	el	inodoro,	los	hombros	y	el	cuello	apoyados contra	 la	 pared,	 los	 pies	 en	 la	 bañera,	 las	 nalgas	 apretadas,	 las	 caderas empujando.

Tan	 caliente.  Tan	 erótico.	 Estaba	 palpitando	 y	 hormigueando	 por	 todas partes.	Me	dolían	los	pechos,	y	mi	núcleo	estaba…	sentía…	 húmeda,	ahí	abajo.

Muy	excitada.	Al	verlo	así,	era…	mejor	que	cualquier	fantasía,	más	erótica	que cualquier	estúpida	y	 falsa	pornografía	que	 hubiera	visto	alguna	 vez.	Porque	fui yo	quien	lo	hizo.	Yo	haciéndolo	así.

Él	gimió	de	nuevo,	y	su	trasero	golpeó	la	tapa	y	luego	se	flexionó	para	que su	erección	atravesara	mi	puño	deslizante.

–Ahora,	Eva.	–Sus	ojos	se	abrieron	y	se	encontraron	con	los	míos,	y	él	bajó la	vista	hacia	mi	mano,	a	su	alrededor.	–Mira.

Observé.	 Oh,	 estaba	 mirando.	 No	 había	 manera	 de	 que	 perdiera	 ni	 un segundo	de	esto.

–Suave,	ahora.	–La	mano	de	Baxter	tocó	la	mía,	brevemente,	ralentizando	mi contacto.	–Lento	y	gentil,	y	no	te	detengas.

Quería	 decir	 algo	 caliente,	 decir	 algo	 sucio.	 Sorpréndelo…	 conmoción	 yo mismo.

–Correte	ahora,	Baxter.	Quiero	verte	venir.

–Ohhhh …	¡JODER!	–Él	gruñó	la	última	palabra.

Estaba	 acariciando	 su	 erección	 como	 lo	 había	 hecho	 al	 principio, suavemente,	lentamente,	solo	con	una	mano.	Estaba	tenso,	con	un	puente	hacia arriba,	girando	en	mi	toque.	Mi	otra	mano,	mi	mano	izquierda,	estaba	ahuecando sus	bolas,	masajeándolas,	y	las	sentí	tensas,	contraídas.	Toda	su	erección	palpitó en	 mi	 mano,	 y	 se	 quedó	 quieto,	 silbando	 con	 los	 dientes	 apretados	 como	 si apenas	pudiera	contener	a	un	animal,	rugido	leonino.

Y	luego	vino.

Una	gruesa	corriente	blanca	salió	de	él	y	salpicó	en	una	raya	en	su	vientre, sobre	 su	 ombligo	 casi	 hasta	 su	 diafragma,	 una	 liberación	 violenta.

Inmediatamente,	 mientras	 lo	 seguía	 acariciando,	 incapaz	 de	 evitar	 acelerar	 mi toque	 de	 emoción,	 volvió	 a	 chorrear,	 y	 de	 nuevo,	 más	 y	 más	 de	 su	 semen	 se acumuló	 en	 su	 vientre,	 algo	 de	 eso	 goteaba	 caliente,	 húmedo	 y	 pegajoso	 sobre mis	nudillos.	.	Él	gimió,	y	yo	no	dejaba	de	tocarlo,	y	él	palpitó	en	mi	mano.

Observé,	 extasiado,	 mientras	 él	 seguía	 viniendo,	 y	 finalmente	 me	 relajé, colapsé	abruptamente,	jadeando.

– San…	  ta…	  MIERDA,	 –jadeó,	 sin	 aliento.	 –Eso	 fue	 jodidamente	 intenso joder.

Con	delicadeza	y	algo	de	mala	gana	puse	su	pene	contra	su	cuerpo,	lejos	del desastre.

–No	sé	lo	que	eso	significa,	cuando	dices	cosas	así.

–Significa…	–Parecía	tener	que	forzar	sus	ojos	abiertos.	–Significa,	y	te	juro que	no	estoy	exagerando,	que	 ese	fue	el	mejor	orgasmo	de	mi	vida.

Sentí	que	el	 orgullo,	la	felicidad	 y	una	emoción	 erótica	y	autocomplaciente me	recorrían.

–¿De	Verdad?	No	me	mientas.

–Nunca	te	mentiré,	Eva.	–Su	mirada	era	feroz,	genuina	y	abierta.	–¿Me	estás tocando?	Joder	era…	la	cosa	más	caliente	de	la	historia.

–También	era	caliente	para	mí,	–admití.

–¿Si?	–preguntó,	sonriendo	ampliamente.

–Si.	 –Le	 devolví	 la	 sonrisa.	 –Esa	 fue	 la	 cosa	 más	 erótica	 que	 he experimentado,	también.

–Hay	más	de	donde	vino	eso,	–dijo,	el	calor	y	la	promesa	abundaban	en	su voz.

Eché	un	vistazo	al	desastre,	el	viscoso	charco	blanco	de	su	vientre.

–¿De	esto?	¿Cuando?

Él	se	rió	entre	dientes.

–Quiero	decir	experiencias	eróticas,	en	realidad,	no	solo	mi	corrida.

–Sí,	bueno…	quiero	más	experiencias	eróticas,	especialmente	si	presentan	tu venida.

Él	se	encontró	con	mi	mirada,	sonriendo	pícaramente	ahora.

–Pruébalo,	–dijo.

Sentí	que	mi	corazón	se	detenía.

–¿Qué?

–Pruébalo.	Prueba	mi	semen.	Sumerge	tu	dedo	en	él	y	pruébalo.

–¿Por	qué?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Entonces	tú	sabes.	Tienes	que	ser	curiosa.

Maldito	sea.	Yo	lo	era…	realmente	lo	era.

CAPÍTULO	5

Baxter

 

Maldición.	 quiero	 decir…	 Maldita	  sea.	 Los	 diez	 minutos	 más	 calientes	 de toda	mi	jodida	y	puta	vida,	y	eso	es	decir	algo	serio.	Inmediatamente	después	del orgasmo,	quería	más.	Quería	desnudarla	y	hacerla	volver	otra	vez.	Esta	vez	con mi	boca,	y	luego	mi	polla.	Quería	encerrarnos	en	esa	habitación	y	no	irnos	hasta que	hubiera	tenido	suficiente	de	ella.	Que…	podría	ser	nunca.

Ella	 todavía	 estaba	 allí	 de	 rodillas,	 mirándome	 fijamente,	 esos	 ojos	 verdes grandes	inocentes	y	cachondos	a	la	vez.	Curiosa,	también.

Me	incliné	y	agarré	su	mano,	tomándola	por	el	dedo	índice.	Trajo	la	punta	de ese	 dedo	 al	 desastre	 en	 mi	 estómago.	 Volaba	 sobre	 eso.	 Ella	 movió	 su	 mano fuera	de	mi	agarre.

–Yo	puedo	hacerlo,	–ella	dijo,	algo	brusca.

No	 pude	 evitar	 una	 sonrisa	 divertida;	 ella	 tenía	 una	 veta	 ferozmente independiente	 de	 mil	 millas	 de	 ancho	 escondiéndose	 dentro	 de	 ella.	 Caliente como	mierda,	eso	fue.

Ella	 vaciló,	 y	 luego	 sumergió	 su	 dedo	 en	 el	 desastre.	 Observé,	 mi	 polla	 se crispó,	mientras	se	metía	ese	dedo	en	la	boca	y	lamía	la	gota	de	mi	venida.	Sus ojos	se	agrandaron,	y	luego	frunció	el	ceño.

–No	es	lo	que	esperaba,	–dijo.

–¿No?	¿Mejor	o	peor?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Ninguno.	No	sé	lo	que	esperaba,	pero	eso	es…	–Ella	se	estaba	sonrojando una	vez	más,	la	pequeña	cosa	inocente.	Ella	vaciló,	buscando	qué	decir.	–No	fue tan	malo.

–No	está	tan	mal,	¿eh?

Ella	 levantó	 su	 barbilla,	 su	 expresión	 se	 endureció,	 se	 volvió	 firme	 y decidida.

–No,	no	es	tan	malo	en	absoluto.	–Sus	ojos	brillaban	y	chispeaban,	feroces.

Ansioso.	–De	hecho,	creo	que	me	gustó.

Y	luego	sumergió	su	dedo	nuevamente,	y	se	lo	lamió,	quitándose	el	dedo	de la	boca	con	un	 pop,	luego	movió	su	lengua	sobre	sus	nudillos,	la	pequeña	punta rosada	de	su	lengua	lamió	las	gotas	perdidas	que	habían	goteado	en	su	mano.

Oh	chico,	como	ella	dijo.	Oh	chico.

Desenfundé	 un	 fajo	 de	 papel	 higiénico	 y	 lo	 arrugué,	 pero	 antes	 de	 que pudiera	hacer	otra	cosa,	me	lo	quitó.

–Permiteme,	–dijo.

Me	encogí	de	hombros	y	apoyé	las	manos	en	mis	muslos.

–¡Yo	invito!

Suavemente,	con	un	toque	tan	dulcemente	vacilante,	ella	me	limpió,	dobló	el papel	higiénico	una	y	otra	vez,	limpiándome	hasta	que	estuve	totalmente	limpio, luego	 se	 inclinó	 para	 mirar	 mi	 polla,	 dándose	 cuenta	 de	 que	 mientras	 me ablandaba,	 algunas	 gotas	 había	 goteado	 después;	 ella	 también	 limpió	 eso,	 y luego	 me	 levanté	 para	 poder	 tirar	 el	 taco	 en	 el	 inodoro,	 y	 golpeé	 la	 palanca	 de descarga.

–Deberíamos	ir	de	compras,	ahora,	–Dije,	de	pie	y	ofreciendo	mis	manos.

Ella	me	agarró	las	manos	y	la	obligué	a	ponerse	en	pie.

–Podríamos	quedarnos	aquí,	–ella	sugirió.

Le	rocé	la	mejilla	con	la	palma	de	la	mano.

–Ansiosa	por	más,	¿eh?

Ella	 asintió	 con	 la	 cabeza,	 un	 estudio	 de	 inocencia	 y	 dulzura,	 pero	 sus	 ojos traicionaron	el	fuego	y	el	deseo.

–Sí,	lo	estoy,	en	realidad.

Me	incliné,	la	besé,	rápida	y	suavemente.

–Hay	mucho	tiempo,	cariño.	Vamos	a	traerte	algo	de	ropa.

–¿Y	algo	más	para	comer?	–ella	dijo,	apoyándose	contra	mí	para	agarrar	el

pomo	de	la	puerta.	–Tengo	hambre.

No	pude	evitar	meterme	una	palmada	de	su	culo	mientras	se	apoyaba	en	mí, y	perdió	el	equilibrio,	dándome	su	peso	por	un	momento,	respirando	suavemente en	mi	oído.

–Los	orgasmos	te	dan	hambre,	–murmuré.

–Entonces	 no	 me	 sorprende	 que	 sea	 tan	 voraz,	 –ella	 dijo,	 su	 voz	 cálida	 y zumbante	 en	 mi	 oído,	 cerca.	 –He	 tenido	 tres	 en	 el	 último…	 ¿qué?	 ¿Diez,	 once horas?	Creo	que	más	de	lo	que	he	tenido	en	un	mes	completo	combinado.

–Entonces	te	masturbas,	¿verdad?	–pregunté.

Ella	 se	 apartó	 de	 mí,	 abrió	 la	 puerta,	 se	 asomó	 para	 asegurarse	 de	 que	 la costa	estaba	despejada	y	me	indicó	que	volviera	a	su	habitación.	Fui,	y	ella	me siguió,	cerrando	la	puerta	de	la	habitación	detrás	de	nosotros.	Evangeline	recogió mi	ropa	y	me	la	dio.

–No	estamos	hablando	de	eso,	–dijo.	–A	vestirse.	Ahora	tengo	hambre.

Fingí	un	saludo	sarcástico.

–Sí,	señora.	Vestirse,	pronto.	–La	miré.	–¿Por	qué	no	estamos	hablando	de	si te	masturbas	o	no?

Ella	se	encogió	de	hombros,	deslizando	sus	pies	en	las	sandalias	prestadas.

–Porque	 lo	 harás	 todo…	  erótico,	 y	 luego	 nunca	 nos	 iremos,	 y	 necesito comida.	 Y	 realmente	 me	 gustaría	 ropa	 diferente.	 No	 es	 que	 no	 esté	 agradecida con	Dru,	pero…	no	me	siento	como	yo	misma	en	esto.

–Tal	vez	eso	no	es	algo	malo,	–Sugerí	mientras	me	vestía,	sabiendo	que	tenía que	 andar	 con	 cuidado,	 aquí.	 –Quizás…	 tal	 vez	 es	 hora	 de	 que	 explores diferentes	maneras	de	sentirte	como	tú.

Ella	me	miró	fijamente.

–Puede	 que	 tengas	 razón.	 Pero	 al	 menos,	 necesito	 ropa	 interior,	 –ella	 dijo, alcanzando	la	puerta,	–se	siente	tan	extraño	cuando	no	llevo	ninguna.

Yo	siseé.

–Maldita	sea,	Eva,	no	puedes	decirme	mierda.

Ella	hizo	una	pausa,	frunciendo	el	ceño,	genuinamente	desconcertada.

–¿Por	qué	no?	¿Qué	dije?

–¿Tú,	sin	llevar	braguitas?	Me	pone	la	cabeza	por	caminos	sucios,	bebé.	–Me acerqué	 sigilosamente	 a	 ella,	 su	 espalda	 presionada	 contra	 la	 puerta,	 una	 mano detrás	 de	 su	 espalda	 en	 el	 pomo	 de	 la	 puerta.	 Le	 metí	 los	 dedos	 dentro	 del elástico	del	pantalón	de	chándal.	–Como	que	solo	puedo…

Le	sostuve	la	mirada	mientras	deslizaba	mis	dedos	hacia	abajo,	hacia	abajo, sintiendo	 el	 suave	 vello	 de	 su	 vello	 púbico	 recortado	 pero	 no	 esculpido	 o rapado…	que	encontré	caliente	como	mierda,	por	razones	que	no	estaba	seguro.

–¿Qué,	Baxter?	–ella	preguntó,	mirándome	intensamente,	casi	desafiándome.

–Solo	 deslizar	 mis	 dedos	 dentro	 de	 ti,	 cada	 vez	 que	 quiera,	 y	 sentir	 esto…

este	pequeño	coño	apretado,	caliente	y	húmedo	tuyo.

Jadeó	 mientras	 yo	 adaptaba	 las	 acciones	 a	 las	 palabras,	 hundiendo	 mi	 dedo medio	dentro	de	su	apretado	canal	como	un	tambor.

–Cuando	quieras,	¿eh?

–Siempre,	donde	quiera.	–Le	sonreí	hambrientamente.	–Podría	sentarme	a	tu lado	 mientras	 comemos,	 y	 podría…	 hacer…	  esto.	 –Toqué	 su	 clítoris,	 la	 hice retorcerse.	–Volverte	loca.	Saber	que	no	estás	usando	ninguna	maldita	braga	hace que	mi	cerebro	hueco	se	vuelva	loco.

Ella	golpeó	su	cabeza	contra	la	puerta	y	gimió	en	su	garganta,	presionándose contra	mi	toque.

–Baxter,	dios,	¿cómo	puedes	conseguirme	así	de	rápido?

–Porque	estás	ansiosa	 y	estás	cachonda.	 Lo	quieres.	–Me	 incliné	más	cerca cuando	la	toqué,	sabiendo	que	tomaría	solo	un	momento	o	dos	más.	Quería	ver	y oler	 y	 sentir	 que	 se	 deshacía	 de	 nuevo…	 necesitándolo	 como	 si	 necesitara respirar,	en	realidad.	–Te	gusta	cuando	toco	tu	coño.	Lo	quieres	mucho,	¿verdad?

Ella	cerró	los	ojos	y	retorció	las	caderas.

–Mmmm-hmmm.

–Dilo,	 Eva.	 Déjame	 oírte	 decir	 que	 quieres	 que	 te	 toque	 el	 coño	 hasta	 que vengas.

–¿Esto	 de	 nuevo?	 –preguntó,	 abriendo	 los	 ojos	 para	 mirarme	 desafiante.	 –

Vale.	Lo	quiero,	Baxter.	Quiero	sentir	que	tocas	mi…	mi	 coño.	 Quiero	 que	 me hagas	venir.

Dios,	 las	 palabras	 sucias	 en	 su	 lengua,	 cayendo	 de	 sus	 labios…	 parecían mucho	 más	 sucias,	 mucho	 más	 eróticas.	 Hablé	 de	 esta	 manera	 todo	 el	 tiempo, pero	con	Eva,	se	sentía…	nuevo	y	más	caliente	de	lo	que	nunca	había	sido.

Y	 luego,	 en	 cuestión	 de	 segundos,	 ella	 jadeaba	 contra	 mi	 cuello,	 su	 aliento caliente,	 y	 luego	 sus	 dientes	 se	 hundieron	 en	 la	 piel	 de	 un	 lado	 de	 mi	 cuello	 y ella	 se	 aferró	 a	 mis	 hombros,	 pasándome	 el	 dedo	 por	 mi	 vida,	 tratando desesperadamente	de	reprimir	sus	gritos	y	gemidos	de	éxtasis.

–Maldición,	cariño,	vienes	 rápido,	–murmuré.

–Eso	es…	¿malo?	–ella	preguntó,	jadeando.

–Joder	 no,	 –dije.	 –Es	 bueno.	 Significa	 que	 te	 gusta.	 Te	 gusta	 que	 te	 toquen Estás	 listo	 para	 ir,	 y	 no	 hace	 falta	 mucho	 para	 llevarte	 allí.	 –La	 miré	 cuando retiré	mi	toque.	–¿Has	venido	alguna	vez	más	de	una	vez?

Ella	me	miró	con	incredulidad.

–¿Eso	es	realmente	una	cosa	que	se	puede	hacer?	Pensé	que	era	solo	un	mito.

Negué	con	la	cabeza,	eligiendo	mis	palabras	con	cuidado,	esta	vez.

–Es	 real.	 Vienes	 tan	 rápido,	 supongo	 que	 podrías	 tener	 múltiples	 O	 muy fácilmente.

–Dios,	eso	sería…	–Ella	se	estremeció,	cerró	los	ojos	y	levantó	los	hombros en	 un	 escalofrío.	 –Eso	 sería	 tan	 intenso,	 no	 estoy	 segura	 de	 cómo	 podría manejarlo.

Abrí	la	puerta,	acercándome	para	susurrarle	al	oído.

–Eso	podría	ser	un	pequeño	experimento	entre	nosotros,	entonces…	para	ver cuántas	veces	puedo	hacerte	venir.

Ella	solo	parpadeó	hacia	mí.

–Creo	que	me	gustaría	ser	el	tema	de	ese	experimento,	Baxter.

–Yes,	Eva,	I	think	you	will.



Ir	de	compras	fue	jodidamente	divertido,	en	realidad.	Ella	se	probaba	trajes	y se	pavoneaba	usándolos,	para	obtener	mi	aprobación.	Sin	embargo,	aprobé	todo, lo	que	solo	la	irritó,	descartaba	esta	camisa	o	esa	falda	porque	no	le	quedaba	bien o	no	era	el	mejor	diseño,	o…	muchas	razones	diferentes.	Sin	embargo,	de	alguna manera,	cuando	dejamos	cada	tienda,	terminó	con	la	mitad	de	mierda	que	tenían en	 los	 estantes,	 a	 pesar	 de	 descartar	 tantas	 piezas.	 Y	 fuimos	 a	 una	 docena	 de tiendas,	 todas	 las	 tiendas	 de	 ropa	 en	 Ketchikan.	 Subíamos	 al	 Silverado,	 mis hermanos	y	yo	compartíamos,	y	escuchábamos	el	country,	un	compromiso	entre su	 gusto	 por	 el	 pop	 y	 mi	 gusto	 por	 el	 heavy	 metal.	 En	 realidad,	 me	 gustaba country,	pero	nunca	lo	admitiría	a	nadie.	Escuchamos	música	y	las	ventanas	se cayeron,	y	fue	un	día	gloriosamente	hermoso,	el	sol	brillando	intensamente	en	un cielo	 azul	 sin	 nubes.	 El	 asiento	 trasero	 del	 camión	 ya	 estaba	 lleno	 de	 bolsas,	 y ella	 dijo	 que	 le	 quedaban	 algunos	 artículos	 que	 quería	 comprar.	 Ella	 tenía	 su teléfono	y	una	aplicación	de	GPS	abierta,	googleando	las	tiendas	a	las	que	quería ir	 y	 dirigirme	 a	 ellas.	 Ahora,	 ella	 claramente	 había	 seleccionado	 una	 tienda	 en mente,	y	estaba	averiguando	las	instrucciones	para	llegar	a	ella.

Cuando	llegamos	allí,	arqueé	una	ceja	hacia	ella.

–Lencería,	¿eh?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Necesito	 ropa	 interior.	 –Una	 mirada	 desafiante	 se	 encontró	 con	 mi	 mirada cuando	me	miró.	–Y	Hanes	es	realmente	lo	mío.	Entonces	sí,	lencería.

–Nada	 está	 mal	 con	 Hanes,	 –dije,	 –pero	 tampoco	 hay	 nada	 malo	 en	 una buena	lencería.

Ella	 bajó	 de	 la	 camioneta,	 y	 luego	 me	 miró	 cuando	 no	 hice	 ningún movimiento	para	salir	y	entrar	con	ella.

–¿No	vienes?

–¿Me	dejarás	ver?	–dije	con	una	sonrisa.

–¿Observar?	No,	no	lo	creo	Eso	no	sería	apropiado	en	público.

–Pensé	que	solo	te	haría	sentir	incómodo	a	ti	y	a	todos	los	demás	si	entraba,

–admití.

Ella	vaciló	un	poco	más.

–Solo	 ven	 conmigo.	 En	 la	 tienda,	 –ella	 aclaró	 con	 un	 giro	 de	 ojos,	 cuando comencé	a	abrir	la	boca	para	hacer	un	comentario,	– no	al	probador.

Cerré	 las	 ventanas,	 apagué	 el	 camión	 y	 la	 seguí.	 Me	 quedé	 cerca	 de	 ella mientras	 hablaba	 de	 lo	 que	 quería	 con	 la	 vendedora,	 y	 luego	 la	 seguí	 mientras examinaba	los	estantes.	La	vendedora	regresó	con	un	puñado	de	prendas,	todas de	encaje,	esbeltas	y	sexys.

Mientras	Eva	se	movía	hacia	los	vestuarios,	comenté,

–No	te	tomé	por	el	tipo	de	ropa	interior	de	encaje,	sinceramente.

–Lo	 sé.	 La	 mayoría	 de	 la	 gente	 probablemente	 no	 lo	 haría.	 –Ella	 me	 miró, levantando	 el	 puñado	 de	 sujetadores	 y	 bragas.	 –Empecé	 a	 usar	 estas	 cosas cuando	era	adolescente,	porque	era	una	de	las	pocas	cosas	que	podía	elegir	para mí	y	nadie	era	más	sabio.	Todo	lo	demás	siempre	estuvo	muy	controlado	por	mis padres.	¿Ropa	interior?  Eso	podría	elegir	por	mí	mismo,	al	menos.	Así	que	elegí este	tipo	de	cosas	como	un	acto	de	rebelión,	y	porque	la	ropa	interior	como	esta me	 hace	 sentir…	 no	 sé.	 Sexy.	 Por	 ejemplo,	 si	 llevo	 estas	 cosas,	 solo	 para	 mí, siento	 que	 todavía	 soy	 alguien	 que	 un	 hombre	 desearía,	 si	 supiera	 que	 lo	 llevo puesto.

–Lo	que	significa	que	¿sientes	que	ningún	hombre	te	querría,	de	lo	contrario?

–Realmente	no.	Solo	que	a	todos	los	tipos	que	he	conocido	solo	les	interesan el	sexo,	la	política	y	el	dinero,	y	cómo	pueden	sacarme	esas	tres	cosas,	en	lugar de	interesarme	en	 mí	por	mí.

–¿Puedo	aprovechar	esta	oportunidad	para	recordarte	que	mientras	yo	 estoy interesado	en	el	sexo,	eso	no	es	 todo	en	lo	que	estoy	interesado?	¿Y	que	no	tengo ningún	interés	en	el	dinero	o	la	política?

Ella	me	sonrió.

–Aprecio	el	recordatorio,	pero	no	estoy	en	peligro	de	olvidar	que	no	eres	de ninguna	 manera	 como	 cualquier	 otro	 hombre	 que	 haya	 conocido.	 –Su	 mirada recorrió	mi	cuerpo.	–En	más	de	un	aspecto.

Me	reí	y	señalé	con	el	pulgar	los	vestidores.

–Ve	a	probar	esa	mierda	para	que	podamos	ir	a	comer.

Dio	un	paso	atrás,	y	luego	se	detuvo,	se	volvió	hacia	mí	y	me	tendió	la	mano.

–Déjame	ver	tu	teléfono	celular.

Sin	dudarlo,	lo	saqué	del	bolsillo,	lo	abrí	y	se	lo	entregué.

–Aqui	tienes.

–Gracias.	Lo	devolveré	cuando	haya	terminado.

–¿Hecho?	¿Con	que?

Ella	se	encogió	de	hombros	y	se	giró,	su	pelo	volteó	en	mi	cara.

–Verás.

Dije	que	era	un	libro	abierto,	pero	era	un	tipo	soltero	y,	por	lo	tanto,	tenía	un alijo	de	fotos,	videos	y	sitios	web	en	varios	lugares	en	mi	teléfono.	No	fingiría que	no	era	mío	si	lo	encontraba	de	alguna	manera,	pero	también	podría	llevar	a una	 conversación	 extraña,	 ya	 que	 no	 estaba	 seguro	 de	 lo	 que	 pensaba	 sobre	 el porno.	 Pensé	 que	 estaría	 horrorizada	 si	 lo	 viera,	 pero	 viendo	 que	 estaba equivocado	sobre	el	tipo	de	ropa	interior	que	le	gustaba,	podría	estar	equivocado al	respecto.	Un	hombre	podría	esperar,	¿sabes?

Se	fue	por	unos	buenos	diez	minutos,	y	luego	salió	con	las	prendas,	se	dirigió directamente	a	la	caja	registradora,	pagó	todo	con	solo	deslizar	una	tarjeta	y	se dirigió	al	camión.	Subí,	lo	puse	en	marcha	y	salí.

–¿A	donde?	–pregunté.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–¿El	B&B	está	cerca?	Podemos	dejar	todas	las	bolsas	y	me	puedo	cambiar.

–¿Sigues	usando	mi	teléfono?

Ella	me	sonrió.

–Si.	–Y	eso	fue	todo	lo	que	ella	dijo.

–Valeeee.	–Me	encogí	de	hombros.	–Estás	siendo	tremendamente	misteriosa de	repente.

Ella	me	miró	de	soslayo.

–¿Tienes	algo	en	tu	teléfono	que	te	preocupa	que	yo	vea,	Baxter?

Uh-oh.	 Ella	 había	 encontrado	 algo.	 Me	 encogí	 de	 hombros,	 indiferente, aunque	me	sentía	un	poco…	nervioso.

–No	tengo	nada	que	ocultar,	no.	Nada	de	lo	que	estoy	avergonzado.

Simplemente	no	quería	enajenarla	tan	pronto,	ya	que	realmente	me	gustaba.

Como,	 no	 solo	 porque	 tenía	 unas	 tetas	 geniales,	 un	 culo	 increíble,	 y	 me	 había dado	la	mejor	paja	de	toda	mi	vida…	que,	dicho	sea	de	paso,	incluía	cada	una	de las	mamada	que	he	tenido.	Realmente	me	gustaba	ella,	como	persona,	aparte	del furioso	 infierno	 que	 era	 mi	 atracción	 sexual	 hacia	 ella.	 Si	 ella	 era	 anti-porno	 y había	 tropezado	 con	 algunos	 de	 mis	 sitios	 guardados	 o	 las	 fotos	 chicas	 con	 las que	me	había	conectado,	todo	habría	terminado	antes	de	que	comenzara.

Ella	solo	me	dio	esa	extraña	y	pequeña	sonrisa	de	nuevo.

–Claro,	si	tu	lo	dices.

La	miré	sospechosamente	mientras	me	dirigía	al	B&B.

–Eva,	bebé,	tienes	algo	que	decir,	dilo.	Tenías	mi	teléfono,	y	soy	un	tipo.	Un tipo	 perpetuamente	 soltero	 con	 una	 libido	 de	 altas	 revoluciones,	 debo	 agregar.

No	estoy	avergonzado	de	nada	allí.	Es	lo	que	es.

Ella	solo	se	rió.

–Baxter,	relájate.	Confía	en	mí	un	poco,	¿de	acuerdo?

Dejé	 escapar	 un	 suspiro,	 porque	 lo	 que	 sea	 que	 estaba	 haciendo,	 ella	 no parecía	enojada,	así	que…	bien,	lo	que	sea.	Déjala	divertirse.

Llegamos	al	Kingsley's	en	cuestión	de	minutos,	y	la	ayudé	a	llevar	todas	las bolsas	 a	 su	 habitación.	 Cuando	 todas	 sus	 compras	 estaban	 en	 su	 cama,	 ella	 se volvió	contra	mí.

–Bien,	 tío.	 Fuera.	 Necesito	 probarme	 cosas	 y	 cambiarme.	 No	 tardaré demasiado.

Me	encogí	de	hombros.

–Como	dije,	no	tengo	prisa.	Puedo	esperar	en	el	camión.

–Bueno.	Saldré	pronto…	más	o	menos.

Me	detuve	a	mitad	de	camino	por	la	puerta.

–¿Aún	necesitas	mi	teléfono?

Ella	asintió.

–Si.

Sacudí	la	cabeza	y	me	reí	entre	dientes.

–Bien	 entonces,	 pequeña	 señorita	 secreta.	 –Le	 conté	 mi	 código	 de	 acceso, porque	 como	 dije,	 no	 tuve	 nada	 que	 ocultar,	 y	 luego	 me	 dirigí	 al	 camión	 y	 lo puse	en	marcha,	de	inmediato	volviendo	a	convertir	la	radio	en	heavy	metal.

Aparentemente	 a	 Eva,	 'pronto…	 mas	 o	 menos'	 y	 'no	 tomará	  demasiado tiempo'	 significaba	 más	 de	 treinta	 minutos.	 Lo	 cual,	 sin	 mi	 teléfono	 como	 una distracción,	me	pareció	mucho	más	largo	de	lo	que	hubiera	sido	de	otra	manera.

Cuando	 ella	 emergió,	 estaba	 vestida	 para	 matar.	 Una	 falda	 marrón	 hasta	 la rodilla	 cortada	 a	 los	 lados	 y	 una	 camisa	 ajustada,	 de	 cuello	 en	 V,	 manga	 corta, plata	 en	 un	 material	 reluciente	 que	 abrazó	 y	 enfatizó	 sus	 tetas,	 que	 fueron levantados	por	un	sujetador	con	el	escote	justo	lo	suficiente	para	que	mi	polla	se incorpore	y	tome	nota,	un	par	de	sandalias	de	gladiador	de	plata	con	tiras	y	un pequeño	bolso	de	embrague	plateado.

Ella	se	deslizó	en	la	camioneta,	sonriéndome	tímidamente.

–Maldita	 mujer.	 ¿Vamos	 a	 un	 sitio	 elegante	 que	 no	 conozco?	 –pregunté.	 –

Porque	de	verdad,	te	ves…	malditamente	increíble.

Ella	agachó	la	cabeza,	metiendo	un	mechón	de	pelo	detrás	de	su	oreja.

–Gracias.	Así	es	como	me	visto.	No	soy	realmente	una	especie	de	chica	de jeans	y	camisetas.

Negué	con	la	cabeza.

–Bueno,	 seguro	 que	 no	 me	 escucharas	 quejarme,	 porque	 me	 refiero	 a maldición…	 te	ves	 bien.

–Es	solo	una	falda	y	una	blusa.	Nada	especial.

Le	toqué	la	barbilla	y	luego	pasé	el	pulgar	por	su	mejilla,	algo	que	no	pude evitar	resistir,	especialmente	porque	cuando	lo	hice,	tendió	a	acariciar	sutilmente

con	el	toque,	lo	que	hizo	que	algo	en	mi	pecho	se	agitara	y	algo	mariposeaba	en mi	estómago.

–Cariño,	te	estás	perdiendo	mi	punto.	No	es	la	ropa,	es	la	mujer	 en	la	ropa,	y la	 forma	 en	 que	 te	 ves	 usándolas.	 Tienes	 una	 manera	 de	 hacer	 que	 incluso	 una falda	y	una	blusa	parezcan	un	millón	de	dólares.

Ella	me	sonrió.

–¿Solo	un	millón?	No	me	cambies,	ahora,	Baxter.

Me	reí.

–Vale.	Mil	millones.	Un	trillón.	–Más	en	serio,	entonces.	–¿Qué	tal…	te	ves absolutamente	invaluable?	Sin	par.

–Gracias,	Baxter,	–ella	dijo,	remilgadamente.	–Ahora…	¿comida?

Me	reí	una	vez	más,	algo	que	parecía	hacer	mucho	a	su	alrededor.

–Me	encanta	que	pienses	con	tu	estómago	tanto	como	yo.

Y	 así	 nos	 encontramos	 sentados	 en	 el	 mismo	 lado	 de	 una	 cabina	 en	 mi hamburguesa	favorita,	esperando	nuestras	hamburguesas.	La	mía,	por	supuesto, era	un	número	triple,	sin	pan,	con	queso,	tocino,	aguacate	y	un	huevo	frito	en	la parte	superior,	batatas	fritas	en	el	lateral.	Cuando	llegó,	Evangeline	me	miró,	y luego	la	hamburguesa,	con	incredulidad.

–Wow,	eso	es…	 mucha	comida,	–ella	notó.

Asentí,	investigando.

–Sí,	 bueno,	 has	 notado	 que	 no	 soy	 exactamente	 Tiny	 Tim,	 aquí.	 Trabajo mucho	y	necesito	mucha	comida	para	mantener	mi	producción	calórica.

Tocó	el	huevo	frito	y	el	tocino	que	encabezaba	la	hamburguesa	monstruosa.

–¿No	es	eso	mucho	colesterol?

Me	reí.

–La	nutrición	es	en	realidad	una	cosa	muy	incomprendida.	Olvídate	del	IMC, olvídate	del	colesterol,	olvídate	de	todo	lo	que	todos	te	dijeron	acerca	de	que	la grasa	 es	 mala.	 Coma	 alimentos	 buenos,	 nutritivos	 y	 enteros.	 Quema	 todo	 ese jodido	 y	 procesado,	 falso,	 químico,	 blanqueado	 harina	 basura	 del	 carb,	 y

deshacerse	 de	 cualquier	 tipo	 de	 azúcar	 o	 sustituto	 de	 azúcar	 o	 derivado	 de azúcar.	Esa	es	la	mierda	que	te	matará.

Ella	estaba	mirándome.

–Wow.	Suenas…	apasionado	por	esto.

Me	encogí	de	hombros.

–Sí,	bueno,	he	sido	un	atleta	toda	mi	vida.	Mi	cuerpo	es	mi	arte,	mi	profesión y	mi	arma.	Quiero	que	esté	en	plena	forma	en	todo	momento,	así	que	tengo	que ponerle	 el	 combustible	 adecuado.	 Entonces	 sí,	 me	 apasiona.	 No	 veo	 cómo	 no todos,	honestamente.	Es	tu	maldito	 cuerpo,	en	lo	que	jodidamente	 vives,	el	único que	obtendrás,  alguna	vez.	¿Cómo	 no	puedes	ocuparte	de	eso?	Sí,	donuts,	garras de	oso,	granizados	y	Twinkies,	toda	esa	mierda	sabe	bien,	pero	esa	mierda	te	está matando,	 hermano.	 ¿Barras	 de	 caramelo,	 refrescos,	 toda	 esa	 mierda?	 Es	 un maldito	 veneno.	 Legítimo	 veneno.	 Bien	 podría	 ser	 la	 maldita	 limpiadora	 de desagües	 de	 la	 línea	 principal,	 como	 la	 que	 ingiere	 esa	 basura	 química	 de mierda.

–Usas	 la	 palabra	 F	 más	 que	 nadie	 que	 haya	 conocido,	 ¿lo	 sabías?	 –ella preguntó,	riendo.	–Pero	entiendo	tu	punto.	–Ella	empujó	el	vaso	de	cola	dietética frente	a	ella.	–Entonces,	¿no	debería	beber	esto?

–Follar	 es	 la	 palabra	 más	 versátil	 en	 inglés,	 y	 mi	 palabra	 favorita	 de maldición.	–Levanté	un	hombro.	–Y	quiero	decir,	estoy	seguro	de	que	la	mierda no	bebería	eso,	incluso	si	era	la	última	bebida	en	la	tierra.	Pero	tú	lo	haces,	nena.

No	es	mi	lugar	para	decirte	ni	a	ti	ni	a	nadie	lo	que	haces	con	sus	cuerpos	o	sus vidas.

Apartó	 la	 cola	 y	 buscó	 el	 vaso	 de	 agua	 que	 la	 mesera	 había	 dejado	 cuando llegamos.

–Entonces,	¿qué	bebes,	si	no	bebes	refresco?

–Café,	té	verde,	whisky,	cerveza	y	agua.	A	veces	vino,	pero	solo	rojo	seco.

–¿Por	qué?

–El	blanco	está	lleno	de	azúcar,	es	por	eso.

–Oh.	–Parecía	triste,	y	supuse	que	era	una	muchacha	del	dulce	blanco.

Me	reí.

–Cariño,	no	estoy	tratando	de	decirte	qué	hacer	o	qué	comer.	Quieres	saber lo	que	pienso,	te	lo	diré.	Pero	no	sientas	que	tienes	que	cambiar	solo	por	lo	que pienso.

–Yo	como	que	quiero	cambiar,	aunque,	y	 yo	 estoy	interesada	en	lo	que	tienes que	 decir	 sobre	 esto,	 ya	 que	 claramente	 eres	 muy	 bueno	 para	 estar	 saludable.

Hago	ejercicio,	hago	yoga	y	corro.	Me	gusta	estar	saludable	y	trato	de	evitar	la comida	 basura,	 pero	 a	 veces	 me	 complazco.	 –Terminó	 su	 hamburguesa	 y comenzó	 con	 las	 papas	 fritas.	 –El	 pan	 es	 difícil	 de	 dejar.	 Y	 también	 lo	 es	 mi pinot	grigio.

Asentí.

–Amiga,	lo	entiendo.	Yo	era	adicto	al	Mt.	Dew	en	la	escuela	secundaria,	y	en la	universidad	comí	como	una	mierda	hasta	que	mi	entrenador	se	puso	a	mi	culo sobre	mi	barriga.	Pasé	por	retiros	de	esa	mierda,	lo	juro.	¿Pan	de	ajo	y	palitos	de mozzarella	 y	 pieles	 de	 papa	 cargadas?	 Esa	 mierda	 fue	 mi	  mermelada,	 hombre.

Siempre	he	tendido	hacia	la	cerveza	y	el	whisky,	así	que	esa	parte	no	fue	difícil, pero	el	refresco	tomó	un	minuto.

La	conversación	pasó	a	nuestras	películas	favoritas	cuando	terminé	de	comer y	 bebimos	 café.	 Me	 resulta	 sorprendentemente	 fácil	 hablar	 con	 ella.	 Ella	 era, obviamente,	 muy	 inteligente,	 pero	 también	 era	 muy	 erudita,	 actual	 en	 cultura pop	 y	 noticias,	 y	 tenía	 un	 sentido	 del	 humor	 irónico	 y	 seco	 que	 me	 mantenía constantemente	riendo	y	siempre	adivinando,	sin	saber	qué	saldría	de	su	boca.

Estaba	 a	 punto	 de	 pagar	 la	 cuenta	 cuando	 un	 cuerpo	 grande	 y	 tatuado	 se deslizó	en	la	cabina	frente	a	nosotros.

Me	tensé.

–Moss,	¿qué	pasa,	hermano?

Me	deslicé	más	cerca	de	Evangeline	y	la	rodeé	con	mi	brazo;	La	sentía	tan tensa	como	yo.	Tomar	mi	tensión,	probablemente.

–Necesito	avanzar	en	tu	lucha,	–Moss	dijo,	sin	preámbulo.

Le	di	el	fulgor	de	la	muerte	completo.

–¿Amigo,	 en	 serio?	 Este	 no	 es	 el	 jodido	 lugar	 para	 esa	 conversación, hombre.	Tú	lo	sabes.	Tienes	mi	número	de	teléfono,	joder,	úsalo.

Moss	era	un	hombre	enorme.	Seis	y	seiscientas	libras	con	facilidad,	tatuadas desde	la	punta	de	los	dedos	hasta	los	hombros	y	todo	el	pecho	y	el	cuello,	con	la cabeza	 afeitada	 y	 una	 gruesa	 barba	 rubia	 hasta	 el	 pecho,	 las	 orejas	 perforadas desde	 los	 lóbulos	 hasta	 las	 puntas,	 los	 dedos	 decorado	 con	 anillos	 de	 oro	 y collares	de	platino	alrededor	de	su	cuello.

Él	levantó	una	ceja	hacia	mí.

–Te	 he	  estado	 escribiendo	 por	 una	 hora.	 No	 se	 responde,	 y	 yo	 estaba caminando	 cuando	 te	 vi,	 así	 que	 pensé	 en	 entregar	 el	 mensaje	 en	 persona.	 –Su mirada	 se	 dirigió	 a	 Evangeline,	 la	 sacudió	 varias	 veces,	 descaradamente comiéndose.	–Y	Basher,	mi	hombre,	tienes	que	presentarme	a	este	tipo	de	miel que	tienes	contigo.	¿Sabor	de	la	semana,	colega?

–Mi	 teléfono	 murió,	 me	 olvide	 de	 eso.	 Lo	 siento.	 –Tiré	 a	 Evangeline	 más cerca.	–Y	no,	no	tengo	que	presentarte	una	mierda,	Moss.

–Vamos	 hermano.	 No	 puedes	 mantener	 un	 cariño	 tan	 apretado	 para	 ti.	 –

Estaba	 inclinado	 hacia	 adelante	 sobre	 la	 mesa,	 deslizando	 sus	 manos	 hacia Evangeline,	haciéndole	ojos.	–Deja	este	gorila,	cariño.	Ven	conmigo,	te	mostraré un	 verdadero	buen	momento.

Le	dirigí	una	mirada	a	Moss	que	incluso	él	no	podía	ignorar.

–Moss,	 escúchame.	 Tienes	 las	 conexiones	 de	 pelea	 y	 yo	 respeto	 eso.	 Nos hacemos	 dinero	 el	 uno	 al	 otro…	  Yo	 te	hago	a	 ti	  una	 mierda	 de	 dinero.	 Pero	  no me	 confundas	 con	 tu	  amigo,	 ¿de	 acuerdo?	 Voy	 a	 joder	 tu	 mierda	 en	 diez segundos	si	no	te	vas	a	la	mierda,	ahora	mismo.	¿Me	has	entendido…	hermano?

Sabes	que	no	juego,	así	que	no	me	pruebes.

Moss	 me	 miró,	 pero	 fue	 el	 primero	 en	 apartar	 la	 mirada,	 echándose	 hacia atrás	en	el	reservado	y	levantando	las	palmas	de	sus	manos.

–Eh,	 eh.	 Sin	 daño,	 sin	 falta.	 Pero	 te	 tengo	 aquí;	 tienes	 que	 darme	 una respuesta.	¿Puedes	pelear	esta	noche?	Los	muchachos	del	dinero	quieren	verte	a ti	y	a	Juárez	lo	antes	posible.

–Pensé	que	era	Nagle.	¿Desde	cuándo	es	Juárez?

–Nagle	 perdió	 a	 Rooster	 anoche,	 se	 hizo	 un	 jodido	 asqueroso,	 así	 que	 está atrapado	en	el	hospital	poniendo	su	antebrazo	enroscado	nuevamente.	Juárez	fue aprovechado	para	completar.

Suspiré.

–Nagle	debería	haber	sabido	mejor	que	dejar	que	Rooster	le	pusiera	las	patas encima.	Esa	gran	mierda	fea	le	gusta	romper	mierda.	–Hice	una	mueca.	–Tengo que	averiguar	mi	agenda	antes	de	poder	comprometerme.	Me	pongo	en	contacto contigo.

Moss	negó	con	la	cabeza,	moviendo	la	barba	de	un	lado	a	otro.

–Nah,	hermano.	Tengo	que	hacer	la	llamada	en	los	próximos	diez	minutos.

Gruñí.

–Me	estás	matando,	Smalls.	–Asentí	con	la	cabeza	hacia	Evangeline.	–Estoy ocupado,	¿me	entiendes?

Moss	se	rió,	con	una	profunda	carcajada.

–Trae	la	miel,	entonces.	La	mantendré	a	salvo,	–él	dijo,	guiñándole	un	ojo.

–Si	seguro.	Sueña,	Ciervo.	No	confío	en	ti	ni	con	una	roca	mascota,	Moss.

–Tu	me	heriste,	Basher.	De	verdad.	Yo	podría	llorar.

Eché	un	vistazo	a	Evangeline.

–¿Podrías	quedarte	con	las	chicas,	tal	vez?

Ella	se	encogió	de	hombros,	su	expresión	cuidadosamente	neutral.

–No	me	tomes	en	cuenta	cuando	haces	tus	planes,	Baxter.

Suspiré,	 no	 me	 gustaba	 esa	 respuesta,	 pero	 sabiendo	 que	 no	 tenía	 otra opción.	 Había	 más	 de	 diez	 grandiosos	 montando	 en	 esta	 pelea,	 y	 obtendría	 un recorte	 del	 treinta	 por	 ciento	 de	 eso.	 Además,	 yo	 contra	 Juárez	 sería	 un	 gran sorteo,	ya	que	 ambos	éramos	llamativos	 y	entretenidos	luchadores,	 y	sabía	que Juárez	 no	 iba	 a	 joder,	 pero	 tampoco	 sufriría	 lesiones	 graves,	 a	 diferencia	 de algunos	gilipollas.

Asentí,	golpeteando	la	mesa	con	mis	nudillos.

–Vale.	Pero	obtengo	el	quince	por	ciento	de	lo	recaudado	en	el	sitio.

–Cinco,	–Moss	regateando.

–Jodete,	estúpida	vaca.	Doce.

–Jodete,	puta	ignorante.	Diez.

Extendí	mi	mano.

–Original	treinta	por	ciento,	más	el	diez	por	ciento	del	grupo	en	el	sitio.

Moss	me	estrechó	la	mano.

–Acuerdo.	Te	llamaré	más	tarde	con	la	ubicación.

Y	luego	se	fue,	paseando	por	la	puerta,	con	las	manos	en	los	bolsillos	de	la cadera	de	sus	vaqueros	negros	caídos.

Solté	un	suspiro	y	me	desplomé	en	la	cabina.

–Mierda.  Mierda.	–Eché	un	vistazo	a	Evangeline.	–Lamento	eso.	Sobre	él,	y toda	la	escena.	Normalmente	no	es	así	como	se	arreglan	las	cosas.

–Entonces	¿estas	peleando?	¿Esta	noche?

Asentí.

–Lo	 parece.	 Hay	 mucho	 dinero	 en	 esta	 pelea,	 incluso	 más	 ahora	 que	 ha habido	un	cambio	de	alineación	de	último	minuto.

Ella	estaba	cuidadosamente	quieta.

–Tú	haces	lo	que	tienes	que	hacer.	No	te	preocupes	por	mi.

Me	senté	y	giré	en	la	cabina	para	enfrentarla.

–Realmente	siento	que	Moss	te	haya	hablado	así.

Ella	agitó	una	mano.

–Eso	no	tiene	importancia.

–Entonces,	 ¿qué	 es?	 Pareces	 molesta.	 Nos	 conocimos	 mientras	 peleaba,

¿recuerdas?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Yo	solo…	no	sé	dónde	encajo	en	esto.	¿Que	es	 esto?

–¿No	 sabes	lo	que	es?

Otro	encogimiento	de	hombros.

–Estuvimos	jugando	la	última	noche	y	otra	vez	esta	mañana,	lo	que	significa que	 lo	 que	 estamos	 haciendo	 no	 es	 una	 aventura	 de	 una	 noche.	 Entonces,	 ¿qué es?

Suspiré.

–¿Necesitas	una	etiqueta?

–Si,	mas	o	menos.	Entonces	sé	qué	esperar.

–¿Necesitas	 una	 etiqueta?	 Entonces	 llámalo…	 una	 cita.	 O	 una	 conexión.

Diablos,	no	lo	sé,	Eva.	Esto	no	es	como	cualquier	otra	conexión	que	he	tenido.

Esos	 son…	 baratos.	 Rápido	 y	 fácil,	 nada	 en	 realidad	 sino	 un	 poco	 de	 sexo	 y diversión.	–Atrapé	su	mirada	y	la	sostuve.	–No	eres	barato,	ni	eres	fácil.	Esto	no es	 solo	 algo	 rápido.	 No	 sé	 cómo	 etiquetar	 esto,	 y	 tal	 vez	 no	 quiero	 intentarlo,

¿sabes?	Deja	que	sea	algo	diferente.

– Yo	 soy	 fácil,	 también…	 y	 barata.	 Si	 estoy	 haciendo	 algo	 como	 esto	 –

Finalmente	 se	 encontró	 con	 mi	 mirada,	 su	 expresión	 de	 disculpa.	 –No	 quiero insultarte,	es	solo…

–Oye,	 no	 me	 siento	 insultado.	 Estoy	 a	 favor	 del	 sexo	 barato	 y	 fácil,	 y	 con frecuencia.	 Mi	 vida	 realmente	 no	 ha	 necesitado	 nada	 más.	 Siempre	 estuve enfocado	en	la	escuela	y	jugando	a	la	pelota,	y	no	tenía	tiempo	ni	interés	en	nada serio.	No	quiero	decir	que	no	creo	que	pueda	haber	algo	más	o	algo	significativo, si	quisiera	mirar.	Simplemente	no	estaba	interesado.	–Toqué	su	mano,	cubriendo la	de	ella	con	la	mía.	–Intentas	algo	nuevo.	Eso	no	hace	que	esto…	o	 tú…	 sea barato	o	fácil.	No	caigas	en	esa	trampa	del	auto-juicio,	Eva.

Ella	se	encogió	de	hombros.

–De	acuerdo,	entonces	tal	vez	eso	sea	cierto.	Pero	todavía	no	sé	qué	esperar, ni	dónde	me	encuentro.

–Puedes	esperar	que	te	trate	bien.	No	voy	a	enfadarme	contigo,	o	decidir	que he	 terminado	 una	 vez	 que	 obtenga	 lo	 que	 quiero.	 ¿En	 cuanto	 a	 dónde	 te encuentras?	Tú	decides	eso,	Eva.	Como	dije,	puedes	quedarte	en	el	apartamento, o	sentarte	en	la	cabina	familiar	y	beber	algo	de	alcohol	con	la	tripulación.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–¿El	stand	familiar?

Asentí.

–Sí.	En	Badd's,	tenemos	el	stand	más	cercano	a	la	cocina	y	el	bar	de	servicio que	está	permanentemente	reservado	para	nosotros,	los	hermanos	y	sus	mujeres.

Siempre	 hay	 al	 menos	 una	 o	 dos	 personas	 en	 el	 stand,	 leyendo,	 estudiando,	 o simplemente	saliendo	y	bebiendo.	Tu	tienes	un	lugar	permanente	en	ese	puesto siempre	que	lo	desees,	independientemente	de	lo	que	puedas	o	no	esperar	de	mí.

Puedes	quedarte	allí	y	tendrás	una	buena	compañía.	Mis	hermanos	y	las	chicas	te tratarán	bien.	Creo	que	descubriste	eso	anoche.	Puede	que	no	tengamos	mucho dinero	 y	 a	 veces	 somos	 groseros,	 pero	 si	 hay	 algo	 que	 sabemos,	 es	 la hospitalidad,	¿está	bien?

Ella	intentó	una	sonrisa	algo	tambaleante	hacia	mí.

–Tu	familia	es	asombrosa

–Sin	embargo,	no	entiendo	lo	que	sucedió	contigo,	hace	un	momento.	¿Qué tuvo	la	visita	de	Moss	que	te	hace	bacilar?

Ella	se	encogió	de	hombros.

–Supongo	que	solo…	me	recordó	que	no	encajo	en	tu	vida.	El	me	asusta.

Yo	resoplé.

–¿Moss?	Él	es	un	gran	viejo	marica.	Organiza	las	peleas	porque	no	tiene	las bolas	para	estar	en	ellas.	Organiza	las	luchas,	no	lucha	en	ellas.

–Él	todavía	da	miedo.

–Creo	que	puedo	ver	eso.	–Le	guiñé	un	ojo.	–Pero	cuando	tu	hermano	mayor es	 un	 hombre	 como	 Zane,	 se	 vuelve	 difícil	 para	 cualquier	 otra	 persona	 darme miedo.

Ella	rió.

–Tienes	 un	 buen	 punto.	 –Ella	 se	 puso	 seria	 y	 se	 encontró	 con	 mis	 ojos	 con una	 expresión	 extrañamente	 seria.	 –No	 sé	 por	 qué	 estoy	 tan	 preocupada	 de encajar	 en	 tu	 vida.	 Aunque,	 supongo	 que	 no	 es	 así,	 eso	 es	 lo	 que	 es,	 de	 todos modos.	–Una	pausa	larga	y	ponderada.	–¿Verdad?

Me	encogí	de	hombros,	no	me	gustaba	la	forma	en	que	sonaba,	o	mi	propia

reacción	visceralmente	emocional	a	sus	palabras.

–No	se	que	decir,	tienes	que	volver	a	Yale,	¿verdad?

–Verdad.	Entonces,	sea	lo	que	sea,	tiene	una	fecha	de	vencimiento.	Lo	cual es	mejor	para	nosotros	dos.	–Ella	me	estaba	mirando	atentamente.

Realmente	 no	 me	 gustaba	 la	 forma	 en	 que	 mi	 corazón	 martilleaba,	 como	 si protestara	la	verdad	en	sus	palabras.

–Cierto,	–Estuve	de	acuerdo,	trabajando	duro	para	parecer	casual.	–Tiene	una fecha	de	vencimiento	incorporada.	Y	hasta	entonces,	podemos	disfrutar	de	lo	que sea.	Etiqueta,	sin	etiqueta

–Una	 parte	 de	 mí	 desea	 poder	 esconderme	 aquí	 para	 siempre,	 también,	 –

Evangeline	 dijo,	 después	 de	 un	 momento	 de	 silencio.	 –Sería	 mucho	 más	 fácil evitar	a	Padre	y	a	Thomas.

–¿Crees	que	te	están	buscando?

Ella	asintió.

–Ah,	 sin	 duda.	 Mi	 padre	 probablemente	 tiene	 un	 equipo	 completo	 de investigadores	privados	que	me	persigue	mientras	hablamos.

–¿Aunque	despegaste	por	tu	cuenta,	por	tu	propia	voluntad?

Ella	asintió.

–En	 mi	 familia,	 uno	 no	 simplemente	 se	 desvanece	 sin	 decir	 una	 palabra.

Simplemente	 no	 está	 hecho.	 Ya	 es	 suficientemente	 malo	 que	 no	 me	 interese	 la política,	¿pero	huir	así?	Es	el	colmo	de	la	vergüenza	para	mis	padres.

Negué	con	la	cabeza.

–No	entiendo	esa	mierda	 en	absoluto.	–La	miro.	–¿Por	qué	huiste?

–Esperan	cosas	mías,	–respondió.	–Pagan	por	Yale.	Ellos	compraron	mi	auto.

Me	hubieran	comprado	un	condominio	cerca	de	la	escuela	si	no	hubiera	insistido en	permanecer	en	el	campus,	lo	que	fue	una	gran	pelea	por	sí	mismo.	Ya	debería estar	 casado	 con	 Thomas,	 según	 ellos.	 No	 hay	 ninguna	 razón	 para	 que	 yo realmente	necesite	un	título	en	nada,	cuando	mi	crianza	y	pedigrí	se	trata	de	ser una	 esposa	 trofeo	 para	 el	 gran	 y	 poderoso	 Thomas	 Haverton.	 Él	 planea postularse	 para	 el	 Senado	 pronto,	 y	 se	 verá	 mejor,	 en	 cuanto	 a	 óptica,	 si	 está

casado.	Mi	lugar,	según	ellos,	está	a	su	lado.	Haciéndolo	lucir	bien.	Organizando sus	 fiestas,	 teniendo	 sus	 hijos	 perfectos,	 decorando	 su	 casa	 perfecta	 en Georgetown…	 y	  yo	 soy	 la	 decoración,	 por	 cierto.	 –Un	 encogimiento	 de hombros.	 –Estoy	 aquí	 porque	 no	 puedo	 manejar	 sus	 expectativas	 por	 más tiempo.	 Necesitaba	 un	 descanso.	 Tuve	 que…	 solo	 tenía	 que	 alejarme	 por	 un tiempo,	y	con	suerte	averiguar	qué	hacer	a	continuación	con	mi	vida.

Ella	suspiró	amargamente.

–Tienen	toda	mi	vida	arreglada…	todo	ha	 estado	arreglado	por	años.	Él	tiene la	casa	ya	elegida.	Él	solo	está	esperando	que	vuelva	en	sí	y	finalmente	acceda	a casarme	con	él.	Y	mis	padres	me	presionaban	cada	vez	más	para	que	aceptara, sin	 importar	 lo	 que	 les	 dijera.	 Lo	 siguiente	 que	 sé	 es	 que	 usarán	 Yale	 como palanca.

–Eso	es	una	mierda.

Ella	asintió.

–Si,	 lo	 es.	 Pero	 esa	 es	 mi	 vida.	 –Ella	 me	 sonrió,	 entonces.	 –Es	 por	 eso	 que estoy	aquí:	Necesitaba	un	escape	de	todo.

Pensé	en	todo	lo	que	ella	había	dicho.

–Y	yo	soy	el	escape,	¿eh?

Ella	agachó	la	cabeza,	asintiendo.

–Sí.	 Supongo	 que	 eso	 sería	 cierto.	 –Ella	 se	 encontró	 con	 mis	 ojos,	 una	 vez más	 con	 aspecto	 triste	 y	 de	 disculpa.	 –Te	 estoy	 usando,	 ¿verdad?	 Dios,	 eso	 es horrible.	Soy	una	persona	horrible.

Me	reí.

–Eva,	cariño.	Lo	estás	pensando	demasiado.	No	me	importa	que	me	utilicen.

No	por	ti,	no	así.	Estoy	en	esto	con	los	ojos	abiertos,	¿de	acuerdo?	No	perteneces aquí,	y	no	pertenezco	a	Boston,	ni	a	donde	sea	que	esté	Yale.	Como	dijiste,	esta cosa	tiene	una	fecha	de	vencimiento	incorporada.	Entonces	deja	de	vilipendiarte,

¿sí?	Tienes	mi	permiso	para	usarme,	y	cuando	decidas	que	estás	lista	para	volver a	tu	vida,	puedes	lavarte	las	manos.

–Yale	está	en	New	Haven,	Connecticut,	–ella	murmuró,	y	luego	me	miró,	las emociones	 no	 podían	 darle	 sentido	 al	 cruzar	 sus	 rasgos	 demasiado	 rápido	 para

leer.	–No	me	lavaré	las	manos,	Baxter.	Lo	apreciaré	esta	vez	que	tengo	contigo.

Eso	 causó	 que	 algo	 doliera,	 muy	 dentro	 de	 mí;	 No	 me	 atreví	 a	 mirarlo demasiado	de	cerca.

–Eva,	cariño…

Ella	 me	 dio	 una	 sonrisa	 brillante	 y	 feliz.	 Un	 poco	 demasiado	 brillante,	 un poco	demasiado	feliz,	tal	vez.

–Bueno…	hemos	comprado	y	comido.	¿Ahora	que	quieres	hacer?

–Aparte	de	ti,	¿seis	formas	diferentes	para	la	medianoche?

Ella	se	estremeció,	la	piel	de	gallina	le	erizó	la	piel.

–¿Por	qué	tiene	que	ser	 aparte	de	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–No	se.	Tal	vez	no	tiene	que	ser	así.

Sus	ojos,	fijos	en	los	míos,	eran	abierta	y	abiertamente	curiosos.	Calentado.

Atorándome.	Desafiante.

–No,	 tal	 vez	 no.	 –Ella	 mordisqueó	 su	 labio	 inferior.	 –Pero…	 ¿por	 qué	 solo seis	formas?	¿Por	qué	parar	ahí?

Sonreí,	y	deslice	mi	mano	sobre	su	rodilla,	jugueteando	bajo	su	falda.

–Esa	 fue	 solo	 una	 expresión.	 Estoy	 seguro	 de	 que	 puedo	 pensar	 en	 mucho más	que	solo	seis.

–¿Mucho	más?

– Mucho	más

–Porque	mencionaste	un	poco…	investigación	científica,	antes.	–Ella	colocó su	mano	sobre	la	mía,	e	instó	a	mi	toque	más	alto,	la	niña	cariñosa	y	audaz.

–Ah,	sí.	El	experimento.	Para	la	ciencia,	por	supuesto.

–Para	 la	 ciencia,	 por	 supuesto.	 –Ella	 vaciló	 un	 momento.	 –Um,	 pero	 tengo una	pregunta.

–¿Qué	es	eso	cariño?

–El	B&B,	aunque	son	agradables,	no	abundan	exactamente	en	la	privacidad.

Y	supongo	que	probablemente	vivas	con	tus	hermanos…

–Lo	hago,	–afirmé.

–Entonces…	¿hay	algún	lugar	privado	donde	podamos	ir?	–Ella	se	lamió	los labios	 nerviosamente.	 –Nuestra	 pequeña	 investigación	 científica	 podría realizarse	mejor	en	privado,	si	sabes	a	qué	me	refiero.

Me	incliné	cerca,	le	susurré	al	oído.

–Es	decir,	quieres	un	lugar	donde	puedas	gritar,	¿eh,	Eva?

Ella	tragó	saliva	mientras	yo	trazaba	el	fuelle	de	su	ropa	interior,	debajo	de	la mesa.

–Sí,	precisamente.

–¿Precisamente?

Ella	asintió.

–Precisamente.

Retiré	mi	toque	y	me	puse	de	pie,	extendí	mi	mano	para	ayudarla	a	salir	de	la cabina,	 murmurando	 en	 su	 oído	 mientras	 arrojaba	 suficiente	 dinero	 en	 efectivo sobre	la	mesa	para	cubrir	nuestra	comida	más	una	propina	generosa.

–Creo	que	sé	exactamente	el	lugar,	en	realidad.

–Lidera	 el	 camino,	 entonces,	 –Evangeline	 dijo,	 y	 no	 me	 perdí	 el	 hecho	 de que	estaba	bastante	emocionada.

Maldita	sea.	La	niña	estaba	 ansiosa.

La	idea	que	flotaba	por	mi	cabeza,	entonces,	me	asustó	de	verdad:

¿Cómo	se	supone	que	voy	a	dejar	a	esta	chica	cuando	ella	decida	irse? 

CAPÍTULO	6

Evangeline

 

Baxter	me	llevó	a	la	camioneta	gigante,	cerró	la	puerta	suavemente	después de	que	yo	estaba	adentro,	y	luego	se	subió	detrás	del	volante.	Pulsó	el	volumen del	 sistema	 de	 sonido	 un	 poco	 más	 fuerte,	 y	 luego	 guió	 el	 camión	 hacia	 el tráfico.	No	estaba	segura	de	hacia	dónde	se	dirigía,	obviamente,	pero	comencé	a sentirme	 un	 poco	 nervioso	 cuando	 quedó	 claro,	 después	 de	 treinta	 minutos	 en una	autopista	de	dos	carriles,	que	nos	estaba	llevando	lejos	de	la	ciudad.

Lo	miré.

–Um.	¿A	dónde	vamos?

Él	me	sonrió.

–Oh,	un	pequeño	lugar	que	conozco.	¿Por	qué?	–Echó	un	vistazo	atrás	a	la carretera	 mientras	 giraba	 la	 pequeña	 carretera	 hacia	 un	 camino	 de	 tierra.	 –¿Te preguntas	si	tal	vez	soy	un	asesino	de	motosierra?

Rodé	los	ojos	hacia	él.

–No,	Baxter.	–Pero	luego,	cuando	el	camino	de	tierra	se	adentraba	más	en	el bosque,	comencé	a	sentir	una	pizca	de	duda.	–¿Tal	vez	un	poco?

Él	rió.

–Relájate,	princesa.	Confía	en	mí	un	poco,	¿de	acuerdo?

–Lo	 estoy	 intentando.	 Pero	 tienes	 que	 admitir…	 esto	 está	 empezando	 a parecerse	a	la	trama	de	una	película	de	Lifetime	donde	la	heroína	es	secuestrada por	el	villano	fornido	y	apuesto.	Quiero	decir,	¿el	bosque,	el	camino	de	tierra,	la acumulación	deliberada	de	mi…	um…	libido…	?

Él	se	rió	aún	más	fuerte,	golpeando	el	volante	con	una	mano.

–Quiero	decir	que	no	es	que	haya	visto	alguna	de	esas	películas,	pero	veo	tu punto.	 –Soltó	 otra	 risa	 de	 diversión.	 –Escucha…	 Contraté	 por	 un	 puñado	 de peleas	con	este	tío	de	la	zona	de	la	Bahía.	Eso	fue	hace	un	par	de	meses,	ahora.

Bueno,	gané	esas	peleas	para	las	que	me	contrataron	sin	siquiera	sudar,	y	quería contratarme	para	un	montón	más.	Me	sonaba	bien,	ya	que	su	dinero	era	bonito	y

verde	 y	 venía	 en	 prácticos	 bolsos	 de	 lona	 negros.	 Luego,	 después	 de	 algunas peleas	más,	tuvo	algunos	problemas	de	impuestos	con	los	imbéciles	en	el	IRS	y necesitaba	 descargar	 algunas	 inversiones,	 supongo.	 Una	 de	 las	 cuales	 era	 esta cabaña	en	el	bosque.	Entonces,	hace	una	semana	o	dos,	mi	chico	me	llama	y	me pregunta	si	pelearé	por	él	a	cambio	de	la	escritura	de	la	cabaña.	Tomé	la	pelea, limpié	como	un	jefe	y	tomé	posesión	de	un	pequeño	y	dulce	lugar	en	el	bosque	a unos	 treinta	 minutos	 de	 Ketchikan.	 Solo	 he	 estado	 aquí	 dos	 veces,	 una	 para comprobarlo,	y	una	para	limpiarlo	y	almacenarlo	con	algunas	provisiones.

Hizo	 un	 gesto	 hacia	 adelante	 mientras	 crujíamos	 la	 tierra	 alrededor	 de	 otra esquina	 ciega	 y	 luego	 salíamos	 a	 un	 claro	 de	 unos	 cien	 metros	 de	 diámetro.

Había	 un	 trozo	 de	 pasto	 creciendo	 en	 un	 círculo	 alrededor	 del	 cual	 corría	 el camino	 de	 tierra,	 que	 chocaba	 contra	 el	 porche	 de	 una	 pequeña	 cabaña	 de madera	adorablemente	pintoresca.	Parecía	viejo,	pero	bien	mantenido.	Había	una bomba	de	pozo	roja	real	afuera,	cerca	del	porche,	con	un	cubo	de	madera	boca abajo	al	lado.	Al	lado	de	la	puerta	había	una	ventana	con	vidrios	plateados,	un techo	de	hojalata	rojo,	una	chimenea	de	piedra.	Honestamente,	parecía	nada	más que	el	escenario	para	una	pintura	de	Thomas	Kincaid.	Todo	lo	que	necesitaba	era una	 lámpara	 de	 gas	 que	 ardiera	 en	 la	 ventana	 y	 un	 chorro	 de	 humo	 de	 la chimenea.	 Detrás	 de	 la	 cabaña,	 pude	 ver	 indicios	 de	 agua	 de	 un	 lago	 o	 un estanque.

–¡Esto	es	asombroso,	Baxter!

Él	se	encogió	de	hombros.

–Espera	 a	 ver	 el	 interior.	 Literalmente	 acabo	 de	 obtener	 el	 lugar,	 y	 no	 soy muy	 decorador,	 como	 probablemente	 puedas	 imaginar,	 así	 es	 como	 lo	 tenía	 el tipo,	pero	tenía	buen	gusto,	creo.	Ni	siquiera	mis	hermanos	conocen	este	lugar, en	realidad.

Lo	miré	mientras	subíamos	las	escaleras	hasta	el	porche.

–¿No?	Por	qué	no?	Pareces	cercano	a	ellos.

Él	rió.

–Oh,	 estamos	 cerca,	 bien…	  muy	 cerca.	 Al	 segundo	 que	 sepan	 sobre	 este lugar	será	‘Hey,	Bax,	¿puedo	usar	la	cabina?	Hey,	Bax,	¿puedo	tener	la	cabaña para	 el	 fin	 de	 semana?	 Hey,	 Bax,	 ¿Dru	 y	 yo	 podemos	 usar	 la	 cabaña?’	 Nunca volveré	 a	 encontrarme	 el	 lugar	 una	 vez	 que	 lo	 sepan,	 y	 aún	 no	 he	 pasado	 la noche	allí.	Así	que	me	lo	guardo	para	mí	hasta	que	esté	listo	para	compartirlo.

Todos	harían	lo	mismo,	así	que	no	es…	es	deshonesto	ni	nada.

Sacó	las	llaves	de	su	bolsillo	y	las	hojeó	hasta	que	encontró	la	llave	correcta, abrió	la	puerta	principal	y	se	dirigió	a	la	cabina.	Lo	cual,	como	dijo,	era	aún	más impresionante	 que	 el	 exterior.	 Era	 muy	 pequeño,	 tal	 vez	 de	 doscientos	 o doscientos	 cincuenta	 pies	 cuadrados	 como	 máximo,	 pero	 era	 acogedor.	 Las paredes	 estaban	 cerradas	 y	 el	 interior	 parecía	 agradable,	 fresco	 y	 seco,	 sin corrientes	de	aire.	Había	una	pequeña	cocina	en	la	esquina	posterior	derecha,	un combo	de	horno	y	estufa,	un	fregadero,	una	nevera	verde	antigua,	una	tostadora y	 algunos	 gabinetes.	 Una	 puerta	 al	 lado	 de	 la	 cocina	 conducía	 a	 un	 baño, completo	 con	 una	 cabina	 de	 ducha,	 y	 luego	 la	 esquina	 trasera	 izquierda	 de	 la cabina	contenía	una	cama	con	dosel	de	madera	que	sospeché	que	estaba	hecha	a mano	 de	 árboles	 talados	 justo	 afuera	 de	 la	 puerta.	 El	 edredón	 y	 las	 almohadas eran	 blancos,	 nuevos	 y	 bien	 hechos.	 Había	 una	 pequeña	 pintura	 al	 óleo	 de	 una serena	 escena	 de	 invierno	 en	 una	 pared,	 y	 algunas	 viejas	 raquetas	 de	 nieve cruzadas	 en	 otra,	 y	 una	 cabeza	 de	 conejo	 montada	 y	 rellena	 con	 algún	 tipo	 de cornamenta	en	la	otra.

Me	reí	y	señalé	al	conejo.

–Um.	No	sabía	que	los	conejos	tenían	cuernos.

Baxter	resopló,	tratando	de	contener	su	risa.

–¿Seriamente?	¿Nunca	has	oído	hablar	de	un	jackalope?

Le	fruncí	el	ceño,	incapaz	de	decir	si	me	estaba	molestando	o	no,	y	no	estaba dispuesta	a	admitir	que	no	estaba	segura.

–¿Jackalope?	¿Es	un	animal	real?

Él	asintió,	su	expresión	seria	ahora.

–Sip.	 Es	 algo	 muy	 raro.	 Una	 verdadera	 liebre	 grande	 se	 apareó	 con	 un antílope	 un	 poco	 pequeño	 esta	 vez,	 y	 tenían	 estos	 pequeños	 jackalopes	 bebés.

Son	muy	elusivos	y	difíciles	de	cazar,	por	lo	que	subir	la	cabeza	allí	es	una	pieza realmente	rara.

Lo	miré	fijamente,	no	queriendo	parecer	estúpida	frente	a	un	hombre	por	el que	 estaba	 tan	 atraída,	 sino	 también	 insegura	 de	 si	 estaba	 bromeando	 o	 no.

Porque	sí,	era	una	chica	de	ciudad	mimada	hasta	la	médula,	y	lo	sabía.

Pensé	en	mis	diversas	clases	de	biología.

–Estoy	 bastante	 seguro	 de	 que	 una	 especie	 no	 puede	 impregnar	 a	 una totalmente	diferente.

Él	se	encogió	de	hombros.

–¿Qué	hay	de	las	mulas	y	los	asnos?	¿Y	los	ligres?

Fruncí	el	ceño.

–Sí,	 pero	 son	 estériles.	 No	 pueden	 reproducirse.	 Y	 esas	 son	 especies similares	 y	 estrechamente	 relacionadas.	 Una	 liebre	 y	 un	 antílope	 son completamente	distintos.

Parecía	estar	luchando	por	contener	la	risa.

–La	naturaleza	es	voluble,	¿sabes?

Dejé	escapar	un	gruñido	distintivamente	impropio	de	una	dama.

–Baxter	Badd,	si	te	burlas	de	mí,	te	juro	que	lo	haré…

Se	acercó	sigilosamente	a	mí,	envolvió	una	palma	grande	en	mi	espalda	y	me jaló	contra	él.

–¿Qué	vas	a	hacer?

Me	 quedé	 sin	 aliento	 por	 lo	 cerca	 que	 estaba	 de	 repente,	 lo	 grande	 que	 su cuerpo	se	sentía	contra	el	mío.	Qué	pequeño	y	delicado	me	hizo	sentir,	lo	que	a su	 vez	 me	 hizo	 sentir	 tan…	  segura.  Mi	 corazón	 latía	 con	 fuerza	 y	 jugueteaba mientras	 enterraba	 sus	 manos	 en	 mi	 pelo,	 enredándose	 y	 tirando	 de	 las	 raíces, tirando	de	mi	cara	tan	cerca	de	la	suya	que	podía	sentir	su	aliento	en	mis	labios.

Tragué	saliva.

–Haré…	Haré	que	me	lleves	de	vuelta	a	mi	habitación	en	Ketchikan.

–Creo	que	podría	ver	tu	farol,	princesa.	No	harías	tal	cosa.

–Sí,	lo	haría.

Mordió	suavemente	mi	labio	inferior,	lamiéndolo	con	su	lengua,	enviando	mi ritmo	cardíaco	a	través	del	techo.

–No	lo	harías	Sabes	que	estás	a	punto	de	ser	follada	a	una	pulgada	de	tu	vida, y	la	quieres	más	de	lo	que	siempre	quisiste.	–Manteniendo	una	mano	firmemente

en	mi	pelo,	agarrándola	bruscamente,	solo	este	lado	del	doloroso,	deslizó	su	otra mano	 desde	 la	 parte	 baja	 de	 mi	 espalda	 para	 agarrar	 mi	 trasero.	 –Solo	 has probado	un	poco	de	lo	que	puedo	hacerte	sentir,	Evangeline.	Sabes	que	no	te	irás hasta	que	tengas	la	experiencia	completa	de	Baxter	Badd.

–¡Lo	 haces!	 ¡Te	 estas	 burlando	 de	 mi!	 –respiré,	 tratando	 de	 sonar	 furioso	 y fallando.

–No	 es	 burla,	 cariño.	 Sólo	 bromeo.	 –Echó	 un	 vistazo	 indicativo	 al	 -

jackalope-en	la	pared.	–Eso	es	algo	de	cuando	los	taxidermistas	vinieron,	para burlarse	 de	 los	 imbéciles	 de	 la	 ciudad.	 Convertido	 en	 esta	 broma	 corriente.	 Es decir,	no,	los	jackalopes	no	son	reales.	–Él	sonrió	y	me	apretó	el	trasero.	–Pero	te hice	dudar	por	un	segundo,	¿no?

Traté	 de	 mirarlo	 con	 severidad,	 lo	 que	 fue	 bastante	 difícil	 de	 hacer	 con	 su mano	 grande	 y	 fuerte	 apretando	 y	 amasando	 mi	 trasero	 de	 una	 manera	 que	 me hizo	querer	gemir	de	placer	y	luchar	contra	él.

–Me	hiciste	dudar	de	mi	conocimiento	de	biología	básica,	te	lo	daré.	–Dejo que	 mis	 manos	 se	 deslicen	 para	 deslizarse	 sobre	 sus	 anchos	 hombros.	 –Sin embargo,	te	estabas	riendo	de	mí	y	no	me	gusta	que	se	rían.

Él	sacudió	su	cabeza	hacia	mí.

–Eres	 linda,	 cariño.	 No	 me	 estaba	 riendo	 de	 la	 malicia.	 Podía	 ver	 tus engranajes	girando,	tratando	de	averiguar	si	estaba	bromeando	pero	negándote	a admitir	que	no	estabas	segura.	–Me	dio	un	golpecito	en	la	nariz	con	un	dedo,	y luego	 deslizó	 su	 mano	 en	 mi	 cabello	 otra	 vez,	 el	 otro	 todavía	 en	 mi	 trasero.	 –

Además,	 a	 veces	 tienes	 que	 reírte	 de	 ti	 mismo,	 ¿sabes?	 No	 siempre	 se	 puede tomar	todo	en	serio	todo	el	tiempo,	cariño.

Su	mano	se	deslizó	al	otro	lado	de	mi	trasero,	amasando	y	acariciando,	y	yo quería	 que	 sus	 dos	 manos	 allí	 abajo,	 tocaran	 y	 me	 hicieran	 retorcerme	 y haciéndome	sentir	cosas	que	nunca	antes	había	sentido,	pero	también	me	gustaba su	mano	en	mi	pelo,	la	forma	en	que	controlaba	mi	cabeza,	dónde	miraba,	dónde estaba	 mi	 boca,	 asegurándome	 de	 que	 no	 intentara	 escapar	 de	 ningún	 beso inminente.

–No	me	gusta	sentirme	estúpida,	tampoco,	–murmuré.

–No	hay	nada	estúpido	acerca	de	ti,	cariño.	Tú	creciste	en	la	ciudad.	No	se puede	 esperar	 que	 sepas	 cosas	 a	 las	 que	 nunca	 estuviste	 expuesta.	 Te	 estaba

molestando	un	poco,	Eva.	Relajate.	Solo	era	un	poco	de	burla.	No	es	gran	cosa.

–La	gente	generalmente	no	se	burla	de	mí,	Baxter,	así	que	estoy	un	poco…	–

Me	encogí	de	hombros,	sin	saber	cómo	terminar	el	pensamiento.

–¿Tensa?	¿Quisquillosa?	–Él	se	rió	mientras	yo	resoplaba	con	indignación.	–

Burlas	 de	 nuevo,	 cariño.	 En	 serio,	 necesitas	 sacar	 el	 palo	 de	 tu	 culo.	 Relájate, aprende	a	tomar	una	broma,	y	tal	vez	incluso	devuélvela	un	poco.

–No	 tengo	 un	 palo	 en	 mi…	 –Resoplé	 de	 nuevo,	 sabiendo	 que	 si	 evitaba	 la palabra	que	había	usado,	él	se	burlaría	de	mí	otra	vez,	pero	también	sabiendo	que sonaría	tonto	si	intentaba	hablar	como	él.	– No	estoy	tensa.

Él	se	rió	aún	más	fuerte,	enterrando	su	cara	contra	mi	garganta.

–Ni	siquiera	puedes	decir	‘palo	en	el	culo,’	Eva.

Me	esforcé	por	conservar	lo	último	de	mi	dignidad.

–Simplemente	no	hablo	así.

–No,	pero	estaría	caliente	si	lo	hicieras.

–¿Te	excitaría	si	admitiera	que	tengo	una	vara	por	el	culo?	–Me	las	arreglé para	 decirlo	 sin	 vacilar,	 e	 incluso	 sentí	 un	 pequeño	 estallido	 de	 orgullo	 en	 mí mismo,	lo	que	era	embarazosamente	estúpido.

Su	 mano	 volvió	 a	 apretarme	 el	 trasero,	 su	 pulgar	 jugueteaba	 con	 la	 costura entre	los	globos	de	mis	nalgas,	trazándolo	como	si	estuviera	contemplando	hacer algo	que	no	podía	comprender,	que	no	se	atrevía	a	concebir.

–Sí,	 eso	 me	 excita.	 –Él	 presionó	 sus	 caderas	 contra	 las	 mías.	 –¿No	 puedes sentirlo?

–Pensé	que	eso	tenía	más	que	ver	con	lo	que	estás	haciendo	en	mi	trasero.

Él	mordió	el	costado	de	mi	cuello.

–¿Qué…	 esto?	 –Soltó	 mi	 cabello	 y	 agarró	 mi	 trasero	 con	 ambas	 manos,	 y jadeé	 ante	 la	 sensación	 de	 ambas	 manos	 sobre	 mí,	 incapaces	 de	 agarrar	 por completo	mi	parte	trasera	algo	generosa.	–Sí,	obtener	un	buen	puñado	doble	de este	gran	y	hermoso	culo	tuyo	definitivamente	es	un	maldito	excitante.

–¿Grande?	–Respiré,	tratando	de	no	sonar	molesta.	–¿Crees	que	mi	culo	es…

 grande?

Se	soltó	con	una	mano,	y	levantó	mi	barbilla	así	que	lo	estaba	mirando.

–Evangeline.	¿Tú	 no	eres	real	en	este	momento,	¿verdad?

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Qué?	¿Qué	quieres	decir?

Él	sacudió	un	globo,	y	luego	el	otro.

–Te	voy	a	dar	esto	directamente,	Eva.	Sí,	tienes	un	gran	culo.	No	es	enorme, no	 es	 como	 si	 necesitaras	 un	 código	 postal	 completo	 o	 algo	 por	 el	 estilo,	 pero tampoco	 es	 una	 cosa	 pequeña	 y	 delicada.	 Es	 grande	 y	 jugoso	 Y	 Eva,	 cariño…

esa	mierda	es	una	 maldita	 cosa	 buena.	 Tal	 vez	 algunos	 pendejos	 por	 ahí	 dirían diferente,	y	los	golpearía	hasta	dejarlos	una	papilla	babeante	y	sangrienta.	Tienes curvas,	cariño.	Tienes	carne	para	agarrarte,	curvas	para	agarrar.	Eres	una	mujer, una	mujer	 real.	Y	esta	es	solo	mi	opinión,	pero	tienes	lo	que	un	hombre	quiere en	 ese	 maldito	 trasero	 tuyo…	 y	 esa	 es	 la	  curva.	 ¿Vale?	 Así	 que	 no	 lo	 tomes como	un	insulto…	toma	lo	que	dije	como	y	lo	digo	en	serio:	como	un	cumplido.

–Es	difícil,	sin	embargo.	Trabajo	en	el	gimnasio	haciendo	yoga,	tratando	de hacer	mi	culo	más	pequeño,	y	luego	¿vienes	y	me	dices	que	es	 grande?…	y	yo…

es	difícil	ignorar	toda	una	vida	de	condicionamiento.	El	hecho	de	que	diga	que es	 un	 cumplido	 no	 significa	 que	 pueda	 chasquear	 los	 dedos	 y	 dejar	 de	 sentir como	me	siento.

Sus	manos	reanudaron	su	doble	masaje,	caricias	y	palmaditas.

–En	 ese	 caso,	 me	 disculpo,	 Eva.	 No	 quise	 molestarte	 ni	 herir	 tus sentimientos.	Quise	felicitarte,	pero	si	decir	que	una	mierda	así	te	va	a	molestar, puedo	encontrar	otras	maneras	de	decirte	que	eres	sexy.	¿Vale?

Asentí	 con	 la	 cabeza,	 sin	 confiar	 demasiado	 en	 mí	 misma	 para	 hablar, sintiéndome	 mucho	 más	 molesta	 y	 emocional	 de	 lo	 que	 debería	 por	 un intercambio	tan	relativamente	inocente.

–Vale.

Él	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–Todavía	estás	enojada.

Me	encogí	de	hombros	y	asentí.

–Supongo	que	sí.	Ser	herido	no	desaparece	solo	porque	te	disculpaste.

Él	rozó	mi	pómulo	como	lo	hacía	a	menudo.

–Hey,	no	quise	hacerte	daño,	Eva,	en	serio.

Me	encogí	de	hombros,	tratando	de	reír	y	no	del	todo	manejándolo.

–Lo	sé,	y	es…	es	complicado,	y	no	es	del	todo	debido	a	ti.	Sin	embargo,	no quiero	 hablar	 de	 eso	 en	 este	 momento.	 –Lo	 miré,	 parpadeando	 a	 través	 de	 las emociones.	–¿Puedes…	puedes	darme	un	beso?	–Tragué	duro	más	allá	del	nudo.

–Necesito	estar	distraída.

Su	mirada	de	regreso	fue	feroz,	penetrante	y	ardiente.

–Creo	que	puedo	manejar	eso.

Alzó	 ambas	 manos	 para	 enmarcar	 mi	 rostro,	 y	 sus	 palmas	 eran	 ásperas,	 de papel	de	lija	y	enormes,	y	sus	pulgares	rozaron	las	crestas	de	mis	pómulos	en	un gesto	de	afecto	calmante,	reconfortante	pero	excitante	que	hizo	que	mi	corazón latiera	 con	 fuerza	 y	 mi	 estómago	 se	 revoloteara.	 Sus	 dedos	 presionaron	 mi cabello	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza,	gentil	pero	firmemente	tiró	de	mi	cara más	cerca	de	la	suya.

Y	 fui,	 tan	 gustosamente	 fui,	 cerrando	 el	 espacio	 entre	 su	 boca	 y	 la	 mía, desesperada	 por	 sentir,	 desesperada	 por	 probar,	 frenética	 por	 devorar	 hasta	 el último	 pedacito	 de	 esta	 experiencia	 de	 una	 vez	 y	 única.	 Me	 apreté	 contra	 su enorme	y	duro	cuerpo,	sus	huesos	de	cadera	chocando	contra	los	míos,	el	grueso bulto	 de	 su	 erección	 presionando	 contra	 mi	 vientre	 inferior	 y	 contra	 la	 parte superior	 de	 mi	 centro.	 Sus	 bíceps	 oscurecieron	 mi	 vista	 a	 cada	 lado,	 y	 sus hombros	 se	 ondularon	 y	 se	 hincharon	 como	 cordilleras.	 Inspiró	 lentamente,	 un gesto	de	concentración	frunció	su	frente,	y	luego	inclinó	su	cabeza	hacia	un	lado e	inclinó	sus	labios	sobre	los	míos.

Y	 esta	 vez,	 estaba	 lista	 para	 eso.	 Ansiosa	 por	 eso.	 Me	 quedé	 sin	 aliento	 al primer	 sonrojo	 del	 beso,	 y	 mis	 ojos	 se	 cerraron	 mientras	 él	 suavemente	 movía sus	 labios	 sobre	 los	 míos.	 Al	 principio	 fue	 una	 provocación	 de	 un	 beso,	 solo labios	contra	los	labios.

–Baxter,	–murmure.	–Deja	de	burlarte	de	mi.

Él	retumbó.

–¿Burlarme?	 Nunca	 me	 burlaría.	 –Sin	 embargo,	 puntuó	 esta	 declaración ridícula	 al	 escapar	 de	 mi	 intento	 de	 profundizar	 el	 beso,	 evadir	 mis	 labios	 y luego	lanzarse	para	deslizar	sus	labios	sobre	los	míos.

–Seguro	que	parece	que	te	estás	burlando.

–Solo	quiero	estar…	seguro	de	que	realmente	lo	quieres,	–él	dijo,	una	sonrisa curvando	su	boca.

–Lo	quiero,	Baxter.	Realmente,  realmente	lo	quiero Retrocedió	para	que	nuestros	ojos	se	encontraran,	sus	manos	enmarcando	y agarrando	mi	rostro.

–Entonces,	pruébalo.	Toma	lo	que	quieras.

Ah,	así	que	ese	era	su	juego.	Bien	entonces.	¿Quería	que	probara	mi	deseo, que	tomara	lo	que	quería?	Me	gustaría.	Oh,	lo	haría.

Extendí	la	mano	y	envolví	mis	manos	alrededor	de	su	cabeza,	ahuecando	la piel	afeitada	de	su	cuero	cabelludo	justo	debajo	del	cabello	atado.	Lo	atraje	hacia mí…	 no,	 no	 solo	 lo	 atraje,  tiré.	 Lo	 tiré	 más	 bruscamente	 de	 lo	 que	 alguna	 vez haya	manejado	a	nadie	en	toda	mi	vida.	Nuestras	bocas	se	enfrentaron	con	tanta fuerza	que	nuestros	dientes	se	juntaron	y	nuestros	labios	se	machacaron,	y	probé el	sabor	dulce	a	hierro	de	la	sangre.	Hubo	una	punzada	de	dolor,	pero	solo	sirvió para	 profundizar	 mi	 deseo,	 y	 pareció	 hacer	 lo	 mismo	 por	 él.	 De	 hecho,	 sentí tanto	como	escuché	el	rumor	de	su	risa,	un	sonido	de	calor	divertido.

Devoré	su	beso.	Lo	tome	de	él	y	exigí	más.	Metí	mi	lengua	en	su	boca	sin delicadeza	 ni	 gentileza,	 y	 me	 encontró	 fervor	 por	 fervor,	 agarrando	 mi	 rostro ferozmente	 y	 gruñendo	 en	 su	 pecho,	 tomando	 el	 fuego	 de	 mi	 beso	 y devolviéndolo	 diez	 veces,	 besándome	 más	 fuerte	 de	 lo	 que	 nunca	 había	 estado besado	 Gemí	 en	 el	 beso	 y	 probé	 su	 lengua	 y	 el	 sabor	 a	 sangre	 de	 un	 labio partido…	el	suyo	o	el	mío,	no	sabía	y	no	me	importaba.

Pero	el	beso	no	fue	suficiente.

Yo	quería	más.

Jadeé	 cuando	 rompí	 el	 beso,	 y	 mi	 respiración	 era	 irregular	 y	 áspera	 cuando nuestros	 ojos	 se	 encontraron,	 la	 intensidad	 chispeando	 entre	 nosotros.	 Quería

decir	algo	audaz,	para	dejar	muy	claro	lo	que	quería,	pero	no	tenía	palabras.	Así que	 usé	 lo	 único	 que	 tenía:	 mi	 cuerpo,	 mis	 manos,	 mi	 boca.	 Empujé	 su	 polo, levantándome	 sobre	 los	 dedos	 de	 mis	 pies	 para	 sacarlo	 sobre	 su	 cabeza	 y arrojarlo	 a	 un	 lado.	 Tiré	 de	 la	 bragueta	 de	 sus	 pantalones	 cortos	 y	 tiré	 de	 ellos hasta	que	se	cayeron,	y	luego	no	perdí	tiempo	quitándole	los	calzoncillos.	Estaba desnudo	y	agarrándome.

Di	 un	 paso	 atrás,	 fuera	 de	 su	 alcance,	 mirando	 ávidamente	 su	 hermoso	 y desnudo	cuerpo.	Respiré	profundamente,	reuniendo	coraje.	Me	quité	la	camisa, la	arrojé	sobre	su	polo,	en	el	piso.	Lo	miré	con	fuerza	cuando	alcancé	a	mi	lado	y bajé	la	cremallera	de	mi	falda,	dejando	que	se	acumulara	en	el	suelo	alrededor	de mis	pies	antes	de	ponerla	a	un	lado,	de	pie	frente	a	él	ahora	en	la	ropa	interior que	 acababa	 de	 comprar.	 Y,	 de	 hecho,	 lo	 había	 comprado	  para	 él.	 Con	 él	 en mente.	 Un	 rojo	 profundo	 y	 clásico,	 era	 un	 conjunto	 de	 encaje	 transparente,	 un sujetador	 transparente,	 que	 levantaba	 y	 abultaba	 mis	 pechos	 y	 era	 lo suficientemente	puro	como	para	molestarlo	con	toques	de	mis	areolas	y	pezones, y	la	parte	inferior	era…	bueno,	mucho	de	no	mucho.	Una	cuña	triangular	sobre mi	núcleo,	una	tira	de	encaje	alrededor	de	mi	cintura	y	una	delgada	cuerda	entre mis	 nalgas.	 Normalmente	 no	 usaba	 tangas,	 pero	 estaba	 encendido	 usando	 esto, sabiendo	 lo	 revelador	 que	 era,	 lo	 erótico.	 Incluso	 si	 no	 lo	 hubiera	 visto	 hasta ahora,	sabía	que	lo	estaba	usando	para	él,	y	me	sentía	sexy	y	sensual.

Y	listo.

Con	sus	ojos	en	mí,	patinando	desde	mi	cara	a	mis	pechos,	a	mi	centro	y	mis piernas,	 sabía	 que	 había	 elegido	 perfectamente:	 su	 erección,	 prominentemente dura	y	gruesa	y	erguida,	se	endureció	aún	más	al	verme	en	lencería.	Pude	ver	una gota	clara	de	líquido	rebordear	en	la	punta	de	su	hombría,	y	por	alguna	razón,	la vista	hizo	que	mi	núcleo	se	apretara	y	mis	pezones	se	endurecieran.

Giré	 en	 un	 lento	 círculo,	 haciendo	 una	 pausa	 para	 mostrarle	 mi	 trasero, posando	para	él.	Me	sentí	un	poco	tonta	posando,	poniéndome	de	puntillas	para que	mi	trasero	se	levantara	y	se	apretara;	Dejé	de	sentirme	tonta	en	el	momento en	que	escuché	su	gruñido	salvaje.

– Maldita	sea,	Eva,	–él	bramó.	–Creeme,	podría	correrme	ahora	mismo,	solo mirando	tu	cuerpo	de	culo	fino	en	esa	lencería.	Ni	siquiera	tendrías	que	tocarme, yo	solo…	explotaría.

–Pero…	 llegar	 a	 tocarte	 es	 la	 mitad	 de	 la	 diversión,	 –dije	 por	 encima	 del hombro,	sintiéndome	audaz,	–y	si	tú	me	tocas	es	la	otra	mitad.

–Entonces	ven	aquí	para	poder	quitarte	esa	lencería	sexy	y	llegar	a	la	parte divertida.

Negué	con	la	cabeza.

–No,	quiero	hacerlo	a	mi	manera.

Enfrentándome,	respiré	profundamente.	Levanté	mi	espalda	para	pellizcar	y soltar	mi	sujetador,	dejando	que	las	correas	se	deslizaran	por	mis	hombros	para que	las	copas	se	cayeran	de	mis	pechos,	y	luego	dejé	que	el	sujetador	cayera	al suelo	 frente	 a	 mí.	 Luego	 enganché	 mis	 pulgares	 en	 la	 tira	 de	 encaje	 en	 mis caderas	y	la	deslicé	hacia	abajo,	moviendo	mis	caderas	de	lado	a	lado	hasta	que la	tanga	se	cayó.	Enderezándome,	resistí	el	impulso	de	abrazarme	con	los	brazos para	 ocultar	 mis	 pechos,	 y	 en	 vez	 de	 eso	 me	 puse	 de	 pie,	 con	 las	 manos	 a	 los lados,	y	pateé	la	tanga	de	encaje.

Giré	para	mirarlo	y	dejar	que	me	mirara.

Y	mira	que	lo	hizo.	Por	varios	largos	momentos,	Baxter	simplemente…	me miró.	Bebiéndome	adentro.

Finalmente,	soltó	un	suspiro	tembloroso.

–No	importa	lo	que	pase,	Eva,	debes	saber	una	cosa:	eres,	sin	lugar	a	dudas, la	mujer	más	hermosa	que	he	conocido…	y	nunca	 lo	haré.	–Él	dio	un	paso	hacia mí.	–Tengo	que	tocarte	ahora,	cariño.	Yo	 tengo.

–Por	favor,	–supliqué.	– Por	favor	tócame.

Él	 cerró	 el	 espacio	 en	 un	 solo	 paso.	 Su	 frente	 chocó	 contra	 la	 mía,	 y	 sus manos	rodearon	mis	caderas.	Sentí	su	aliento	en	mis	labios,	y	sentí	su	erección contra	 mí,	 una	 suave	 y	 aterciopelada	 presencia	 rozando	 mi	 bajo	 vientre	 y	 mi montículo.	No	podía	respirar,	estaba	mareada	y	temblando	de	emoción,	nervios	y deseo	y,	sí,	incluso	un	poco	de	miedo.	Lo	abracé	todo,	especialmente	el	miedo.

Lo	 usé	 todo	 para	 recordarme	 que	 esto	 era	 real,	 que	 estaba	 eligiendo	 esto,	 que esto	 era	 algo	 que	 quería	 y	 estaba	 tomando	 para	 mí,	 únicamente	 porque	 lo quería…	 él,	porque	yo	le	quería	 él. 

No	se	trataba	tanto	del	acto	sexual	como	del	hombre.	Sí,	estaba	ferozmente ansioso	 por	 el	 acto,	 por	 la	 experiencia,	 pero	 fue	 por	 la	 necesidad	 salvaje	 y descontrolada	que	Baxter	Badd	incitó	dentro	de	mí.	Recordaba	demasiado	bien las	experiencias	decididamente	deslucidas	que	había	tenido	con	Thomas,	y	supe

sin	lugar	a	dudas	que	cualquier	cosa	que	pasara	con	Baxter	esta	noche	estaría	en un	plano	de	existencia	totalmente	distinto.

Las	manos	de	Baxter	se	deslizaron	por	mi	cintura	y	luego	se	levantaron	para ahuecar	mis	pechos;	Ya	no	estaba	respirando,	pero	cuando	sus	ásperas	y	callosas palmas	se	cerraron	sobre	mis	senos,	aspiré	un	fuerte	gemido.	Luego,	cuando	sus pulgares	rozaron	mis	pezones,	dejé	escapar	la	respiración	en	un	gemido.

Quería	 agarrar	 su	 erección	 y	 hacer	 que	 viniera	 como	 lo	 había	 hecho	 antes, pero	también	quería	hacerlo…	Dios,	no	sabía	qué.	Cosas	sucias.	Cosas	oscuras, salvajes,	prohibidas.	Cosas	que	no	podía	imaginar	en	la	actualidad.

Entonces,	en	cambio,	comencé	de	manera	simple.	Pasé	mis	manos	sobre	sus bíceps,	y	luego	sus	hombros,	saboreando	la	dureza	del	músculo	y	la	suavidad	de su	piel.	Disfrute	de	la	belleza	de	su	escultural	cuerpo	de	superhéroe.	Deslicé	mi toque	sobre	su	pecho,	sacudí	sus	pezones	y	me	deleité	en	la	forma	en	que	inhaló con	 fuerza,	 y	 luego	 tracé	 las	 crestas	 y	 surcos	 de	 sus	 poderosos	 abdominales.

Encontré	 mi	 aliento,	 finalmente,	 y	 luego	 lo	 perdí	 de	 nuevo	 cuando	 sus	 manos descendieron	 a	 mis	 caderas	 otra	 vez,	 ahuecando	 su	 forma	 de	 campana,	 y	 luego luché	por	respirar	y	logré	solo	un	gemido	cuando	un	solo	dedo	trazó	la	costura de	mi	núcleo.

Metió	ese	dedo	dentro	de	mí,	empujando	el	botón	de	mi	clítoris	lo	suficiente para	hacerme	saltar	y	gimotear.	Y	luego	retrocedió,	dejando	caer	sus	manos	a	los costados.	Su	mirada	era	feroz	y	seria	mientras	me	miraba.

–Tumbate	en	la	cama,	Evangeline.	–Su	tono	no	admitió	ningún	argumento.

Tragué	saliva.

–No	me	digas	que	hacer,	Baxter.

Su	sonrisa	fue	rápida,	repentina	e	infecciosa,	y	la	acompañó	con	un	guiño.

–Solo	juega,	Eva.	¿Crees	que	te	diría	que	hagas	algo	que	no	disfrutarás?

–Es	solo	que…	me	ordenaron	toda	mi	vida.	He	sido	obediente	y	sumiso	toda mi	 vida.	 No	 quiero	 hacer	 eso	 aquí,	 contigo.	 Yo	 no…	 no	 quiero	 que	 tengamos sexo	para	eso.

–Entonces	 te	 haces	 cargo,	 –dijo.	 –Toma	 lo	 que	 quieras	 de	 mí.	 Ordéname alrededor.	 Lo	 digo	 en	 serio.	 Puedo	 jugar	 ese	 juego,	 cariño.	 Quiero	 que	 tengas una	noche	que	nunca	olvidarás.

Di	un	paso	adelante	y	dejé	que	mis	dedos	recorrieran	su	vientre,	finalmente me	permití	rodear	con	su	mano	su	virilidad.

–Baxter,	lo	que	quiero	es	que…	no	me	 digas	qué	hacer,	sino	que	me	 muestres qué	hacer.	No	me	gustan	los	juegos	de	poder	ni	ningún	tipo	de	juegos.	–Recopilé mi	coraje,	desenterré	mi	osadía,	dejé	que	los	deseos	más	profundos,	más	oscuros y	más	sucios	brotaran	y	surgieran	como	palabras.	–Lo	que	quiero,	Baxter,	es	que me	 folles,	me	hagas	el	amor,	tengas	sexo	conmigo,	como	quieras	llamarlo.	Dame mil	 orgasmos.	 Muéstrame	 lo	 que	 nunca	 he	 tenido.	 Solo…	 no	 me	  ordenes	 al respecto,	 no	 me	 digas	 qué	 hacer…	  muéstrame.No	 necesito	 palabras,	 necesito acción.

Él	lanzó	una	risa.

–Lo	suficientemente	claro,	bebé.	Quieres	acción,	te	daré	acción.	–Deslizó	un dedo	dentro	de	mí,	curvándolo,	haciéndome	débil	en	las	rodillas.	–Sin	embargo, soy	un	hablador,	y	eso	no	es	algo	que	pueda	dejar.

Retiró	 su	 dedo,	 me	 levantó	 en	 sus	 brazos,	 y	 me	 llevó	 unos	 pocos	 pasos,	 y físicamente	me	tiró	a	la	cama.	Golpeé	el	colchón	en	mi	espalda,	rebote	una	vez, y	luego	él	estaba	en	la	cama,	merodeando	hacia	mí	a	cuatro	patas	como	la	bestia salvaje	que	era.	Su	sonrisa	era	salvaje	y	voraz.

–¿Sabes	lo	que	voy	a	hacer	ahora,	Eva?	–murmuró,	su	voz	retumbaba	desde su	pecho.

Me	retorcí,	frotándome	los	muslos,	sin	saber	qué	hacer	con	las	manos.	Mis pechos	 fueron	 tirados	 a	 ambos	 lados	 por	 la	 gravedad,	 lo	 que	 no	 era	 una apariencia	halagadora,	en	mi	opinión,	así	que	los	abracé	por	ambos	lados	y	los sostuve	en	el	lugar	donde	pertenecían.

–Um…	¿hacerme	llegar?	–sugerí.

Estaba	 encima	 de	 mí,	 con	 las	 rodillas	 a	 cada	 lado	 de	 las	 pantorrillas,	 los puños	apoyados	en	el	colchón	junto	a	mis	hombros.

–Bueno,	sí.	¿Pero	cómo	crees	que	voy	a	hacer	eso?

Me	encogí	de	hombros.

–¿Con	tus	manos?	¿Como	antes?

Usó	 una	 mano	 para	 agarrar	 mis	 dos	 muñecas,	 uniéndolas	 con	 su	 enorme

garra,	y	luego	las	levantó	sobre	mi	cabeza.

Me	retorcí	contra	su	agarre.

–¿Por	qué	estás	sosteniendo	mis	manos	así?

–Entonces	no	posas	para	mi.	–Sostuvo	mis	manos,	bajando	la	parte	superior de	su	cuerpo	para	presionar	su	boca	contra	mi	garganta,	obligándome	a	inclinar mi	barbilla	hacia	arriba.

–No	estaba	posando,	simplemente…	No	me	gusta	la	forma	en	que	se	ven	mis pechos,	 colgantes	 y	 caídos	 como	 esto…	 –Torcí	 mi	 torso	 para	 que	 mis	 senos	 se balancearan.

Gruñó	profundamente	en	su	pecho,	como	un	oso.

–Me	encanta	esa	vista.	–Me	chupó	el	pezón	izquierdo	en	la	boca,	lo	sacudió con	 la	 lengua	 y	 luego	 deslizó	 la	 boca	 hacia	 el	 lado	 derecho	 y	 repitió	 el movimiento.	–Me	encanta	ver	estas	tetas	increíbles	tuyas	desnudas	y	naturales.	Y

cariño,	no	están	caídas.	Son	malditamente	perfectas,	naturalmente	perfectas.	La única	 forma	 en	 que	 se	 mantendrían	 en	 pie	 cuando	 estés	 acostada	 es	 si	 están llenas	de	silicona,	y	si	bien	no	me	importa	esa	vista,	me	gusta	más	esta.

Soltó	mis	muñecas	y	acunó	un	pecho	en	su	palma,	llevándolo	a	su	boca	para poder	mover	el	pezón	con	la	lengua	hasta	que	jadeé	y	me	retorcí.

–De	verdad,	¿la	forma	que	luces,	Eva?	¿El	cuerpo	que	tienes?	Deberías	ser	la perra	 más	 engreída,	 arrogante	 y	 snob	 del	 mundo.	 Eres	 literalmente	 la	 mujer perfecta.	Podrías	chasquear	 los	dedos	y	 señalar	y	tener	 literalmente	a	cualquier hombre,  todos	los	hombres	en	el	maldito	mundo	caerían	a	tus	pies,	empezando	a los	 diez	 segundos	 de	  mirarte.	 Las	 guerras	 se	 han	 librado	 por	 mujeres	 tan perfectas	como	tú.

–Estás	loco,	–contesté.

–Sí,	 quizás.	 Eso	 no	 es	 relevante	 para	 el	 hecho	 de	 que	 eres	 jodidamente perfecta.	–Él	se	inclinó	más	abajo,	besando	mi	diafragma.	–De	vuelta	al	asunto.

Sí,	te	haré	venir.	Pero	no,	no	voy	a	usar	mis	manos.

–Tú	no…	¿tu	no	lo	harás?	–pregunté.

Más	bajo	aún,	su	lengua	rodeando	mi	ombligo.

–Nop.	–Sus	labios	presionaron	una	línea	de	besos	calientes	y	húmedos	hasta

la	parte	más	profunda	de	mi	núcleo.	–¿Sabes	lo	que	voy	a	hacer,	Eva?

–¿Qué,	 Baxter?	 ¿Qué	 vas	 a	 hacer?	 –Respiré	 la	 pregunta,	 desesperada	 por escucharlo	decirlo,	y	aún	más	desesperada	por	que	él	hiciera	lo	que	yo	pensaba que	estaba	a	punto	de	hacer.

–Voy	a	lamer	tu	coño	hasta	que	grites	mi	nombre.	Voy	a	arrodillarme	entre tus	muslos	y	voy	a	adorar	en	el	altar	de	tu	dulce,	hermoso	e	inocente	coño	y	no voy	a	parar	hasta	que	hayas	venido	tan	duro	tantas	veces	que	no	sabrás	qué	puto el	camino	está	arriba.

–Oh	 dios…	 –jadeé.	 –Por	 favor.	 Por	 favor,  por	 favor	 Baxter.  Por	 favor	 haz eso.	Ahora	mismo.

Se	deslizó	hacia	atrás	fuera	de	la	cama,	arrodillado	en	el	suelo,	y	me	arrastró por	 los	 tobillos	 hasta	 el	 fondo	 del	 colchón	 hasta	 que	 mi	 trasero	 casi	 quedó colgando	del	borde,	y	suavemente,	con	reverencia	partió	mis	muslos,	apoyando mis	pies	sobre	sus	hombros.

–¿Es	eso	una	orden,	Evangeline?

Lo	miré	fijamente,	mis	ojos	muy	abiertos,	mi	respiración	desigual.

–Sí,	Baxter.	Es	una	orden.

Él	rió.

–Me	 encanta	 cuando	 me	 pides	 que	 te	 haga	 una	 mierda.	 Y	 me	 encanta	 aún más	cuando	me	ordenas	que	te	haga	una	mierda.

–Entonces	te	pido	y	te	ordeno	que	hagas…	lo	que	dijiste.

–Dilo,	 Eva.	 Por	 favor.	 Dilo	 por	 mi.	 Di	 lo	 que	 quieres	 que	 haga.	 Sabes	 lo cachondo	que	me	hace	cuando	me	hablas	sucio.

Tragué	saliva	mientras	besaba	el	interior	de	mi	muslo	izquierdo,	bajo,	cerca de	mi	rodilla.

–Baxter,	podrías	por	favor…	oh…	oh	dios,	eso	se	siente	bien…	podrías	por favor…	lamer	mi…	mi…	¿mi	coño?	–Eso	se	sintió…	increíble.	Diciéndolo.	Se sentía	 casi	 tan	 bien	 como	 su	 boca,	 subiendo	 por	 el	 interior	 de	 mi	 muslo, besándose	cada	vez	más	cerca	de	mi	centro…	hasta	mi	coño.	Quería	decirlo	de nuevo,	saborear	las	palabras,	saborear	su	suciedad.	–Lame	mi	coño,	Baxter.

–Si	 señora,	 Evangeline.	 –Lo	 miré,	 sin	 atreverme	 a	 apartar	 mis	 ojos	 de	 él mientras	 comenzaba	 de	 nuevo,	 comenzando	 una	 línea	 de	 besos	 calientes	 y chupadores	en	mi	rodilla	derecha	hacia	arriba,	cada	vez	más	cerca	de	mi	centro.

Me	 apoyé	 sobre	 mis	 codos	 para	 poder	 ver	 mejor,	 mirando	 embelesado mientras	 sus	 labios	 tocaban	 mi	 carne	 a	 la	 mitad	 del	 muslo,	 luego	 más	 y	 más.

Contuve	 la	 respiración	 cuando	 hizo	 una	 pausa,	 mis	 pulmones	 se	 congelaron cuando	su	cálido	y	húmedo	aliento	resopló	sobre	mi	vagina.	Me	quedé	mirando, sin	pestañear,	sin	respirar,	esperando,	esperando,	deseando.	Y	luego	sucedió.	Sus labios	 rozaron	 mi	 centro,	 presionando	 un	 beso	 literal	 contra	 mí,	 labios	 a…

bueno,	labios.	Dios,	muy	caliente.	Tan	erótico	Su	boca	estaba	en	mi	vagina.	Sus labios	se	presionaron	contra	mi	coño.	Me	dolió,	solo	pensando	en	las	palabras.	Y

luego…	 ohhhhh,	 y	 luego	 su	 lengua	 se	 deslizó	 por	 la	 costura,	 cada	 vez	 más suavemente	separándome.	Gemí,	entonces,	mientras	repetía	el	deslizamiento	de su	lengua	por	la	costura,	una	y	otra	vez.	Cada	vez	que	su	lengua	corría	húmeda	y cálida	a	lo	largo	de	la	costura,	lloriqueé.	Y	luego	sus	manos	rozaron	mis	muslos y	 sus	 pulgares	 presionaron	 contra	 mis	 labios	 externos	 y	 los	 mantuvieron separados,	y	dejé	de	respirar	por	completo	hasta	el	momento	en	que	su	lengua	se movió,	solo	una	vez,	contra	mi	clítoris.	Y	luego,	en	el	momento	del	contacto,	un rayo	abrasador	me	envolvió,	sacudiéndome,	agarrándome	en	un	feroz	y	caliente puño	y	estrujándome,	desde	el	centro	hacia	afuera.

–Oh	¡ dios	mio!	–Chillé,	–¡Baxter!	Oh	dios,	Baxter.	¡Haz	eso	de	nuevo!

Él	lanzó	una	risa.

–Te	gusta	eso,	¿verdad?

–¡Es	lo	mejor	que	he	sentido	en	mi	vida!

–¿Lo	mejor	que	has	sentido,  alguna	vez?

– Nunca.

–Entonces,	 por	 supuesto,	 mi	 señora,	 permítame	 continuar.	 –Y	 continuó haciéndolo.

Usando	las	yemas	de	sus	pulgares	para	separar	los	labios	de	mi	coño,	pasó	su lengua	por	la	abertura	de	mi	canal	y	luego	a	mi	clítoris,	y	luego	lo	hizo	de	nuevo.

Y	luego	movió	la	lengua	dentro	de	mí,	una	sensación	extraña,	húmeda,	cálida	y retorcida	 que	 me	 dejó	 sin	 aliento,	 dolorida,	 incapaz	 de	 jadear	 siquiera.	 Ajeno, extraño,	 pero	  tan	 asombroso.	 Nunca	 quise	 que	 esto	 se	 detuviera.	 Ni	 siquiera

quería	el	orgasmo	aún,	solo	quería	sentir	su	lengua	y	sus	labios	en	mi	coño,	en mi	clítoris,	dentro	de	mí.	Una	y	otra	vez,	lamió	la	abertura	y	luego	mi	clítoris,	y luego	 deslizó	 su	 lengua	 hacia	 dentro,	 la	 retiró,	 sacudió	 mi	 clítoris,	 deslizó	 su lengua	hacia	atrás	y	luego	me	lamió	de	arriba	abajo.	No	había	un	patrón,	que	era enloquecedor	 y	 sorprendente	 al	 mismo	 tiempo.	 Porque	 me	 había	 mentido parcialmente	a	mí	misma:	quería	el	orgasmo.	Lo	quería	tan	mal,	ahora,	que	era un	dolor	casi	físico.	Y	sentí	que	a	menos	que	él	me	diera	un	patrón	y	un	ritmo	en el	que	pudiera	hundirme,	no	sería	capaz	de	alcanzar	esa	meta.

–Baxter…	–Gemí.	Él	tarareó	un	interrogatorio	 mmm-hmmm?  sin	parar	lo	que estaba	haciendo.	–Yo	necesito…

Él	sacudió	mi	clítoris	con	su	lengua,	y	luego	retrocedió	para	murmurar,

–Dime	lo	que	necesitas,	Eva.

–Necesito	correrme.

–Quieres	correrte,	¿eh?

Jadeé.

–Si	mucho.	No	solo	 quiero,	yo	lo	 necesito.

–En	 ese	 caso,	 Eva…	 –Deslizó	 un	 dedo	 medio	 dentro	 de	 mí	 y	 lo	 curvó, masajeando	un	punto	específico	alto	y	profundo	dentro	de	mí	que	envió	locura	a través	de	mí,	salvaje	y	golpeando	el	calor	que	apretó	mi	núcleo	y	mi	vientre	y	mi mente	en	un	agarre	de	tornillo,	–Creo	que	deberías	correrte.	Justo…	 ahora. 

Después	 de	 decir	 la	 palabra	  ahora,	 sacudió	 su	 lengua	 contra	 mi	 clítoris,	 y luego	lo	chupó	entre	sus	dientes,	deslizando	su	dedo	dentro	y	fuera	de	mi	canal, y	 luego	 finalmente	 me	 dio	 un	 ritmo,	 su	 lengua	 dando	 vueltas	 alrededor	 de	 mi clítoris	en	círculos	rápidos,	y	el	calor	y	la	una	presión	apretada	explotó	a	través de	mí,	se	hizo	cargo,	y	perdí	todo	el	control	sobre	mi	cuerpo,	mi	mente,	mi	boca.

Me	sentí	gritar	en	voz	alta	cuando	llegué,	un	orgasmo	tan	poderoso	que	me perdí	 impotente	 dentro	 del	 tsunami	 de	 éxtasis.	 Estaba	 temblando	 mientras gritaba,	 y	 tenía	 la	 cabeza	 de	 Baxter	 en	 mis	 manos	 y	 mis	 caderas	 se	 estaban flexionando;	Estaba	chupándome	el	coño	contra	la	boca	de	Baxter,	tomando	cada lamida	que	me	daba	y	exigiendo	más.

Pero	 él	 no	 se	 detuvo.	 No	 cuando	 vine.	 Lamió	 y	 deslizó	 ese	 dedo	 hacia adentro	 y	 hacia	 afuera,	 y	 luego,	 cuando	 el	 orgasmo	 comenzó	 a	 desvanecerse,

añadió	un	segundo	dedo	y	usó	esos	dos	dedos	para	imitar	el	sexo	y	su	rítmica	y cambiante	lengua	cambió	los	ritmos,	los	patrones	y	las	direcciones.	En	lugar	de dar	vueltas,	lo	movió	de	un	lado	a	otro,	ocasionalmente	usando	sus	labios	para crear	succión.	Y	con	el	cambio	en	las	tácticas,	sentí	que	otra	oleada	comenzaba	a acumularse	dentro	de	mí	y	la	abracé,	la	acepté	y	recibí	la	embestida	del	placer.

Baxter	alimentó	el	orgasmo	naciente,	cuidadosa	y	hábilmente	construyéndolo	en crescendo,	 y	 caí	 sobre	 el	 borde	 por	 segunda	 vez,	 gritando	 una	 vez	 más, agarrándome	la	cabeza	mientras	se	sacudía	de	lado	a	lado,	su	lengua	moviéndose de	un	lado	a	otro	sobre	mi	clítoris.

Él	todavía	no	había	terminado.

Retiró	sus	dedos	y	solo	besó	mi	núcleo,	lentamente,	suavemente.	Dejó	que	el calor	y	la	presión	se	desvanecieran,	solo	un	poco,	y	luego	comenzó	a	construirlo lentamente	 de	 nuevo	 con	 una	 combinación	 de	 círculos	 y	 movimientos	 de	 su lengua	hacia	adelante	y	hacia	atrás,	dándome	un	dedo,	y	luego	dos,	y	luego	uno, imitando	el	sexo	y	luego	masajeando	ese	lugar	dentro	de	mí.

De	nuevo,	llegué	al	crescendo	y	caí	sobre	el	borde,	gritando.

Y	esta	vez,	en	lugar	de	gritos	de	felicidad	sin	palabras,	grité	su	nombre.

–¡ Baxter!	¡Oh	dios,	Baxter!	¡Si,	si,	si!

Los	 orgasmos	 me	 habían	 hecho	 entrar,	 me	 dejaban	 fláccido,	 jadeante	 y dolorido,	 y	 su	 contacto,	 sin	 importar	 cuán	 suave	 o	 gentil,	 era	 demasiado, demasiado,	 casi	 doloroso.	 Era	 tan	 increíblemente	 hipersensible	 que	 no	 podía soportar	otro	toque.

–Bax,	tienes	que	parar.	No	puedo	soportar	más.	–Tiré	de	su	cabeza,	tirando de	él.

Se	arrastró	por	mi	cuerpo,	sobre	mí.

–Eva	cariño,	estoy	empezando.

Lo	miré	fijamente.

–¿T-tu	 lo	 haces?	 –El	 tartamudeo	 debería	 haber	 sido	 embarazoso,	 pero	 de alguna	manera	no	fue	así.

–¿Estás	en	control	de	la	natalidad?	–preguntó.

Negué	con	la	cabeza.

–No.	 Se	 mete	 con	 mis	 hormonas	 y	 me	 pone	 de	 mal	 humor,	 así	 que	 dejé	 de tomarlas.	 Además,	 no	 es	 que	 tenga	 ningún	 motivo	 para	 tomarlas,	 ya	 que	 no tengo	relaciones	sexuales.

Él	se	levantó	de	mí.

–Vuelvo	enseguida.

–¿A	dónde	vas?	–Pregunté,	odiando	su	ausencia	desde	arriba	de	mí.

–Fuera	al	camión.	Hay	algunos	condones	en	la	consola	central.

Y	 así	 como	 así,	 salió	 por	 la	 puerta,	 todavía	 desnudo,	 aún	 erguido.	 Dejó	 la puerta	 abierta	 de	 par	 en	 par,	 dejando	 que	 la	 brillante	 luz	 del	 sol	 de	 la	 tarde entrara	para	bañarme.	Pude	verlo,	y	el	camión.	Abrió	bruscamente	la	puerta	del lado	del	conductor,	se	inclinó,	sus	tensos	glúteos	centellearon	bajo	la	dorada	luz del	 sol,	 revolvió	 un	 momento,	 luego	 se	 retiró	 y	 cerró	 la	 puerta,	 entrando trotando.	 Tenía	 una	 hilera	 de	 envolturas	 cuadradas	 de	 preservativos	 dorados	 en uno	mano,	y	mientras	trotaba	su	erección	se	balanceaba	de	lado	a	lado.	Dejando la	 puerta	 de	 la	 cabina	 abierta,	 él	 se	 pavoneó	 para	 pararse	 al	 pie	 de	 la	 cama.

Arrancó	un	paquete,	tiró	el	resto	a	un	lado	y	se	subió	a	la	cama.

–¿Guardas	los	condones	en	la	consola	central	de	tu	camioneta?	–pregunté.

Se	encogió	de	hombros.

–Mis	hermanos	y	yo	compartimos	el	camión,	así	que	es	un	alijo	compartido.

Los	 mantenemos	 allí	 como	 una	 precaución	 por	 caso.	 Es	 mejor	 tenerlos	 cuando los	necesites,	¿sabes?

–¿Entonces	vosotros	sois	muy…	um,	activos?

Él	rió.

–Bebé.	Conociste	a	mis	hermanos	¿Qué	piensas?

No	estaba	seguro	de	cómo	me	sentía	acerca	de	eso.

–Entiendo	tu	argumento.	–Observé	el	que	tenía	en	la	mano	y	los	otros	cuatro o	cinco	que	había	arrojado	a	un	lado.	–¿Cuántas	planeas	usar,	puedo	preguntar?

Él	me	sonrió.

–Todos	los	que	pueda.	–Me	arrojó	el	paquete	de	papel	dorado	y	aterrizó	en

mi	vientre.	–Comenzando	con	ese.

Tragué	 saliva,	 dándome	 cuenta	 de	 que	 quería	 que	 abriera	 el	 condón	 y	 se	 lo pusiera.

–Yo	nunca…	–Levanté	un	hombro,	–he	hecho	esto	antes.

Él	se	acercó	más.

–Sera	un	momento	divertido	para	aprender,	entonces,	¿sí?

Tragué	de	nuevo,	parpadeando.	Tomé	el	paquete	en	mis	manos	y	me	senté, luego	lo	abrí	cautelosamente	y	cuidadosamente	y	retiré	el	anillo	de	látex.

Echándole	un	vistazo,	y	luego	a	él,	hice	un	gesto	con	él.

–¿Hay	una	manera	correcta	de	ponértelo?

Él	 asintió,	 quitándoselo,	 pellizcando	 una	 pequeña	 burbuja	 cerca	 de	 la	 parte superior.

–¿Mira	 eso?	 Esa	 es	 la	 parte	 que	 me	 corresponde	 poner	 aquí.	 Entonces	 tú solo…	lo	vas	rodando.

Dejé	 escapar	 un	 suspiro	 tembloroso,	 moviéndome	 para	 sentarme	 en	 mis espinillas.

–Tomé	educación	sexual	en	la	escuela,	hice	todo	con	el	plátano	y	todo	eso…

pero	 ha	 pasado	 mucho	 tiempo	 desde	 entonces	 y	 mis	 únicas	 otras	 experiencias fueron…

Extendió	 la	 mano	 y	 tocó	 mi	 barbilla	 con	 la	 yema	 del	 dedo, interrumpiéndome.

–Eva,	 cariño,	 relájate.	 Estás	 nerviosa.	 No	 es	 la	 primera	 vez,	 pero	 es	 la primera	 vez	 en	 mucho	 tiempo.	 Es	 genial.	 Estas	 nervioso.	 Toma	 tu	 tiempo.	 Haz preguntas.	No	me	estoy	riendo	de	ti,	y	nunca	me	burlaré,	no	sobre	este	tipo	de cosas.

Se	movió	más	cerca,	bajándose	para	sentarse	sobre	sus	espinillas	como	yo,	y envolvió	 su	 otra	 mano	 alrededor	 de	 mi	 nuca,	 jalándome,	 inclinando	 sus	 labios sobre	 los	 míos.	 Suspiré	 en	 el	 beso	 y	 me	 entregué	 a	 él.	 Sabía	 lo	 que	 estaba haciendo:	distraerme,	usar	el	beso	para	silenciar	mis	dudas,	usar	mi	libido	para erradicar	 mis	 nervios.	 Sabía	 que	 lo	 estaba	 haciendo,	 y	 estaba	 agradecido.	 Me

hundí	en	el	beso,	envolví	mis	manos	en	la	parte	posterior	de	su	cuello,	tracé	la suavidad	de	los	lados	afeitados	de	su	cabeza,	y	luego	retiré	su	cabello	de	la	cola de	 caballo	 y	 pasé	 los	 dedos	 por	 los	 espesos	 y	 sedosos	 mechones	 marrones.	 Su lengua	 exploró	 mi	 boca,	 y	 la	 mía	 exploró	 la	 suya,	 y	 sus	 manos	 encontraron lugares	para	vagar,	y	los	míos	siguieron	su	ejemplo	también.	Presionó	el	condón en	 mis	 manos	 y	 jugó	 con	 mis	 senos,	 acariciando	 mis	 pezones	 y	 levantando	 el peso	 de	 cada	 seno	 a	 su	 vez,	 y	 le	 palmeé	 el	 pectoral	 y	 luego	 las	 nalgas,	 y finalmente	 dejé	 que	 mi	 mano	 se	 desplazara	 hacia	 su	 erección.	 Gemí	 de	 placer cuando	el	eje	duro	como	el	acero,	elástico	y	aterciopelado,	llenó	mi	mano,	y	lo acaricié,	lo	acaricié,	volviéndome	a	familiarizar	con	el	órgano.

Y	 luego	 rompí	 el	 beso.	 Encontré	 su	 mirada,	 y	 le	 permití	 ver	 que	 todavía estaba	nerviosa,	pero	aún	más…	bueno,	cachonda.	Yo	quería	venir	otra	vez.	Yo quería	 sentir	 su	 erección.	 Quería	 verle	 llegar	 al	 orgasmo,	 quería	 que	 fuera	 él quien	lo	sintiera	tan	bien,	tan	bueno	que	fuese	un	animal	salvaje,	salvaje,	fuera de	control.	Quería	darle	lo	que	me	había	dado.

Quería	sentirlo	dentro	de	mí;	Quería	saber	cómo	se	sentía	eso.	Yo	quería	ser el	golpeador,	gimiendo,	sudorosa,	pecho	hinchado,	como	la	mujer	ridículamente erótica	en	la	pornografía	que	vi,	debajo	de	una	bestia	musculosa	de	hombre	con un	enorme	pene	penetrando	en	ella.

Todo	 esto	 pasó	 por	 mi	 cabeza	 en	 los	 pocos	 segundos	 de	 contacto	 visual,	 y luego	desvié	mi	mirada	hacia	abajo.

Hacia	la	polla	de	Baxter.

Dios,	me	encantó	esa	palabra.	Decidí	que	lo	usaría	más	a	menudo.	Polla.	Me encantó	ver	la	polla	de	Baxter,	casi	tanto	como	me	encantaba	cómo	se	sentía	en mis	 manos.	 Pellizqué	 la	 burbuja	 en	 el	 centro	 del	 condón,	 la	 coloqué	 sobre	 la parte	 superior	 de	 la	 polla	 de	 Baxter	 y	 giré	 con	 cautela	 el	 látex	 hacia	 abajo.

Lentamente,	 vacilante.	 Una	 pulgada	 más	 o	 menos	 de	 látex	 cubrió	 su	 eje,	 y	 me volví	 más	 audaz,	 usando	 un	 movimiento	 acariciador	 para	 rodar	 el	 resto	 del camino	hacia	su	virilidad	masiva.

Cuando	todo	estuvo	terminado,	admiré	mi	trabajo	manual.	Le	sonreí.

–Me	gustó	hacer	eso.

Él	palmeó	mis	nalgas	con	ambas	manos	y	me	acercó	más.

–Luego,	te	dejaré	hacerlo	la	próxima	vez,	porque	de	seguro	me	gustó	dejarte

hacerlo.

Se	inclinó	hacia	mí,	y	sus	brazos	se	envolvieron	a	mi	alrededor,	y	sentí	que me	 inclinaba	 hacia	 atrás	 en	 su	 abrazo.	 Mis	 muslos	 estaban	 separados	 por	 su cintura,	y	su	peso	me	inmovilizó	contra	la	cama,	a	pesar	de	que	sabía	que	estaba apoyando	la	mayor	parte	de	su	peso	en	sus	brazos.	Sus	labios	rozaron	los	míos,	e inmediatamente	agarré	su	boca	con	la	mía,	tomando	un	salvaje	y	caliente	beso	de él	 mientras	 sus	 dedos	 exploraban	 mi	 coño,	 cepillando	 mi	 clítoris,	 probando	 mi canal.

Él	estaba	encima	de	mí,	y	sentí	la	punta	de	su	pene	empujando	mi	entrada.

–¿Estás	lista,	Eva?

Tragué	saliva,	mi	corazón	latía	con	fuerza.	Luego	asentí.

–Si.

Él	me	sonrió.

–¿Estás	segura?

Me	agarré	a	sus	nalgas.

–Totalmente	segura.	Lo	necesito,	Baxter.	Por	favor.

Inclinándose	hacia	atrás	y	levantándose,	se	estiró	entre	nosotros	y	agarró	su erección	con	una	mano.

–Mira,	 Eva.	 –Empujó	 la	 punta	 contra	 mí,	 presionando	 muy	 ligeramente.	 –

Mira	como	entro	en	ti.

–Dios,	 si.	 –Me	 levanté,	 estirando	 el	 cuello	 para	 mirar.	 Lo	 miré,	 y	 segundos después	baje	la	mirada	a	donde	estábamos	unidos	por	meros	milímetros.	–Ahora, Baxter.

Sus	caderas	se	flexionaron	suavemente,	con	cuidado,	y	se	deslizó	dentro	de mí	una	pulgada	más	o	menos.	Solo	una	pequeña	porción	de	su	longitud,	pero	me sentí	dividida,	mis	ojos	se	abrieron	ante	la	sensación	de	él	dentro	de	mí.	Era…

mucho.  Sin	embargo,	ni	siquiera	era	un	tercio	de	él.

–Tocate	a	ti	misma,	Eva.	Quiero	verte	hacerte	llegar	mientras	pongo	mi	polla dentro	de	ti.	–Él	gruñó	las	palabras,	y	fue	una	orden.

Pero	 esta	 vez,	 no	 me	 importó…	 era	 exactamente	 lo	 que	 quería.	 Mis	 dedos volaron	 hacia	 mi	 centro,	 y	 me	 toqué	 con	 dos	 dedos,	 como	 lo	 hice	 en	 mi dormitorio	en	casa,	sola,	viendo	porno.	Me	llevó	menos	de	un	minuto	construir el	 orgasmo,	 ya	 que	 estaba	 preparada	 por	 los	 tres	 orgasmos	 previos,	 y	 excitada por	 la	 visión	 erótica	 de	 Baxter	 sobre	 mí,	 una	 pared	 de	 músculo	 sólido	 y masculino,	 su	 hermosa	 polla	 en	 su	 puño,	 esa	 división	 de	 órgano	 perfecta abriendo	mi	coño.	Llenándolo	más	allá	de	estallar,	hasta	el	punto	del	dolor.	Pero cuanto	más	me	tocaba,	más	rápido	se	desvanecía	el	dolor	de	su	enorme	tamaño dentro	de	mi	apretado	canal	y	se	convertía	en	placer.

–Más,	–susurré.	–Dame	más	de	eso.

Flexionó	 sus	 caderas	 un	 poco	 más,	 y	 mi	 coño	 tragó	 otra	 pulgada	 de	 él.	 Me estaba	acercando	al	orgasmo,	ahora,	y	eso	no	era	suficiente.

–Todo	 de	 eso,	 Baxter.	 –Gruñí,	 y	 luego	 gimoteé,	 y	 luego	 sentí	 el	 orgasmo temblar,	 detrás	 de	 mi	 centro,	 y	 lo	 encontré	 con	 su	 mirada	 mientras	 mis	 dedos volaban	 alrededor	 de	 mi	 clítoris,	 llevándome	 al	 clímax.	 –¡AHORA!	 Dios, Baxter,	por	favor…	¡fóllame	ahora!

–Jesucristo,	Eva…	–gruñó,	y	luego…	me	lo	dio	todo.

Me	corrí

Gritando	su	nombre,	vine	mientras	conducía	la	totalidad	de	su	pene	dentro	de mí,	 y	 se	 sentía	 perfecto,	 más	 que	 perfecto,	 más	 allá	 de	 la	 perfección.	 Era	 un dolor	 glorioso,	 un	 dolor,	 una	 quemadura,	 un	 aguijón,	 un	 infierno	 ardiente	 y furioso	 de	 sensaciones	 que	 no	 podía	 comprender.	 Más	 y	 más	 y	 más.	 Estaba completamente	dentro	de	mí,	y	yo	venía,	sus	caderas	chocaron	contra	las	mías	y envolví	mis	piernas	alrededor	de	su	cintura	y	enterré	mi	cara	contra	el	costado	de su	cuello.

Baxter	me	folló,	entonces.

Apoyó	un	puño	en	la	almohada	junto	a	mi	cara	y	me	miró	fijamente,	fijando su	mirada	en	la	mía.	Deslizó	una	mano	debajo	de	mi	trasero	y	me	levantó	de	la cama,	 y	 sus	 caderas	 comenzaron	 a	 pisar.	 Lentamente	 al	 principio,	 luego	 con velocidad	creciente,	hasta	que	alcanzó	un	ritmo	constante,	las	caderas	chocando contra	las	mías,	los	muslos	abofeteándome.	Lo	sentí	entrar	y	salir	de	mí,	y	jadeé y	chillé	cada	vez	que	su	polla	se	estrelló	contra	mí.	Mis	dedos	se	clavaron	en	sus hombros,	y	me	negué	a	apartar	la	mirada	de	él,	me	negué	a	dejar	que	él	apartara la	mirada	de	mí	mientras	me	follaba,	y	me	follaba,	y	me	follaba.

Y	me	glorié	en	cada	segundo	de	eso.	Cada	movimiento,	cada	empuje.	Cada bofetada	de	nuestra	reunión	de	cuerpos,	me	encantó.	Me	moví	con	él,	levantando mis	caderas	para	enfrentar	sus	embestidas,	y	luego	comenzó	a	moverse	aún	más rápido	y	sentí	un	orgasmo	creciendo	dentro	de	mí,	un	cuarto.	Lo	quería,	lo	sentía venir,	 y	 sabía	 que	 sería	 el	 más	 potente	 y	 poderoso	 hasta	 el	 momento,	 y	 lo necesitaba,	 y	 sabía	 que	 la	 única	 forma	 de	 conseguirlo	 era	 follarlo,	 follarlo	 más fuerte,	tomarlo	.

Y	eso	es	lo	que	hice.	Lo	jodí	de	vuelta,	y	lo	follé	más	duro.

Llego	 el	 orgasmo.	 Me	 golpeó	 como	 un	 terremoto,	 desgarrándome	 con	 la intensidad	aplastante	de	un	tren	de	mercancías	fuera	de	control.

Grité	hasta	quedar	ronca,	y	fue	entonces	cuando	sentí	que	Baxter	alcanzaba su	clímax.

Empezó	 a	 gruñir	 y	 gruñir,	 y	 su	 movimiento	 se	 volvió	 frenético,	 y	 cerró	 los ojos.

–No…	mírame,	Bax,	–rompí.	–Quiero	verte.

Él	se	levantó	y	agarró	mis	caderas	con	ambas	manos,	y	palmeé	mis	pechos para	 él,	 se	 los	 ofrecí	 mientras	 me	 follaba	 a	 su	 propio	 orgasmo.	 Él	 aceptó	 mi ofrenda,	 escondió	 su	 rostro	 entre	 mis	 pechos	 mientras	 gruñía,	 y	 sus	 caderas	 se estremecieron	con	furiosa	y	frenética	agresión	que	me	hizo	gritar	 ¡SÍ!  una	y	otra vez,	al	ritmo	de	cada	empuje	que	me	dio,	porque	se	sentía	tan	malditamente	bien y	era	tan	hermoso,	tan	rudo,	tan	masculino,	y	su	follada	era	lo	más	increíble	que alguna	vez	había	sentido.

Y	 luego	 se	 corrió,	 y	  ese	 fue	 el	 momento	 más	 indeleble	 e	 inolvidablemente erótico	de	toda	mi	existencia.

Se	 levantó,	 rugió	 como	 un	 león	 y	 golpeó	 mi	 coño,	 una,	 dos,	 tres	 veces,	 y luego	vaciló,	jadeando,	y	enterró	su	rostro	en	mis	pechos	una	vez	más,	jadeando.

Enredé	 mis	 dedos	 en	 su	 cabello,	 y	 acuné	 la	 parte	 posterior	 de	 su	 cabeza, enganchando	mis	pies	alrededor	de	la	parte	posterior	de	sus	muslos,	y	jadeé	con él.

Cuando	 se	 levantó,	 enmarqué	 su	 rostro	 con	 ambas	 manos.	 Las	 emociones corrían	desenfrenadas	a	través	de	mí,	demasiadas,	demasiado	intensas.

–Bax,	yo…

Él	no	reprimió	las	emociones	que	sabía	que	veía	en	mis	ojos,	en	mi	rostro.

–Lo	sé,	Eva.	Yo	también.

Cayendo	 sobre	 su	 espalda,	 me	 tiró,	 así	 que	 me	 acuné	 en	 sus	 brazos, escuchando	 el	 trueno	 de	 su	 corazón,	 el	 áspero	 corte	 de	 su	 aliento.	 Sus	 brazos estaban	alrededor	de	mí	y	este	fue	otro	momento	más	en	mí,	en	la	estructura	de mi	mente.

Cada	momento	con	Baxter,	al	parecer,	iba	a	ser	grabado	en	mí.

Sentí	 todas	 las	 emociones,	 y	 no	 me	 atreví	 a	 nombrarlas,	 porque	 habíamos acordado	 que	 esto	 tenía	 una	 fecha	 de	 vencimiento,	 y	 esas	 emociones	 no encajaban	con	eso.

CAPÍTULO	7

Baxter

 

Santa	mierda,	santa	mierda,	santa	mierda.

Estoy	en	grandes	problemas.

Eso	fue…	eso	no	fue	solo	jodido.	Y	estoy	totalmente	en	modo	loco,	porque ella	lo	sabía	y	sabía	que	lo	sabía.	Lo	mismo	sucedió	con	Bast,	y	luego	sucedió con	Zane,	y	luego	sucedió	con	Brock…	como	en	un	maldito	orden	cronológico	o alguna	mierda,	como	si	fuera	una	maldita	novela	romántica	o	algo	así.	Así	que ahora,	 se	 supone	 que	 debo	 creer	 que	 me	 está	 sucediendo,	 ¿verdad?	 Voy	 a enamorarme	de	la	chica,	y	ella	se	enamorará	de	mí,	y	un	gran	 deus	ex	machina…

sí,	sé	lo	que	es	eso,	muchas	gracias	jodidamente…	va	a	descender	del	cielo	para que	podamos	estar	juntos	en	un	lindo	futuro	feliz	a	pesar	de	todas	las	razones	de mierda	que	nuestras	vidas	no	se	mezclan.

Sí,	a	la	mierda	eso.

El	problema	es,	dile	eso	a	mi	corazón.	Está	martillando	dentro	de	mi	pecho como	si	acabara	de	hacer	un	montón	de	carreras	de	viento	y,	déjame	que	te	diga, mi	acondicionamiento	físico	es	malditamente	primordial,	¿de	acuerdo?	Un	poco de	 follada	 dura	 no	 va	 a	 hacer	 que	 mi	 corazón	 palpite	 así.	 Nah	 hijo,	 esto	 es directamente	 nervios	 y	 emociones.	 De	 ninguna	 manera	 me	 voy	 a	 sentar	 aquí	 y ser	 todo	 introspectivo	 y	 convertir	 cada	 emoción	 extraña	 en	 mierda	 y	 mirarla como	si	fuera	un	espécimen	en	una	mesa	de	laboratorio.	No,	no,	nuh-uh.	No	voy a	 hacer	 eso.	 Lo	 que	 voy	 a	 hacer	 es	 enterrar	 las	 emociones	 profundamente,	 y luego	voy	a	quitarme	el	condón	de	la	polla	y	tirarlo,	y	voy	a	zambullirme	en	la dulce	 y	 santa	 tierra	 prometida	 que	 es	 Evangeline	 du	 Maurier,	 y	 su	 cuerpo exuberante	y	entusiasta.

Quiero	 decir,  joooooder,	 la	 chica	 es	 un	 tigre	 rabioso	 en	 un	 saco,	 hombre.

Creeme,	 nunca	 me	 han	 follado	 así.	 Nunca.	 Ella	  quería	 esta	 mierda	 y	 lo	 quería duro.	Ella	lo	persiguió	como…	bueno,	como	una	mujer	que	ha	sido	privada	de sexo	 satisfactorio	 durante	 toda	 su	 vida,	 que	 finalmente	 se	 encontró	 con	 un hombre	que	puede	dárselo	adecuadamente.

Juro	por	la	tumba	de	mi	madre,	si	alguna	vez	me	encuentro	cara	a	cara	con esa	mierda	viscosa,	inútil,	sin	adormecimiento,	el	hijo	de	puta	Thomas	Coño-Tío

Haverton,	voy	a	golpearle	los	dientes	hasta	el	cuello.	Estará	cagando	dientes	por una	semana	entera.	Y	eso,	colegas,	es	una	promesa	de	Baxter	Badd.

¿Porque	 tener	 a	 una	 mujer	 como	 Evangeline	 en	 tu	 cama	 y	 no	 darle	 tantos orgasmos	 como	 sea	 posible?	 Eso	 es	 un	 pecado.	 Es	 un	 pecado	 mortal	 contra	 el sexo,	contra	la	virilidad,	contra	toda	la	humanidad.	Al	igual,	¿cómo	podría	tener a	esta	mujer,	esta	increíble,	perfecta,	inteligente,	hermosa,	ansiosa,	feroz	y	sexy mujer	en	su	cama,	y	simplemente	joderla	y	dejarla?	¿Cómo?	¿Cómo	es	posible esa	mierda?  No	lo	entiendo.	Simplemente	no	lo	hago.

Rodé	 fuera	 de	 la	 cama,	 dejando	 a	 Eva	 desnuda	 y…	 momentáneamente	 al menos…	saciada,	mirándome	con	curiosidad.	Me	aseguré	de	dejarle	ver	lo	que estaba	haciendo	mientras	cuidadosamente	sacaba	la	goma,	la	ataba	y	la	arrojaba al	 pequeño	 cubo	 de	 basura	 debajo	 del	 fregadero	 en	 la	 cocina.	 Luego	 hice	 una parada	en	el	baño	para	limpiarme,	lavé	mis	manos,	mi	cara	y	mi	polla,	me	sequé, y	luego	volví	a	estar	de	pie	junto	a	la	cama,	mirando	a	Eva.

Ella	parpadeó	hacia	mí,	inocente	y	curiosa.

–¿Te	lavas	después	de	cada	vez?

Me	encogí	de	hombros.

–Por	supuesto.	Tengo	que	estar	fresco,	¿sabes?	Nadie	quiere	estar	pegajoso	y apestoso,	así	que	sí,	me	lavo	después	de	cada	vez.

Su	mirada	se	posó	en	mi	polla,	que,	por	primera	vez	desde	que	me	conocía, no	estaba	dura.

–¿Eso	es	lo	que	parece	cuando	no	estás	erecto?	–Ella	soltó	una	risita.	–Es	un tipo	de…

Fingí	una	expresión	enojada.

–¿Te	estás	riendo	de	mi	pene?

Ella	palideció,	pensando	que	hablaba	en	serio.

–¡No!	 Yo	 solo…	 nunca	 he	 visto	 uno…	 –tartamudeó,	 tratando	 de	 encontrar una	 manera	 de	 salir	 de	 la	 risa,	 pero	 cada	 vez	 que	 lo	 intentaba,	 ella	 miraba	 mi polla	 de	 nuevo	 y	 las	 risas	 comenzaban	 de	 nuevo,	 y	 yo	 todavía	 sostenía	 la expresión	 enojada,	 y	 ella	 intentaba	 sofocarla	 de	 nuevo.	 –Lo	 siento,	 Baxter,	 te juro	que	no…	no	es…	–Ella	suspiró	temblorosa,	atrapada	entre	la	preocupación

de	 que	 yo	 estaba	 realmente	 enojado	 y	 golpeado	 por	 las	 risitas	 al	 ver	 mi	 polla flácida.

No	pude	mantener	la	expresión	por	más	tiempo,	y	me	eché	a	reír.

–Estoy	 bromeando,	 Eva,	 relájate.	 Las	 pollas	 flojas	 son	 intrínsecamente divertidas.	 Ellas	 simplemente	 lo	 son.	 Mientras	 no	 te	 rías	 de	 mí	 cuando	 estoy duro,	estamos	bien.

Ella	me	miró.

–Eres	un	idiota.	Pensé	que	estabas	realmente	enojado.

–¿De	 verdad	 crees	 que	 soy	 tan	 sensible?	 –Bufé,	 cruzando	 mis	 brazos	 sobre mi	pecho.	–De	ninguna	manera.	Puedo	tomar	una	broma.	Crecí	en	los	vestuarios,

¿recuerdas?	Muchos	tíos	desnudos,	muchas	bromas	y	mierdas	sobre	tamaños	de pollas	y	lo	que	sea.

Ella	 estaba	 mirando	 mi	 polla,	 otra	 vez.	 Incapaz	 de	 detenerse,	 claramente,	 y estoy	seguro	de	que	no	me	importó.	Deja	que	la	chica	me	vea.

–Es	tan	diferente.	Es	mucho…	más	pequeño.	No	tenía	ni	idea.

–Bueno,	soy	un	cultivador,	no	un	show-gigoló.

Ella	frunció	el	ceño	hacia	mí.

–¿Qué	significa	eso?

–Algunos	 muchachos,	 su	 polla	 es	 básicamente	 del	 mismo	 tamaño	 todo	 el tiempo.	Cuando	obtienen	leña,	cada	vez	están	más	duros.	Un	poco	más	grande, tal	vez	se	levanta	un	poco	más	recto.	Son	lo	que	llamas	show-gigolós.	Al	igual, muestran	su	tamaño	real.	Yo,	soy	un	cultivador.	Es	así,	y	luego	me	pongo	duro	y crece	como	el	triple	del	tamaño.

Evangeline	rió	disimuladamente,	extendiendo	la	mano	para	tocar	la	punta.

–¿Triple?	 Prueba	 cuádruple,	 al	 menos.	 Quintuple.	 Séxtuple.	 Séptuple.

Octuple,	incluso.

–¿Octuple?	¿Crees	que	mi	polla	crece	 ocho	veces	más	grande?

–Tal	vez.	Tendría	que	medir	para	estar	segura.

Me	reí	de	eso.

–Sin	medida.

–¿No?	Siempre	tuve	la	impresión	de	que	todos	los	hombres	se	han	medido	al menos	una	vez.

Me	encogí	de	hombros.

–Quiero	 decir,	 tal	 vez	 cuando	 teníamos,	 trece	 años	 y	 descubríamos	 la maravilla	de	una	erección.	No	como	un	hombre	adulto.

Sus	 ojos	 se	 encontraron	 con	 los	 míos,	 llenos	 de	 curiosidad,	 humor	 y excitación.

–¿Así	que?	¿Lo	hiciste?

Puse	los	ojos	en	blanco,	suspirando	irritado.

–Si	seguro.

–¿Y?

–¿Tu	quieres	saberlo?

Ella	asintió,	moviéndose	para	sentarse	con	las	piernas	cruzadas	en	la	cama, frente	a	mí.

–Sí.	Realmente	me	gustaría	saber	cuántas	pulgadas	tiene	tu	pene.

Me	reí.

–¿Realmente	lo	haces?

–¡Por	supuesto!	Es	parte	de	la	experiencia	de	Baxter	Badd.	Quiero	presumir, aunque	sea	solo	para	mí,	que	tuve	sexo	con	un	hombre	con	una	enorme	polla.	Y

quiero	poder	decir	de	cuántas	pulgadas	era.

–Ten	 en	 cuenta	 que	 tenía	 trece	 años,	 y	 los	 hombres	 siguen	 creciendo	 hasta que	tengamos	al	menos	veintiuno.	Así	que	podría	ser	más,	por	ahora.	–Solté	otro aliento,	porque	era	extrañamente	embarazoso.	–Ocho	y	tres	cuartos	de	pulgadas.

–Me	reí	de	nuevo.	–Estaba	tan	enojado	que	no	era	un	nueve	completo.

Ella	parpadeó.

–¿Ocho	 y	 tres	 cuartos	 pulgadas?	 Cuando	 le	 diga	 a	 mis	 amigas	 sobre	 esto,

¿puedo	redondear	hasta	nueve	pulgadas?

–Por	 supuesto.	 –Le	 fruncí	 el	 ceño.	 –¿Realmente	 vas	 a	 contarles	 esto	 a	 tus amigos?

–¿Te	importaría?

Me	encogí	de	hombros.

–Diablos	nah.	Cuéntalo.	Solo	hazme	sonar	bien,	supongo.

Su	mirada	era	seria,	todo	el	humor	se	había	ido.

–Sería	 imposible	 hacerte	 sonar	 todo	 menos	 increíble,	 Baxter,	 porque	 eso	 es lo	que	eres.	Todo	lo	que	tengo	que	hacer	es	decir	la	verdad,	y	aun	así	no	creo	que la	mayoría	de	mis	amigos	realmente	me	crean.	Pensarían	que	te	inventé,	porque tiene	 que	 ser	 imposible	 que	 un	 hombre	 como	 tú	 realmente	 exista.	 Si	 es demasiado	bueno	para	ser	verdad,	probablemente	lo	sea.

Sentí	que	mi	corazón	daba	vueltas	y	vueltas,	y	trabajé	duro	para	evitar	que	se mostrara.

–Está	lleno	de	mierda,	pero	gracias,	cariño.	Aprecio	el	impulso	del	ego.

Yo	 quería	 tocarla.	 Quería	 follarla	 de	 nuevo,	 para	 ver	 si	 realmente	 era	 tan increíble	 como	 lo	 había	 sentido	 la	 última	 vez.	 Pero	 también	 quería	 que	 esto sucediera	de	la	mejor	manera	para	ella,	y	no	quería	apurar	las	cosas.	Así	que	me sentí	contento	de	dejar	que	Evangeline	dicte	el	ritmo.

Descruzó	las	piernas	y	apoyó	los	pies	en	el	suelo,	alcanzándome.	Sus	palmas se	deslizaron	por	mi	cintura,	acariciando	mi	pecho	y	mis	abdominales.

–Quiero	que	sepas,	en	realidad	no	hablaría	de	ti,	por	varias	razones.	Primero, realmente	no	considero	que	ninguna	de	las	chicas	de	Yale	sea	verdadera	amiga.

Son	 sanguijuelas,	 chismosas,	 chismosas	 y	 perras,	 y	 no	 confío	 en	 ninguno	 de ellos,	 pero	 son	 lo	 suficientemente	 divertidos	 para	 pasar	 el	 rato	 y	 estudiar,	 y	 lo que	sea,	pero	en	realidad	no	son	verdaderos	amigos.	En	segundo	lugar,	realmente no	me	creerían	sobre	ti.	Realmente	eres	demasiado	bueno	para	ser	real.	Tercero, tengo	 la	 sensación	 de	 que	 querré	 guardarme	 el	 recuerdo	 de	 todos	 ustedes.	 No querré	compartir	eso	con	nadie.

–Y	 debes	 saber,	 no	 les	 contaré	 esto	 a	 mis	 hermanos.	 Ellos	 supondrán	 que follamos,	 pero	 no	 daré	 detalles,	 ¿de	 acuerdo?	 Tengo	 mucho	 respeto	 por	 ti	 para hacer	eso,	incluso	con	mis	hermanos.

–¿Respecto?	–Ella	sonaba	sinceramente	desconcertada.

Asentí.

–Sí.	Te	respeto.	Eres	una	mujer	fuerte,	inteligente	y	exitosa.	Tienes	un	alma independiente	 y	 una	 mente	 aguda.	 Vas	 a	 ir	 a	 lugares,	 a	 hacer	 una	 mierda importante.	No	eres	solo	una	chica	al	azar	de	un	bar	o	algo	así,	una	pequeña	puta de	 hermandad	 cachonda.	 Tienes…	 –Busqué	 la	 palabra	 correcta	 y	 finalmente	 la encontré.	–Tienes	sustancia,	Evangeline.	Entonces,	sí,	te	respeto.

Ella	parecía	abatida.

–Yo…	yo	no	sé	cómo	procesar	eso.	Nadie	me	lo	ha	dicho	antes.

–Bueno,	deberían.	Y	deberías	exigirlo.

Ella	me	acercó	más,	así	que	estaba	de	pie	entre	sus	rodillas.

–¿Cuánto	tiempo	te	toma	estar	listo	de	nuevo?

–Hecho	hablando	de	eso,	¿eh?	–Yo	le	sonreí	a	ella.

Ella	asintió.

–Sí.	 Yo	 lo	 soy.	 No	 estoy	 aquí	 para	 una	 conversación	 profunda,	 pesada, introspectiva,	 retrospectiva,	 que	 cambie	 mi	 vida,	 Baxter.	 –Sus	 ojos	 se encontraron	con	los	míos,	llenos	de	fuego	y	deseo.

–Entonces,	¿para	qué	estás	aquí,	Evangeline?

–El	sexo	caliente.	–Ella	pasó	sus	manos	por	mis	caderas,	y	luego	ahuecó	mi culo.	–Estoy	aquí	por	tu	polla.	Y	qué	puedes	hacer	con	eso.

–La	 respuesta	 es,	 no	 mucho.	 Diez,	 quince	 minutos	 más	 o	 menos.	 A	 veces menos.

–Entonces…	¿estás	listo	de	nuevo	ahora?

Me	encogí	de	hombros.

–¿Por	qué	no	lo	descubres?

Mantuve	 mis	 brazos	 cruzados	 sobre	 mi	 pecho,	 porque	 lo	 único	 que	 quería hacer	 en	 ese	 momento	 era	 clavarla	 en	 la	 cama	 y	 comer	 su	 dulce	 coño	 durante una	o	dos	horas.	O	tres.	De	verdad,	nunca	he	disfrutado	comer	coño	tanto	como

lo	hice	con	ella.	Tan	dulce,	un	sabor	tan	delicado	y	complejo.	Almizcle	con	un poco	 de	 sabor	 y	 un	 toque	 de	 dulzura.	 Yo	 quería	 más.	 Quería	 hacerla	 gritar	 de nuevo.	Hacerla	retorcerse	y	agarrarse	a	mi	cabeza.	Moler	su	coño	contra	mí	con esa	desesperación	salvaje	que	solo	he	visto	en	ella.

En	cambio,	mantuve	mis	brazos	cruzados	sobre	mi	pecho	y	me	quedé	quieto y	dejé	que	Evangeline	decidiera	qué	pasaría	después.

Ella	me	miró	y	luego	volvió	sus	ojos	a	mi	polla	aún	flácida.	Sonrió	para	sí misma	 un	 poco,	 pero	 luego,	 cuando	 me	 tocó,	 la	 sonrisa	 se	 desvaneció.

Especialmente	cuando	mi	polla	se	crispó	ante	su	toque.

Evangeline	 pasó	 los	 siguientes	 minutos	 jugando	 conmigo.	 Solo	 tocando, ahuecando,	acariciando,	tirando.	Explorando.	Sus	palmas	acunaron	mis	bolas,	y sus	dedos	rodearon	mi	eje,	midiendo	mi	circunferencia	mientras	crecía.	Y	luego, cuando	 finalmente	 estaba	 dura,	 ella	 agarró	 mi	 eje	 con	 sus	 manos,	 mirándome mientras	me	acariciaba	con	tal	reverencia	y	tal	deseo	que	me	sentía	indigno	de	la expresión	 en	 su	 rostro.	 Ella	 realmente	 no	 podía	 sentirse	 así	 acerca	 de	  mí,

¿verdad?	Nah.	Pero,	sin	embargo,	parecía	que	ella	lo	hizo.

Aunque	no	sabía	por	qué.	Fue	loco.	Quiero	decir,	era	solo	yo.	Nada	especial.

Sin	 embargo,	 parecía	 sentir	 lo	 contrario,	 mientras	 miraba	 mi	 erección,	 la acariciaba	y	acariciaba	hasta	que	me	contenía	activamente.

–Hay	 muchas	 cosas	 por	 las	 que	 siento	 curiosidad,	 Baxter.	 –Su	 voz	 era	 tan silenciosa	que	tuve	que	esforzarme	para	escucharla.

–¿Sí?	¿Como	que?

Ella	se	lamió	los	labios.

–A	qué	sabe	Lo	que	sentirías,	en	mi	boca.	Como	se	sentiría	si…	si	vinieras	a mi	 boca.	 –Ella	 suspiró,	 y	 se	 lamió	 los	 labios	 otra	 vez,	 y	 su	 mano	 me	 agarró suavemente,	justo	debajo	de	la	cabeza.	–Lo	que	sentirías,	dentro	de	mí,	desnudo.

Sin	 el	 condón.	 Cómo	 se	 sentiría	 que	 vinieras	 dentro	 de	 mí,	 desnudo.	 Cómo	 se sentiría	el…	el	montarte.	Como	se	sentiría	por	ti	el…	el	follarme	por	detrás.

Gruñí.

–Santa	mierda	maldita,	Eva.

Ella	parpadeó	hacia	mí.

–¿Qué?

–Esto	es	todo	sobre	ti,	cariño.	–Luché	para	encontrar	palabras,	porque	estaba delirando,	 loca,	 deseando	 todo	 eso	 y	 teniendo	 muy	 poca	 restricción.	 –Quiero satisfacer	tu	curiosidad.	Hacer	realidad	todas	las	fantasías	que	hayas	tenido.

–Parece	como	si	hubiera	un	"pero"	allí	en	alguna	parte,	–dijo.

–Ahi	esta.	No	puedo	hacer	algunas	de	esas	cosas	ahora	mismo.	No	voy	a	ir	a pelo	 contigo	 si	 no	 tienes	 control	 de	 la	 natalidad…	 lo	 último	 que	 necesitas	 es quedar	embarazada,	¿no?	–Apreté	los	dientes,	apreté	los	puños.	–¿El	resto	de	lo que	dijiste	que	querías?	Cariño,	soy	todo	tuyo.	Haz	lo	que	quieras.	Toma	lo	que quieras.	¿Quieres	envolver	esa	boca	perfecta	tuya	alrededor	de	mi	polla?	Hazlo.

¿Quieres	 montarme?	 Di	 la	 palabra.	 ¿Lo	 quieres	 por	 la	 espalda?	 Ponte	 a	 cuatro patas	en	la	cama	y	te	mostraré	exactamente	cómo	se	siente.

Ella	se	estremeció.

–El	problema	es	que	no	sé	lo	que	quiero	más,	o	lo	que	quiero	primero.	–Ella me	acarició	suavemente,	lentamente.	–Es	como	estar	en	un	buffet	con	la	mejor comida	del	mundo,	pero	no	tener	suficiente	tiempo	para	probar	todo	y	no	poder probarlos	todos	a	la	vez.

Me	 puse	 de	 pie	 y	 esperé.	 Ella	 y	 yo	 estábamos	 de	 acuerdo	 en	 una	 cosa	 al menos:	no	sabía	cuál	de	esas	cosas	quería	con	ella	más.

Después	 de	 un	 largo	 y	 tenso	 momento,	 Evangeline	 dejó	 escapar	 un	 suspiro tembloroso	y	se	deslizó	hacia	atrás	sobre	la	cama.	Su	mano	se	enredó	en	la	mía, sus	 dedos	 se	 entrelazaron,	 entrelazando,	 haciendo	 que	 mi	 corazón	 latiera locamente,	estúpidamente,	infantilmente.	Ella	me	atrajo	hacia	ella.	Me	uní	a	ella en	la	cama,	y	nos	encontramos	en	el	medio,	de	rodillas	una	vez	más,	besándonos sin	aliento.	Salvajemente.	Con	una	pasión	que	no	sabía	que	poseía,	no	sabía	que existía.

Evangeline	fue	quien	rompió	el	beso,	jadeando.

–No	quiero	perder	un	solo	momento	contigo.	–Presionó	sus	palmas	contra	mi pecho	 y	 me	 empujó,	 muy	 suavemente,	 pero	 con	 firmeza	 deliberada,	 hacia	 la cama	 y	 sobre	 mi	 espalda.	 –Esto.	 Quiero	 esto.	 –Se	 bajó	 de	 la	 cama	 y	 sacó	 un condón,	arrancando	uno	de	la	cuerda.	Arrodillándose	a	mi	lado	ella	dijo,	–quiero montarte.

La	detuve	antes	de	que	ella	lo	abriera.

–¿Quieres	sentirme	desnudo,	solo	por	unos	segundos?	–Encontré	sus	ojos.	–

Me	aseguraré	de	que	paremos	y	luego	puedes	ponérmelo.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No.	 Me	 temo	 que	 sería…	 demasiado	 bueno.	 Ninguno	 de	 nosotros	 querría detenerse.	–Ella	abrió	el	paquete	de	papel	de	aluminio.	–Mejor	simplemente	no ir	allí.

Respiré	hondo	mientras	me	colocaba	el	condón.

–Sí,	eso	es	probablemente	inteligente,	–murmuré.

Estaba	acostado	de	espaldas,	con	los	brazos	a	los	lados,	la	polla	envainada	en un	 condón,	 mirándola	 mientras	 se	 sentaba	 a	 mi	 lado.	 Y	 por	 un	 momento,	 nos quedamos	 así.	 Ojos	 cerrados,	 sintiendo	 algún	 tipo	 de	 significado	 tácito	 en	 el momento,	ambos	sabiendo	que	esto	era…	diferente.	Sabiendo	que	tenía	el	sello del	 tiempo,	 con	 una	 fecha	 de	 vencimiento,	 ninguno	 de	 nosotros	 podía	 cambiar.

No	 lo	 sé.	 Solo	 había…	 una	 tensión,	 una	 importancia	 para	 eso.	 Fue	 aterrador, incluso	para	mí.	Intenso.

Y	luego	Evangeline	se	puso	de	rodillas	y	deslizó	una	pierna	sobre	la	mía	para colocarse	sobre	mis	muslos.	Tenía	el	pelo	suelto,	una	caída	reluciente	de	negro.

La	puerta	de	la	cabina	todavía	estaba	abierta,	dejando	entrar	la	puesta	de	sol,	una corriente	 de	 luz	 dorada	 rojiza	 que	 bañaba	 su	 piel	 perfecta,	 su	 cuerpo	 perfecto.

Sentí	 que	 mi	 respiración	 se	 detenía	 y	 mi	 corazón	 se	 saltaba	 un	 latido	 ante	 la visión	 de	 ella,	 arrodillándose	 sobre	 mí,	 a	 horcajadas	 sobre	 mí,	 puesta	 de	 sol sobre	su	piel.	Memoricé	la	forma	en	que	se	veía,	en	este	momento.	La	forma	en que	brillaba	su	piel,	la	forma	en	que	la	luz	se	reflejaba	en	su	cabello	negro	como el	azabache.	La	forma	en	que	sus	grandes	pechos	con	forma	de	lágrima	colgaban pesados,	los	pezones	gruesos	y	erectos	en	el	centro	de	su	amplia	areola	oscura.

La	hinchazón	de	sus	caderas,	la	delicada	flor	de	su	coño,	la	bien	recortada	mata de	vello	púbico	que	la	hacía	aún	más	femenina	para	mí,	a	diferencia	del	afeitado y	encerado	negocio	de	otros	con	los	que	me	había	encontrado.	Sus	brillantes	ojos verdes,	fijos	en	mí,	observando	mi	cuerpo	y	mi	cara	y	mi	polla	con	tanto	hambre y	emoción	feroz	como	me	sentía.	Su	cara	exquisita,	cada	característica	perfecta.

Esos	labios,	su	lengua	deslizándose	sobre	ellos	con	anticipación.

Y	 luego	 ella	 contuvo	 el	 aliento,	 lo	 sostuvo	 y	 lo	 dejó	 salir	 lentamente.	 Ella alcanzó	por	mí,	agarrando	mi	polla	en	una	mano.	Luego	se	movió	hacia	adelante

para	 que	 sus	 espinillas	 estuvieran	 junto	 a	 mis	 caderas,	 por	 lo	 que	 estaba directamente	 sobre	 mí.	 Apartando	 mi	 polla	 de	 mi	 cuerpo,	 se	 inclinó	 un	 poco hacia	adelante,	así	que	sus	pechos	se	balancearon	pendularmente,	hermosamente.

Finalmente	me	permití	tocarla,	deslizando	mis	manos	desde	sus	caderas	hasta	su culo…	ese	culo,	me	encantaba	ese	culo,	tanto	que	era	una	locura.	No	podía	tener suficiente	para	tocarlo,	sostenerlo,	acariciarlo,	apretarlo.	Yo	quería	follar	ese	culo Yo	 no…	 ella	 era	 demasiado	 nueva	 en	 esto	 y	 demasiado	 dulce	 e	 inocente	 y virginalmente	limpia	para	algo	tan	sucio,	pero	yo	quería.	Solo	porque	su	trasero era	 exactamente	 tan	 atractivo,	 embriagador.	 Ahuequé	 esas	 tetas,	 las	 acaricié, acaricié	los	pezones.	Inhaló	bruscamente	otra	vez	cuando	lo	hice,	recordándome lo	sensible	que	era,	especialmente	sus	pezones.

Otro	cuadro	inolvidable,	entonces:	Eva,	inclinándose	hacia	adelante,	su	mano sobre	 mi	 polla,	 guiándome	 hacia	 su	 hendidura,	 el	 cabello	 colgando	 sobre	 un hombro.	 Sus	 ojos	 se	 abrieron	 cuando	 entré.	 El	 jadeo	 gimiendo	 y	 quejándose mientras	la	llenaba.

Su	boca	se	abrió,	temblando,	con	los	ojos	muy	abiertos,	casi	llorosos.

–Dios,	 Baxter…	 –Ella	 cerró	 los	 ojos	 con	 fuerza	 cuando	 se	 dejó	 caer	 sobre mí,	sus	manos	se	apoyaron	en	mi	pecho,	sentándome	por	completo	dentro	de	su canal	dolorosamente	apretado.	–Esto…	esto	es	 demasiado.  Eres	tan	jodidamente grande.	Duele,	Dios,	duele,	pero	me	encanta.

–Date	un	segundo	para	acostumbrarse	a	mí	y	dejará	de	doler.

Ella	sacudió	su	cabeza.

–No	 quiero	 que	 lo	 haga.	 Me	 gusta.	 –Cuando	 su	 culo	 se	 aplastó	 contra	 mis caderas,	ella	se	inclinó	hacia	atrás,	equilibrada.	–Te	sientes	tan	bien	dentro	de	mí, Bax.

Era	difícil	hablar,	era	difícil	encontrar	palabras.

–Te	 sientes	 jodidamente	 perfecta,	 Eva.	 Tan	 apretada,	 tan	 húmeda,	 tan caliente.

Ella	 se	 levantó,	 y	 me	 deslicé	 a	 través	 de	 su	 tensión	 con	 lenta	 y	 húmeda lentitud.

–No	hagas	nada,	Bax.	Ni	siquiera	me	toques.	Solo…	por	favor,	déjame	tener todo	esto	para	mí,	¿de	acuerdo?

–Todo	lo	que	quieras,	Eva.	–Puse	mis	manos	debajo	de	mi	cabeza,	que	era	lo más	difícil	de	hacer,	pero	lo	hice	por	ella.

Mantuvo	sus	ojos	en	los	míos,	y	se	dejó	caer	otra	vez,	llenándose	de	nuevo, exhalando	mientras	lo	hacía.	Y	luego	sus	dedos,	los	dedos	medio	y	anular	de	su mano	 derecha,	 se	 acercaron	 a	 su	 clítoris,	 y	 ella	 se	 tocó,	 movió	 su	 clítoris	 en círculos	 lentos,	 manteniendo	 sus	 caderas	 quietas,	 solo	 tocando	 su	 clítoris	 hasta que	sus	ojos	traicionaron	el	calor	y	la	presión.	dentro	de	ella.

Y	luego	ella	comenzó	a	moverse.

Se	 levantó	 hasta	 que	 casi	 me	 quedé	 fuera	 de	 ella,	 y	 sus	 dedos	 rodearon	 su clítoris	cada	vez	más	rápido,	y	su	otra	mano	se	aferró	a	sus	tetas,	pellizcando	sus pezones	 y	 sacudiéndolos	 y	 ahuecando	 los	 pesados	 globos	 y	 dejándolos	 caer libremente	para	rebotar,	y	luego	se	dejó	caer	sobre	mí,	empalándose	en	mi	polla, gimiendo	en	su	garganta	mientras	la	llenaba.

Me	mantuve	completamente	quieto,	centrándome	en	mantener	el	orgasmo	a raya	todo	lo	que	pude,	centrándome	también	en	memorizarla,	memorizando	cada momento,	 la	 forma	 en	 que	 se	 movía,	 la	 forma	 en	 que	 se	 veía,	 la	 forma	 en	 que sonaba.

Una	vez	más,	ella	se	levantó	así	que	estaba	casi	fuera	de	ella,	y	luego	se	dejó caer.	 Los	 dedos	 rodearon	 su	 clítoris,	 pellizcando	 sus	 pezones.	 Otro	 ascensor	 y otro	descenso.	Nuevamente,	y	de	nuevo,	lentamente,	cada	vez	deliberadamente.

Los	 gemidos	 escaparon	 de	 ella	 constantemente,	 y	 sus	 dedos	 redujeron	 la velocidad	 en	 su	 clítoris,	 y	 ella	 se	 calmó	 sobre	 mí,	 completamente	 empalada.

Dibujándolo.

–No	quiero	que	esto	termine,	–ella	jadeó.	–Quiero	que	dure	para	siempre.

–Lo	sé,	–Gruñí.	–Yo	también.

–Pero	se	siente	tan	bien,	y	no	puedo	parar.	–Ella	se	levantó	y	se	dejó	caer	en un	movimiento	suave,	ahora,	sin	detenerse	en	la	parte	superior.	–No	puedo	parar Lo	quiero	más	rápido.	Más	fuerte.  Más.	Pero	quiero	que	dure.

–Mierda,	Eva,	–Gruñí.	–Me	estás	haciendo	imposible	resistir.

–¿Estás	cerca?

–Aún	no.

–Bueno.	–Ella	rodó	sus	caderas	mientras	yo	estaba	enterrado	profundamente, y	un	grito	de	asombro	escapó	de	ella.	–Santa	mierda,	eso	se	siente	bien.

Me	reí.

–Me	encanta	oírte	jurar.

–Eres	una	influencia	maravillosamente	mala	para	mí,	Baxter.

–Lo	sé,	ese	soy	yo…	manchando	la	inocencia	de	una	buena	chica	como	tú.

Ella	rodó	sus	caderas	otra	vez,	y	otra	vez,	sus	gemidos	jadeantes	se	volvieron frenéticos.

–Es	perfecto.	La	forma	en	que	me	has	mancillado	es	perfecta.	Es	lo	que	he querido	 toda	 mi	 vida.	 Me	 haces	 sentir…	 No	 sé.	 Tal	 vez	 esto	 suene	 estúpido, pero…	me	haces	sentir…	poderosa.

Negué	con	la	cabeza,	mirándola.

–Eso	 no	 es	 estúpido,	 cariño.	 Esa	 es	 la	 verdad.  Eres	 poderosa.	 Tú	 tienes	 el control.	 ¿Quieres	 que	 corra?	 Podrías	 hacerme	 disparar	 mi	 carga	 en	 treinta segundos	 planos.	 ¿Quieres	 que	 esto	 dure	 otra	 puta	 hora?	 Tu	 también	 puedes hacer	eso.

– Tengo	 el	 control,	 ¿verdad?	 –preguntó	 ella,	 rodando	 sus	 caderas	 sobre	 mí una	vez	más.	–Me	gusta	esto.	Si	siguiera	haciendo	esto,	no	tendría	que	tocarme, solo	vendría…	tan	rápido.

–Muéstrame.

Aplanó	 sus	 palmas	 sobre	 mi	 vientre	 para	 sostenerse,	 para	 mantener	 el equilibrio,	y	luego	comenzó	a	pulirse	sobre	mí,	moviendo	sus	hermosas	caderas en	círculos	cada	vez	más	rápidos,	y	su	boca	se	abrió,	sus	ojos	se	abrieron	de	par en	 par	 y	 jadeó	 y	 gimió	 sin	 parar,	 más	 fuerte	 y	 más	 fuerte	 Los	 gemidos	 se convirtieron	 en	 chillidos,	 y	 los	 círculos	 se	 volvieron	 frenéticos,	 y	 tuve	 que reprimir	con	fuerza	para	evitar	correrme	mientras	ella	me	montaba.	Dios,	ella	me cabalgó,	 entonces.	 Ella	 perdió	 todo	 el	 control.	 Gritó	 cuando	 llegó,	 sus	 caderas rodando	salvajemente	sobre	mí,	apretando	su	clítoris	contra	la	base	de	mi	pene.

Ella	 se	 vino	 abajo,	 su	 grito	 se	 desvaneció	 en	 gemidos	 y	 gemidos,	 y	 mi	 polla estaba	palpitante,	dolorida,	y	mis	testículos	estaban	pesados	y	tensos	y	llenos,	y tuve	 que	 mantener	 todos	 los	 músculos	 flexionados	 para	 que	 me	 devolvieran	 el orgasmo	mientras	ella	me	guiaba	a	través	de	las	réplicas	,	temblando,	temblando

y	temblando.

Y	luego	sus	ojos	se	abrieron,	y	ella	suspiró	temblorosa.

–Tu	turno,	–murmuró.

–¿Mi	 turno?	 –Dejé	 pasar	 una	 sonrisa	 hambrienta	 por	 mi	 boca.	 –¿Puedo follarte	como	yo	quiera?

–Oh,	por	favor,	por	favor,	Baxter.	Por	favor.	–No	hubo	broma	ni	burla	en	esa súplica,	 solo	 una	 sincera	 necesidad.	 Ella	 se	 inclinó	 y	 me	 besó,	 exigiendo	 mi lengua,	 mi	 pene	 sentado	 profundamente	 dentro	 de	 ella.	 Sus	 labios	 se	 movieron contra	los	míos	mientras	me	suplicaba.	–Por	favor	follame.	Necesito	ser	follada.

Lo	 necesito.

–Jesús,	Eva.	Si	hablas	así	que	no	seré	capaz	de	sostenerlo	por	mucho	tiempo.

–la	besé.	–En	serio,	esa	dulce	boca	hablando	sucio	va	a	ser	mi	muerte.

La	levanté	de	mí	y	ella	se	movió	para	recostarse	sobre	su	espalda.	Negué	con la	cabeza.

–Así	no.	No	esta	vez.	–Decidí	darle	un	poco	de	sabor	a	Bax	rudo,	exigente	y dominante,	la	parte	de	mí	que	había	mantenido	a	raya	por	ella.

–¿Y	que…	?	–ella	comenzó,	pero	yo	la	interrumpí,	tomándola	por	las	caderas y	volviéndola	hacia	su	vientre.	–Baxter,	¿qué	haces…	?

No	 le	 di	 la	 oportunidad	 de	 terminar.	 Una	 vez	 que	 estuvo	 en	 su	 vientre, deslice	un	brazo	debajo	de	ella	y	levantó	sus	caderas	en	el	aire,	apoyándola	sobre sus	 rodillas	 con	 ese	 glorioso	 culo	 en	 el	 aire	 y	 sus	 tetas	 se	 estrellaron	 contra	 la cama.

–Esto,	Eva.  Esto	es	lo	que	voy	a	hacer.

–Oh,	–ella	respiró.

–Si,	oh.	–Llegué	entre	sus	muslos	para	tocar	su	coño,	guiando	mi	polla	hasta su	entrada.	–¿Sabes	lo	que	voy	a	hacer?

–¿Follarme?

–Voy	 a	 follarte	 por	 la	 espalda.	 –Entré	 en	 ella,	 y	 ella	 gritó	 con	 sorpresa	 y placer.	–Y	voy	a	follarte	duro.	¿Estás	lista	para	eso,	dulce	cosa?

Ella	gimió	cuando	la	llené.

–Sí,	 dios,	 sí,	 –ella	 jadeó.	 –Lo	 quiero	 así	 de	 duro.	 Lo	 quiero	 más	 de	 lo	 que siempre	he	querido,	Bax.

–¿Cualquier	cosa?

Ella	retrocedió	contra	mí	cuando	me	eché	hacia	atrás	y	comencé	a	empujar, así	que	su	culo	se	golpeó	contra	mis	caderas,	meneando	de	una	manera	que	me hizo	palpitar	y	latir.

–Cualquier	cosa.	Literalmente	tuve	sueños	húmedos	acerca	de	ser	follada	así.

–Para	alguien	que	nunca	jura,	seguramente	arrojará	muchas	bombas	F.

–Eres	tu.	Me	haces	sucia,	sucia	y	rebelde.	Me	haces	hacer	cosas	locas	Nunca diría	esa	palabra	fuera	del	sexo,	ni	a	nadie	más	que	a	ti,	pero	por	alguna	razón,	tú solo…	me	sacas	de	mí.

–Eres	 caliente,	 tan	 jodidamente	 caliente,	 Eva.	 Eres	 tan	 dulce	 e	 inocente	 y perfecta,	¿y	luego	me	pides	que	te	folle?	Dios,	cariño.	Creeme,	eres	la	cosa	más sexy	y	erótica	en	todo	el	maldito	universo.

Conduje	dentro	de	ella	otra	vez,	jodidamente	profundo,	saliendo	tan	solo	la punta	de	mí	quedó	dentro	de	ella,	y	luego	volví	a	golpear,	el	hermoso	cojín	de	su culo	perfecto	temblaba	y	temblaba	con	cada	embestida.	Levantó	sus	manos,	así que	estaba	en	cuatro	patas,	y	comenzó	a	encontrarme	con	mi	empuje,	empujando mis	empujones,	golpeando	sus	caderas	hacia	atrás	para	que	mi	pene	la	llenara	y mis	caderas	la	abofetearan,	alentando	la	bofetada,	haciéndola	sacudir	el	culo	aún más	duro.

No	pude	evitar	hacer	lo	que	hice	a	continuación.	Yo	solo…	tuve	que	hacerlo.

Mientras	la	follaba,	le	di	una	palmada	en	el	culo.

–Me	 encanta	 tu	 culo,	 Eva.	 –Otra	 azotaina	 –¿Te	 gusta	 esto?	 Esta	 es	 toda fantasía	 y	 cada	 sueño	 húmedo	 que	 he	 tenido.	 Este	 culo	 tuyo…	 –Lo	 acaricié,	 y luego	lo	azoté	de	nuevo,	más	duro	esta	vez,	y	ella	jadeó,	chilló,	–es	solo…	joder, eres	perfecta.

Otro	golpe	duro,	acompañado	de	un	fuerte	golpe,	y	Evangeline	gritó.

–Sigue,	Bax.	Háblame.	Fóllame.	Azotame.

–¿Te	gusta	cuando	te	pego?	–Pregunté,	jodiéndola	más	rápido.

–¡Si!

Le	di	una	palmada.	Jodido.

–Te	gusta	cuando	azoto	tu	gran	y	hermoso	culo,	¿verdad?	Te	gusta	cuando	te follo	por	la	espalda,	follarte	con	fuerza	y	azotarte	tu	culo.	¿No	es	así,	Eva?

–¡Sí!	¡Lo	amo!

–Dilo.

–Me	 encanta	 cuando	 azotas	 mi	 culo	 grande	 y	 hermoso,	 –ella	 respiró, empujando	 contra	 mí,	 usando	 sus	 dedos	 para	 llegar	 al	 orgasmo.	 –Me	 encanta cuando	 me	 follas	 por	 la	 espalda.	 Me	 encanta	 cuando	 me	 sacudes	 el	 culo.	 Me encanta	cuando	me	 azotas	mientras	me	 estás	jodiendo.	Me	 encanta	el	pinchazo de	tus	azotes.	Quiero	que	me	azotes	más	fuerte,	Bax.	Fóllame	más	duro.	Ven	por mí.

Dios,	 ella	 estaba	 sucia.	 Ella	 había	 abrazado	 la	 charla	 sucia	 por	 completo,	 y yo	estaba	en	el	maldito	cielo.	Corrección:	estaba	jodiendo	cielo.  Ella	era	el	cielo.

Escuchar	su	conversación	de	esa	manera	fue…	fue	mi	perdición.

Perdí	 toda	 la	 capacidad	 de	 contenerme,	 de	 mantenerlo	 bajo	 control,	 de	 ser gentil.	Fui	salvaje,	enloquecí.	Agarré	un	puño	de	su	cadera	con	una	mano	y	le	di una	dura	palmada,	una	mejilla	y	luego	otra,	mientras	la	follaba.	Muy	difícil.	La cogí	 como	 un	 loco,	 y	 gritó	 mi	 nombre	 como	 una	 alma	 en	 pena	 y	 se	 estrelló contra	 cada	 embestida,	 tocando	 su	 coño,	 y	 sentí	 sus	 paredes	 apretarse	 a	 mi alrededor	cuando	venía,	una,	dos,	tres	veces,	viniendo	y	viniendo	a	mi	alrededor mientras	la	follaba.

–¡Eva!	–Grité.

–¡Follame,	Bax!	¡No	dejes	de	joderme!

Jesús.	Como	si	pudiera	hacerlo…

Nop.	Nop.

Cancelé	ese	pensamiento	antes	de	que	tuviera	la	oportunidad	de	terminar	en mi	propia	cabeza.

Cuando	 llegó	 el	 momento	 de	 mi	 orgasmo,	 fue	 como	 desatar	 todo	 dentro	 de

mí.	 Llegué	 tan	 fuerte	 que	 estaba	 mareada,	 mi	 túnel	 de	 visión,	 mi	 cuerpo	 con espasmos.	Estaba	enterrado	profundamente	y	rechinando	contra	la	suave	y	cálida seda	de	su	culo,	tratando	de	follar	más	y	más	profundamente	mientras	bramaba como	 un	 oso,	 ambas	 manos	 arañaban	 la	 carne	 de	 su	 trasero,	 separando	 esas mejillas	 redondeadas	 para	 poder	 deslizarme	 más	 profundo.	 golpeando	 y golpeando	y	golpeando,	sacudiendo	su	culo	con	cada	empuje,	apretando,	tirando de	ella	donde	yo	la	quería:	más	fuerte	en	mi	polla.

Finalmente,	después	de	una	eternidad	de	éxtasis,	no	pude	correrme	más,	y	mi polla	se	estaba	volviendo	suave.

Solté	 a	 Eva,	 y	 ella	 se	 derrumbó	 sobre	 su	 vientre,	 jadeando,	 y	 me	 dejé colapsar	sobre	ella.

–Santo…	jodida…	mierda,	–Jadeé,	después	de	un	momento.

Ella	rió.

–Si,	 exacto.	 –Ella	 dejó	 escapar	 un	 suspiro,	 tratando	 de	 mantener	 su respiración	bajo	control.	–Santa	jodida	mierda.

–Me	encanta	oírte	jurar.	¿He	mencionado	eso?

–Solo	juro	por	ti,	Bax.	–Ella	empujó	contra	mí	con	su	trasero.	–Levanta	un segundo.

Inmediatamente	rodé	sobre	ella,	maldiciendo.

–Mierda,	lo	siento,	probablemente	te	estoy	aplastando.

Ella	volteó	hacia	atrás	y	me	atrapó	antes	de	que	pudiera	llegar	muy	lejos.

–No,	yo	solo…	quiero	 decir,	 sí,	 me	 estabas	 aplastando,	 pero	 quería	 que	 me aplastaras	así.

Ella	 tiró	 de	 mí,	 y	 yo	 lo	 hice	 con	 cautela,	 acostada	 sobre	 ella,	 de	 adelante hacia	 adelante,	 siguiendo	 su	 guía.	 Apretó	 mi	 rostro	 contra	 sus	 pechos acolchados,	 y	 envolvió	 sus	 brazos	 alrededor	 de	 mí,	 y	 deslicé	 mis	 brazos	 para acunarla.	Pude	oír	su	respiración,	escuchar	su	corazón	latir.

Siguieron	 largos	 momentos	 de	 increíble	 silencio,	 en	 los	 que	 me	 sentí	 más cómodo,	feliz,	saciado	y	feliz	de	lo	que	jamás	podría	recordar.

–¿Bax?	–Su	voz	era	quejumbrosa.

–Si,	cariño.

–Eso	 fue	 lo	 más	 increíble	 que	 he	 sentido.	 –Ella	 soltó	 una	 risita.	 –Vine	 seis veces.	Yo	conte.

–¿Seis?	–Me	reí	con	ella.	–¿ Seis?	¿Seriamente?

Ella	rió,	asintiendo.

–Sí,	en	serio.	¡Seis!	No	sabía	que	eso	fuera	posible.	–Ella	sonaba	más	sobria, luego.	–Siento	que	te	debo	más	orgasmos,	como	si	te	arrancara.

Me	dejé	descansar	en	ella,	mi	rostro	se	cubrió	con	los	pares	de	pechos	más asombrosamente	suaves,	mis	brazos	rodearon	sus	hombros	y	cuello,	sus	dedos	se deslizaron	por	mi	cabello.

–De	ninguna	manera,	cariño.	Obtuve	el	mejor	trato.	Ese	fue	el	orgasmo	más intenso	de	mi	vida.	Cada	vez	que	me	haces	venir,	es	más	intenso	que	el	anterior.

–Todavía	siento	que	debería	darte	uno	más,	solo	para	igualarlo	un	poco.

Me	reí.

–Bueno,	ciertamente	no	voy	a	detenerte,	si	te	sientes	así	al	respecto.

Ella	se	rió	de	nuevo.

–No	pensé	que	lo	harías.	–Ella	empujó	mi	hombro,	y	rodé	hacia	ella.	–Ve	a limpiarte	y	vuelve.

Así	lo	hice,	y	luego	volví	y	me	acosté	en	la	cama	junto	a	ella.

–¿Qué	tenías	en	mente?

Ella	se	sentó	con	las	piernas	cruzadas	a	mi	lado,	y	se	encogió	de	hombros,	lo que	hizo	cosas	increíbles	en	sus	tetas.

–No	se.	Tal	vez	solo…	¿como	la	primera	vez	que	te	toqué?	Disfruté	haciendo eso.

–Lo	que	quieras,	nena.

Y	 entonces	 ella	 se	 sentó	 a	 mi	 lado,	 jugando	 con	 mi	 polla,	 acariciándola.

Después	 de	 unos	 minutos,	 cuando	 finalmente	 comencé	 a	 sentir	 su	 toque	 y responder	a	él,	se	encontró	con	mis	ojos.

–¿Soy…	 soy	 un	 fenómeno?	 Quiero	 decir,	 cuando	 me	 pegaste,	 se	  sentía	 tan bien,	 y	 yo…	 –ella	 se	 sonrojó,	 cortando.	 –Es	 que…	 me	 sentí	 increíble	 y	 quería más.

Negué	con	la	cabeza.

–Sin	etiquetas,	cariño.	No	creo	en	mierda	como	esa.	Te	gusta	lo	que	te	gusta y	nunca	le	pidas	disculpas	a	nadie.	–Encontré	su	mirada,	poniendo	calor	y	dureza en	mi	voz.	–¿Me	entiendes,	Eva?

Ella	asintió.

–Te	entiendo.	–Ella	me	acarició,	sonriendo.	–Realmente	me	gustó	cuando	me azotaste.

–Eso	sí	que	te	convierte	en	una	chica	sucia.	Lo	cual,	en	mi	libro,	es	algo	muy bueno.

– Soy	 una	 chica	 sucia.	 –Ella	 me	 miró	 como	 si	 tomara	 una	 decisión.	 –Voy	 a admitir	algo	para	ti	ahora,	algo	literalmente	 nadie	más	sabe.

La	encontré	fijamente.

–Bueno.	Cualquier	secreto	tuyo	está	a	salvo	conmigo.

–Lo	 sé.	 Es	 por	 eso	 que	 te	 estoy	 diciendo	 esto.	 –Ella	 contuvo	 el	 aliento, rompió	la	mirada	y	vio	su	mano	deslizarse	arriba	y	abajo	de	mi	eje.	–Veo	porno.

Mucho.	Y	me	masturbo	con	eso.

Literalmente	me	atraganté	con	mi	sorpresa.

–Miras…	¿porno?

Ella	asintió,	con	las	mejillas	encendidas.

–Sí.	Mucho	de	eso.	Es	mi	secreto	sucio	y	vergonzoso.

Yo	quería	reír,	pero	no	lo	hice.

–Es	 lo	 más	 increíble	 que	 he	 escuchado,	 Eva,	 de	 verdad.	 Te	 respetaba	 y	 me atraías	 antes,	 ¿pero	 ahora?	 ¿Sabiendo	 que	 te	 masturbas	 viendo	 pornografía?

Seriamente.	Eso	es	jodidamente	maravilloso.

–¿De	verdad	lo	crees?

–No	estás	avergonzada	de	eso,	¿verdad?

Ella	se	encogió	de	hombros	y	asintió.

–Si.

–Bueno…	 no	 lo	 estés.	 –Respiré	 mientras	 usaba	 ambas	 manos	 para acariciarme,	 acercándome	 al	 borde.	 –Tienes	 que	 estar	 orgullosa	 de	 ello.	 ¿Qué ves?

–Todo	tipo.	Mamadas,	anal,	hardcore,	todo	eso.	–Ella	se	encogió	de	hombros otra	vez.	–Es	tan	falso	y	tan	estúpido,	pero	yo	solo…	No	puedo	parar.	No	puedo obtener	suficiente.

–Entonces,	¿cuando	tenías	mi	teléfono?

Ella	 se	 encontró	 con	 mi	 mirada,	 acariciando	 la	 punta	 de	 mi	 pene	 con	 su pulgar.

–Vi	porno	en	él,	–admitió.	–Había	planeado	tomarme	algunas	fotos	para	que las	encontraras	más	tarde,	pero	luego	vi	algunas	de	las	fotos	de	desnudos	que	te habían	 enviado	 las	 chicas,	 y	 me	 pregunté	 si	 tendrías	 pornografía,	 porque probablemente	soy	una	especie	de	adicta,	honestamente.	Y	lo	encontré.

–Entonces,	¿cuándo	te	tomó	media	hora	para	vestirte,	estabas…	?

Ella	asintió.

–Solo	 me	 llevó	 cinco	 minutos	 cambiarme	 realmente.	 El	 resto	 del	 tiempo estaba	desnuda,	en	mi	cama,	mirando	pornografía,	y	me	masturbé.	Lo	vi	y	pensé en	tu	polla,	y	me	obligué	a	venir.	Y	 luego	 me	vestí.

–¿Y	 no	  me	 lo	 dijiste?	 –Fingí	 indignación.	 –La	 mierda	 más	 caliente	 de	 la historia,	¿y	lo	mantienes	en	secreto	hasta	ahora?

–¿Por	qué	es	tan	caliente?

Me	reí.

–Siempre	 deseé	 que	 hubiera	 una	 chica	 a	 la	 que	 le	 gustara	 tanto	 el	 porno como	yo,	pero	pensé	que	era	una	idea	estúpida.

Ella	me	hizo	gemir,	ahora,	cada	golpe	lento,	mano	sobre	mano,	acercándome más	y	más.

–Nunca	pensé	que	se	lo	diría	a	nadie.	Pensé	que	estaría	muy	avergonzada.

–Bueno,	no	te	avergüences.	No	es	vergonzoso.	Es	normal.	Te	gusta	lo	que	te gusta,	y	nadie	tiene	voz	en	lo	que	te	gusta	o	lo	que	haces,	y	nadie	te	dice	cómo sentirte	sobre	lo	que	te	gusta.

–Voy	a	tratar	de	adoptar	esa	mentalidad	a	partir	de	ahora.

–Deberías.	Es	importante.	Tu	vida	es	tu	negocio	y	el	de	nadie	más.	–Gruñí.	–

Estoy	tratando	de	ser	genial	sobre	esto,	pero	estoy	tan	jodidamente	cerca,	Eva,	ni siquiera	lo	sabes.

–¿Estás	 por	 venir?	 –ella	 preguntó,	 y	 yo	 asentí.	 –No	 te	 contengas.	 No	 lo sostengas.

–Normalmente	 no	 sugiero	 este	 tipo	 de	 cosas,	 ya	 que	 me	 gusta	 dejar	 que	 la persona	 decida,	 pero…	 mencionaste	 que	 querías	 usar	 tu	 boca.	 –Exhalé	 cuando mis	 caderas	 comenzaron	 a	 flexionarse	 fuera	 de	 mi	 control.	 –Este	 podría	 ser	 un buen	momento	para	probar	eso.

–Yo	 podría.	 –Ella	 bombeó	 en	 la	 base	 de	 mi	 polla.	 –He	 estado	 pensando	 en eso.  Tengo	curiosidad

–Totalmente	depende	de	ti.

Ella	se	encontró	con	mis	ojos	momentáneamente.

–Sé	 que	 lo	 es.	 –Ella	 asintió.	 –Bueno.	 Voy	 a	 hacerlo.	 Quédate	 quieto,	 ¿de acuerdo?

–Bueno.	Lo	haré,	lo	mejor	que	pueda.

Ella	envolvió	ambas	manos	a	mi	alrededor,	apartó	mi	polla	de	mi	cuerpo,	y lentamente	 se	 inclinó	 sobre	 mí.	 Sus	 tetas	 rozaron	 mi	 cuerpo,	 y	 su	 cabello	 me hizo	cosquillas,	y	luego	sus	labios	tocaron	la	coronilla	de	mi	polla.

Y	santa	mierda	que	se	sintió	increíble.	Calor	suave,	húmedo	y	sedoso.	Solo un	 beso,	 al	 principio.	 Sus	 manos	 me	 acariciaron,	 bombeando	 constantemente.

Sentí	 su	 lengua,	 dando	 vueltas	 alrededor	 de	 la	 punta,	 y	 luego	 sus	 labios	 se envolvieron	 alrededor	 de	 la	 corona,	 ahondando	 un	 poquito	 más	 abajo,	 y	 ella amamantó,	 y	 luego	 retrocedió,	 besándolo	 de	 nuevo.	 Dios,	 tan	 inocente,	 tan desorientado,	y	tan	asombroso.	Tan	perfecto.

Sentí	el	orgasmo	burbujeando,	y	enterré	mis	manos	en	su	cabello.

–Estoy	a	punto	de	venir,	–advertí.

Sus	 ojos	 se	 levantaron	 hacia	 los	 míos,	 y	 la	 visión	 de	 su	 boca	 envuelta alrededor	de	la	cabeza	de	mi	pene	fue	todo	lo	que	necesite,	con	sus	ojos	en	los míos,	 amplia	 y	 excitada,	 complacida	 y	 sorprendida.	 Me	 centré	 en	 mantenerme quieto	 y	 dejarla	 hacer	 todo	 en	 lugar	 de	 empujar	 como	 quería.	 Joder,	 su	 boca estaba	tan	húmeda,	tan	cálida,	y	lo	único	que	estaba	haciendo	era	hablar	y	besar la	cabeza	mientras	acariciaba	el	eje,	y	era	tan	perfecto.

El	calor	explotó	a	través	de	mí,	y	no	pude	soportarlo	más.

–Voy	a	ir	ahora,	Eva.	–Me	golpeó	como	un	tren	de	carga,	y	no	pude	evitarlo, su	boca	me	succionó	y	sus	manos	suaves	y	lentas	mientras	me	acariciaban	de	la raíz	 a	 la	 punta,	 y	 entonces	 cuando	 le	 advertí	 que	 besó	 la	 corona,	 besándome polla,	besándola,	lamiendo	con	su	lengua,	balanceándose	solo	un	poco.	–¡Ahora, Eva!	Jesús	mierda,	ya	voy,	Dios,	estoy	llegando	muy	duro…

Ella	 retrocedió	 cuando	 llegué,	 y	 ella	 me	 acarició	 lentamente	 a	 través	 de	 mi orgasmo,	viendo	como	le	disparaba	a	mi	vientre.	Cuando	finalmente	terminé	de llegar,	ella	lamió	la	última	gota	de	la	punta,	y	luego	besó	la	cabeza	una	vez	más, suavemente,	con	amor.

Levantándose,	era	una	visión	de	belleza	erótica	y	sensual.	Ella	tenía	una	gota de	semen	deslizándose	por	el	dorso	de	su	mano,	que	untó	con	el	pulgar,	y	luego la	lamió.

–Oh…	  wow,	 –ella	 soltó	 una	 risita	 entrecortada,	 con	 los	 ojos	 brillantes	 de emoción.	–Yo…	a	mí	 realmente	me	gustó	hacer	eso.

–¿Lo	hiciste?

Ella	asintió.

–Mucho.	 –Ella	 me	 miró.	 –Tal	 vez	 alguna	 vez	 me	 puedas	 enseñar	 cómo	 dar una	buena	mamada.

–Quieres	un	maestro,	nena,	me	ofrezco	voluntario	para	el	puesto.	Pero,	solo estoy	 diciendo,	 no	 necesitas	 que	 te	 enseñe.	 Lo	 que	 acabas	 de	 hacer	 fue…

diferente	 de	 todo	 lo	 que	 alguna	 vez	 haya	 sentido,	 y	 fue	 literalmente,	 una	 vez más,	lo	mejor	que	he	sentido	en	toda	mi	jodida	vida.

Mi	teléfono	sonó,	en	ese	momento.

–Esa	es	probablemente	tu	pelea,	–dijo	Eva.

Y	así,	el	momento	se	rompió.

CAPÍTULO	8

Evangeline

 

Su	teléfono	sonó	dos	veces,	tres	veces,	y	Baxter	simplemente	se	sentó	en	la cama,	mirándolo,	una	expresión	oscura	que	no	pude	leer	nublando	su	rostro.

–¿No	vas	a	responderlo?	–pregunté.

Gruñó	 ininteligiblemente,	 una	 especie	 de	 murmullo	 de	 desagrado	 sin palabras.

–No	quiero

Su	 teléfono	 sonó	 y	 sonó,	 y	 finalmente	 se	 detuvo,	 unos	 segundos	 después sonó	con	una	alerta	de	correo	de	voz.

No	pude	evitar	reírme	de	la	petulancia	en	su	voz.

–¿No	tienes	que	hacerlo?	Quiero	decir,	aceptaste	la	pelea,	así	que	no	puedes retroceder	ahora.

–Si,	 pero…	 –Sus	 ojos	 recorrieron	 mi	 cuerpo	 desnudo,	 ávidamente, apreciativamente.	–Te	tengo	aquí,	solo,	todo	para	mí.	Lo	último	que	quiero	ahora es	hablar	con	Moss,	y	mucho	menos	volver	a	la	ciudad	para	prepararme	para	una pelea	estúpida.

Se	deslizó	fuera	de	la	cama	y	fue	a	limpiarse,	luego	regresó.

Sentí	 pensamientos	 y	 emociones,	 aún	 sin	 forma,	 pero	 aún	 potentes, burbujeando	dentro	de	mí	mientras	lo	veía	moverse	por	la	cabaña.

–No	 quiero	 irme	 de	 aquí	 tampoco,	 –Dije	 cuando	 se	 sentó	 de	 nuevo	 en	 la cama.

Su	mirada	con	la	mía.

–Escucho	un	'pero'	allí,	–dijo,	haciendo	eco	de	sus	propias	palabras	de	hace unos	minutos.

–Pero…	–Me	encogí	de	hombros	y	forcé	la	admisión.	–Pero	también	quiero verte	pelear.

Él	estaba	aturdido,	su	mandíbula	caía.

–Tú…	¿ qué?

Bajé	 mi	 cabeza	 y	 envolví	 un	 mechón	 de	 mi	 cabello	 alrededor	 de	 mi	 dedo índice.

–Quiero	verte	pelear.

–¿Quieres	verme	pelear?

Le	fruncí	el	ceño.

–¿Hay	un	eco	aquí?	¿Qué	no	entiendes,	Baxter?

Sacudió	la	cabeza.

–A	ti.	¿Por	qué	querrías	ver	esa	mierda?

Mi	estómago	se	retorcía	y	mi	corazón	latía	con	fuerza	mientras	forzaba	aún más	la	verdad.

–Yo…	yo	solo	lo	hago.	Es…	–Respiré	y	seguí	adelante,	mis	palabras	salieron apresuradas.	 –Estaba	 un	 poco	 caliente.	 Un	 poco	 de	 miedo,	 y	 algo	 asqueroso, pero	 también…	 caliente.	 Me	 refiero	 a	 ti.	 Estabas	 caliente.	 Ni	 siquiera	 quería admitirlo	para	mí	entonces,	pero	estaba	encendido	viéndote	pelear.

Él	solo	parpadeó	hacia	mí.

–¿Eres	real,	ahora	mismo?

Asenti.

–Sí	lo	soy.	¿Es	eso	un	problema	para	ti?

Él	rió.

–¡Diablos,	 no!	 Estoy	 sorprendido,	 eso	 es	 todo.	 Tú…	 tienes	 una	 forma	 de sorprenderme	constantemente.

Me	arrastré	fuera	de	la	cama,	recuperé	su	teléfono,	y	se	lo	di	a	él.

–Llámalo	de	vuelta.

Baxter	 suspiró	 mientras	 escuchaba	 el	 correo	 de	 voz	 y	 luego	 devolvió	 la llamada.

–Vale.	 –Se	 llevó	 el	 teléfono	 a	 la	 oreja.	 –Hey,	 Moss…	 ¿sí?,	 lo	 tengo.	 Sí, conozco	el	lugar.	Nos	vemos	en	unas	horas.	–Colgó	y	arrojó	el	teléfono	a	la	pila de	ropa.	–Lucha	a	medianoche	en	un	claro	en	el	bosque	fuera	de	la	ciudad	de	una manera.

–¿Entonces	tienes	hasta	la	medianoche?	–pregunté.

Sacudió	la	cabeza.

–Tengo	 que	 llegar	 un	 poco	 temprano,	 además	 tengo	 que	 hacer	 un entrenamiento	de	calentamiento	y	comer,	y	estamos	a	treinta	minutos	de	aquí	a Ketchikan,	y	otros	treinta	más	o	menos	de	Ketchikan	a	donde	está	la	pelea.	–Él alcanzó	por	mí.	–Pero	tengo	una	hora	más	o	menos.

Grité	 cuando	 él	 me	 levantó	 y	 me	 tiró	 a	 la	 cama,	 riendo	 impotente	 en anticipación	y	emoción.

–Entonces,	Sr.	Badd.	¿Qué	haremos	por	la	próxima	hora?

–Voy	a	comer	tu	coño	otra	vez,	es	lo	que	voy	a	hacer.	–Apartó	mis	muslos	y besó	desde	mi	rodilla	hasta	mi	centro.	–Y	vas	a	gritar	tan	fuerte	como	puedas,	y luego	 vamos	 a	 follar	 de	 nuevo.	 Y	 entonces,	 tal	 vez,	 nos	 bañaremos	 juntos	 y	 te follaré	en	la	ducha.	–Él	movió	su	lengua	en	broma	por	mi	raja.	–¿Qué	le	parece eso,	señorita	Maurier?

–Parece	que	necesita	hablar	menos	y	lamer	más,	es	lo	que	parece,	Sr.	Badd.

Él	rió	mientras	enterraba	su	rostro	contra	mi	centro	y	me	llevó	a	un	orgasmo gritando	 y	 palpitante	 en	 cuestión	 de	 minutos,	 y	 me	 mantuvo	 retorciéndome, gritando	 y	 rechinando	 contra	 su	 rostro	 en	 busca	 de	 otro	 orgasmo,	 y	 un	 tercero, hasta	que	estaba	temblando,	cojo	y	dolorido,	y	rogándole	que	dejara	de	lamerme y	comenzara	a	follar.

Que	 fue	 lo	 que	 hizo,	 deslizando	 un	 condón	 tan	 rápido	 que	 ni	 siquiera	 lo	 vi hacerlo,	deslizándose	dentro	de	mí	en	la	cúspide	de	un	cuarto	orgasmo.

Pero	 esta	 vez,	 en	 lugar	 de	 follarme	 hasta	 que	 llegamos,	 él	 me	 acarició lentamente,	en	movimientos	flojos	y	medidos,	tomándose	su	tiempo.	Me	aferré	a él,	exploré	los	planos	duros	de	músculo	y	la	tensa	burbuja	de	su	trasero	y	pasé mis	dedos	por	su	cabello,	y	lo	besé	donde	pude,	enganchándome	los	talones	en	la parte	posterior	de	las	rodillas	y	dejándolo	moverse	conmigo	lentamente	como	él quería.	Lo	cual	fue	muy,  muy	lento.	Deliciosamente	despacio.	Perdí	la	noción	del

tiempo,	 perdiéndome	 en	 el	 país	 de	 las	 maravillas	 de	 la	 polla	 de	 Baxter llenándome	y	estirándome	y	complaciéndome	una	y	otra	vez.

Eventualmente,	 comenzó	 a	 moverse	 más	 rápido,	 gruñendo	 pesadamente cuando	 comenzó	 a	 empujar	 en	 serio,	 y	 me	 toqué	 mientras	 se	 movía,	 llegué	 al orgasmo	en	sincronía	con	la	suya,	y	él	gritó	y	yo	grité	y	nos	retorcimos	en	una sudorosa	maraña	de	extremidades,	y	él	me	besó	mientras	se	estremecía	hasta	el final	de	su	clímax,	y	no	podía	siquiera	gritar	como	mi	propio	desvanecimiento, demasiado	sin	aliento,	demasiado	perdida	en	la	dicha	de	nuestra	unión.

Cuando	 finalmente	 se	 retiró	 de	 mí	 y	 desechó	 el	 condón,	 estaba completamente	 oscuro	 afuera.	 Despertó	 su	 teléfono	 y	 maldijo	 amargamente cuando	vio	la	hora.

–Tenemos	que	irnos,	cariño.

Gemí	decepcionada.

–¿Tenemos?

Él	asintió	a	regañadientes.

–Ha	pasado	una	hora	entera,	cariño.	Vamos	a	tener	que	dejar	esa	ducha	con sexo	para	otra	ocasión.

Así	 que	 nos	 limpiamos	 y	 finalmente	 nos	 vestimos,	 y	 luego	 Baxter	 cerró	 la cabaña	con	llave,	subimos	a	su	camioneta	y	regresamos	a	la	ciudad.	Aparcando en	el	callejón	detrás	del	bar,	Baxter	saltó	y	rodeó	el	capó	para	abrirme	la	puerta	y dejarme	caer.	Fue	entonces	cuando	descubrí	algo	nuevo:	un	intenso	dolor	entre mis	muslos,	que	me	obligaba	a	moverme	con	cautela.

Baxter	lo	notó.

–Dolorida,	¿eh?

Me	sonrojé,	asintiendo.

–Mucho.

–Supongo	que	podríamos	habernos	exagerado	un	poco,	considerando	cuánto tiempo	ha	pasado	por	ti.	–Frunció	el	ceño,	masajeando	mi	espalda	baja	cuando ingresamos	al	bar	por	la	puerta	de	la	cocina.	–Lo	siento.	Debería	haber	pensado sobre	eso.

Negué	con	la	cabeza,	sonriéndole.

–No	 te	 disculpes	 Es	 una	 buena	 llaga.	 Como	 después	 de	 un	 duro entrenamiento.	–Me	froté	los	muslos	cuando	Baxter	se	detuvo	en	la	cocina	para robar	una	taza	de	papas	fritas	de	la	canasta	que	colgaba	sobre	la	freidora.	–Es	un recordatorio	 de…	 nosotros.	 –Había	 estado	 a	 punto	 de	 decir	 algo	 más	 explícito, pero	Xavier	entró	a	toda	prisa	a	la	cocina	en	ese	momento,	requiriendo	un	último segundo	cambio	en	la	elección	de	palabras.

Xavier	gruñó	al	ver	a	Baxter	asaltar	las	papas	fritas.

–¡Tío!	¡Necesito	esos	para	una	orden!

Baxter	solo	sonrió.

–Aw	vamos,	amigo,	son	solo	unas	papas	fritas.

–Lo	cual	necesito	para	una	orden	que	se	supone	que	se	acaba,	como	ahora.	–

Con	un	suspiro	de	irritación,	Xavier	abrió	un	congelador,	sacó	una	bolsa	y	se	la arrojó	 a	 Baxter.	 –Bueno,	 deja	 caer	 otra	 canasta	 para	 mí,	 por	 lo	 menos.	 –Cogió una	 cesta	 de	 papel	 llena	 de	 bolsas	 de	 pollo	 del	 mostrador	 y	 se	 las	 dio.	 –Bien podría	 tomar	 esto,	 maldito	 ladrón.	 Tendré	 que	 dejar	 un	 pedido	 completamente nuevo	y	decirles	que	lo	arruiné.

Después	 de	 dejar	 caer	 una	 nueva	 cesta	 de	 papas	 fritas	 en	 la	 grasa,	 Baxter tomó	las	ofertas	y	dio	una	palmada	en	la	espalda	a	Xavier.

–Eres	el	mejor,	hermano.	Y	de	todos	modos,	están	borrachos,	así	que	no	es como	si	siquiera	notara	que	tomó	unos	minutos	más	de	lo	normal.

Seguí	a	Baxter	fuera	de	la	cocina	y	al	bar,	que	era	un	completo	manicomio.

La	 gente	 estaba	 atestada	 de	 pared	 a	 pared,	 de	 pie	 hombro	 con	 hombro,	 con bebidas	fuera	del	camino,	empujándose	para	llegar	a	la	barra	para	hacer	pedidos y	bailando	al	compás	de	una	canción	interpretada	por	Canaan	y	Corin.

Presioné	mi	boca	en	el	oído	de	Baxter.

–Wow,	¡es	de	locos	aquí!

Él	se	rió,	girándose	para	hablar	directamente	en	mi	oído.

–Fin	de	semana	en	Badd's,	cariño.	Los	chicos	lo	aplastan	esta	noche.

Me	 condujo	 a	 un	 reservado	 cerca	 de	 la	 puerta	 de	 la	 cocina,	 a	 la	 vista	 de	 la

barra	 de	 servicio,	 donde	 Lucian	 estaba	 sacando	 cervezas	 y	 mezclando	 bebidas con	 una	 velocidad	 tan	 eficiente	 que	 aturdía	 la	 mente.	 En	 el	 stand	 estaban	 Dru, Mara	 y	 Claire,	 una	 porción	 de	 comida	 frente	 a	 ellos	 y	 una	 botella	 de	 whisky.

Mara,	 que	 estaba	 embarazada,	 estaba	 bebiendo	 agua	 con	 gas	 y	 comiendo	 un apio,	 mientras	 que	 las	 otras	 dos	 estaban	 bebiendo	 una	 mezcla	 heterogénea	 de comida	frita	y	bebiendo	whisky.

Él	presionó	una	mano	en	mi	espalda	baja,	indicando	la	cabina	con	los	demás.

–Tengo	 que	 prepararme	 para	 la	 pelea.	 ¿Te	 importaría	 quedarte	 aquí	 con	 las chicas	por	un	momento?

–Claro,	estaré	bien.	Haz	tus	cosas,	–Dije,	ofreciéndole	una	sonrisa.

Me	dio	un	apretón	en	la	espalda	y	me	guiñó	un	ojo.

–Te	agarraré	cuando	sea	hora	de	irme.	Si	necesitas	algo	o	quieres	algo,	solo pregunta.	Está	en	casa.

Y	luego	se	fue,	se	abrió	paso	entre	la	multitud	y	salió	por	la	puerta	principal.

Me	deslicé	en	la	cabina	al	lado	de	Claire,	quien	se	escabulló	para	hacerme	sitio.

–Hola,	 –dije.	 –Espero	 que	 no	 te	 importe	 que	 me	 quede	 con	 ustedes	 por	 un momento.

Claire	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–Por	supuesto	que	nos	importa.	Somos	una	camarilla	muy	snob	y	exclusiva, y	usted	no	es	nuestro	tipo,	así	que	vete.

La	miré,	tratando	de	decidir	si	estaba	bromeando.

–Puedo	sentarme	en	otro	lugar.

Claire	estalló	en	carcajadas	y	me	dio	un	codazo	en	las	costillas.

–Estoy	bromenando.	Jesús.	–Sus	ojos	se	clavaron	en	mí.	–Necesitas	un	trago.

–¿Lo	hago?

Se	puso	de	pie	en	el	banco,	girando	para	mirar	hacia	la	barra	de	servicio.

–¡LUCIAN!	–Claire	aulló.	–¡NECESITO	UN	VASO	CON	HIELOS!

Sin	 perder	 el	 ritmo	 ni	 siquiera	 mirando	 hacia	 arriba,	 Lucian	 enganchó	 un

vaso	 de	 rocas,	 lo	 movió	 en	 el	 aire,	 y	 se	 lo	 arrojó	 a	 Claire,	 quien	 lo	 atrapó	 y	 se deslizó	de	vuelta	a	su	asiento.

Claire	sirvió	una	medida	de	whisky	en	el	vaso	y	me	lo	tendió.

–Bebes	whisky,	¿verdad?

Parpadeé	hacia	ella.

–Um,	¿no?

–Bueno,	ya	sabes.	¡Bebe,	puta!	–Claire	levantó	su	propio	vaso	y	lo	tintineó contra	el	mío.

–¿Puta?	–Pregunté,	oliendo	el	whisky.	–¿Por	qué	soy	una	puta?

Mara	golpeó	su	vaso	de	agua	contra	mi	vaso.

–Es	el	término	de	cariño	favorito	de	Claire.	Significa	que	estás	en	el	genial club	de	chicas.	Si	ella	no	te	insulta,	a	ella	no	le	gustas.	Si	ella	te	llama	puta	y	se burla	de	ti,	significa	que	le	agradas	y	que	te	ha	aceptado	como	amiga	suya.

–Oh.

Dru	me	tintineó	a	continuación.

–Toma	un	trago	para	poder	contagiar	a	Bax.

Tomé	un	aliento	fortificante	y	luego	tomé	un	sorbo	del	whisky	con	cautela.

Me	ardió	en	la	boca	y	me	ardió	por	la	garganta	y	me	ardió	en	el	estómago.

–Oh	Dios	mío.	¡Esto	es	horrible!	–Dije,	tosiendo	y	siseando.

Claire	me	miró.

–¿Dios	mío?	¿Acabas	de…	dijiste	oh	mi	 Dios	mío?

Agaché	la	cabeza	y	me	encogí	de	hombros.

–¿Si?

–Tía.	No	esta	bien.	No	tienes	seis	años,	y	ninguna	de	nosotras	somos	monjas.

–Se	 llevó	 el	 vaso	 a	 la	 boca	 y	 lanzó	 un	 gran	 trago.	 –Y	 tienes	 que	 golpearlo.

Grandes	tragos.	–Ella	me	sonrió.	–Te	gusta	tomar	traguitos	grandes,	¿verdad?

Sentí	un	rubor	en	mi	rostro.

–Yo…	um…

Mara	se	rió.

–Tranquilízate	 con	 ella,	 Claire,	 ella	 es	 nueva.	 Y	 obviamente	 está	 incómoda con	tu	vulgaridad.

–Sí,	 puedo	 decir.	 La	 pequeña	 señorita	 Eva	 es	 más	 bien	  correcta,	 –Dijo Claire,	fingiendo	un	acento	británico	de	arco	por	la	última	palabra.	Ella	tomó	el aguijón	de	sus	palabras	con	una	sonrisa	y	un	codazo	en	las	costillas.	–Podemos arreglarlo	muy	rápido,	¿verdad	chicas?

–No	soy	correcta,	–dije.	–Sólo	soy…	–Las	tres	mujeres	solo	me	miraron.	–

Bien	vale.	Soy	correcta.	Es	solo	la	forma	en	que	me	criaron.

Dru	rió	disimuladamente.

–Quédate	con	nosotros	el	tiempo	suficiente	y	te	olvidarás	de	toda	esa	mierda.

–Baxter	ya	está	avanzando	en	eso,	creo,	–dije.	–Parece	tomar	una	suerte	de orgullo	perverso	en	corromperme,	creo.

Claire	resopló.

–Apuesto	a	que	está	haciendo	 avances.	Grandes,	largos,	duros	 avances.

No	pude	evitar	la	risita	que	se	me	escapó.

–No	seas	ridícula,	–dije.

Ella	movió	sus	cejas	hacia	mí.

–No	lo	has	negado,	sin	embargo,	lo	noto.

–¿Negar	qué?

–Que	 estás	 tomando	 los	  avances	 de	 Baxter.	 –Ella	 se	 inclinó	 hacia	 mí	 y	 el escenario	susurró.	–Por	lo	que	me	refiero	a	su	pene.

Parpadeé	hacia	ella.

–Um.	Nosotros…	él	y	yo…	quiero	decir.	–Me	hundí	más	abajo	en	la	cabina, mirando	mi	whisky	en	lugar	de	las	chicas	y	su	ansiosa	anticipación.	–No,	no	lo estoy	negando.

Claire	soltó	una	carcajada.

–¡SANTA	MIERDA!	¡Ella	lo	admite!

–Bueno,  obviamente	ella	y	Bax	están	jodiendo,	–dijo	Dru.	–Todos	lo	vimos tocar	el	culo.	No	tocaría	el	trasero	de	una	mujer	a	la	que	no	está	follando.

–Él	 no…	 no	 era	 un	  tocamiento,	 –Argumente.	 –Fue	 solo	 un	 pequeño…

apretón.

Claire	extendió	la	mano	y	le	dio	a	mi	pecho	un	apretón	lento	y	suave.

– Esto	 es	 un	 pequeño	 apretón.	 –Antes	 de	 que	 pudiera	 reaccionar	 o	 incluso procesar	la	primera	vez,	le	dio	a	mi	pecho	un	apretón	rápido	y	áspero.	– Esto	es un	tocamiento.	Él	tocó	el	culo	totalmente.

Mara	se	rio.

–Y	por	el	 tocamiento	de	tu	culo	 se	refiere	a…	–	Terminó	la	insinuación	con una	sonrisa	sugerente	y	un	meneo	de	sus	cejas

Claire	se	atragantó,	tratando	de	no	arrojar	whisky	por	todas	partes.

–Puede	 ser	 un	 poco	 pronto	 para	 el	 anal,	 incluso	 para	 Baxter,	 Mara.	 La pequeña	señorita	Formal	y	Correcta	 aquí	 probablemente	 no	 acepten	 esa	 mierda de	todos	modos.

–¡ No	 soy	 muy	 formal!	 –Rompí.	 Tomé	 una	 respiración	 profunda	 y	 lo	 dejé salir	lentamente.	–Y	no,	no	hicimos…	 eso.

–Si	 no	 eres	 formal	 y	 correcta,	 entonces	 dirías	 que	 no	 dejaste	 que	 te	 joda	 el culo,	–Claire	notó.	–Que	no	es	lo	que	dijiste

–Bien,	 no	 dejé	 que	 me	 follara	 el	 culo,	 –Dije,	 manteniendo	 mi	 voz	 baja,	 a pesar	 del	 volumen	 en	 la	 barra.	 –De	 todos	 modos,	 no	 estoy	 segura	 de	 que	 sea posible.	Él	es	tan	grande	que	apenas	puedo	caminar	ahora.	Si	él	hiciera	eso,	yo	lo haría…	 –Me	 estremecí	 y	 sacudí	 mi	 cabeza	 agresivamente.	 –No.	 De	 ninguna manera.

–Tienes	 que	 trabajar	 hasta	 anal,	 –Claire	 dijo,	 cuestión	 de	 hecho.	 –Empieza con	algo	pequeño.	Solo	su	dedo	meñique	al	principio.

No	 era	 real,	 estar	 teniendo	 esta	 conversación	 con	 mujeres	 que	 apenas conocía,	 estar	 diciendo	 estas	 cosas	 en	 voz	 alta.	 Sin	 embargo,	 fue	 una	 carrera

emocionante	y	divertida.

–¿Has	 visto	el	tamaño	de	sus	manos?	–exigí.

Claire	se	rió.

–Él	 es	 un	 monstruo,	 está	 bien.	 Él	 tiene	 esas	 grandes	 manos	 de	 jugador	 de fútbol.	 –Ella	 se	 inclinó	 hacia	 mí.	 –Sin	 embargo,	 él	 es	 un	 hermano	 Badd,	 y ninguno	de	ellos	es	exactamente	 pequeño,	tal	vez	lo	hayas	notado.

–Yo	 no	 sabría,	 –Dije,	 adoptando	 un	 tono	 primitivo.	 –Acabo	 de	 conocer	 a Baxter,	después	de	todo.

–Bueno,	me	refiero	a	ellos	como	personas,	no	sus	pollas	en	particular,	–dijo Claire.	–Jesús,	eres	una	puta	asquerosa,	¿verdad?	Planificación	'en	bolsa'	más	de uno	de	los	hermanos,	¿eh?

–¡No!	–protesté.	–¡Eso	no	es	lo	que	quise	decir!

Mara	empujó	mi	vaso	en	mis	manos.

–Claire	 probablemente	 ha	 visto	 más	 pollas	 de	 los	 hermanos	 Badd	 que cualquiera	de	nosotros.

–Eso	fue	un	accidente,	–dijo	Claire.

Tomé	un	sorbo	de	whisky,	y	una	vez	más	se	consumió	todo	el	camino	hacia abajo,	pero	ahora	sentí	un	pequeño	resplandor	en	la	boca	del	estómago.

–¿Qué	fue	un	accidente?	–pregunté.

–Oh,	 solo	 que	 Claire	 no	 solo	 se	 ha	 acercado	 a	 la	 polla	 de	 Brock,	 sino	 que también	ha	conseguido	un	pequeño	y	lindo	vistazo	a	la	de	Zane,	–explicó	Mara.

–¿Cómo	sucede	eso	por	accidente?	¿Entraste	y	él	estaba	en	la	ducha	o	algo así?	–Tomé	otro	sorbo,	y	ni	siquiera	tosí	después.

–Si	 hubiera	 sido	 algo	 así,	 habría	 sido	 una	 mirada	 accidental	 a	 una	 polla flacida,	 –dijo	 Mara.	 –No,	 ella	 tiene	 todo	 el	 tinglado,	 erecto	 y…	  in	 situ,	 por decirlo	así.

Miré	a	Claire.

–Um.	¿Cómo?

Claire	rodó	sus	ojos	dramáticamente.

–Fue	un	 accidente.	Cuando	me	di	cuenta	de	lo	que	estaba	viendo,	ya	estaba enganchada.	Quiero	decir,  es	un	video	caliente	como	un	polvo,	Mara.	Tienes	que admitir	eso	mucho.

Mara	se	encogió	de	hombros.

–Por	 supuesto	 que	 está	 caliente	 como	 la	 mierda	 ese	 video,	 el	 punto	 es	 que fue	un	 video	privado.

–Bueno,	 ¡perdóname!	 Solíamos	 mirar	 en	 los	 teléfonos	 de	 nosotras	 todo	 el tiempo.	 No	 sabía	 que	 las	 cosas	 eran	 diferentes.	 –Ella	 me	 lanzó	 una	 mirada mientras	aclaraba	para	mí.	–Mara	y	yo	hemos	sido	amigas	por	mucho	tiempo,	y solíamos	 ser	 compañeras	 de	 cuarto.	 Nos	 miramos	 los	 teléfonos	 todo	 el	 tiempo, hacíamos	bromas	y	cosas	así,	ya	sabes,	cambiar	la	foto	de	la	pantalla	de	inicio	de la	 otra	 por	 algo	 estúpido	 o	 lo	 que	 sea.	 Justo	 después	 de	 que	 ella	 y	 Zane	 se engancharan	por	primera	vez,	nos	encontramos	para	el	desayuno	y	cuando	Mara fue	a	hacer	pipí,	pensé	que	tomaría	una	estúpida	autofoto	y	la	convertiría	en	su pantalla	 de	 bloqueo,	 como	 en	 los	 viejos	 tiempos.	 Bien.	 Tomé	 un	 montón	 de selfies	 y	 luego	 pasé	 a	 la	 aplicación	 de	 fotos	 para	 ver	 cuál	 era	 la	 mejor.	 Estaba deslizándome	a	través	de	ellos,	y	luego	 accidentalmente	pasé	demasiado	lejos	y apareció	este	video.	Era	solo	una	imagen	borrosa,	así	que,	siendo	curiosa	y	sin darme	cuenta	de	que	sería	un	gran	problema	para	ella,	ya	que	solíamos	compartir ese	tipo	de	cosas	de	todos	modos,	hice	clic	en	él.

»¿Y	 qué	 crees	 que	 vi?	 Este	 tipo,	 un	 chico	 super	  caliente,	por	cierto…	y	un pene	gigante,	duro	 como	una	roca,	 todo	agradable,	venoso,	 rosado	y	lubricado.

Quiero	 decir,	 soy	 una	 zorra	 cachonda,	 así	 que	 miré	 el	 video.	 Que	 era increíblemente	 loco,	 pero	 ¿cuando	 gimió	 su	 nombre	 y	 su	 mierda?	 ¿Y	 luego cuando	se	corrió?	¡Jesús!	Disparó	esta	gigantesca	carga	húmeda	sobre	sí	mismo, y	 te	 juro	 que	 casi	 me	 corro	 justo	 en	 el	 reservado	 solo	 mirándolo,	 y	 Brock	 me había	follado	una	docena	de	veces	ese	domingo.	Quién,	debo	agregar,	no	sabía que	era	el	hermano	de	Zane	en	ese	momento.

–Wow.	 –Me	 retorcí	 en	 el	 banco.	 –Entonces…	 espera.	 Vosotras	 dos	 estabais durmiendo	con	los	hermanos	Badd	al	mismo	tiempo,	¿pero	no	lo	sabían?

–Correcto.	No	nos	dimos	cuenta	hasta	después,	–dijo	Mara.

–Cuando	nos	pillaste	a	Brock	y	a	mí	follando	en	nuestro	sofá.	–Claire	chilló de	repente,	señalando	a	Mara.	–¡Lo	que	significa	que	has	visto	la	polla	de	Brock

también!	Hacíamos	vaquera	inversa,	entonces	no	hay	manera	de	que	no	veas	al menos	 parte	de	su	pene.

Mara	puso	los	ojos	en	blanco.

–Estaba	enferma	como	un	perro	y	realmente	no	lo	miraba	tan	de	cerca.

–¡Admítelo,	perra!	¡Tu	lo	viste!	–Claire	chilló.

–¡Vale!	¡Lo	vi!	–Mara	golpeó	su	agua	con	gas	como	si	quisiera	whisky	en	su lugar.	–Pero	solo	una	parte,	y	solo	por	una	fracción	de	segundo.

–Pero	 lo	 viste,	 lo	 que	 significa	 que	 estamos	 a	 mano.	 –Ella	 movió	 su	 dedo índice	hacia	Mara.	–Así	que	no	soy	la	única	fanática	de	pollas	de	los	hermanos Badd	de	la	familia.

–Vi,	 como	 mucho,	 un	 par	 de	 pulgadas	 como	 máximo.	 Lo	 que	 realmente	 vi fue	tu	zorra-coño	estirada.	Que,	para	el	registro,	no	necesito	ver	nunca	más.

Claire	ahuecó	sus	manos	sobre	su	entrepierna	defensivamente.

–Yo	 no	estaba	estirada.	Mi	mierda	es	apretada	como	un	tambor.	Pude	haber sido	 una	 puta,	 pero	 mantuve	 mi	 mierda	 apretada.	 Kegels,	 perra.	 Haz	 tus ejercicios	de	Kegel	y	no	obtendrás	un	cobertizo	de	carne	asada	incluso	después de	 tomar	 una	 verga	 monstruosa.	 –Ella	 me	 lanzó	 un	 guiño	 y	 una	 sonrisa	 de complicidad.	–Lo	que	significa	que	será	mejor	que	comiences	a	hacer	Kegels	si vas	a	seguir	follando	a	Baxter.	Yendo	por	el	tamaño	de	sus	manos,	supongo	que tiene	la	polla	más	grande	de	todos	los	hermanos.

–¿Qué	son	los	Kegels?	–pregunté.

–Apretando	los	músculos	de	tu	PC,	–Mara	respondió.	–¿Como	cuando	estás aguantando	tu	pis?

–Oh.	Y	haciendo	eso…	–Dudé	un	momento,	probando	el	ejercicio	mientras estaba	sentado	en	el	stand,	–es…	um,	¿evita	que	tus	partes	femeninas	se	estiren?

–Funciona	 para	 mí,	 al	 menos	 –dijo	 Claire.	 –O	 tal	 vez	 soy	 genéticamente afortunado,	 y	 mi	 coño	 no	 se	 estira	 tanto.	 –Ella	 sirvió	 más	 whisky	 para	 todos	 y todos	tomamos	otra	ronda.	–Asi	que.	En	una	escala	de	Ballpark	Frank	a	squash de	 verano,	 con	 los	 mocosos	 de	 Johnsonville	 en	 el	 medio,	 ¿cuán	 grande	  es	 la polla	de	Bax?

Tomé	un	trago	de	whisky.

–Um.	Me	siento	raro	respondiendo	esa	pregunta.

–Ninguno	 de	 ellos	 es	 tímido,	 y	 nosotras	 tampoco.	 Estás	 en	 la	 hermandad jodiendo-a-Badd-hermanos	 ahora.	 No	 estoy	 diciendo	 que	 estés	  obligada	 a responder,	pero	sería	en	el	espíritu	de	la	hermandad	darnos	al	menos	una	 pista.

–Pero	estás	saliendo	con	su	hermano,	–Argumente.	–¿Por	qué	querrías	saber qué	tan	grande	es	su	pene?

–Porque	 todavía	 soy	 una	 puta	 sucia	 de	 corazón,	 y	 tengo	 curiosidad.	 Es	 un tipo	 enorme,	 así	 que	 lo	 estoy	 imaginando	 teniendo	 este	 monstruo	 colosal	 de polla	para	que	coincida.

Moví	mi	cabeza	de	lado	a	lado.

–Está…	proporcionado	en	todo,	¿qué	tal	si	lo	digo	de	esa	manera?

Claire	se	rió	y	aplaudió.

–Suerte,	en	ese	caso,	porque	la	escala	del	hombre	es	absolutamente	absurda.

–Ella	golpeó	su	hombro	contra	el	mío.	–¿Estás	caminando	bien?

Me	mordí	el	labio.

–Um.	Estoy…	un	poco	adolorida.

Dru	se	rió.

–Ohhhhh,	cariño,	todas	nosotras	podemos	simpatizar	con	 eso. 

Mara	asintió,	uniéndose	a	la	risa.

–Deberías	vernos	algunas	mañanas.	Todas	estamos	cojeando,	medio	lisiadas por	una	noche	de	haber	sido	saqueados	por	una	polla	del	hermano	Badd.

–Especialmente	cuando	ha	sido	un	golpe	fuerte	como	un	martillo	neumático un	poco	de	anoche,	–dijo	Claire.	–¿Fue	un	martillo	neumático	anoche?	Sé	que	a veces	 Brock	 se	 deja	 llevar	 un	 poco,	 y	 sospecho	 que	 probablemente	 sea	 de	 la familia.

–Fue	 un	 poco	 de	 todo	 tipo	 anoche.	 –Cubrí	 mi	 cara	 con	 mis	 manos.	 –¡Dios, no	puedo	creer	que	esté	teniendo	esta	conversación!

Dru	me	miró.

–¿Qué?	¿No	hablas	de	sexo	con	tus	amigas	en	casa?

Me	encogí	de	hombros.

–Quiero	decir,	ellos	hablan,	y	generalmente	solo	escucho.	–Tomé	otro	trago.

El	 whisky	 comenzaba	 a	 bajar	 más	 fácilmente	 ahora,	 y	 comencé	 a	 gustarme, mientras	me	acostumbraba	a	la	quemadura.	–No	es	como	si	alguna	vez	hubiera tenido	algo	que	agregar	de	todos	modos.

La	mirada	de	Dru	era	especulativa.

–¿Nunca	tuviste	nada	que	agregar…	porque	no	estabas	teniendo	sexo?

Me	encogí	de	hombros,	asentí	y	evité	mi	mirada.

–Más	o	menos.

–No	eras…	–Mara	hizo	una	pausa	para	jadear	dramáticamente,	sus	ojos	muy abiertos.	–No	eras	virgen,	¿verdad?

–No,	pero…	–Jugueteé	con	el	vaso	y	miré	la	mesa.	–No	soy	exactamente…

muy	experimentada.

Claire	se	rió,	aplaudiendo.

–Oh	 hombre,	 oh	 hombre,	 oh	  hombre…	 ¡Eres	 una	 puta	 afortunada,	 loca	 y valiente!	 Pasas	 de	 ‘inexperta’	 …–ella	 usó	 citas	 aéreas,	 enfatizando	 fuertemente la	 palabra…	 –¿al	 maldito	 Baxter	 Badd?	 Maldita	 mujer.	 Quiero	 decir solo… maldición.

–Ha	sido	más	bien…	abrir	los	ojos,	–admití.	–De	muchas	maneras.

Mara	rió.

–¡Apuesto	 a	 que	 sí!	 ¡Ojo	 abierto…	 y	 apertura	 de	 coño	 también, probablemente!

–¿Podemos	 hablar	 de	 otra	 cosa,	 ahora?	 –pregunté.	 –Mi	 capacidad	 para	 una conversación	 sorprendentemente	 contundente	 y	 personal	 está	 algo	 gastada	 en este	punto.

Y	 así,	 la	 conversación	 pasó	 a	 temas	 más	 inocuos,	 como	 las	 próximas películas	que	estábamos	ansiosas	de	ver,	y	las	bandas	favoritas,	y	las	anécdotas personales	 cómicas.	 La	 conversación	 siempre	 fue	 divertida,	 y	 siempre	 vulgar,

siempre	llena	de	chistes	e	insultos	bondadosos,	y	el	whisky	fluía	libremente	y	yo comía	más	comida	grasosa	y	frita	de	la	que	pensaba	que	era	capaz	de	hacer,	y	me divertía	más	que	nunca.	con	mujeres	que	se	sentían	más	como	verdaderas	amigas que	cualquiera	de	las	chicas	que	conozco	en	Yale	desde	hace	tres	años,	algunas de	las	cuales	conozco	incluso	más	que	eso.

Yo	solo…	hice	clic	con	ellos.	Lo	cual,	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza	y	en el	fondo	de	mi	corazón,	hizo	sonar	las	campanas	de	advertencia.

Sin	embargo,	los	ignoré	porque	me	estaba	divirtiendo	demasiado.

Y	luego,	antes	de	darme	cuenta,	Baxter	estaba	a	mi	lado,	olía	a	sudor	y	vestía sus	 bañadores	 y	 una	 sudadera	 con	 capucha	 holgada,	 con	 una	 bolsa	 de	 lona	 en una	mano.

–¿Lista,	Eva?

Me	puse	de	pie,	sintiéndome	un	poco	tambaleante.

–¡Estoy	segura!

Él	me	miró,	y	la	botella	de	whisky	casi	vacía	sobre	la	mesa.

–Supongo	 que	 las	 chicas	 te	 han	 presentado	 a	 nuestro	 chico	 Jack	 Daniels,

¿eh?	 –Él	 tomó	 mi	 mano	 y	 me	 llevó	 fuera	 del	 bar	 a	 través	 de	 la	 puerta	 de	 la cocina	hacia	la	camioneta.	–¿Te	diviertes	mientras	no	estaba?

–¡Muy	divertido!	Las	chicas	son	tan	geniales,  yyyyyyyy	me	gusta	el	whisky.	–

Me	di	cuenta,	mientras	caminaba,	que	en	realidad	estaba	bastante	borracha.	–Oh chico.	Estoy	un	poco	más	inestable	de	lo	que	pensé	que	estaba.

–Son	 geniales,	 y	 también	 lo	 es	 el	 whisky.	 –Él	 abrió	 la	 puerta	 del	 pasajero para	mí.	–¿De	qué	hablaste?

–Oh,	ya	sabes…	esto	y	aquello.

Él	rió.

–Lo	que	significa	que	nos	dieron	sus	bendiciones,	supongo.

–¿Tal	vez	un	poco	de	los	bendiciones?	–La	preocupación	explotó	a	través	de mí.	 –No	 estás	 enojado,	 ¿verdad?	 Normalmente	 no…	 me	 refiero…	 –Suspiré.	 –

Ugh.	 Lo	 siento,	 Baxter.	 Dije	 que	 no	 hablaría	 de	 nosotros,	 y	 lo	 hice	 de	 todos modos.

–Está	 todo	 bien,	 cariño.	 No	 te	 preocupes.	 –Saltando	 en	 el	 asiento	 del conductor,	 Baxter	 me	 lanzó	 una	 sonrisa	 tranquilizadora.	 –Te	 dije	 que	 estoy	 de acuerdo	contigo	hablando	de	eso	si	quieres.	Además,	cada	una	de	esas	chicas	es imposible	 de	 resistir	 una	 vez	 que	 deciden	 que	 quieren	 algo.	 ¿Y	 todas	 juntas?

Mierda,	no	tienes	la	oportunidad	de	una	bola	de	nieve	en	el	infierno	de	guardarte los	detalles.

–Solo	un	poco	de	la	conversación	fue	sobre	eso.	Y	no	era	solo	yo	hablando, todos	eran…	bastante	cercanos.

La	puerta	del	acompañante	se	abrió	y	Zane	entró.

–Hey,	Eva.	¿Lista	para	tu	primera	pelea	clandestina?

Una	vez	que	Zane	estuvo	adentro,	Baxter	salió	del	callejón	y	se	dirigió	hacia la	carretera.

–No	 lo	 sé,	 –Admití,	 retorciéndome	 en	 el	 asiento	 delantero	 para	 sonreírle.	 –

¿Tú	también	vienes?

–Soy	 su	 segundo,	 por	 así	 decirlo,	 –Me	 dio	 una	 palmadita	 en	 el	 hombro.	 –

Estaré	contigo	todo	el	tiempo,	para	que	nadie	se	meta	contigo.

–¿Por	qué	alguien	se	metería?	–pregunté.

–Bueno,	es	una	pelea	ilegal	con	apuestas	ilegales	sucediendo	en	el	medio	de la	nada.	Y,	um,	¿estás	olvidando	cómo	conociste	a	Baxter?

Sentí	un	momento	de	shock.

–En	 realidad,	 sí,	 lo	 hice.	 Tanto	 ha	 sucedido	 desde	 entonces	 que	 lo	 había bloqueado.

–¿Lo	bloqueaste?	–Baxter	preguntó,	mirándome	mientras	conducía.

Me	encogí	de	hombros.

–Sí.	Me	salvaste	de	todo	lo	que	realmente	sucedía.	–Le	guiñé	un	ojo.	–Y	me has	 tenido	 como…	 hum…	 ocupada.	 –Zane	 se	 rió	 con	 una	 tos,	 y	 yo	 giré	 para mirarlo.	 –Estaba	 hablando	 con	 Mara	 y	 Claire,	 y	 compartieron	 una	 historia bastante	interesante	sobre	cierto…	video.

Él	entrecerró	sus	ojos	hacia	mí.

–Ellas	lo	hicieron,	¿eh?

–Entonces,	si	quieres	reírte	de	mí,	puedo	reirme.

Él	se	rió	entre	dientes.

–No	 me	 estaba	 riendo	 de	 ti,	 estaba	 un	 poco	 sorprendido	 de	 oírte	 hablar abiertamente	al	respecto.

–Sí,	 bueno,	 entre	 Baxter	 y	 las	 chicas,	 parece	 que	 estoy	 condenada	 a convertirme	en	la	vulgaridad	que	tanto	disfrutas.

Inusualmente	 para	 él,	 Baxter	 guardó	 silencio	 durante	 la	 mayor	 parte	 de	 los treinta	minutos	de	viaje,	dejando	que	Zane	llevara	la	carga	de	la	conversación,	en la	 que	 escuché	 algunas	 historias	 de	 los	 días	 de	 Zane	 como	 Navy	 SEAL,	 y algunas	anécdotas	bastante	divertidas	sobre	el	crecimiento	con	ocho	niños	en	un apartamento	de	tres	habitaciones	en	un	bar	concurrido.

Salimos	de	la	carretera	hacia	un	camino	angosto	de	dos	vías,	que	serpenteaba a	 través	 del	 bosque.	 Después	 de	 casi	 dos	 millas,	 comenzamos	 a	 pasar	 coches estacionados	en	el	borde	de	un	gran	campo	en	el	medio	del	bosque,	un	espacio de	aproximadamente	un	cuarto	de	milla	de	ancho	y	la	misma	distancia	de	largo.

Había	 cuatro	 enormes	 camiones	 estacionados	 en	 las	 esquinas	 de	 una	 plaza acordonada,	con	las	cuerdas	atadas	a	las	protecciones	de	los	enormes	camiones, cada	una	de	las	cuales	tenía	llantas	con	protuberancias	de	gran	tamaño	y	barras de	 luz	 LED	 en	 sus	 techos,	 proporcionando	 iluminación	 para	 la	 arena improvisada.

Había	 al	 menos	 quinientas	 personas	 en	 la	 asistencia,	 en	 una	 suposición aproximada,	 todo	 pululando	 alrededor	 del	 ring.	 Aparcamos,	 y	 Baxter	 y	 Zane empujaron	 a	 través	 de	 la	 multitud,	 manteniéndome	 entre	 sus	 enormes	 cuerpos, protegiéndome	de	la	agitación	de	la	humanidad.	Había	varias	mesas	dispuestas	a un	 lado	 del	 ring,	 desde	 donde	 se	 vendía	 cerveza	 a	 través	 de	 varios	 barriles grandes,	estilo	fiesta	de	fraternidad.	También	vi	botellas	de	alcohol	y	paquetes	de cigarrillos	 y	 varios	 letreros	 hechos	 a	 mano	 que	 ofrecían	 diversas	 variedades	 de marihuana,	así	como	bolsas	de	cocaína	y	hongos	mágicos.	Había	una	larga	fila de	baños	portátiles	a	lo	largo	de	un	lado	del	campo,	y	en	el	otro	lado,	un	par	de tiendas	de	campaña	estaban	aisladas.

Mientras	que	la	pelea	en	la	que	había	visto	a	Baxter	por	primera	vez	se	había sentido	 más	 como	 un	 nave	 industrial	 clandestino,	 esta	 configuración	 se	 sentía más	como	un	festival.	Excepto	que,	en	lugar	de	que	las	bandas	tocasen	música,

los	hombres	se	ganarían	el	uno	al	otro.

¿Por	qué	estaba	aquí	otra	vez?

Baxter	dirigió	el	camino	hacia	las	dos	tiendas,	que	al	acercarnos	me	di	cuenta de	que	tenían	letreros	adheridos,	con	-Basher-impreso	en	una,	y	-Juarez-en	la otra.	Dos	hombres	corpulentos	y	corpulentos	se	paraban	a	cada	lado	de	la	puerta de	 cada	 tienda,	 y	 aparte	 de	 su	 tamaño	 obvio	 y	 su	 comportamiento	 rudo,	 cada hombre	tenía	un	cinturón	de	seguridad	amarrado	a	su	cintura,	equipado	con	una pistola	 y	 maza	 y	 otras	 cosas	 que	 yo	 no	 podía	 han	 nombrado,	 más	 auriculares conectados	 a	 walkie-talkies;	 su	 equipo	 hizo	 que	 el	 logo	 de	 -SEGURIDAD-impreso	en	sus	pechos	parezca	algo	redundante.

–¿Guardias	 de	 seguridad	 armados?	 –Le	 pregunté	 a	 Zane.	 –¿En	 un	 combate de	boxeo	ilegal?

Baxter	respondió	por	Zane.

–Esta	 pelea	 en	 particular	 es	 un	 gran	 problema.	 La	 lucha	 mueve	 dinero,	 y algunos	 de	 los	 bateadores	 más	 pesados	 del	 juego	 están	 aquí	 para	 verlo	 y apostarlo.	Estos	muchachos	están	seguros	de	que	esta	mierda	no	se	va	a	ir	de	las manos.

–¿Cómo	se	vería	si	las	cosas	se	salieran	de	control?

Baxter	vaciló.

–Nada	bueno.	La	gente	que	va	a	peleas	clandestinas	en	campos	remotos	en	el medio	de	la	noche	no	es	exactamente	la	gente	que	se	preocupa	por	el	sol	y	las rosas,	 ¿sabes?	 –Él	 asintió	 con	 la	 cabeza	 a	 uno	 de	 los	 guardias	 de	 seguridad.	 –

Hey,	Kevin.	¿Cómo	estás,	amigo?

El	 guardia,	 un	 negro	 enorme	 con	 una	 mirada	 como	 el	 hielo,	 asintió	 con	 la cabeza.

–Bash,	mi	hombre.	Moss	está	allí	esperándote.	Entra.

Baxter	me	indicó	con	una	sacudida	de	su	cabeza.

–Ella	está	conmigo.	Nadie	se	acerca	a	menos	de	metro	y	medio	de	ella,	¿me entiendes?

Kevin	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.

–¿Y	cuántas	razones	tengo	para	estar	pendiente	de	tu	chica?	–Baxter	abrió	la cremallera	de	su	bolsa	de	lona,	metió	la	mano,	sacó	un	apretado	rollo	de	dinero	y se	 lo	 dio	 a	 Kevin,	 quien	 lo	 desenrolló	 y	 lo	 contó.	 –Eso	 es	 motivo	 suficiente, supongo.	Ella	puede	mirar	desde	uno	de	los	camiones	de	esquina.

Así	 fue	 como	 me	 encontré	 sentado	 sola	 en	 la	 cama	 de	 una	 camioneta.	 Me habían	 dado	 una	 silla	 de	 playa	 plegable,	 una	 taza	 roja	 de	 cerveza	 Solo,	 y	 las instrucciones	para	quedarse,	sin	importar	nada.	Kevin	se	había	posicionado	en	la cola	del	camión,	lo	suficientemente	cerca	como	para	estar	allí	para	disuadir	a	la gente	de	acercarse	a	mí,	pero	todavía	en	condiciones	de	vigilar	a	la	multitud.

Zane	 había	 entrado	 en	 la	 tienda	 con	 Baxter,	 diciendo	 que	 se	 iba	 a	 sentar conmigo	 una	 vez	 que	 las	 peleas	 comenzaran;	 aparentemente	 Baxter	 luchando contra	 Juárez	 era…	 como	 boxeo	 televisado,	 real	 o	 partidos	 de	 MMA…	 solo	 el evento	principal,	y	habría	algunas	otras	peleas	primero,	entre	peleadores	menos conocidos.

Bebí	cerveza,	y	cuando	salí	corriendo,	Kevin	me	hizo	un	gesto	y	alguien	más corrió	con	una	recarga.

La	 primera	 pelea	 fue	 rápida,	 dos	 hombres	 pequeños	 y	 ágiles	 cubiertos	 de tatuajes	 golpeándose	 con	 los	 puños	 y	 los	 pies,	 un	 hombre	 claramente	 el	 mejor luchador,	haciendo	un	rápido	trabajo	de	su	oponente	para	ganar	en	una	ronda.	La segunda	 pelea	 duró	 más.	 Después	 de	 dos	 minutos,	 alguien	 tocó	 el	 timbre	 y	 los luchadores	se	separaron,	y	un	trío	de	mujeres	vestidas	con	bikini	se	paseó	por	el ring,	 bailando	 provocativamente	 con	 la	 música	 que	 sonaba	 desde	 los	 altavoces instalados	en	una	de	las	camas	de	la	camioneta.	Esto	duró	un	par	de	minutos,	y luego	 sonó	 la	 campana	 y	 los	 combatientes	 se	 acercaron	 y	 comenzaron	 a	 pelear nuevamente;	 si	 hubo	 un	 árbitro,	 nunca	 lo	 vi.	 La	 segunda	 pelea	 pasó	 por	 cuatro rondas,	 y	 en	 medio	 de	 cada	 ronda	 las	 bailarinas	 bailaron	 cada	 vez	 más provocativamente,	y	después	de	la	cuarta	ronda,	las	chicas	comenzaron	su	baile quitándose	la	parte	superior	de	los	bikinis,	a	la	salvaje	y	aullante	aprobación	de la	multitud	reunida	,	que	era,	obviamente,	predominantemente	hombres.	La	pelea terminó	a	la	mitad	de	la	quinta	ronda,	con	un	hombre	golpeando	al	otro	con	una patada	giratoria.

El	 ganador	 fue	 declarado,	 y	 los	 luchadores	 abandonaron	 el	 ring,	 y	 los bailarines	volvieron	a	salir	y	reanudaron	su	baile,	ahora	en	topless.

Debería	 haber	 odiado	 esto.	 Debería	 haberme	 mortificado,	 disgustado	 y horrorizado.	No	solo	por	la	brutalidad	de	la	lucha,	que	había	representado	mucha

rociadura	 de	 sangre,	 sino	 también	 por	 la	 desnudez	 gratuita	 de	 las	 strippers,	 sin mencionar	 el	 hecho	 de	 que	 claramente	 no	 había	 un	 permiso	 para	 vender	 el alcohol,	 y	 mucho	 menos	 el	 ilegalidad	 de	 las	 drogas	 que	 se	 venden	 tan abiertamente.

Todo	el	asunto	fue	sórdido	en	extremo.

Y	me	encantó.

Me	 emocioné	 cuando	 las	 peleas	 se	 volvieron	 intensas	 y	 me	 encontré animando	 a	 un	 luchador	 u	 otro.	 Incluso	 sentí	 una	 sacudida	 electrizante	 de fascinación	 morbosa	 cuando	 la	 tercera	 y	 penúltima	 pelea	 resultó	 en	 que	 ambos luchadores	 se	 pusieran	 tan	 sangrientos	 que	 debían	 enjuagarse	 y	 limpiarse	 entre rondas,	dejando	relucientes	manchas	rojas	de	sangre	en	la	hierba	pisoteada.

Cuando	 la	 tercera	 pelea	 finalmente	 terminó	 después	 de	 seis	 rondas	 de castigo,	los	strippers	/	bailarines	hicieron	un	espectáculo	lascivo,	provocativo	y provocativo	 de	 quitarse	 los	 pantalones	 de	 bikini…	 lo	 que	 significaba	 que estarían	bailando	completamente	desnudos	entre	las	rondas	de	la	pelea	de	Baxter.

Lo	 cual,	 curiosamente,	 no	 me	 molestó…	 hasta	 que	 comencé	 a	 imaginarlos frotándose	sobre	él,	en	ese	momento	los	celos	explotaron	calientes	y	repentinos	a través	de	mí.	Lo	apagué	rápidamente,	rehusándome	a	que	ganara	tracción,	pero se	atascó	obstinadamente	en	la	boca	de	mi	vientre.

Después	 de	 su	 baile,	 las	 mujeres	 salieron	 de	 la	 arena,	 solo	 para	 regresar, como	temía,	acompañando	a	Baxter	mientras	se	acercaba	al	ring	a	través	de	un camino	salvaje,	animado	y	aullante	a	través	de	la	multitud	reunida,	que	se	había duplicado	en	el	transcurso	de	las	tres	anteriores	peleas	Era	una	celebridad	local auténtica,	 al	 parecer,	 al	 menos	 en	 el	 mundo	 de	 la	 lucha	 clandestina,	 y	 estos strippers	de	pechos	de	plástico,	muy	maquillados	y	bronceados,	colgaban	de	sus brazos	 y	 saltaban	 a	 su	 lado	 a	 cada	 paso	 mientras	 se	 pavoneaban	 a	 través	 de	 la multitud.

Tenía	 auriculares,	 conectado	 a	 su	 teléfono	 celular,	 aferrado	 a	 su	 mano.	 Su sudadera	 con	 capucha	 estaba	 apagada	 ahora,	 dejando	 su	 torso	 desnudo, ondulando	 de	 músculos	 y	 brillando	 con	 un	 brillo	 de	 sudor.	 Sus	 manos	 y antebrazos	 estaban	 envueltos	 en	 cinta	 blanca	 desde	 los	 nudillos	 hasta	 el antebrazo	 medio,	 y	 su	 cara	 estaba	 cerrada,	 endurecida,	 concentrada.	 Ya	 no	 era Baxter,	 el	 hombre	 dulce,	 seguro	 de	 sí	 mismo,	 grosero,	 atento,	 atento	 y salvajemente	 sexy	 con	 el	 que	 había	 pasado	 los	 últimos	 dos	 días;	 no,	 ahora	 era

Basher,	el	luchador	primitivo	y	brutal,	con	puños	como	bloques	de	hormigón	y abdominales	de	mármol.	Su	cabello	estaba	recogido	en	un	pequeño	moño,	y	se había	afeitado	los	lados	de	la	cabeza.

A	pesar	de	las	strippers	desnudas	que	le	colgaban,	él	estaba	completamente enfocado	 en	 su	 acercamiento	 al	 ring,	 sin	 siquiera	 parecer	 notar	 las	 chicas.	 Y, cuando	 llegó	 a	 las	 cuerdas,	 se	 encogió	 de	 hombros	 bruscamente,	 se	 quitó	 los auriculares	de	las	orejas	y	se	los	arrojó	con	el	teléfono	a	Zane,	quien	los	atrapó	y se	los	guardó	en	el	bolsillo.

Baxter	se	agachó	entre	las	cuerdas	y	se	pavoneó	arrogantemente	en	el	centro del	 ring,	 levantando	 sus	 puños	 cerrados	 sobre	 la	 cabeza	 mientras	 la	 multitud comenzaba	 a	 cantar…	  ¡Basher!	 ¡Basher!	 ¡Basher! 	 Sus	 ojos	 recorrieron	 la multitud,	 sentándose	 sobre	 mí,	 encaramado	 en	 mi	 silla	 en	 la	 cama	 de	 la camioneta,	y	se	dirigió	directamente	hacia	mí,	saliendo	de	debajo	de	las	cuerdas y	pisando	la	hierba	conmigo.

La	 muchedumbre	 que	 se	 arremolinaba	 entre	 nosotros	 se	 separó	 para	 él	 del mismo	 modo	 que	 el	 Mar	 Rojo	 para	 Moisés,	 y	 él	 llegó	 al	 costado	 del	 camión, palmeó	el	borde	de	la	cama	y	saltó	de	un	salto	en	el	camión,	me	palmeó	la	cara con	sus	grandes	manos	y	áspero	de	la	cinta.	Sus	pulgares	rozaron	mis	pómulos,	y sus	labios	se	inclinaron	sobre	los	míos,	reclamando	un	rápido	y	abrasador	beso de	 mí	 antes	 de	 saltar	 de	 la	 camioneta	 tan	 fácilmente	 como	 había	 saltado, regresando	a	través	de	la	multitud	hasta	el	ring.

Juarez	lo	estaba	esperando	para	entonces,	habiendo	entrado	poco	a	bombo	y platillo,	sin	las	strippers	y	sin	los	salvajes	aullidos	y	cantos	de	la	multitud,	lo	que convirtió	fácilmente	a	Baxter	en	el	favorito.

Un	hombre	con	un	traje	de	tres	piezas	entró	al	ring	y	se	interpuso	entre	los dos	luchadores.

–¡BIENVENIDOS	AL	PRINCIPAL	EVENTO!	–él	retumbó	en	una	voz	que no	 necesitaba	 amplificación,	 silenciando	 a	 la	 salvaje	 audiencia	 mientras	 se preparaba	 para	 presentar	 a	 los	 luchadores.	 –Todos	 ustedes	 conocen	 a	 los muchachos	 que	 luchan	 esta	 noche:	 Basher,	 la	 sensación	 invicta	 e	 imparable	 de golpes	 en	 la	 cara,	 y	 Antonio	 Juárez,	 un	 veterano	 endurecido	 del	 circuito subterráneo	y	un	luchador	duro	y	probado.	–Se	volvió	hacia	los	combatientes	y se	 dirigió	 a	 ellos.	 –Estamos	 luchando	 limpio	 esta	 noche,	 muchachos.	 Sin rasguños,	 sin	 mordiscos,	 sin	 romper	 los	 huesos,	 solo	 una	 buena	 y	 brutal	 MMA limpia.

Hizo	 una	 pausa	 para	 ver	 el	 efecto,	 examinando	 a	 la	 multitud,	 que	 estaba inquieta.

–¡ESTÁIS	LISTOS!	–el	bramó.

A	lo	que	la	multitud	rápidamente	se	volvió	loca,	gritando,	algunos	cantando

'¡ Basher!',	 algunos	 cantando	 '¡ Juarez!',	 la	 mayoría	 simplemente	 aullando locamente.

El	 locutor	 presionó	 sus	 palmas	 en	 los	 pechos	 de	 los	 dos	 luchadores,	 los separó,	luego	retrocedió	y	cortó	su	mano	hacia	abajo.

–¡LUCHAR!

Y	luego	salió	del	ring	por	completo,	y	la	pelea	comenzó.

Observé	 con	 mi	 corazón	 en	 mi	 garganta,	 mi	 estómago	 retorciéndose	 y revoloteando,	y	la	excitación	burbujeando	dentro	de	mí.

Al	 menos,	 hasta	 que	 sentí	 una	 oleada	 de	 inquietud	 flotar	 a	 través	 de	 mí, incitándome	a	dar	la	vuelta	para	echar	un	vistazo	a	la	entrada	al	campo,	donde	vi cuatro	todoterrenos	negros	y	una	limusina	negra	entrar	a	paso	rápido.

No	sabía	con	 certeza	 quién	 estaba	 en	 esa	 limusina,	 pero	 la	 inquietud	 en	 mi instinto	me	dio	muchas	razones	para	sospechar.

Baxter	 también	 los	 vio,	 pero	 Juárez	 ya	 le	 daba	 vueltas,	 y	 tuvo	 que concentrarse	en	la	lucha.

Bruscamente,	Zane	estaba	en	cuclillas	en	la	cama	del	camión	a	mi	lado.

–Esos	recién	llegados	parecen	un	problema.

–Creo	que	es	mi	padre.	Aunque	no	sabría	decirte	cómo	lo	sabían,	ni	siquiera podían	encontrar	este	lugar.

–¿Cuál	 es	 el	 juego,	 aquí,	 Evangeline?	 –Zane	 me	 miró	 con	 atención.	 –Tu decisión.

La	 multitud	 alrededor	 del	 ring	 estaba	 maníaca	 y	 con	 los	 ojos	 desorbitados, pateando	a	los	luchadores	cada	vez	que	se	acercaban	demasiado	a	las	cuerdas	del ring.

–La	multitud	parece…	impredecible.

Zane	asintió.

–Parece	que	las	cosas	podrían	salir	de	control.

–Tienes	 que	 cuidar	 la	 espalda	 de	 Baxter.	 –Sentí	 la	 pesada	 mano	 del	 odio presionándome.	–Siempre	supe	que	terminarían	encontrándome.	Tengo	que	ir.

–¿De	 verdad?	 Porque	 no	 suena	 como	 tú	 si	 tu	 lo	 quieres,	 –Zane	 comentó, mirándome	de	soslayo.

–Yo	no	lo	hago.	Pero…	–Me	encogí	de	hombros.

–Es	tu	vida,	tu	elección,	Evangeline.	No	dejes	que	otros	elijan	por	ti.

Suspiré.

–Desearía	que	fuera	así	de	fácil.

Se	puso	de	pie	en	la	camioneta,	observando	con	ojos	de	halcón	la	intensidad de	la	multitud,	hasta	que	el	aire	tembló	con	la	energía	y	el	volumen.

–Debo	llegar	al	ring.	Kevin	te	respalda	mientras	estás	en	el	camión.

Empujé	su	hombro	carnoso.

–Vete.	Él	te	necesita.	Estaré	bien.

Él	me	miró.

–¿Estas	segura?

No	lo	estaba,	pero	mantuve	mis	dudas	para	mí	misma.

–Estoy	segura.

Zane	saltó	y	se	inclinó	hacia	Kevin.

–Cuídala,	hombre.	Esta	mierda	se	está	volviendo	loca.

Kevin	asintió.

–Entiendo.

Y	luego	Zane	desapareció,	desapareciendo	entre	la	multitud,	y	yo	estaba	solo en	la	camioneta	otra	vez,	y	ahora	los	SUV,	Mercedes-Benz	G-Wagens,	como	mi padre	 parecía	 favorecer,	 avanzaban	 lentamente	 hacia	 la	 parte	 trasera	 de	 la

multitud	 alineados,	 con	 la	 limusina	 detrás	 de	 ellos,	 empujando	 a	 la muchedumbre	que	grita	y	se	acerca	para	acercárseme.

Teddy	 estaba	 en	 el	 asiento	 del	 conductor	 de	 la	 limusina,	 y	 sentí	 que	 mi instinto	se	hundía	en	el	momento	en	que	sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos.

Mi	pequeña	escapada	en	Ketchikan,	Alaska	había	terminado,	parecía.

Y	estaba	descubriendo	que	mi	cabeza,	mi	corazón	y	mi	cuerpo	tenían	cosas muy	diferentes	que	decir	al	respecto.

CAPÍTULO	9

Baxter

 

Maldita	sea.	Sabía	exactamente	quién	estaba	en	la	limusina	y,	a	juzgar	por	la expresión	en	la	cara	de	Evangeline,	ella	también.	Sin	embargo,	no	podría	hacer una	 mierda	 al	 respecto.	 Juárez	 no	 se	 quedó	 atrás	 en	 el	 cuadrilátero,	 e	 iba	 a necesitar	 hasta	 el	 último	 gramo	 de	 habilidad	 y	 concentración	 que	 poseía	 para lograr	 el	 triunfo.	 Había	 visto	 a	 Juárez	 pelear	 antes,	 y	 él	 era	 uno	 de	 los	 pocos luchadores	 que	 estaba	 remotamente	 nervioso	 por	 enfrentar.	 Agregue	 la distracción	 de	 Eva	 y	 la	 limusina	 que	 se	 aproxima…	 esto	 podría	 significar problemas.

Tenía	 mucho	 dinero	 montando	 en	 esta	 pelea,	 pero	 también	 tenía	 mucha emoción	 invertida	 en	 Eva.	 La	 había	 conocido,	 ¿qué…	 dos	 días?	 Ni	 siquiera…

solo	unas	veinticuatro	horas.	¿Pero	la	idea	de	meterse	en	esa	maldita	y	estúpida limusina,	posiblemente	para	volver	a	ser	esa	maldita	herramienta	de	Thomas…?

Esa	mierda	me	quemó	un	agujero	en	el	estómago.

No	quería	que	ella	se	fuera.

Yo	 quería	 que	 se	 quedara.	 Yo	 quería	 besarla	 de	 nuevo.	 Hacerla	 gritar	 de nuevo.	Solo	quería…	relajarme	con	ella	en	el	bar,	disfrutando	con	la	pandilla.

Pero	su	vida	estaba	en	Yale	y	su	familia	estaba	en	la	costa	este.	Ella	estaba muy	 por	 encima	 de	 mi	 nivel	 de	 pago,	 destinada	 a	 casarse	 con	 alguien	 con	 un patrimonio	 neto	 que	 nunca	 ganaría,	 incluso	 si	 luchara	 en	 las	 grandes	 ligas	 con tipos	como	McGregor,	Silva	y	Jones.	Ella	estaba	destinada	a	casarse	con	alguien con	 un	 pedigrí	 de	 la	 Ivy	 League,	 mansiones	 en	 cuatro	 estados	 y	 la	 atención	 de personas	 poderosas	 en	 Washington.	 Estaba	 segura	 de	 que	 no	 iba	 a	 pasar	 más tiempo	ni	atención	mirándolo	con	algún	peleador	sin	nombre,	sin	cuello,	de	una pequeña	ciudad	de	cruceros	como	Ketchikan.

Utilicé	 la	 angustia	 y	 la	 ira	 que	 esos	 pensamientos	 trajeron	 para	 hervir	 mi atención	 en	 Juárez,	 que	 me	 estaba	 probando	 con	 una	 serie	 de	 golpes	 rápidos como	 el	 rayo	 y	 una	 patada	 frontal	 aún	 más	 rápida.	 Su	 juego	 de	 piernas	 era sólido,	y	su	defensa	era	apretada,	e	incluso	sus	golpes	de	prueba	conectando	con mi	hombro	y	mi	pecho	se	sentían	como	golpeados	por	un	yunque.

No	podía	dejar	de	pensar	en	Eva,	no	ahora.

Un	 golpe	 me	 atrapó	 en	 la	 barbilla,	 enviándome	 hacia	 atrás	 y	 haciendo	 mis ojos	 inteligentes,	 lo	 que	 me	 llevó	 a	 tomar	 represalias	 con	 mi	 propia	 serie	 de golpes	y	patadas,	la	mayoría	de	los	cuales	Juárez	fácilmente	se	desvió	o	absorbió sin	 estremecerse.	 La	 primera	 ronda	 pasó	 rápidamente,	 ninguno	 de	 nosotros	 sin aliento	o	ensangrentado,	todavía	probando	las	habilidades	de	los	demás.

Zane	 estaba	 detrás	 de	 mí	 mientras	 yo	 descansaba	 en	 una	 esquina,	 y	 lo fulminé	con	la	mirada.

–Se	supone	que	debes	estar	con	Eva,	maldita	ayuda.

–Esta	 multitud	 es	 salvaje,	 hombre.	 La	 mierda	 podría	 convertirse	 en	 una fracción	de	segundo.	Necesitas	que	te	cuide	la	espalda.	Juárez	tiene	muchos	de sus	propios	fanáticos.

–Por	eso	debes	estar	con	ella,	no	conmigo.	–Sacudí	mi	mentón	a	las	luces	de los	SUV	y	la	limusina.	–Especialmente	con	esa	mierda	a	punto	de	caer.

–Ella	me	dijo	que	la	dejara	manejarlo.

–Lo	que	significa	que	regresará	con	ellos.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Sí.	Su	elección,	sin	embargo,	hombre.

Hice	 rodar	 mis	 hombros,	 ignorando	 el	 estruendoso	 bajo	 de	 la	 música	 y	 el espectáculo	lascivo	de	los	strippers.

–No	me	gusta	eso.

–No	es	necesario.

–Lo	 sé.	 Joder,	 hombre,	 ¡ya	 lo	 sé!	 Pero	 todavía	 no	 me	 gusta.	 –Vi	 como	 los SUV	 forzaban	 a	 la	 multitud	 a	 alejarse	 para	 que	 pudieran	 formar	 un	 perímetro alrededor	 del	 camión	 en	 el	 que	 Eva	 estaba	 sentada,	 abriendo	 paso	 para	 que	 la limusina	se	acercara.	–Es	una	mierda.

–Su	 familia,	 su	 vida,	 su	 elección.	 Ella	 quiere	 quedarse,	 se	 quedará.	 Ella	 es una	mujer	adulta.	–Él	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.	–Y	de	todos	modos	es demasiado	buena	para	ti,	hermano,	y	ambos	lo	sabemos.

Lo	miré	fijamente.

–Sí,	 lo	 sé,	 Zane,	 gracias	 por	 el	 recordatorio.	 –Los	 bailarines	 salieron	 de	 la arena	bajo	la	protección	agresiva	del	equipo	de	seguridad,	y	sonó	la	campana.	–

Lo	sé,	pero	eso	no	significa	que	tenga	que	joder.

–Gana	la	pelea,	–dijo	Zane,	–entonces	perra	al	respecto.

Salí	 y	 luché	 contra	 Juárez.	 Aparté	 mi	 atención	 de	 la	 escena	 que	 se desarrollaba	 más	 allá	 de	 la	 multitud,	 y	 evité	 los	 rápidos	 puños	 de	 Juárez	 y	 sus pies	 más	 rápidos.	 Me	 atrapó	 con	 varios	 golpes	 de	 lanzas,	 haciendo	 que	 mi mejilla	 se	 hinchara	 y	 me	 partiera	 el	 labio,	 pero	 fui	 yo	 quien	 dibujó	 la	 primera sangre	 real,	 mi	 gancho	 izquierdo	 rasgó	 su	 mejilla	 y	 una	 cruz	 derecha ensangrentó	su	nariz.	Sin	embargo,	me	devolvió	el	favor	casi	de	inmediato,	con un	 compañero	 de	 segado,	 rápido	 como	 una	 serpiente,	 que	 nunca	 vi	 venir, rompiendo	mis	dientes,	seguido	por	un	malvado	golpe	derecho	para	romper	mi nariz.

Estaba	encendido,	entonces.	Nos	golpeamos	mutuamente	durante	la	segunda ronda,	y	luego	me	retiré	a	mi	esquina	para	que	me	limpiara.	En	este	punto,	cada uno	 de	 los	 SUV	 había	 arrojado	 a	 cuatro	 guardaespaldas	 privados	 fornidos,	 los tipos	 que	 usaban	 trajes	 negros	 a	 juego,	 auriculares,	 y	 estaban	 armados	 con seguridad.	 Formaron	 un	 semicírculo	 alrededor	 del	 camión,	 con	 las	 manos cruzadas	 frente	 a	 ellos,	 en	 posición	 de	 observar	 a	 la	 curiosa	 multitud,	 que comenzaba	a	notar	los	inusuales	procedimientos,	distrayéndome	de	la	pelea.

–Mantente	enfocado,	Bax,	–Moss	me	retumbó	mientras	me	secaba	la	nariz.	–

Esa	mierda	no	te	concierne.

–Sí,	es	jodido.

–No	 te	 hará	 daño	 si	 pierdes	 porque	 estás	 distraído	 por	 el	 coño,	 incluso	 el coño	de	lujo,	de	clase	alta	como	ese.

–Cuida	tu…	–Empecé	a	gruñir.

Él	cortó	con	impaciencia.

–Sí,	 sí,	 cuida	 mi	 puta	 boca,	 lo	 entiendo.	 Ella	 es	 especial,	 Bla	 bla	 bla.

Enfócate	en	la	lucha,	Bax.	Gana	la	pelea	y	luego	ve	a	perseguir	la	cola.

Gruñí,	preparado	para	maldecirlo,	pero	sonó	la	campana	y	tuve	que	enfrentar a	 Juárez	 en	 la	 tercera	 ronda.	 Aunque	 no	 estaba	 enfocado.	 Parte	 de	 mi	 atención siguió	 a	 la	 deriva	 hacia	 Eva,	 de	 pie	 en	 la	 cama	 del	 camión,	 con	 una	 copa	 Solo

roja	en	la	mano,	todavía	vestida	con	esa	falda	y	top	fino	que	se	había	puesto	esta mañana,	que	ella	me	había	quitado	Hace	solo	unas	horas.	Ella	estaba	de	cara	a	la limusina,	 con	 la	 espalda	 recta,	 la	 cabeza	 erguida	 y	 los	 hombros	 al	 cuadrado.

Esperando.

Tal	vez	estaba	leyendo	cosas	en	su	lenguaje	corporal,	pero	me	pareció	que	se estaba	 preparando	 para	 enfrentar	 un	 pelotón	 de	 fusilamiento,	 casi.	 Entrando	 en algo	 que	 odiaba	 pero	 que	 no	 tenía	 control	 sobre	 él.	 Lo	 cual	 era	 una	 jodida mierda,	si	me	lo	preguntabas,	pero	nadie	preguntaba.

Recibí	un	fuerte	golpe	de	Juarez,	lo	que	me	devolvió	la	atención	a	la	pelea,	y tuve	 que	 agacharme,	 tejer	 y	 defenderme	 de	 un	 repentino	 ataque	 de	 puños rápidos,	 que	 me	 empujaron	 contra	 las	 cuerdas	 y	 me	 pusieron	 a	 la	 defensiva	 en una	 camino	 que	 ningún	 luchador	 había	 tenido	 antes.	 Dejo	 que	 las	 cuerdas	 me atrapen	y	evité	los	golpes,	esperando	una	oportunidad.	Vio	uno,	un	leve	tirón	en su	paso	cuando	su	pie	se	detuvo	en	un	trozo	de	hierba	resbaladiza,	dándome	una fracción	de	segundo	para	cortar	con	un	desordenado	pero	eficaz	combo	cruzado.

Puso	a	Juarez	sobre	sus	talones	lo	suficiente	como	para	permitirme	alejarme	de las	cuerdas	y	el	agarre,	empujando	las	manos	de	la	multitud	presionada	contra	el borde	del	anillo,	pero	entonces	mi	mirada	se	deslizó,	solo	por	un	segundo,	hacia Eva.

Un	 hombre	 alto,	 severo,	 moreno,	 de	 pelo	 negro	 en	 el	 otro	 extremo	 de	 la mediana	 edad	 estaba	 frente	 a	 ella	 con	 un	 costoso	 traje.	 Él	 estaba	 hablando	 con ella,	y	ella	le	contestaba,	gesticulando	enojada.	Al	lado	del	hombre	mayor	había una	versión	más	joven,	cabello	rubio	barrido	hacia	atrás,	también	llevaba	un	traje completo	 de	 tres	 piezas	 que	 probablemente	 costaba	 más	 que	 el	 Silverado.	 El joven	 rubio	 se	 adelantó	 hacia	 Eva,	 haciendo	 un	  gesto	 a	 la	 multitud,	 al	 ring,	 a Juárez	ya	mí,	y	casi	pude	saborear	el	burlón	amargo	y	burlón	que	probablemente estaba	haciendo,	y	Eva	se	giró	para	mirar	al	chico	rubio…	Thomas,	yo	apostaría dinero…	sus	manos	gesticulaban	aún	más	enojadas,	agitando,	cortando.

Buena	chica,	Eva,	defiendete	por	ti	mismo.	Dile	a	esos	cabrones	quién	es	el jefe.

Pero	luego,	en	la	fracción	de	segundo	que	transcurrió	entre	mi	mirada	hacia Juárez,	 su	 pie	 izquierdo	 y	 luego	 hacia	 Eva,	 ella	 saltaba	 de	 la	 camioneta, rechazando	la	mano	de	su	padre	o	la	de	Thomas.

Cogí	la	patada	de	Juárez	directamente	en	mi	vientre,	quitándome	el	aliento.

Eva	caminaba,	con	los	hombros	encorvados,	hacia	la	limusina.

¡ JODER! …	verla	alejarse	me	dejó	aún	más	herido	que	la	patada	de	Juárez.

La	furia	me	envolvió,	y	me	quedé	sin	aliento	a	través	de	la	agonía	sin	aliento de	 una	 costilla	 fracturada,	 torcida	 a	 un	 lado	 para	 esquivar	 una	 patada	 de seguimiento	y	bloquear	un	combo	de	un	golpe,	aceptando	un	tercer	golpe	en	la mejilla	a	cambio	de	una	apertura,	que	tomó.

Un	puñetazo,	el	más	brutal	que	jamás	haya	arrojado,	con	toda	la	fuerza	de	la furia	roja	e	hirviente	que	hierve	dentro	de	mí.

Atrapó	a	Juárez	en	el	costado	de	la	mandíbula,	lo	hizo	girar,	y	cayó	al	suelo, completamente	frío.

No	perdí	el	tiempo	corriendo	a	través	del	ring,	atrapé	la	cuerda	superior	y	la utilicé	para	saltar	sobre	mí,	aterrizando	sobre	mis	pies	en	una	carrera	mortal.	La multitud	se	separó,	probablemente	viendo	la	furia	en	mi	cara.

Mientras	Eva	esperaba	a	que	uno	de	los	guardaespaldas	abriera	la	puerta	de la	limusina,	Thomas	se	apretó	contra	ella,	inmovilizándola	al	lado	de	la	limusina con	 su	 cuerpo;	 su	 padre	 vio	 impasible	 como	 Eva	 se	 retorcía	 y	 abofeteaba	 a Thomas,	tratando	de	escapar.

Oh,  diablos	no.

Los	guardaespaldas	me	vieron	venir	y	formaron	una	barrera	entre	nosotros, uno	de	ellos	se	metió	la	mano	en	el	abrigo	para	sacar	una	pistola	plateada.	Me detuve	a	un	par	de	metros	de	la	línea	de	guardaespaldas.

–¡EVA!	–Grité.

Sentí	 un	 estallido	 de	 orgullo	 cuando	 finalmente	 empujó	 a	 Thomas	 con	 una maldición	violenta	y	se	volvió	para	mirarme.

–Baxter,	 –ella	 respiró,	 y	 pasó	 junto	 a	 Thomas,	 acercándose	 a	 la	 línea	 de guardias	armados,	pisando	entre	ellos	para	pararse	a	centímetros	de	mí.	–Hola.

Yo	 era	 un	 desastre	 sangriento,	 mi	 nariz	 derramando	 sangre,	 mi	 mejilla abierta,	sosteniendo	mi	caja	torácica	con	una	mano.

–Eva	¿Conoces	a	esta	gente?

Ella	dio	una	sonrisa	a	medias.

–Conozco	  esa	 gente,	 y	  esa	 gente,	 –ella	 dijo,	 señalando	 a	 su	 padre	 y	 a Thomas.

–¡Evangeline	du	Maurier!	Esto	es	inaceptable.	Métete	en	la	limusina,  ahora,

–su	padre	estalló.	–No	más	de	estas	tonterías.	Perdí	demasiado	tiempo	y	dinero tratando	de	encontrarte,	y	no	estoy	perdiendo	más.

–No	 tienes	 que	  perder	 tiempo	 ni	 dinero,	 padre,	 –Eva	 dijo,	 sin	 volverse	 a mirarlo.	–Vine	aquí	por	elección.

–Huiste	 como	 un	 niño	 descarriado,	 es	 lo	 que	 hiciste.	 –Su	 padre	 se	 acercó, empujando	a	los	guardias,	mirándome	con	disgusto.	–Tú	no	eres…	 amiga…	con esto…	este	 bárbaro,	¿verdad?

–Sí,	me	escapé	como	un	niño	díscolo…	excepto	que	soy	un	 adulto,	en	caso de	que	lo	hayas	olvidado,	–exclamó	Eva,	su	voz	traicionó	su	enojo.

–No	estamos	discutiendo	esto	más,	Evangeline.	Las	vacaciones	familiares	ya están	arruinadas.	Regresa	a	casa	de	inmediato	y	¿en	cuanto	a	su	futuro	en	Yale?

Bueno,	eso	está	por	verse.

Eva	lo	ignoró.

–Lo	siento,	esto	está	sucediendo	así,	–ella	me	dijo.

Ignoré	la	sangre	que	goteaba	de	mi	barbilla.

–Eva,	cariño.	Tienes	que	hacer	tu	propio	camino	en	el	mundo.	¿Esta	mierda?

–Tiré	mi	barbilla	hacia	su	padre.	–No	tienes	que	soportarlo.	Lo	dijiste,	cariño…

no	eres	un	niño.	No	tienes	que	ir	solo	porque	él	lo	dice.

Ella	me	sonrió	tristemente.

–Siempre	 supe	 que	 volvería,	 Baxter.	 Solo	 quería	 alejarme	 de	 todo	 un	 poco.

Experimenta	un	poco	de	vida	lejos	de…	–hizo	un	gesto	con	la	mano	al	mundo detrás	de	nosotros,	ampliamente,	vagamente	–	…lejos	de	todas	sus	expectativas..

Suspiré.

–Bueno,	espero	que	hayas	experimentado	lo	que	has	venido	buscando.

Su	sonrisa	fue	rápida,	insinuando	una	sonrisa	oculta.

–Oh,	ciertamente	encontré	lo	que…	 vine…	buscando,	y	algo	más.

–Ella	tiene	bromas	después	de	todo,	–Dije,	con	una	sonrisa	triste.

–Siempre	tuvo	una	fecha	de	vencimiento,	Baxter.

–Lo	 sé.	 Pero	 simplemente	 no	 parece	 que	 tú	 eliges	 cuándo	 o	 cómo.	 Parece que	les	estás	dejando	elegir	por	ti.

–Mi	 vida	 no	 esta	 aquí.	 No	 pertenezco	 a	 este	 mundo.	 –Sus	 ojos,	 hombre.

Eran…	 reacios,	 vacilantes	 y	 confundidos,	 como	 si	 no	 estuviera	 segura	 de	 estar haciendo	lo	correcto.	–Desearía	serlo.

–Suficiente,	Evangeline.	–Su	padre	otra	vez,	caminando	entre	nosotros.

–Apártate,	retrocede,	–Gruñí.	–La	mujer	está	hablando	 conmigo.

–Ya	 no,	 ella	 no	 esta,	 –él	 dijo,	 imperturbable.	 –Evangeline.	 Métete	 en	 la limusina,  ahora. 

–Adiós,	Baxter.

–Adiós,	Eva.

–Gracias.	–Ella	se	dio	vuelta,	saludándome.	–Por	todo.

¿Un	saludo?	¿Tengo	un	maldito	saludo?	Joder	eso.

Deslicé	mi	muñeca	y	antebrazo	debajo	de	mi	nariz,	limpiando	la	sangre,	y	di un	paso	alrededor	de	su	padre,	la	agarré	por	la	cintura	y	la	arrastré	alrededor.	La sacudió	contra	mí	y	palmeó	su	jugoso	trasero	con	posesivas	manos.

–¿Un	 saludo,	 princesa?	 ¿Crees	 que	 voy	 a	 estar	 satisfecho	 con	 un	  saludo	 de despedida?	–Apreté	con	ambas	manos.	– No	creo	que	sea	una	jodida	despedida.

–Ojalá	 tuviéramos	 tiempo	 para…	 un	 adiós	  adecuado,	 –ella	 murmuró, presionando	sutilmente	de	nuevo	en	mi	toque.

–Yo,	 también,	 –Dije,	 mientras	 levantaba	 una	 mano	 para	 pasar	 mi	 pulgar sobre	su	delicado	pómulo.

Se	limpió	el	labio	superior	con	la	palma	de	la	mano	y	luego	se	inclinó	para besarme	gentilmente,	suavemente,	lentamente.

Sentí	que	algo	frío	tocaba	mi	sien.

–Retrocede…	 ahora,	–una	voz	fría	se	quebró,	uno	de	los	guardaespaldas.

Levanté	mis	manos,	retrocediendo.	Giré	en	su	lugar,	y	el	cañón	de	la	pistola tocó	el	centro	de	mi	frente	sobre	mis	ojos.

–Pones	 esa	 pistola	 en	 mi	 cabeza,	 chico,	 es	 mejor	 que	 estés	 preparado	 para apretar	 el	 gatillo.	 –Me	 encontré	 con	 los	 ojos	 del	 hombre	 contratado,	 y	 vi	 a alguien	que	parecía	bastante	dispuesto	a	decir	mi	farol.

Eva	dio	un	paso	al	frente,	apartando	al	guardaespaldas	y	su	arma.

–¡Basta!	 ¡Basta!	 –Tocó	 un	 lado	 de	 mi	 rostro,	 y	 vi	 que	 tenía	 sangre	 en	 sus manos	donde	me	lo	había	limpiado.	–Me	voy,	Baxter.	Tengo	que	ir.

–Está	 bien,	 princesa.	 –Levanté	 las	 palmas	 de	 las	 manos	 hacia	 afuera.	 –

Siempre	que	quieras	alejarte	de	nuevo,	sabes	dónde	encontrarme.

A	 un	 lado,	 Zane	 se	 deslizaba	 entre	 la	 multitud,	 con	 una	 pistola semiautomática	 negra	 en	 el	 puño,	 avanzando	 lentamente	 hacia	 mí,	 levantando una	 mano	 para	 ahuecar	 la	 parte	 inferior	 de	 la	 pistola	 en	 una	 postura	 de	 tejedor fácil	 de	 practicar.	 Le	 tendí	 mi	 mano,	 impidiéndole	 correr	 por	 la	 escena	 y haciendo	 estallar	 todos	 estos	 gorilas	 en	 el	 lugar	 donde	 estaban.	 Conociendo	 a Zane,	 los	 dejaría	 a	 todos	 en	 diez	 segundos	 o	 menos	 y	 no	 tendría	 una	 gota	 de sangre	sobre	él,	el	cabrón	liso	y	mortal.

Vi	como	Eva	subía	a	la	limusina.

Los	 guardaespaldas	 permanecieron	 en	 su	 lugar	 mientras	 ella	 se	 deslizaba, seguidos	por	su	padre,	y	luego	Thomas	por	última	vez,	quien	tuvo	la	audacia	de sonreírme	mientras	triunfaba	mientras	bajaba	en	el	vehículo.	Bastardo	solo	tenía las	 pelotas	 para	 sonreír	 porque	 tenía	 más	 de	 una	 docena	 de	 hombres	 armados entre	él	y	yo.	Marica.

Entonces	 los	 guardaespaldas	 subieron	 a	 sus	 todoterrenos	 y	 se	 alejaron	 uno por	uno,	dejándome	solo,	con	las	manos	a	los	lados,	mientras	se	iban	con	Eva.

Zane	apareció	a	mi	lado.

–Bueno	 eso	fue	divertido,	–dijo.

–No,	en	realidad	no	fue	así.

–Estás	 enojado	 porque	 no	 tienes	 la	 oportunidad	 de	 hacerle	 estallar	 a	 ese maldito	rubio	la	nariz.

No	sentí	el	humor	que	normalmente	definía	la	mayoría	de	mis	interacciones

con	el	mundo,	y	mis	hermanos	en	particular.

–No,	Zane,	estoy	 enojado	porque	siento	 que	solo	dejo	 que	una	oportunidad en	un	millón	se	me	escape	entre	los	dedos.

Su	mano	descansó	sobre	mis	hombros.

–Dijiste	tu	pieza,	Bax.	Ella	eligió	su	camino.

–Sí,	bueno,	siento	que	eligió	mal.

–No	depende	de	ti,	hermano.

–Lo	sé.

–Lo	superarás.

Suspiré.

–No	lo	sé,	Zane.	Esta	vez,	realmente	no	lo	sé.

Él	 no	 tenía	 respuesta	 para	 eso.	 Todo	 lo	 que	 pudo	 hacer	 fue	 encogerse	 de hombros,	finalmente,	y	empujarme	hacia	la	camioneta.

–Vamos,	 hermano.	 Tengo	 una	 botella	 de	 Johnny	 con	 nuestros	 nombres	 en ella.	–Él	rió.	–Y	lo	digo	literalmente.

La	bolsa	de	lona	negra	llena	de	efectivo	que	Moss	me	entregó	no	hizo	nada para	calmar	el	dolor	en	mi	pecho,	o	el	frío,	pesado,	retorcimiento	en	mi	vientre, que	se	sentía	mucho	como	la	quemadura	del	arrepentimiento,	y	la	picadura	de	la pérdida.

Que	fue	estúpido,	¿verdad?

Zane	 nos	 llevó	 a	 casa,	 y	 miré	 por	 la	 ventana,	 tratando	 de	 resolver	 esta mierda.

Apenas	 la	 conocía.	 Tuvimos	 un	 poco	 de	 química,	 tuvimos	 un	 sexo	 muy caliente,	pero	eso	fue	todo.	Había	tenido	mucho	sexo	caliente	con	muchas	chicas calientes.	 Cuando	 se	 acabó	 el	 tiempo,	 seguí	 mi	 camino,	 y	 nunca	 sentí	 una punzada	de	nada	cuando	puse	una	puerta	entre	mí	y	la	chica	a	la	que	acababa	de follar.	 Pero	 esto	 fue	 diferente.	 Incluso	 cuando	 las	 chicas	 me	 dejaron, abandonándome	por	una	caminata	de	vergüenza	por	la	mañana	temprano	desde mi	apartamento	en	Calgary,	las	había	visto	irse	sin	pensarlo	dos	veces,	sabiendo



que	había	un	sinnúmero	más	como	ellos,	esperando	que	yo	escogiera	y	llévalos	a casa	para	una	cogida	rápida	y	un	adiós	más	rápido.

De	alguna	manera,	sabía	que	no	había	nadie	más	como	Evangeline,	y	eso	era lo	que	lo	hacía	diferente.

Ella	 fue	 lo	 que	 hizo	 que	 esta	 cosa	 que	 habíamos	 compartido	 fuera	 tan diferente;	No	tenía	que	conocerla	mejor	ni	más	para	saber	que	eso	era	cierto.

Sin	embargo,	no	era	mucho	lo	que	podía	hacer	al	respecto,	¿estaba	allí?	Ella, como	había	señalado	Zane,	había	elegido	su	camino.	Ella	había	elegido	su	vida, como	siempre	había	sabido	que	lo	haría.

Simplemente	no	pensé	que	realmente	causaría…	ya	sabes…	mierda	como	los sentimientos	cuando	lo	hizo.

Estaba	 empezando	 a	 preocuparme	 de	 que	 lo	 que	 quería	 decir	 con sentimientos	fuera	algo	terriblemente	cercano	al	 dolor.

Volvimos	al	bar,	y	dejé	que	Zane	me	llevara	hasta	el	apartamento,	dejé	que empujara	 una	 botella	 de	 Johnny	 en	 mi	 mano,	 la	 volqué	 y	 me	 pregunté	 si	 sería posible	que	bebiera	lo	suficiente	como	para	olvidarme	de	Evangeline.

Tenía	 la	 sensación	 de	 que	 no	 era	 así.	 Ya	 lo	 había	 intentado	 una	 vez,	 con alguien	 más,	 y	 descubrí,	 lamentablemente	 mi	 hígado,	 que	 no	 era	 posible.	 Los malditos	 sentimientos	 siempre	 regresaban	 mientras	 yo	 estaba	 sobrio,	 los pequeños	hijos	de	puta	furtivos.

Iba	 a	 intentarlo,	 sin	 embargo,	 y	 gracias	 a	 Dios	 trabajé	 en	 un	 bar.	 Debería advertirle	 a	 Sebastian	 que	 tendría	 que	 aumentar	 su	 inventario	 de	 whisky	 hasta que	yo	superara	lo	de	Eva.

Era	una	semana	más	tarde,	había	ganado	tres	peleas,	y	había	estado	borracho en	 seis	 turnos	 en	 el	 bar.	 En	 ese	 momento	 Mara	 me	 estaba	 sacudiendo	 la conciencia	 en	 el	 piso	 del	 vestíbulo	 del	 almacén	 convertido	 de	 Zane,	 viendo	 el triple	y	sintiéndome	un	poco	imbécil.

Mara	estaba	parada	sobre	mí,	con	un	cubo	en	la	mano.

–Baxter,	 eres	 un	 maldito	 fuego	 de	 basurero.	 ¿Por	 qué	 diablos	 tuviste	 que

elegir	 aquí	para	desmayarse?

Rodé	sobre	mi	espalda	y	miré	a	los	seis	que	estaba	viendo.

–Mara,	 heyyyyy.	 –Me	 sentía	 extrañamente	 articulado	 teniendo	 en	 cuenta	 lo malgastado	 que	 estaba.	 –No	 estoy	 seguro	 de	 por	 qué	 estoy	 aquí.	 No	 recuerdo haber	caminado	hasta	aquí.

Se	 inclinó	 torpemente	 para	 dejar	 el	 balde	 en	 el	 piso	 a	 mi	 lado,	 y	 luego	 se enderezó	 lentamente,	 con	 una	 mano	 presionada	 sobre	 su	 vientre	 abultado	 e hinchado.

–Si	vas	a	vomitar,	vomita	en	eso,	¿de	acuerdo?

Asentí	descuidadamente	y	agarré	el	cubo.

–Vale.

Ella	me	miró,	una	mano	frotando	en	círculos	sobre	su	vientre.

–Zane	dice	que	has	sido	un	desastre	últimamente.

Asentí	de	nuevo.

–Creo	que	estoy	sintiendo	lo	que	algunas	personas	llaman	arrepentimiento.

–¿Eva?

–Ella	 se	 fue.	 De	 vuelta	 a	 Yale.	 Buh-bye.	 –Agarré	 el	 cubo	 mientras	 las náuseas	 se	 apretaban	 contra	 mis	 dientes.	 –Aunque	 no	 creo	 que	 ella	 quisiera hacerlo.

–Ella	fue	realmente	genial.

–El	más	fresco.	–Lo	luché	de	nuevo.	–Demasiado	genial	para	mi

–Eso	es	una	mierda.	Acabas	de	juntar	dos	mundos	diferentes,	y	ella	tuvo	que volver	 al	 suya,	 y	 tienes	 el	 tuya	 aquí.	 –Ella	 siseó,	 presionando	 su	 mano	 más firmemente	contra	el	costado	de	su	estómago.

La	miré	consternado.

–No	es	el	momento,	¿verdad?

Ella	negó	con	la	cabeza,	haciendo	una	mueca.

–No	lo	creo.	Solo	Braxton-Hicks.

–¿Qué	pasa?

–Falsas	contracciones.

–¿Cómo	sabes	si	son	reales,	entonces?	–Las	náuseas	no	iban	a	desaparecer, sin	importar	cuánto	tratara	de	ignorarlo.

Probablemente	no	debería	haber	tenido	esa	segunda	botella	de	Johnny,	pero joder,	los	estúpidos	sentimientos	no	desaparecerían.

Ella	no	respondió	por	un	minuto.

–Contracciones	 reales…	 se	 vuelven	 más	 intensas	 y	 más	 unidas	 con	 el tiempo,	y	están	espaciadas	de	manera	uniforme.	Braxton-Hicks	son	irregulares,	y eventualmente	desaparecen.

–¿Dónde	está	Zane?	–pregunté.

–El	 bar.	 Trabajando.	 Cubriéndote	 a	 ti,	 en	 realidad.	 –Sus	 palabras	 fueron recortadas,	 e	 incluso	 a	 través	 de	 mi	 embriaguez	 pude	 ver	 que	 estaba	 sufriendo mucho.

–Sí,	tengo	un	poco	de	mierda	hacia	el	final	de	la	noche.

–Son	las	once	p.m.,	Baxter.

Me	reí.

–Oh.	Um…	¿oops?	–Intenté	sentarme,	y	no	lo	logré,	y	en	realidad	solo	pude sentir	más	náuseas.	–No	es	todos	los	días	que	lidias	con	el	corazón	roto,	después de	todo.

Ella	se	rió	con	una	mueca	de	dolor.

–¿Desamor,	Bax?	¿De	verdad?

Me	encogí	de	hombros,	lo	cual	fue	un	error,	ya	que	solo	me	hizo	sentir	más náuseas.

–Creo	 que	 si.	 Estoy	 bastante	 seguro,	 al	 menos.	 Quiero	 decir,	 solo	 me	 he sentido	así	una	vez,	y	terminó	casi	exactamente	así.	Solo	que,	esta	vez	se	siente peor.	No	sé,	yo	tampoco	lo	estoy…	ya	sabes,	en	contacto	con	mis	sentimientos	y mi	mierda.

Oh	dios.

–Y	voy	a	vomitar.	–Murmuré	la	advertencia,	justo	a	tiempo.

Pasé	 los	 siguientes	 minutos	 purgando,	 lo	 que	 realmente	 me	 hizo	 sentir	 un poco	mejor,	más	lúcido.	Aún	martillado,	pero	mejor.

–Oh	dios,	Bax,	eso	es	desagradable.	–Mara	retrocedió.	– No	estoy	tirando	eso por	ti.

–Nah,	lo	tengo.	–Me	puse	de	pie,	laborioso	e	inestablemente.	–Siéntate.

Tuve	que	moverme	lenta	y	cuidadosamente,	usando	la	pared	para	mantener el	 equilibrio	 de	 vez	 en	 cuando,	 pero	 logré	 tirar	 mi	 desorden	 en	 el	 inodoro, lavarme	las	manos,	enjuagarme	la	boca	y	regresar	a	la	sala	de	estar	donde	Mara estaba	 tumbada	 en	 el	 sofá,	 con	 las	 manos	 en	 su	 vientre,	 un	 fruncimiento	 de dolorosa	concentración	en	su	rostro.

Señaló	a	tres	aguas	embotelladas.

–Bebe.

–Sí,	 señora.	 –Me	 senté	 en	 el	 extremo	 opuesto	 del	 sofá	 y	 bajé	 una	 de	 las aguas,	 mirando	 a	 Mara	 luchar	 a	 través	 del	 visible	 dolor.	 La	 preocupación comenzó	a	robar	a	través	de	mí.	–¿Estás	bien,	hermanita?

Ella	suspiró	temblorosa.

–No	lo	sé,	Bax.	Estos	no	van	a	desaparecer.

–¿No	 se	 supone	 que	 debes	 cronometrarlos	 o	 algo	 de	 mierda?	 Lo	 vi	 en	 TV

una	vez.

Ella	se	rió,	sosteniendo	su	teléfono.

–Lo	estoy.	Son	cada	quince	minutos.

–Entonces…	esto	es,	entonces,	¿tal	vez?

Ella	asintió.

–Creo	que	si.

–Mierda.

–Si,	mierda.

Bebí	otra	botella	de	agua.

–¿Llamas	a	Zane?

–Aún	no.	Quiero	estar	seguro	de	que	es	trabajo	real	antes	de	preocuparlo	con eso.	Ya	sabes	cómo	es	él.

–Sí,	 es	 normal	 y	 preocupado,	 ese	 tipo.	 –La	 observé	 mientras	 ella	 siseaba, inclinándose	 hacia	 adelante,	 con	 las	 piernas	 separadas,	 las	 manos	 agarradas alrededor	de	su	vientre	mientras	luchaba	por	respirar	a	través	de	él.	–Creo	que	tal vez	deberías	llamarlo,	Mara.	No	estoy	preparado	para	esta	mierda.

Ella	asintió.

–Si,	–ella	recortó.	–En	un	segundo.

Después	de	unos	segundos,	ella	respiró	aliviada,	y	se	dejó	caer	contra	el	sofá.

–Esto	apesta,	–ella	dijo,	a	través	de	dientes	rallados.	–Realmente,	realmente apesta.	Voy	a	matar	a	Zane	por	hacerme	pasar	por	esto.

Me	reí.

–Ahora	suenas	como	la	chica	del	programa	de	televisión	que	vi.

Ella	bufó.

–Gracias.	 –Mara	 me	 miró	 especulativamente.	 –¿Mencionaste	 haber	 pasado por	un	corazón	roto	antes?	Cuenta.

Agité	una	mano.

–Nada	interesante.	Sólo	una	chica	estúpida	en	la	que	estaba.

–No	estoy	seguro	de	que	te	crea,	pero	lo	dejaré	pasar	por	el	momento.	–Ella se	 impulsó	 hacia	 delante,	 trabajando	 en	 una	 posición	 donde	 podía	 levantarse, pero	no	pudo	lograrlo.	–Necesito	ayuda.	Tengo	que	orinar.	De	nuevo.

Me	abstuve	de	reír	y	tropecé	para	pararse	frente	a	ella,	ayudándola	a	ponerse de	pie.

–Esta	noche	somos	un	buen	par,	¿verdad?

Se	dirigió	al	baño,	me	dio	un	dedo.

–Sí,	 bueno,	 estoy	 creciendo	 como	 humano,	 solo	 te	 estás	 revolcando	 en	 tu propio	dolor.	Al	menos	mi	excusa	es	legítima.

Me	hundí	en	el	sofá	y	me	dejé	llevar	por	la	marea.	Parecía	que	Mara	se	había ido	un	poco	más	de	lo	que	esperaba,	pero	¿qué	sé	sobre	lo	que	hacen	las	mujeres embarazadas	en	el	baño?	No	mucho,	eso	es	seguro.

Pero	 luego,	 cuando	 parecía	 que	 habían	 pasado	 unos	 minutos,	 empecé	 a preocuparme.

–¡Hey,	Mara!	¿Estás	viva	allí?	–Bramé.

Silencio,	y	luego	la	voz	de	Mara,	delgada	y	dolorida.

–Necesito	ayuda.

Me	puse	de	pie	al	instante,	la	preocupación	aumentaba	con	el	tono	de	su	voz.

Llegué	 a	 la	 puerta	 del	 baño	 en	 aproximadamente	 tres	 pasos,	 tocando suavemente.

–¿Que	pasa?

Oí	girar	el	pomo,	y	la	puerta	se	abrió,	revelando	a	Mara	en	el	inodoro,	una toalla	de	baño	cubriendo	su	regazo,	un	charco	de	algo	mojado	en	el	piso	bajo	sus pies.

–Mierda,	–Respiré.	–¿Que	esta	pasando?	¿No	pudiste	llegar	a	tiempo?

Ella	soltó	una	carcajada,	a	pesar	del	obvio	dolor	agonizante.

–Que	 te	 jodan,	 Bax.	 –Con	 una	 mano,	 estaba	 palmeando	 su	 estómago,	 y	 la otra	estaba	agarrando	el	borde	del	mostrador	del	baño	con	un	puño	de	nudillos blancos.	–He	roto	aguas.

–No	sé	lo	que	eso	significa,	pero	no	suena	bien.

–No	 lo	 es.	 –Ella	 asintió	 a	 su	 teléfono,	 en	 el	 mostrador	 cerca	 de	 su	 mano.	 –

Llama	a	Zane.	Dile.

Le	di	el	teléfono	y	ella	lo	abrió,	marqué	a	Zane	y	esperé	a	que	él	respondiera.

Sonó	tres	veces	y	luego	respondió,	el	estruendo	de	la	barra	sonaba	de	fondo.

–¿Qué	pasa,	bebé?	–el	grito.	–Ocupado	aquí.

–Zane,	soy	yo,  bebé,	–Gruñí.	–Estoy	en	tu	casa	y	el	agua	de	tu	mujer	acaba de	romperse.

–¿Qué	mierda	estás	haciendo	allí,	Bax?	–el	demando.

–Joder	 si	 lo	 sé.	 Aparecí	 y	 me	 desmayé	 en	 tu	 vestíbulo,	 aparentemente.	 –

Intenté	una	broma.	–Voy	a	ti	en	mis	tiempos	de	necesidad,	hermano.

–¿Rompió	aguas?

–Eso	 es	 lo	 que	 ella	 dice.	 Me	 parece	 que	 ella	 meó	 en	 el	 suelo,	 pero	 ¿qué diablos	sé?

–¡NO	 HICE	 PISS	 EN	 EL	 SUELO!	 –Mara	 gritó.	 –Dame	 eso,	 imbécil.	 –Me arrebató	el	teléfono.	–Soy	yo,	Zane.	Sí,	rompí	aguas,	y	sí,	estoy	segura.	Sí,	tienes que	 venir	 a	 buscarme	 como	 el	 demonio	 ahora	 y	 llevarme	 al	 hospital…	 No	 sé, apareció	hace	media	hora,	golpeó,	golpeó	la	puerta,	y	luego	cayó	al	vestíbulo	y se	desmayó	por	un	minuto…	si,	Zane,	es	la	 hora,	como	justo	jodidamente	 ahora.

Necesito	 ir	 al	 hospital	  en	 este	 momento,	 así	 que	 trae	 tu	 culo	 a	 casa.	 –Colgó, luego,	presionó	el	botón	Finalizar	y	arrojó	el	teléfono	al	mostrador.

–¿Qué	debo	hacer?	–pregunté.

Ella	alcanzó	mi	mano.

–Ayudame.	 –Ella	 agarró	 mis	 manos	 cuando	 se	 las	 tendí.	 –Y	 si	 me	 miras cuando	me	bajan	los	pantalones,	te	mataré,	y	luego	haré	que	Zane	te	mate.

Miré	al	techo	mientras	la	ponía	de	pie.

–Agárrate	 a	 mis	 hombros	 si	 es	 necesario.	 No	 voy	 a	 mirar.	 –Hice	 una demostración	de	aplaudir	mi	mano	sobre	mis	ojos.

El	agarre	de	Mara	fue	feroz	mientras	ella	agarraba	mi	hombro	para	mantener el	 equilibrio	 mientras	 luchaba	 por	 doblarse	 lo	 suficiente	 para	 levantarse	 los pantalones,	y	cuando	terminaba	estaba	jadeando.

–Vale,	vale…	estoy	bien.	–Ella	me	empujó	fuera	del	baño.	–Ahora	ayúdame a	la	camioneta.

Caminé	 hacia	 atrás,	 agarrándome	 de	 sus	 dos	 manos,	 ayudándola	 a	 abrirse paso	 lentamente	 hacia	 la	 puerta	 de	 entrada.	 Una	 contracción	 la	 golpeó	 hasta	 la mitad,	 y	 se	 meció	 en	 mi	 agarre,	 lamentándose	 con	 los	 dientes	 apretados,	 sus dedos	clavándose	en	mis	manos	con	una	fuerza	que	no	hubiera	creído	capaz	de

hacer.

–Joder,	joder,	joder,	esto	no	es	bueno,	–ella	respiró,	una	vez	que	pasó.	–Están mucho	más	cerca	ahora.	Estoy	realmente	a	punto	de	tener	este	bebé.

El	pánico	me	revolvió.

–¿Puedes	intentar	al	menos	esperar	hasta	que	llegue	Zane?

Ella	soltó	una	risa	amarga.

–Sí,	voy	a	sostener	al	bebé.	No	hay	problema.

–Gracias,	porque	eso	no	es	algo	que	quiero	ver,	¿sabes?

–Cualquier	cosa	para	ti,	querido	hermano,	–ella	dijo,	fingiendo	una	cariñosa amabilidad.	–Solo	ayúdame	al	maldito	camión.

Llegamos	 al	 camión,	 y	 la	 ayudé	 a	 subir	 al	 asiento	 del	 pasajero.	 Sacó	 las llaves	de	su	bolso	y	me	las	arrojó	antes	de	que	cerrara	la	puerta.

–Conduce,	–ella	ladró.	–Hospital.	Tengo	que…	Tengo	que	ir	al	hospital.

–Diablos,	 no,	 –Respondí	 de	 vuelta.	 –Todavía	 estoy	 borracho.	 No	 voy	 a conducir	 borracho	 llevando	 a	 la	 esposa	 embarazada	 a	 jodidamente	 cualquier parte.

–Entonces	prepárate	para	ayudarme	a	traer	a	tu	sobrino.

–¿Es	un	niño?

–Eso	 es	 lo	 que	 me	 están	 diciendo.	 Sin	 embargo,	 Zane	 quería	 que	 fuera	 una sorpresa,	 así	 que	 no	 lo	 menciones.	 –Ella	 me	 miró.	 –¿Realmente	 no	 puedes conducir	ahora	mismo?

–Mara,	 este	 soy	 yo	 haciéndote	 un	 favor.  Probablemente	 podría	 hacerlo	 con seguridad,	 pero	 no	 estoy	 arriesgándome.	 Si	 fuera	 mi	 vida	 con	 la	 que	 estaba jugando,	 tal	 vez.	 Este	 eres	 tú	 y	 ese	 bebé	 que	 estás	 horneando.	 –Negué	 con	 la cabeza	y	me	encogí	de	hombros.	–Entonces,	no,	cariño.	No	puedo	conducir	Lo siento.

Ella	exhaló	temblorosa.

–Mierda.	 –Marcó	 a	 Zane	 y	 se	 llevó	 el	 teléfono	 a	 la	 oreja	 por	 un	 minuto,	 y luego	terminó	la	llamada,	maldiciendo	cuando	no	contestaba.	–Debe	conducir.	–

Se	giró	hacia	un	lado	y	comenzó	a	deslizarse	fuera	del	camión.	–Ayudame	en	el asiento	trasero.	Necesito	acostarme.

La	ayudé	a	salir	y	luego	al	asiento	trasero,	colocándola	sobre	ella.	Sus	manos estaban	sobre	su	vientre,	su	cabeza	apoyada	en	su	bolso.

–Piensa	 en	 abrazar	 a	 ese	 imbécil,	 Mara.	 No	 hay	 tiempo	 de	 bebé	 hasta	 que Zane	llegue	aquí.

–¡No	llames	así	a	mi	bebé,	hijo	de	puta!	–ella	gritó,	cuando	otra	contracción la	golpeó,	más	rápido	que	la	última.

Esta	mierda	estaba	sucediendo	jodidamente	 rápido.

–¡Empuja!	Dije	joder	EMPUJA.	Jesus.	Calma.

Ella	se	levantó	sobre	sus	codos	para	mirarme.

–NO	 le	 digas	 que	 jodidamente	 se	  calme	 a	 una	 mujer	 en	 jodido	 trabajo	 de parto,	Baxter	Badd.

–Lo	siento	lo	siento.	Esto	es	realmente	intenso,	¿sabes?

Mara	gritó	incoherentemente	con	ira	ciega.

–¿Es	intenso	para	 ti?	¡ Yo	soy	la	 que	está	en	 trabajo	de	parto!	 –Ella	gritó	de nuevo,	 duele	 esta	 vez.	 –¡DIOS	 SE	 APIADE	 DE	 ZANE!	 ¿DÓNDE	 ESTÁS	 SO

MIERDA?

Una	 motocicleta	 apareció	 en	 ese	 momento	 por	 la	 calle,	 acercándose	 a	 un ritmo	imprudentemente	rápido,	chillando	hasta	una	dramática	parada	de	arrastre junto	al	camión.	Zane	se	bajó	de	un	salto,	sin	casco	y	sin	aliento,	con	pánico	en sus	facciones.

–¿Mara?	–gritó,	sin	siquiera	vernos	a	ninguno	de	los	dos,	ya	que	estábamos en	el	otro	lado	del	camión	y	él	estaba	corriendo	hacia	la	puerta	principal.

–Por	aquí,	cacho-mierda,	–Grité.	–En	el	camión.

Dio	 media	 vuelta	 y	 corrió	 hacia	 la	 puerta	 abierta	 del	 camión,	 buscando	 a Mara.

–¡Bebé!	¿Estás	bien?

–¡NO!	No	estoy	jodidamente	 bien!	–Mara	gritó.	–Estoy	a	punto	de	tener	este

bebé	  en	 este	 momento,	 ¡Y	 tu	 estúpido	 hermano	 está	 demasiado	 borracho	 para llevarme	al	hospital	y	tú	no	estabas	aquí!

–Estoy	aquí	ahora,	–canturreó,	su	voz	tranquila.	–Estoy	aquí	ahora.	Vamos,

¿de	acuerdo?	Te	llevaré	allí.	–Él	me	lanzó	una	mirada.	–Entra,	Bax.

–¿Por	qué	yo?	–Pregunté,	mi	boca	borracha	huyendo	de	mi	cerebro	o	mejor sentido.

–Porque	 estás	 a	 punto	 de	 ser	 un	 tío	 y	 deberías	 estar	 allí,	 hijo	 de	 puta.	 –Se subió	 al	 asiento	 del	 conductor,	 giró	 la	 ignición	 y	 retrocedió	 en	 el	 momento	 en que	el	resto	de	las	puertas	estaban	cerradas.	–Y	también	porque	estoy	a	punto	de ser	 un	 papá,	 y	 estoy	 asustado	 de	 mi	 maldita	 mente,	 y	 te	 necesito	 jodidamente,

¿de	acuerdo?

Lo	 miré	 mientras	 conducía,	 con	 ambas	 manos	 en	 el	 volante,	 maniobrando agresivamente	hacia	el	hospital.

–¿Estás	 asustado?	¿No	has	estado	en	mil	millones	de	tiroteos?

–Sí,	y	esa	mierda	no	es	nada	comparada	con	esto,	Bax.	–Él	giró	el	volante	en sus	puños.	–Gracias	por	estar	allí	para	ayudarla.

–No	hice	mucho,	–Argumente.	–Solo	la	ayude	a	moverse.

–Bueno,	aún	así,	bueno,	tropezaste	con	tu	estúpido	culo	borracho	en	mi	casa, o	ella	habría	estado	sola.

Gruñí	y	agité	una	mano	en	señal	de	despedida.

–Ella	es	familia,	hermano.

Logramos	 llegar	 al	 hospital	 en	 un	 tiempo	 récord,	 conseguimos	 que	 Mara ingresara	 en	 la	 sala	 de	 partos	 y	 un	 médico	 nos	 atendió…	 que	 determinó	 que tendría	al	bebé	relativamente	pronto,	pero	no	dio	más	detalles	sobre	lo	que	eso significaba…	y	luego	Zane	me	hizo	llamar	a	Bast	y	a	los	demás,	para	correr	la voz	sobre	la	inminente	llegada	del	primer	Baby	Badd.

Cuál,	Jesús,	fue	raro	pensarlo:	un	bebé.	En	cuestión	de	algo	así	como	horas, habría	un	nuevo	ser	humano	que	no	había	existido	antes.	Como,	¿cómo	eso	tiene sentido?	 ¿Cómo	 podrían	 dos	 personas	 crear	 una	 nueva	 persona?	 Me	 mareé	 un poco	 al	 pensarlo,	 y	 me	 volví	 hacia	 Zane	 mientras	 estábamos	 sentados	 en	 la habitación	 con	 Mara,	 que	 estaba	 conectada	 a	 una	 gran	 cantidad	 de	 cables	 y

monitores,	mordiendo	trozos	de	hielo	y	mirando	todo	lo	que	se	movía.

–Hey,	 Zane,	 –Dije,	 y	 él	 me	 miró	 con	 un	 gruñido.	 –He	 estado	 pensando,	 y creo	que	entiendo	cómo	te	asusta	esto.

Él	arqueó	una	ceja	hacia	mí.

–¿Cómo	te	imaginas?

Incliné	la	cabeza	hacia	un	lado.

–Bueno,	 quiero	 decir,	 hasta	 ahora	 ha	 sido	 una	 especie	 de	 problema	 mental, que	 Mara	 esté	 embarazada.	 Quiero	 decir,	 todos	 vimos	 las	 imágenes	 de ultrasonido	 y	 la	 mierda,	 y	 su	 barriga	 se	 ha	 vuelto	 más	 grande,	 pero	 ahora	 que está	en	trabajo	de	parto,	es	como…	está	 a	 punto	 de	 ser	 una	 persona	 totalmente nueva	en	el	mundo…	–Hice	un	gesto	hacia	él	y	luego	a	Mara–	…quien	vosotros dos	crearon	Lo	cual	es	solo…	me	marea	pensar	en	ello.

Zane	me	dio	una	palmada	en	el	hombro.

–Exactamente.	Ahora	multiplica	eso	por	un	millón	y	agregua	la	realidad	de que	tu	eres	personalmente	responsable	de	esa	nueva	persona.	Por	ejemplo,	es	tu responsabilidad	no	solo	asegurarse	de	que	a	la	persona	pequeña	no	pueda	morir o	 lo	 que	 sea,	 sino	 que	 también	 crezca	 hasta	 convertirse	 en	 una	 persona medianamente	decente.

Asenti.

–Si	 hombre.	 Escuche	 eso.	 –Parpadeé	 con	 fuerza	 contra	 el	 extraño	 cubo	 de emociones	que	de	repente	estaba	sintiendo.	–Lo	gracioso	es	que	cada	año	es	más difícil	incluso	recordar	a	mamá.

–Yo	sé	lo	que	quieres	decir.	Tengo	un	puñado	de	recuerdos,	pero	incluso	esos son	un	poco	confusos,	estos	días,	–dijo	Zane.

–¡JESUS	JODER!	–Mara	aulló.	–¿Vosotros	dos	tienen	que	elegir	esa	mierda ahora	para	ponerme	todo	sensual?

La	miré	cautelosamente.

–Wow.	Estás	realmente	de	buen	humor,	Mara.

Sus	ojos	se	ensancharon	a	dimensiones	inseguras,	y	comenzó	físicamente	a intentar	salir	de	la	cama	para	alcanzarme,	gritando	en	lo	que	parecían	ser	partes

iguales,	 rabia	 hormonal	 y	 agonía	 cruel,	 lo	 que	 requería	 que	 Zane	 corriera	 a	 su lado	y	le	diera	la	espalda	a	la	cama.

–Bax,	–dijo,	mirándome,	–Creo	que	es	mejor	que	controles	esa	boca	fugitiva tuya,	o	Mara	podría	realmente	asesinarte.

Mara	me	arrojó	una	astilla	de	hielo,	y	me	golpeó	en	la	frente	con	tanta	fuerza que	realmente	retrocedí	sorprendido.

–¡Eres	un	jodido	imbécil,	Baxter	Badd!	¡Jodidamente	TE	ODIO!	–Y	luego, de	manera	confusa,	se	calmó	de	inmediato,	se	metió	un	trozo	de	hielo	en	la	boca y	me	señaló	con	el	dedo	índice.	–La	historia	del	desamor.	Desembucha.	Ahora.

Golpeé	mi	cabeza	contra	la	pared	detrás	de	mí,	gimiendo.

–Tía.	No	es	nada.

–Amigo,	 el	 humor	 de	 la	 mujer	 embarazada,	 –dijo	 Mara.	 –Estoy	 entre contracciones	y	necesito	una	distracción.

Zane	 cambió	 su	 silla	 para	 poder	 sostener	 la	 mano	 de	 Mara	 y	 mirarme	 al mismo	tiempo.

Me	incliné	hacia	atrás	en	la	silla,	así	que	estaba	en	equilibrio	sobre	las	patas traseras,	con	los	pies	apoyados	en	el	pie	de	la	cama	de	hospital	de	Mara.

–Vale.	Pero	esta	mierda	se	queda	entre	nosotros.	Tengo	un	representante	para defender.

–Es	por	eso	que	estoy	tan	interesada,	–dijo	Mara.	–Todo	lo	que	he	escuchado y	 visto	 sobre	 ti	 dice	 que	 ahora	 y	 siempre	 has	 sido	 un	 Harry	 enganchado.	 No pensé	que	hubieras	tenido	una	relación	real.

–Soy	tu	propio	hermano	puto,	–Zane	agregó,	–y	siempre	he	tenido	la	misma impresión.	¿De	qué	angustia	estamos	hablando	aquí?

Dejé	 escapar	 un	 suspiro,	 y	 dediqué	 un	 momento	 a	 organizar	 mis pensamientos,	 lo	 cual	 era	 un	 proceso	 difícil	 ahora	 que	 estaba	 a	 punto	 de calmarme	 y	 entrando	 en	 la	 etapa	 del	 malvado	 dolor	 de	 cabeza	 de	 pasar directamente	de	la	pérdida	a	la	resaca,	sin	el	sueño	intermedio.

–No	es	tan	complicado,	o	un	gran	secreto,	–dije.	–Como	dijiste,	siempre	he estado	más	metido	en	la	aventura	de	una	sola	noche	y	en	la	repetición	ocasional de	 la	 conexión	 si	 la	 chica	 estaba	 peleando	 lo	 suficiente	 y	 el	 sexo	 era	 lo

suficientemente	 bueno.	 Pero	 una	 vez	 que	 se	 pusieron	 pegajosos	 o	 empezaron	 a querer	hablar	sobre	sentimientos	y	lo	que	somos	y	cagarnos,	bam,	eso	fue	todo.

Siempre	fui	sincero	al	respecto	desde	el	primer	momento.	Estaba	enfocado	en	mi carrera,	 y	 no	 tenía	 interés	 ni	 tiempo	 para	 relaciones	 de	 mierda,	 y	 siempre, siempre	dejaba	en	claro	desde	el	principio	que	iba	a	ser	sexo	sin	complicaciones.

Lo	cual	funcionó	bastante	bien	durante	toda	la	universidad	y	el	primer	año	que estuve	en	Calgary	jugando	para	los	Stampeders.

»Luego,	durante	la	temporada	baja	después	de	ese	primer	año,	conocí	a	esta chica.	Un	reportero,	en	realidad.	Algún	periódico	local	menor	quería	hacer	una función	sobre	mí,	ya	que	había	hecho	algunas	jugadas	bastante	importantes	esa temporada,	y	yo	era	una	nueva	cara	en	la	ciudad.	No	es	gran	cosa,	solo	un	par	de párrafos	sobre	mí	y	algunas	fotos	en	la	portada	de	un	periódico	de	Calgary.	Pero la	 chica	 que	 hizo	 la	 entrevista	 estaba	 jodidamente…	 estaba	  caliente,	 hombre.

Realmente	 genial,	 realmente	 relajado,	 elegante,	 fácil	 de	 hablar.	 La	 entrevista debería	haber	sido	como	veinte	o	treinta	minutos,	pero	terminamos	teniendo	un almuerzo	de	dos	horas,	solo	hablando.	Conocía	el	fútbol,	y	había	algo	genial	y candente	sobre	hablar	de	estadísticas	y	jugadas	y	cagar	con	una	chica.	Ella	fue	la que	me	llamó	una	semana	después	de	la	presentación	de	la	función,	en	realidad, me	 preguntó	 si	 quería	 volver	 a	 almorzar,	 pero	 a	 nivel	 personal,	 no	 para	 una entrevista.	 Como,	 una	 cita	 real,	 dijo	 ella.	 Estaba	 interesado,	 ya	 que	 nos llevaríamos	bien	sin	follar	primero,	lo	cual	fue	extraño,	así	que	dije	que	sí.

Zane	resopló.

–Haces	que	suene	como	hablarle	a	una	mujer	fuera	de	la	búsqueda	de	sexo, es	algo	extraño	e	inaudito.

Me	reí.

–Es	 algo	 así	 como,	 para	 mí.	 Las	 mujeres	 nunca	 fueron	 más	 que	 una distracción	 para	 mí,	 ¿sabes?	 Me	 gusta,	 jodo	 porque	 soy	 un	 chico	 y	 me	 gusta follar,	y	las	mujeres	son	fantásticas	y	las	amo,	porque	tetas	y	culo,	y	eso	es	todo.

Y	sí,	lo	sé,	eso	es	machista,	cabrón,	mierda	chauvinista.	Pero,	de	hecho,	sé	que las	mujeres	son	más	que	simples	receptáculos	sexuales,	¿de	acuerdo?	Lo	hago,	lo juro.

–Seguro	lo	haces,	–Dijo	Mara,	el	sarcasmo	goteaba	de	su	voz.

Y	 entonces	 sus	 manos	 se	 apretaron	 sobre	 Zane	 cuando	 otra	 contracción	 la golpeó,	 y	 ella	 gruñó	 a	 través	 de	 ella,	 y	 el	 gruñido	 se	 convirtió	 en	 un	 grito

inclinado	 hacia	 delante	 y	 con	 los	 dientes	 apretados,	 y	 Zane	 lo	 sujetó	 con	 la mano,	murmurando	algo	con	voz	suave,	que	No	pude	entender.	Después	de	unos segundos,	la	contracción	pasó,	y	ella	se	dejó	caer	contra	las	almohadas,	sudando.

–Estoy	en	serio…	jodidamente	enojada…	mi	agua	se	rompió…	antes	de	que pudiera…	ponerme	una	maldita…	epidural,	–ella	dijo,	entre	jadeos	para	respirar.

–Sigue	hablando,	Bax.

–Bueno	 entonces.	 Vamos	 a	 almorzar,	 y	 es	 genial,	 como	 la	 primera	 vez.

Pasamos	 una	 hora	 y	 media	 hablando	 de	 café	 y	 cruasanes,	 y	 estoy	 súper	 en	 la chica,	y	ella	parece	estar	muy	bien	conmigo.	Genial,	¿verdad?	Bien,	almorzamos unas	 cuantas	 veces	 más	 en	 las	 próximas	 semanas…	 y	 para	 que	 conste,	 es	 la única	persona	con	la	que	realmente	salí	realmente,	especialmente	 antes	de	tener sexo.	He	ido	en	algunas	fechas	únicas,	y	elimino	a	las	chicas	si	nos	conectamos regularmente.	Al	igual,	en	la	universidad	tenía	una	lista	de	chicas	con	las	que	me estaba	conectando,	siempre	sin	compromisos,	sin	compromisos,	sin	preguntas,	y de	vez	en	cuando	cenábamos	o	veíamos	una	película	juntos	solo	por	un	cambio de	ritmo	antes	de	follar.

Zane	se	rió	entre	dientes.

–Que	caballeroso.

Me	encogí	de	hombros.

–Eh,	 nunca	 dije	 ser	 un	 caballero.	 –Me	 sentí	 incómodo	 e	 inquieto	 al	 relatar esta	historia,	especialmente	cuando	me	metí	en	la	verdadera	carne	de	la	misma.	–

Entonces	esta	chica,	Lauren,	era	igual	de	perversa	en	la	cama	que	fuera	de	ella.

Nos	lo	pasamos	en	grande.	Nunca	tuve	la	conversación	con	ella	acerca	de	que	no pasa	 nada	 y	 tampoco	 definimos	 qué	 era,	 pero	 salíamos	 regularmente	 y	 yo,	 sin siquiera	pensarlo,	mantuve	el	sexo	confinado	a	ella.	Una	semana,	dos	semanas, luego,	de	repente,	fueron	tres	meses	y	la	mantuve	estricta,	solo	follándola,	y	solo salí	con	ella,	y	nos	vimos	un	par	de	veces	a	la	semana,	y	empecé	a	darme	cuenta de	 que	 era	 real	 para	 ella.	 Como	 con	 las	 emociones	 y	 la	 mierda.	 Todavía	 no habíamos	hablado	de	eso,	pero	era	bastante	obvio	que	esto	era…	 algo.

Otro	 golpe	 de	 contracción,	 y	 me	 detuve	 cuando	 Mara	 gruñó	 a	 través	 de	 él, aplastando	la	mano	de	Zane	y	la	barandilla	de	la	cama.	El	médico	entró	en	ese momento	y	tuve	que	irme	para	que	él	pudiera	controlarla.	Solo	había	estado	en	la sala	de	espera	unos	minutos	cuando	Zane	asomó	la	cabeza.

–Está	sucediendo	pronto,	hermano.	–Se	restregó	las	manos	sobre	la	cabeza,



con	los	ojos	muy	abiertos.	–¿Dónde	están	todos	los	demás?

Todos	los	hermanos,	Dru	y	Claire	todos	archivaron	en	ese	momento.

–¿Cuál	es	la	palabra,	Gran	Papi?	–Esto	fue	Corin.	–¿Ya	tienes	un	bebé	o	qué?

Zane	estaba	tan	cerca	de	un	ataque	de	nervios	como	lo	había	visto	en	su	vida, paseando	alocadamente,	con	las	manos	corriendo	obsesivamente	por	su	cabello.

–Está	a	punto	de	tener	el	bebé,	como	en	cualquier	momento.	Dijo	que	estaba completamente	dilatada	y	casi	completamente	borrada,	por	lo	que	debería	estar lista	para	presionar	en	cualquier	momento.

Claire	se	dirigió	hacia	la	puerta.

–Necesito	verla.

Zane	asintió.

–Sí,	ella	está	preguntando	por	ti.	–Echó	un	vistazo	a	Dru.	–Igualmente.	Ella las	quiere	a	las	dos	allí	con	ella.

Dru	solo	parpadeó.

–Ella…	¿ella	me	quiere	a	 mí?	¿Mientras	ella	está	teniendo	el	bebé?

Zane	empujó	a	Claire,	guiándola	hacia	la	habitación,	dirigiéndose	a	Dru	por encima	de	su	hombro.

–Por	 supuesto	 que	 sí,	 idiota.	 Eres	 parte	 de	 la	 familia.	 –Hizo	 una	 pausa, volviendo	a	aparecer	para	barrer	su	mirada	maníaca	con	el	resto	de	nosotros.	–La próxima	 vez	 que	 me	 vean,	 muchachos,	 seré	 un	 papá.	 Entonces,	 como	 decir algunas	oraciones	o	lo	que	sea.

Así	que	esperamos,	los	siete	ocupamos	la	mayor	parte	de	la	sala	de	espera, ninguno	de	nosotros	realmente	hablaba.

Una	 mano	 me	 sacudió,	 despertándome	 de	 un	 sueño	 en	 el	 que	 no	 me	 había dado	cuenta	de	que	había	caído.

–¿Qué…	?	¿Qué	pasa?

Zane	estaba	parado	sobre	mí.	Y,	por	primera	vez	desde	la	muerte	de	nuestra madre,	un	hombre	Badd	tenía	lágrimas	en	los	ojos.	Incluso	cuando	papá	murió, ninguno	de	nosotros	había	llorado	abiertamente,	al	menos	no	el	uno	con	el	otro.

Sé	que	habría	derramado	un	par	de	lágrimas	en	privado,	después	de	unas	botellas de	Jack,	pero	eso	había	sido	literalmente	solo	en	un	armario	oscuro	a	las	cuatro de	la	mañana	en	mi	departamento	de	Calgary.

No	 estaba	 llorando,	 pero	 tenía	 rastros	 de	 lágrimas	 en	 las	 mejillas	 y	 más lágrimas	brillando	en	las	comisuras	de	sus	ojos.

–Bax,	hermano.	–Él	colapsó	en	la	silla	a	mi	lado.	–Soy	padre.

Los	 otros,	 todos	 los	 cuales	 se	 habían	 quedado	 dormidos	 en	 el	 par	 de	 horas que	habíamos	estado	esperando,	se	sentaron.

–¿Ella	tuvo	el	bebé?	–Xavier	se	levantó	de	su	asiento.	–¿Podemos	verlo?

Zane	asintió.

–Sí.	 Somos	 muchos,	 así	 que	 el	 doctor	 dijo	 que	 sería	 mejor	 hacer	 las	 visitas por	 lotes.	 –Señaló	 mientras	 nos	 llamaba,	 –Bast,	 Brock,	 Bax,	 vosotros	 primero.

Es	más	fácil	ir	por	orden	de	edad.

Xavier	se	dejó	caer	en	la	silla.

–Ser	el	más	joven	de	mierda	es	una	mierda.

Zane	trotó	por	la	habitación	y	le	dio	a	Xavier	una	llave	de	cabeza	juguetona.

–Xavier,	amigo,	tendrás	un	turno,	–dijo,	–lo	prometo.

Xavier	salió	de	la	bodega	con	inesperada	facilidad.

–Lo	sé,	lo	sé.	Pero	siempre	hacemos	esta	mierda	en	orden	de	mayor	a	menor, lo	que	significa	lo	que	sea,	siempre	soy	el	último.

Bast	habló.

–Tu	vas	primero,	Xavier.	Esperaré.

Ninguno	de	los	otros	discutió,	así	que	Brock,	Xavier	y	yo	seguimos	a	Zane, quien	 nos	 guió	 a	 la	 sala	 de	 partos.	 Mara	 estaba	 en	 una	 silla,	 lloriqueando	 y llorando,	lo	que	supuse	eran	lágrimas	de	felicidad,	y	Claire	estaba	de	pie,	con	los brazos	 doblados	 alrededor	 de	 un	 mazo	 envuelto	 en	 una	 manta,	 moviendo	 los

brazos	suavemente	y	balanceándose	de	lado	a	lado.	Ella	levantó	la	vista	cuando entramos,	 y	 ella	 también	 estaba	 llorando,	 lo	 que	 era	 casi	 tan	 raro	 como	 Zane llorando,	porque	Claire	era,	en	cierto	modo,	la	chica	más	dura	que	conocía.

Como	un	montón	de	idiotas,	Brock,	Xavier	y	yo	nos	apiñamos	alrededor	de Claire,	 empujándonos	 para	 ver	 a	 nuestro	 nuevo	 sobrino.	 Brock	 y	 yo	 nos miramos,	 una	 conversación	 tácita	 pasó	 entre	 nosotros,	 y	 retrocedimos	 un	 poco para	darle	espacio	a	Xavier	para	ser	el	primero	en	abrazarlo.

Claire,	con	la	expresión	más	suave	que	jamás	haya	visto	en	su	rostro,	sonrió a	Xavier.

–¿Quieres	abrazarlo?	–ella	miró	a	Mara.	–¿Esta	bien?

Mara	fue	un	maldito	desastre:	su	cabello	era	un	desastre	salvaje,	grasiento	y sudoroso,	 el	 maquillaje	 que	 había	 puesto	 el	 día	 anterior	 estaba	 manchado	 y corriendo,	 y	 las	 lágrimas	 estaban	 secas	 en	 su	 rostro,	 pero	 nunca	 se	 había	 visto tan…	 maravillosamente	 feliz.	 Quiero	 decir,	 siempre	 escuchas	 acerca	 de	 una nueva	 madre,	 que	 'brilla'	 intensamente,	 que	 siempre	 me	 sonaba	 estúpida,	 pero cuando	 miré	 a	 Mara,	 finalmente	 lo	 entendí.	 Ella	 realmente	 solo	 estaba…

brillando.	 No	 es	 un	 brillo	 literal	 real,	 ya	 que	 ella	 no	 era	 radiactiva,	 gracias	 a Dios,	 pero	 simplemente…	 brillaba	 desde	 adentro	 hacia	 afuera.	 Realmente	 no había	un	término	mejor	para	eso,	tampoco.	Simplemente	brillando.

–Por	supuesto,	–Dijo	Mara,	sonando	completamente	exhausta	pero	feliz.

Fue	un	poco	extraño	ver	su	vientre	plano	de	nuevo,	después	de	tantos	meses de	verlo	crecer	constantemente.

Claire	entregó	cuidadosamente	el	paquete	de	bebé,	y	Xavier	lo	tomó	en	sus brazos	con	una	facilidad	que	nunca	hubiera	esperado.

–Has	tenido	un	bebé	antes,	–Mara	notó.

Xavier	 estaba	 rebotando	 como	 Claire	 había	 estado,	 y	 asintió	 con	 la	 cabeza, mirando	a	Mara	con	una	brillante	sonrisa	en	su	rostro.

–Sí.	 La	 hija	 de	 mi	 amigo	 Hajj	 tuvo	 un	 bebé	 el	 año	 pasado.	 Hajj	 no	 tiene licencia	de	conducir,	así	que	lo	llevé	al	hospital,	y	tuve	que	abrazar	a	su	nieta.	–

Le	arrulló	sin	palabras	al	bebé,	sonriendo	tontamente,	haciendo	ruidos	extraños.

–¿Cual	es	su	nombre?

Mara	sonrió.

–Jackson.	Lo	hemos	estado	llamando	Jax.

–Tienes	 un	 par	 de	 horas	 y	 ya	 tienes	 un	 apodo,	 chico,	 –dijo	 Xavier.	 –Nunca tuve	un	apodo,	ya	que	es	difícil	abreviar	o	acortar	un	nombre	como	Xavier.

Miró	a	Mara	y	luego	a	Zane.

–¡Oye,	 parece	 que	 tiene	 los	 ojos	 de	 mamá!	 –el	 exclamó.	 –¡Otro	 Badd	 con ojos	verdes!

–Podrían	cambiar	en	los	próximos	meses,	–Mara	explicó,	–pero	a	mí	también me	 parecen	 verdes.	 –Ella	 sonrió.	 –Por	 supuesto,	 no	 sería	  tan	  extraño	 para	 él tener	 ojos	 verdes,	 ya	 que	 los	 tengo	 y	 ustedes	 tienen	 ojos	 verdes	 como	 un	 gen recesivo	de	su	madre.

–Es	verdad.	Pero	aún	así,	es	genial	ver	ojos	verdes	en	otro	Badd.	–Xavier	se inclinó	hacia	él	e	hizo	algo	adorable	y	desagradable	con	su	nariz	al	bebé,	un	beso esquimal	o	lo	que	sea	que	llames	cuando	te	acaricias	la	nariz	con	alguien.	–Hola, Jax.	Bienvenido	a	la	vida.

Xavier	miró	a	Jackson	Badd	por	unos	momentos	más,	solo	parpadeó,	sonrió y	dio	un	salto,	y	luego	volvió	a	hablar,	pero	con	el	tono	de	voz	de	alguien	que recita	poesía:

–Cuando	naciste,	querida,	era	tu	alma

Nuevo	hecho	por	Dios	para	combinar	con	la	flor	de	tu	cuerpo, Y	estaban	ambos	a	la	misma	hora	preciosa

¿Enviado	desde	el	cielo	como	un	todo	perfecto?

O	tenía	su	alma	desde	la	creación	débil	quemada,

Una	estrella	en	alguna	región	inmóvil	del	cielo,

Que	saltando	hacia	la	tierra,	dejó	su	lugar	en	lo	alto

¿Y	a	tu	pequeño	cuerpo	recién	nacido	anhelado?

No	hay	palabras	que	puedan	decir	en	qué	hora	celestial

Dios	hizo	tu	alma	y	le	dio	un	nacimiento	mortal,

Ni	en	el	desorden	de	todas	las	estrellas

¿Hay	algún	lugar	tan	dulce	que	una	flor	así?

Podría	quedarse	allí	hasta	llegar	a	los	bares	del	cielo, Escuché	la	voz	de	Dios	que	lo	hizo	bajar	a	la	tierra

Todos	 lo	 miraban	 de	 nuevo,	 como	 teníamos	 tendencia	 a	 hacer	 cuando comenzó	a	decir	poesía.

Él	se	encogió	de	hombros.

–¿Qué?	Es	un	poema	de	Sara	Teasdale.

Brock	se	rió	entre	dientes.

–¿Y	Sara	Teasdale	es…?

–Un	poeta	estadounidense,	nacido	el	8	de	agosto	de	1884	y	muerto	el	29	de enero	de	1933.	El	poema	se	llama	'Nacimiento	del	alma'.

–Es	un	poema	muy	hermoso,	Xavier,	–Mara	dijo.	–Gracias.

Él	no	levantó	la	vista.

–No	 lo	 escribí,	 solo	 lo	 cité.	 Parecía	 apropiado	 para	 esta	 ocasión trascendental.

Me	reí.

–Mierda,	Xavier.	Eres	único,	hermano.

Él	parpadeó	hacia	mí.

–¿Qué?	¿Por	qué?

Negué	con	la	cabeza.

–No	importa,	chico.

El	bebé	fue	luego	a	ver	a	Brock,	que	parecía	bastante	cómodo	abrazando	al bebé,	 y	 pasó	 unos	 minutos	 haciendo	 el	 sonido	 del	 rebote	 y	 el	 rock,	 y	 haciendo los	estúpidos	ruidos	de	arrullo	que	todos	parecían	incapaces	de	resistir.

Cuando	fue	mi	turno	y	Brock	se	volvió	hacia	mí	y	se	movió	para	entregar	el paquete	en	mis	brazos,	me	entró	el	pánico.

–Espera	espera	espera.	¿Qué	pasa	si	lo	jodo	de	alguna	manera?	–Retrocedí.	–

Probablemente	 no	 deberías	 confiar	 en	 mí	 con	 un	 bebé,	 podría…	 No	 sé,	 hacer algo	mal.

Zane	tomó	a	Jax	de	Brock	y	se	movió	para	pararse	frente	a	mí.

–Bax,	hermano,	eres	un	idiota.	Te	amo,	en	serio,	pero	eres	un	idiota.

Lo	miré	boquiabierto.

–Lo	sé,	pero…	¿por	qué	me	recuerdas	esto?

–Porque	no	eres	el	maldito	que	pareces	pensar	que	eres.	–Presionó	al	niño	en mis	 brazos,	 y	 de	 alguna	 manera	 mi	 cuerpo	 pareció	 tomar	 el	 control	 en	 piloto automático,	acunando	inmediatamente	el	pequeño	y	frágil	y	cálido	bulto.	–Eres una	buena	persona,	un	buen	hermano	y	serás	un	buen	tío.

Miré	al	bebé.	Él	era…	bueno,	me	parecía	feo.	Blando	y	arrugado,	e	infeliz.

Sus	 ojos	 brillantes	 eran	 de	 hecho	 verdes,	 mirándome	 como	 un	 extraterrestre extravagante.	Lindo,	sin	embargo.	Irresistible.

No	pude	evitar	la	sonrisa	que	se	apoderó	de	mí.

–Hey,	 Jax,	 amigo,	 ¿qué	 tal?	 –Intencionalmente	 utilicé	 una	 voz	 normal, incluso	un	poco	más	profunda	y	ruidosa	de	lo	habitual,	solo	para	hacer	un	punto.

–Soy	 tu	 tío	 favorito,	 ¿vale?	 Vamos	 a	 dejar	 eso	 al	 cuadrado	 ahora,	 para	 que	 no haya	confusión	después.

–Nah,	hombre,	–Brock	cortó.	– Yo	soy	su	tío	favorito.

Mara	se	rió.

–Creo	que	tendrá	siete	tíos	favoritos.	–Ella	dejó	escapar	un	suspiro	exhausto.

–Llevemos	a	los	otros	para	que	pueda	dormir.

Brock,	Xavier,	Claire	y	Dru	salieron	todos,	y	finalmente	devolví	a	Jax	a	su madre.

–Es	una	mierda	fea	en	este	momento,	–Bromeé,	–pero	creo	que	crecerá	en	su aspecto	eventualmente.

Mara	sacudió	su	cabeza	hacia	mí,	riendo	suavemente.

–Estúpido.	–Sus	ojos	se	encontraron	con	los	míos.	–Muy	rápido,	termina	tu

historia.	¿Qué	pasó	con	Lauren?

Gruñí	y	me	froté	la	cara	con	ambas	manos.

–Eh.	 Nosotros…	 salimos,	 supongo	 que	 podrías	 llamarlo,	 durante	 cuatro meses.	Entonces,	un	día	ella	vino	después	de	una	cita,	me	hizo	sentar	y	me	dijo que	 quería	 ver	 a	 otras	 personas.	 Lo	 cual	 fue	 realmente	 un	 momento	 excelente porque	 estuve	 literalmente	 a	 momentos	 de	 decirle	 que	 me	 gustaba	 mucho	 y quería	dejar	en	claro	el	hecho	de	que	nos	estábamos	saliendo	en	exclusiva.	Yo	no estaba	a	punto	de	profesar	amor	o	algo	de	mierda,	pero	fue	un	gran	jodido	decir incluso	eso,	y	ella	me	golpeó	hasta	el	golpe	al	arrojarme.

–Eso	apesta,	–dijo	Zane.

Yo	resoplé.

–Sí.	Lo	que	era	peor	fue	cuando	le	pregunté	por	qué.

–¿Cuál	fue	su	respuesta?

–Que	 no	 la	 desafié	 intelectualmente.	 Ella	 se	 divirtió	 conmigo	 y	 yo	 era realmente	 genial	 en	 el	 sexo,	 dijo,	 pero	 ella	 quería	 salir	 con	 alguien	 que proporcionara	 más	 estímulos	 académicos	 y	 creativos…	 sus	 palabras,	 allí,	 no mías.	–Suspiré,	recordando	cómo	se	sintió	eso.

–Maldición,	amigo,	eso	es	jodidamente	duro,	–dijo	Zane.

–De	verdad,	–Mara	agregó.	–Qué	perra.

–¿Lo	 se,	 verdad?	 –Intenté	 sonreír	 y,	 en	 general,	 me	 las	 arreglé.	 –Ella	 lanzó un	golpe	más	antes	de	irse.	Ella	dijo,	y	cito:	'Somos	de	mundos	diferentes,	tú	y yo,	y	tú	no	encajas	en	el	mío.	Sé	que	no	es	tu	culpa,	pero	no	es	algo	que	pueda superar'.

Zane	y	Mara	intercambiaron	miradas	significativas.

–Por	 lo	 tanto,	 es	 la	 razón	 por	 la	 que	 dejaste	 a	 Eva	 ir	 tan	 fácilmente,	 –dijo Mara.

–Esa	 mierda	  no	 era	 jodidamente	 fácil,	 –rompí.	 –La	 dejé	 ir	 porque	 no	 tuve una	maldita	elección.

Zane	 asintió,	 y	 luego	 se	 encogió	 de	 hombros,	 en	 un	  sí	 pero	 una	 especie	 de gesto.

–Y	porque	tenías	miedo	ella	iba	a	repetir	la	historia	contigo,	con	la	mierda	de ser	de	mundos	diferentes.

Me	reí	entre	dientes	amargamente.

–No	mierda.	Eva	realmente	dijo	más	o	menos	eso	más	de	una	vez.	No	de	una manera	mala,	solo…	declarando	los	hechos	que	éramos	de	mundos	diferentes	y vidas	 totalmente	 diferentes,	 y	 así	 la	 pequeña	 cita	 que	 estábamos	 teniendo	 vino con	una	fecha	de	vencimiento	incorporada.

–Oh,	–dijo	Mara,	–bien	eso	lo	explica.

–Ella	nunca	me	hizo	sentir…	estúpido,	no	como	Lauren.	Pero	ella	dejó	muy claro	 que	 no	 estábamos	 en	 el	 mismo	 nivel.	 –Me	 encogí	 de	 hombros.	 –Yo	 era educación	sexual	para	ella.	Un	pequeño	paseo	por	el	lado	salvaje	con	un	chico malo,	y	luego	volvió	a	su	cómoda	y	pequeña	vida	en	la	costa	este	con	sus	amigos de	la	Ivy	League	y	su	futuro	novio	de	la	Ivy	League.

Zane	me	miró.

–Todavía	estás	colgado	de	ella.

–Claro,	 tal	 vez.	 –Me	 puse	 de	 pie	 y	 me	 estiré,	 y	 luego	 me	 dirigí	 hacia	 la puerta.	–Sin	embargo,	aunque	me	divierta	mucho,	me	encanta.	Lo	que	sea.	Está hecho.

–Bax…	–Mara	comenzó.

–Acabas	de	tener	un	bebé,	hermana,	no	necesita	preocuparse	por	mi	mierda.

Soy	un	cavernícola	obsesionado.	Estaré	bien.	–Les	sonreí	a	ambos.	–Felicidades, a	los	dos:	¡hicieron	un	humano!	Ahora	solo	no	lo	jodas.

Y	con	eso,	me	fui,	dejando	que	el	resto	de	mis	hermanos	tuvieran	su	turno.

CAPÍTULO	10

Evangeline

 

Dos	 semanas.	 Habían	 pasado	 solo	 dos	 semanas,	 pero	 parecía	 que	 había pasado	un	año	desde	que	volví	de	Alaska…	pero	entonces,	al	mismo	tiempo,	las dos	 semanas	 habían	 pasado	 tan	 rápido	 que	 apenas	 había	 tenido	 tiempo	 de respirar	.

Mi	 padre	 había	 dejado	 en	 claro	 en	 términos	 inequívocos	 que	 tenía	 que cumplir	o	que	él	me	había	cortado	por	completo.	Eso	significaba	centrarme	en	el título	 de	 poli-sci	 y	 abandonar	 mis	 estudios	 de	 arte.	 Eso	 significaba	 tomar	 la pasantía	 que	 él	 estableció	 para	 mí.	 Eso	 significaba,	 a	 su	 vez,	 aceptar	 dejar	 que Thomas	me	-curtiera-a	mí,	como	decía	mi	padre.	Es	decir,	casarse	con	él,	o	de	lo contrario.

Si	 quería	 conservar	 algo	 parecido	 a	 mi	 vida,	 tenía	 que	 hacer	 lo	 que	 él quisiera.	Y	lo	que	quería,	más	que	nada,	era	que	Thomas	tomara	su	lugar	como la	 mano	 derecha	 de	 papá	 en	 todo,	 sea	 el	 hijo	 que	 siempre	 había	 deseado	 y	 se hiciera	 cargo	 de	 la	 compañía,	 para	 que	 Thomas	 consiguiera	 su	 asiento	 en	 el Congreso	 para	 poder	 realizar	 maquinaciones	 políticas	 tácticas	 detrás	 de	 escena en	nombre	de	Padre.	Mi	lugar	en	todo	lo	que	iba	a	ser	la	esposa	trofeo.	El	brazo dulce.	El	accesorio	perfecto	para	mostrar	en	las	fiestas	y	organizar	recaudaciones de	fondos.

Seguro	 que	 estás	 enojada	 por	 todo	 eso…	 pero	 estaba	 de	 espaldas	 contra	 la pared.	Logré	desconectar	a	mi	padre	por	un	tiempo,	diciendo	que	necesitaba	algo de	 tiempo,	 pero	 finalmente	 él	 había	 enviado	 a	 Teddy	 a	 buscarme	 desde	 mi dormitorio,	llevándome	a	su	oficina	en	casa.

Que	 era	 donde	 me	 encontraba	 en	 este	 momento:	 fuera	 de	 la	 puerta	 de	 su oficina,	con	los	nervios	tintineando…	ser	convocado	a	la	oficina	del	padre	no	era una	 buena	 señal.	 De	 ningún	 modo.	 Solo	 había	 sido	 convocado	 allí	 una	 vez, cuando	 había	 sumado	 el	 primer	 automóvil	 que	 me	 había	 comprado,	 tres	 meses después	de	mi	decimosexto	cumpleaños.

Teddy,	que	se	erguía	a	mi	lado,	llamó	a	la	puerta	y	luego,	cuando	mi	padre gritó	una	voz	severa.	-Adelante-,	Teddy	abrió	la	puerta	y	me	hizo	pasar.

Mi	padre	tocó	su	delgado	portátil	mientras	me	acercaba	a	su	enorme	barco	de

guerra	 de	 un	 escritorio,	 y	 luego,	 cuando	 permanecí	 de	 pie	 en	 lugar	 de	 estar sentado	en	uno	de	los	sillones	de	cuero,	cerró	la	tapa	del	portátil	y	me	miró	con ojos	oscuros.

–Evangeline,	–murmuró.	–Siéntate.

–Estoy	bien,	–dije.	–Tengo	cosas	que	hacer,	así	que	diga	lo	que	quiere	decir	y termine	con	eso.

–Te	sentarás,	y	escucharás,	y	obedecerás,	–él	ladró.

Levanto	una	ceja	hacia	él.

–No	soy	un	empleado	tuyo	ni	soy	un	niño.	No	puedes	hablarme	así,	papá.

Levantó	una	ceja	hacia	mí:	nunca,  nunca	lo	había	llamado	"Papá"	en	mi	vida.

Le	 gustaba	 fingir	 que	 éramos	 aristócratas	 altivos	 del	 siglo	 dieciocho,	 y	 yo acababa	de	caer	en	el	hábito	de	llamarlo	-Padre.	-	Usar	el	término	más	familiar fue	una	ruptura	en	la	tradición,	y	esperaba	que	pusiera	de	manifiesto	el	hecho	de que	ya	no	iba	a	tolerar	sus	tonterías.

–Yo	soy	tu	padre,	y	te	hablaré	como	yo	quiera.

Crucé	mis	brazos	sobre	mis	pechos	y	lo	fulminé	con	la	mirada.

–Si	quieres	que	esto	sea…	¿Cuál	es	ese	término	que	la	gente	de	su	política idiota	 usa?…	 un	 diálogo	 productivo…	 entonces	 tú,	 ya	 sabes,	 entrarás	 en	 el jodido	siglo	veintiuno	y	te	darás	cuenta	de	que	en	realidad	 no	puedes	 hablarme así.	Habla	respetuosamente	o	cierra	la	boca.

Se	levantó	de	su	silla,	indignado	en	su	rostro.

–¡Evangeline	du	Maurier!	¿Qué	en	el	 mundo	ha	entrado	en	ti?

–Intentas	frenarme,	y	no	lo	permitiré.

–Te	estoy	forzando	a	que	veas	con	sentido.

–Tal	vez	no	quiero	ver	el	sentido.	¿Entonces	que?

–He	tolerado	tu	terquedad	el	tiempo	suficiente,	–mordió,	inclinándose	sobre su	escritorio,	–y	ahora	es	hora	de	que	aceptes	las	instrucciones	puestas	en	frente de	ti	por	aquellos	que	tienen	tus	mejores	intereses	en	mente.

–La	 única	 persona	 que	 tiene	 mis	 mejores	 intereses	 en	 mente	 soy	 yo,	 –

respondí.	 –Usted	 tiene	  sus	 mejores	 intereses	 en	 mente,	 y	 los	 de	 Thomas.	 Te importa	un	comino	lo	que	quiero.

–Ni	siquiera	sabes	lo	que	quieres	ni	cómo	obtenerlo.	Crees	que	quieres	hacer arte,	 huir	 y	 tener	 pequeñas	  aventuras	 con	 cabezas	 vacías	 y	 cuellos	 de	 botella bárbaros	 y	 desagradables.	 Usted	 afirma	 que	 no	 es	 un	 niño,	 pero	 sus	 acciones demuestran	lo	contrario.	Te	he	dado	rienda	durante	tanto	tiempo,	esperando	que finalmente	 crezcas	 y	 veas	 las	 cosas	 con	 un	 razonamiento	 más	 claro	 y	 adulto, pero	 parece	 que	 estoy	 equivocado.	 –Se	 sentó	 de	 nuevo,	 metió	 la	 mano	 en	 un cajón	de	su	escritorio	y	sacó	una	carpeta	manila.	Lo	abrió,	extendió	varias	hojas de	papel,	las	giró	para	dejarme	leerlas,	y	luego	dejó	que	una	sonrisa	de	triunfo robara	sus	labios.

Una	 mirada	 fue	 suficiente	 para	 saber	 qué	 me	 estaba	 presentando	 con	 una carta	de	triunfo,	y	me	senté	en	la	silla.

–Maldición.

–Sintiéndose	bastante	vulgar,	hoy,	¿verdad?	–Tocó	la	impresión	superior,	una copia	 de	 mi	 extracto	 de	 cuenta	 bancaria	 privada.	 –He	 permitido	 esto,	 hasta ahora.	No	más.

Permitido.

¿Permitido?

Lo	miré.

–¿Lo	sabías?

Él	bufó.

–Por	supuesto	que	lo	sabía,	niña	idiota.	¿Crees	que	puedes	robarme	dinero	y no	 me	 daré	 cuenta?	 Ni	 siquiera	 eras	 muy	 inteligente	 al	 respecto,	 sinceramente.

Era	dinero	que	te	di	como	subsidio,	y	en	su	mayor	parte	ni	siquiera	hiciste	nada con	él,	así	que	lo	dejé	pasar.	Y	me	quedé	al	tanto	de	todo	esto,	como	una	especie de…	 as	 en	 el	 hoyo,	 por	 así	 decirlo,	 en	 caso	 de	 que	 alguna	 vez	 se	 volviera rebelde.	–Su	sonrisa	se	ensanchó	en	una	sonrisa	de	mierda.	–No	llegas	a	donde estoy	siendo	ingenuo	o	tonto,	Evangeline.

Suspiré,	echándome	hacia	atrás	en	la	silla	en	derrota.

–¿Y	ahora	qué?

Recogió	 los	 papeles	 y	 apoyó	 los	 codos	 en	 el	 escritorio,	 dejando	 caer	 sus dedos.

–Soy	muy	amigo	del	presidente	de	este	banco,	así	que	tomé	el	control	de	la cuenta.

Me	incliné	hacia	delante,	protestando.

–¡Soy	un	adulto	y	abrí	esa	cuenta	yo	misma!	¡No	puedes	hacer	eso!

–Lo	abriste	con	fondos	que,	técnicamente,	fueron	robados.

–¡No	lo	robé!	Me	lo	diste	como	una	asignación,	y	simplemente	lo	moví	a	una cuenta	diferente.

Él	suspiró.

–Evangeline,	–él	murmuró	condescendientemente,	–es	 mi	dinero.  Yo	te	lo	di y	puedo	devolvérselo	a	mi	conveniencia.	Discutir	es	inútil.	–	Me	deslizó	una	de las	copias	impresas,	que	mostraba	que	había	desviado	todos	los	fondos,	excepto cinco	mil	dólares,	en	su	propia	cuenta,	y	se	había	nombrado	a	sí	mismo	como	el titular	principal	de	la	cuenta,	conmigo	como	titular	de	una	cuenta	secundaria	con solo	provisionales	acceso.	–Esta	es	tu	nueva	realidad,	querida.	Eso	es	lo	que	te dejo,	y	es	todo	lo	que	obtendrás.	A	no	ser	que…

–¿A	menos	que	qué?	–exigí.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Los	mismos	términos	que	expuse	cuando	te	recuperé	por	primera	vez	de	las garras	de	ese…	ese	 campesino, 	en	 Alaska,	de	todos	los	lugares.	–Golpeó	la	punta del	 dedo	 sobre	 el	 escritorio	 mientras	 enumeraba	 cada	 elemento.	 –Primero, terminas	 tu	 licenciatura	 en	 ciencias	 políticas	 en	 Yale,	 abdicando	 de	 toda pretensión	a	tu	 frivolidad	artística.	Obviamente,	 una	vez	que	 hayas	obtenido	tu título	 y	 hayas	 realizado	 el	 segundo	 elemento	 que	 nombraré	 en	 breve,	 puedes dedicarte	 al	 arte	 todo	 lo	 que	 desees,	 en	 tu	 propio	 tiempo,	 como	 lo	 permita	 tu marido.

»El	segundo	elemento,	entonces,	obviamente,	es	casarse	con	Thomas.	–Hizo una	 pausa	 para	 el	 efecto.	 –Pronto.	 Todos	 los	 arreglos	 ya	 han	 sido	 hechos.	 La iglesia,	el	vestido,	el	pastel,	las	invitaciones	a	todas	las	personas	adecuadas,	ya se	 han	 ocupado	 de	 todo.	 Todo	 lo	 que	 tienes	 que	 hacer	 es	 aparecer,	 decir	 'Sí, quiero'	 y	 convertirte	 en	 la	 Sra.	 Evangeline	 Haverton,	 como	 siempre	 ha	 sido	 tu

destino.

–Mi	destino.	–Me	desmayé	ante	sus	palabras.	–Y	una	vez	que	he	hecho	eso,

¿entonces	qué?

–Luego,	recibes	la	parte	que	te	corresponde	de	mi	patrimonio.

–Mi…	¿porción	debida?	–Le	fruncí	el	ceño,	perpleja.

El	asintió.

–Sí,	su	porción	debida.

–Soy	tu	único	heredero	legítimo,	papá.	¿Quién	más	está	allí	para	recibir	una porción?

–Eso	no	es	de	tu	incumbencia.

Lo	miré	fijamente.

–Thomas.	Le	estás	dando	la	mayor	parte	a	Thomas,	¿verdad?	Me	estás	dando un	poco…	dote,	o	como	quieras	llamarlo.

–Apenas	 estás	 siendo	 razonable,	 Evangeline,	 –el	 simuló.	 –Vivirás	 en	 el mayor	 de	 los	 lujos.	 Thomas	 es	 rico	 por	 derecho	 propio,	 así	 como	 heredero	 de una	gran	fortuna	de	Richard.	Y	con	algunas	de	las	ofertas	que	tengo	en	proceso, Thomas	 está	 listo	 para	 ser	 aún	 más	 rico	 e	 incluso	 más	 influyente.	 No	 querrás nada;  nunca	 has	 querido	 nada.	 –Agitó	 una	 mano	 en	 gesticulación.	 –Piensa	 en Thomas,	 en	 su	 aspecto,	 su	 carisma	 y	 su	 influencia	 política	 actual,	 ¡y	 solo	 tiene treinta	 años!	 Bien	 podría	 ser	 presidente	 en	 unos	 años.	 ¡Piénsalo!	 Podría, posiblemente,	convertirse	en	el	presidente	más	joven	de	la	historia.	La	gente	en The	Hill	ya	está	hablando	de	él	para	la	próxima	candidatura.	Y	tu…	 tú	serías	su esposa.	Primera	Dama	Evangeline	Haverton.	¿Como	suena	eso?

Me	recosté,	sin	darme	cuenta	del	alcance	de	la	ambición	de	mi	padre.	Él	no sería	 el	 presidente	 en	 persona,	 pero…	 eso	 nunca	 fue	 de	 la	 manera	 de	 Papá…

prefirió	 maquinar	 en	 el	 fondo.	 Aplique	 presión	 sutilmente,	 ejerciendo	 poder desde	las	sombras.	Él	hace	a	Thomas	presidente,	y	luego	él	es	el	titiritero,	con	el poder	de	todo	el	país	a	su	alcance.

Pero	ellos	me	necesitaban,	por	las	apariencias.	Si	me	negara,	encontrarían	a otra	persona	adecuada,	pero	aun	así…	me	querían	como	su	primera	y	principal elección.

Yo	era	su	peón,	una	marioneta.	Una	herramienta.

Escuché	una	cierta	 voz	ronca	y	 cáustica	en	mi	 cabeza,	entonces.  Nada	 más que	 una	 herramienta,	 princesa…	 eso	 es	 todo	 lo	 que	 siempre	 serás	 para	 esos cabrones. Él	nunca	había	dicho	eso	en	realidad,	pero	es	lo	que	él	diría,	si	tuviera la	oportunidad.

El	padre	eligió	una	tercera	copia	impresa	de	la	carpeta,	la	giró	para	mirarme y	la	tocó	con	la	yema	del	dedo.

–En	 caso	 de	 que	 todavía	 tenga	 un	 poco	 de	 rebeldía,	 creo	 que	 puede proporcionar…	 ímpetu,	 digamos,	 para	 conceder.	 Parece	 ser	 el	 único	 en	 el	 que siempre	has	mostrado	un	interés	real,	además	de	tu	arte.

Era	 parte	 de	 un	 dossier	 sobre	 Baxter.	 Básicamente,	 era	 una	 amenaza.	 El padre	podía	hacer	una	llamada,	un	correo	electrónico,	incluso,	si	se	sentía	flojo, y	Baxter	sería	detenido.	Indefinidamente.	La	lucha	clandestina	sería	la	forma	en que	 lo	 recogieron,	 pero	 luego,	 básicamente,	 simplemente	 desaparecería	 en	 el sistema.	Por	lo	menos,	sería	arrestado	y	se	quedaría	con	un	registro	permanente.

No	tenía	nada,	no	tenía	apalancamiento,	no	tenía	opciones.	Podría	alejarme de	todo,	pero	¿a	dónde	iría?	¿Que	debería	hacer?	Ir	a	Alaska?  Hola	a	todos.	Así que	 um,	 estoy	 sin	 hogar	 y	 sin	 un	 centavo…	 ¿Puedo	 vivir	 con	 ustedes,	 aunque solo	los	conocí	por	unos	días?  Vale.	Estarían	de	acuerdo	porque	ese	es	el	tipo	de personas	que	eran,	pero	sería	caridad.	¿Y	qué?	¿Viviría	con	Baxter?	Un	hombre al	 que	 conocía	 desde	 hacía	 apenas	 cuarenta	 y	 ocho	 horas,	 que	 había	 tenido relaciones	 sexuales	 varias	 veces	 y	 luego	 se	 había	 marchado.	 Estupidez	 incluso para	considerarlo.

Sentí	lágrimas	pinchando	en	mis	ojos,	caliente	y	punzante.

–Que	te	jodan.	Te	odio.

–Es	lo	mejor,	Evangeline.	Y	me	agradecerás,	eventualmente.

–No,	no	lo	haré.	Tampoco	te	perdonaré	alguna	vez.	O	incluso	hablarte.	–Me armé	de	valor.	–Bien.	Estoy	de	acuerdo	con	tus	términos.	Pero	sé	esto,  papá:	Yo buscaré	un	escape.	Encontraré	la	forma	de	salir	de	debajo	de	tu	control,	lejos	de Thomas,	 y	 viviré	 mi	 vida	 a	 mi	 manera.	 No	 tengo	 otras	 opciones	 ahora,	 pero…

¿algún	día?	Algún	dia	lo	hare.

–Dices	 escapar	como	si	te	estuviera	tomando	prisionero,	Evangeline.

–Eso	es	porque	tu	lo	haces.

Él	bufó.

–No	 seas	 dramático,	 niña,	 –dijo.	 –Además,	 puedes	 alejarte,	 si	 realmente	 te sientes	así.	Te	he	dado	un	poco	de	dinero.	Suficiente	para	durarte	un	tiempo,	si eres	cuidadosa.

Él	 estaba	 en	 lo	 correcto.	 Pero…	 ¿cinco	 mil	 dólares?	 ¿Eso	 incluso	 me alquilaría	 un	 departamento?	 ¿Qué	 haría	 después	 de	 que	 se	 haya	 ido?	 No	 tenía ninguna	 experiencia	 laboral,	 y	 actualmente	 ni	 siquiera	 tenía	 un	 título.	 Sin	 el dinero	 de	 mi	 padre	 para	 terminar	 el	 grado	 y	 sus	 conexiones,	 estaría completamente	 perdido.	 Sabía	 que	 estaba	 echado	 a	 perder;	 No	 sabía	 cómo conseguir	 un	 trabajo,	 realmente	 no,	 y	 sabía	 que	 si	 intentaba	 hacerlo	 por	 mi cuenta,	yo…	bueno,	fracasaría.

Mejor	 trazar	 a	 largo	 plazo.	 Obtener	 el	 grado.	 Cultivar	 mis	 propias conexiones.	Planes.	Y	luego,	algún	día,	aléjate	de	todo.

–¿Estás	 de	 acuerdo,	 entonces?	 –Padre	 preguntó.	 –¿No	 más	 petulancia	 o rebeldía?

Suspiré,	conteniendo	las	lágrimas.

–Sabes	que	no	tengo	opciones	reales.

Mi	padre	tuvo	la	audacia	de	aplaudir,	reír.

–Muy	 bien,	 muy	 bien.	 Le	 informaré	 a	 Thomas.	 La	 boda	 debería	 tener lugar…	veamos…	–consultó	el	calendario	en	su	escritorio,	–en	dos	semanas.	Eso debería	 darle	 tiempo	 de	 sobra	 para	 recortar	 un	 poco	 su	 figura,	 lo	 cual,	 para	 ser honestos,	ha	sufrido	algunos,	últimamente.	–Dijo	esto	con	indiferencia,	como	si no	acabara	de	retorcer	el	cuchillo	en	mi	espalda,	pero	añadió	otro	y	vertió	ácido sobre	las	heridas.

Logré	contener	las	lágrimas	hasta	que	volví	a	mi	dormitorio.

CAPÍTULO	11

Baxter

 

Estaba	 en	 el	 gimnasio	 de	 boxeo	 donde	 entrenaba,	 martilleando	 mis frustraciones	en	la	bolsa	pesada,	cuando	Corin	entró,	su	cola	de	caballo	recortada atada	 en	 un	 moño	 de	 hombre.	 Él	 se	 reclinó	 contra	 la	 pared	 cerca	 de	 la	 bolsa pesada,	sacándose	los	auriculares	de	la	oreja.

–Oye,	 herramienta,	 buen	 hombre	 bollo.	 –Le	 disparé	 una	 sonrisa	 mientras agarré	la	bolsa	para	detener	su	giro	tambaleante.

–Bonita	cara,	hijo	de	puta,	–Corin	se	echó	hacia	atrás,	metiéndose	el	teléfono y	los	auriculares	en	el	bolsillo.

–No	te	veo	por	aquí	mucho,	–dije.	–¿Que	pasa?

Él	se	encogió	de	hombros.

–Cane	 está	 ocupado,	 Xavier	 está	 construyendo	 robots	 y	 leyendo	 física cuántica,	 Brock	 y	 Bast	 están	 haciendo	 una	 mierda	 con	 sus	 mujeres,	 Zane	 está con	 su	 nuevo	 hijo,	 y	 Luce	 está	 atendiendo	 el	 bar,	 que	 es	 más	 muerto	 que	 un cementerio.	Me	deja	con	la	polla	que	hacer,	así	que	pensé	que	iría	a	verte.

Me	reí.

–Bonito.	Soy	tu	última	opción	para	hacer	algo,	¿eh?	Eso	es	genial.	–Lo	miré.

–Canaan	está	ocupado,	¿pero	tú	no?	Eso	es	nuevo.

Corin	me	siguió	a	través	del	gimnasio	a	la	bolsa	de	velocidad.

–Las	chicas	de	Kingsley	están	en	la	ciudad.	Está	fuera	con	Tate.

–¿Dónde	está	Aerie,	entonces?	–pregunté.	–Pensé	que	así	era	como	siempre se	emparejaban	ustedes	cuatro,	Cane	con	Tate,	tu	con	Aerie.

Él	levantó	un	hombro.

–Es…	 complicado,	 –dijo,	 mirándome	 rodar	 la	 bolsa	 de	 velocidad	 en	 un patrón	 rápido	 de	 izquierdas	 y	 derechos.	 –Aerie	 tenía	 algo	 de	 qué	 ocuparse.

Estamos	atrapando	a	Emolution	juntos	más	tarde.

–¿Emolution?

–Una	 banda	 local.	 Están	 haciendo	 algunas	 cosas	 geniales,	 lo	 escuché,	 y aparentemente	 Aerie	 está	 interesado	 en	 la	 música	 indie	 ahora,	 así	 que	 vamos	 a echarles	un	vistazo.

–¿Por	cuánto	tiempo	están	las	chicas	en	la	ciudad?

Él	se	encogió	de	hombros.

–No	 se.	 Estuvieron	 en	 la	 escuela,	 pero	 supongo	 que	 se	 tomarán	 un	 tiempo libre.	 Realmente	 no	 he	 tenido	 la	 oportunidad	 de	 ponerme	 al	 día	 mucho;	 todos hemos	estado	demasiado	ocupados.	Literalmente,	solo	charlé	con	Aerie	durante cinco	 minutos,	 y	 ella	 estaba	 hablando	 sobre	 sus	 estúpidos	 chismes	 de	 la	 Costa Este	casi	todo	el	tiempo.

–Chismes	de	la	costa	este,	¿eh?	–Me	reí.	–Suena	horrible.

Él	asintió,	riendo.

–No	mierda.	Literalmente	no	podría	importarme	menos,	pero	es	su	mundo,	lo que	sea.

Incluso	la	mención	de	la	costa	este	tenía	mis	oídos	pinchando	incluso	cuando mi	 corazón	 se	 retorcía.	 Habían	 sido	 dos	 semanas	 y	 cuatro	 días…	 no	 es	 que estuviera	 contando	 días	 u	 horas	 desde	 que	 había	 visto	 a	 Eva…	 y	 aún	 no	 podía aplacar	 los	 sentimientos	 de	 terco	 asno	 que	 seguían	 surgiendo	 cada	 vez	 que pensaba	en	ella.

Corin	me	miró,	una	extraña	expresión	en	su	rostro.

–Ya	sabes,	ella	mencionó	algo	que	puede	o	no	interesarle.

Paré	 la	 mochila	 de	 velocidad	 y	 corté	 a	 Corin,	 desenvolviendo	 mis	 manos mientras	me	dirigía	a	los	camerinos.

–Si	se	trata	de	Eva	o	lo	que	sea,	no	quiero	escucharlo.

–Creo	que	lo	haces,	culo	sucio.

–Creo	que	no,	polla-nudo.

Trotó	para	alcanzarme,	cortó	al	frente	y	se	volvió	para	mirarme.

–Amigo,	este	soy	yo.	Doy	cero	interés	sobre	casi	todo.	¿Sí?

Puse	los	ojos	en	blanco.

–¿Y	que?

–Entonces,	si	digo	que	creo	que	puedes	estar	interesado,	no	lo	estoy	diciendo sin	hacer	nada.	–Giró	un	pesado	anillo	de	plata	adornando	uno	de	sus	dedos.	–

Escúchame	y	luego	haz	lo	que	quieras	con	la	información.	Simplemente	no	seas un	jodido	niño	petulante.

Crucé	mis	brazos	sobre	mi	pecho	y	me	hinché.

–¿Cómo	mierda	estoy	siendo	petulante?

–Ni	siquiera	dije	su	nombre,	lo	hiciste,	y	te	volviste	todo	ogro.	Y	el	hecho	de que	le	haya	costado	decir	su	nombre	me	dice	que	esta	información	le	interesará.

Te	estás	alejando,	actuando	todo	mental	y	mierda.	Como,	agarre,	hermano.

–Agarraré	tu	flaco	y	puto	cuello,	es	lo	que	agarraré,	lápiz-polla.

Él	no	estaba	molesto	por	mi	amenaza.

–Ponte	 una	 camisa	 y	 encuéntrame	 en	 el	 bar.	 Querrás	 escuchar	 esto,	 ¿está bien?

–Bien,	bien.	–Lo	despedí.	–Diez	minutos.

–Diez	minutos,	–el	acepto.

No	fue	hasta	que	estuve	de	vuelta	en	el	bar	dejándome	a	Lucian	servirme	una cerveza	que	me	di	cuenta	de	que	Corin	podía	o	no	haber	fingido	estar	aburrido solo	para	poder	librarse	de	esta	pequeña	charla.	El	maldito	furtivo.

Dio	un	paseo	en	segundos	detrás	de	mí,	con	los	brotes	en	los	oídos,	la	cabeza balanceándose	 al	 ritmo	 de	 lo	 que	 estaba	 escuchando.	 Se	 sentó	 y	 colgó	 su teléfono	 mientras	 Luce	 le	 servía	 una	 cerveza,	 y	 ambos	 tomamos	 tragos	 largos antes	de	que	él	girara	el	taburete	para	mirarme.

–Entonces,	 capullo,	 ¿cuál	 es	 esta	 gran	 noticia?	 –Empecé	 a	 triturar	 una servilleta,	odiando	los	nervios	que	sentía,	pero	no	pude	detenerlos.

–Aerie	y	Tate	son	una	gran	parte	de	la	vida	social	de	la	Costa	Este,	¿verdad?

Se	mantienen	al	tanto	de	quién	es	quién,	y	quién	está	saliendo	con	quién	y	qué son	las	grandes	noticias	y	todo	eso.	En	realidad,	ellos	son	bastante	influyentes	en esa	 escena	 ellos	 mismos,	 supongo.	 Tienen	 este	 blog	 que	 hacen,	 y	 cuentas	 de Snapchat	 e	 Instagram	 y	 Twitter	 con	 una	 gran	 cantidad	 de	 seguidores,	 e	 incluso tienen	 patrocinadores	 oficiales	 y	 esa	 mierda.	 –Vio	 mi	 mirada	 de	 advertencia	 y

bebió	 un	 sorbo	 para	 ganar	 tiempo.	 –Vale,	 vale.Lo	 que	 sea.	 Siguen	 con	 esta mierda,	así	que	la	información	es	buena,	es	mi	punto.

–Solo	joder	dímelo,	Corin.

–La	conversación	de	toda	la	costa,	según	Aerie,	es	que	Eva	se	está	casando con	 ese	 candidato,	 Thomas	 Haverton.	 Fue	 este	 gran	 anuncio	 repentino,	 y	 el verdadero	 truco	 es	 que	 supuestamente	 está	 sucediendo	 la	 próxima	 semana, como…	en	cuatro	días.

El	hielo	rodó	por	mis	venas	y	me	dejó	congelado	durante	varios	segundos.

Y	luego,	sin	previo	aviso,	el	vaso	de	cerveza	en	mi	mano	se	hizo	añicos.	El dolor	me	cortó	la	palma	de	la	mano	y	la	cerveza	fría	se	derramó	por	todas	partes.

Corin	 gritó	 de	 sorpresa,	 y	 el	 siempre	 imperturbable	 Lucian	 apareció	 con	 un puñado	de	toallas	de	bar	y	una	servilleta	para	mi	mano.

Me	puse	de	pie,	empapado	en	cerveza	y	goteando	sangre	de	mi	mano.	Corin me	ayudó	a	limpiar	el	derrame	y	luego	me	llevó	una	de	las	toallas	limpias	de	la barra,	buscando	mi	mano.

–Tócame	y	te	partiré	por	la	mitad,	hermano	o	no,	–Gruñí.	–Déjame	la	mierda solo.

Corin	retrocedió,	con	las	palmas	hacia	arriba	y	mirando	hacia	afuera.

–Bien,	 amigo,	 Jesús.	 –Él	 extendió	 la	 toalla	 hacia	 mí.	 –Tú	 estás	 sangrando, sin	embargo.

–Oh,	por	el	amor	de	Cristo.	–Lucian	suspiró,	deslizándose	detrás	de	la	barra.

Le	arrebató	la	toalla	a	Corin	y	agarró	mi	mano,	envolvió	la	toalla	alrededor	del corte	y	la	apretó.	–Tranquilízate	tonto.

Gruñí	una	advertencia,	pero	Luce	solo	se	rió.

–No	 te	 tengo	 miedo,	 hermano	 mayor,	 así	 que	 deja	 de	 gruñirme.	 Somos personas	 y	 usamos	  palabras.	 –Enunció	 la	 última	 frase	 lentamente,	 y	 con exagerada	precisión,	como	si	yo	fuera	sordo	o	estúpido	o	ambos.

–Luce,	lo	juro	por	Dios…

Ató	la	toalla	en	su	lugar	alrededor	de	mi	mano	cortada	y	se	encontró	con	mis ojos.

–Se	casará	con	ese	tipo,	Bax,	te	guste	o	no.	–Su	voz	era	tranquila,	pero	sus palabras	 cortaron	 la	 neblina	 de	 mi	 furia.	 –Entonces	 tienes	 dos	 opciones: detenerlo,	o	dejar	que	se	vaya	de	verdad.

–He	estado	 tratando	de	dejarla	ir,	maldita	sea,	–rompí.

–No,	estás	bebiéndote	en	un	estupor	cada	noche	e	intentando	ignorarlo	hasta que	se	va.	No	has	hecho	el	trabajo	emocional	necesario	para	avanzar	realmente.

Es	obvio…	–él	indicó	mi	mano	herida	–que	 no	estás	superando	sobre	ella.

–Fue	 un	día,	Luce.	No	debería	estar	tan	colgado	de	una	chica	con	la	que	pasé un	día.	No	tiene	ningún	sentido.

–La	gente	no	tiene	sentido,	Bax.	A	veces	nos	aferramos	a	las	personas	y	no hay	 rima	 o	 razón	 para	 ello,	 y	 el	 tiempo	 no	 tiene	 una	 influencia	 real	 en	 la intensidad	 de	 la	 misma.	 –Volvió	 detrás	 de	 la	 barra	 y	 me	 sirvió	 una	 cerveza nueva.	 –Debes	 decidir	 si	 te	 sientes	 lo	 suficientemente	 fuerte	 como	 para	 hacer algo	con	respecto	a	tus	sentimientos.	Como	dices,	pasaste	un	solo	día	con	ella, por	lo	que	podría	no	ser	nada.

Bebí	la	mitad	de	la	cerveza	y	luego	lo	miré.

–Sin	embargo,	no	crees	que	esa	sea	la	elección	correcta.

–No	es	mi	vida,	no	es	mi	elección.

–¿Pero?	–Dije,	y	terminé	la	otra	mitad.

–¿Pero?	 –Inclinó	 la	 cabeza	 hacia	 un	 lado	 mientras	 me	 servía	 otra.	 –Pero	 si dos	 semanas	 y	 media	 más	 tarde	 sigues	 colgado	 de	 alguien	 con	 quien	 pasaste algunas	horas,	es	lógico	que	haya	algo	allí.

–Y	piensas	que	debería	ir	a	Nueva	York	o	donde	sea	que	carajo	ella	viva…

–Aerie	 dijo	 que	 oyó	 que	 estaba	 sucediendo	 en	 la	 casa	 Wordsworth	 o	 en	 la casa	Wadsworth	o	algo	así,	–Corin	intervino.	–Está	en	Connecticut,	lo	sé	bien.

–Así	 que	 voy	 a	 Connecticut,	 ¿o	 dónde	 coño	 está	 la	 jodida	 casa	 de Wordsworth-Wadsworth,	y	acabo	de	romper	la	boda?	–Me	reí	y	bebí	la	cerveza tan	 rápido	 como	 las	 dos	 primeras.	 –Sí,	 eso	 sería	 genial.	 Yo	 estaría	 como,	 oye Eva,	¿me	recuerdas?	Soy	el	gilipollas	de	Alaska,	has	follado	conmigo	un	par	de veces,	y	no	creo	que	debas	casarte	con	este	tipo	rico,	poderoso	y	bien	conectado, porque	 siento	algo	por	ti.

Luce	me	miró,	su	mirada	fija	y	fría.

–Más	o	menos,	si.

–Conseguí	grandes	bolas	jodidas,	Luce,	pero	esa	mierda	tomaría	piedras	que ni	siquiera	creo	que	tenga.

–Entonces	esa	es	tu	respuesta.

Gruñí.

–No	sabría	qué	decir.

–No	sé	hombre,	–dijo	Corin,	–Sé	que	lo	decías	con	sarcasmo,	pero	siento	que lo	que	acabas	de	decir	lo	dice	todo.	Sin	embargo,	tal	vez	dejaría	de	lado	la	parte de	follarla.	Un	 poco	de	tacto	podría	recorrer	un	largo	camino	en	esa	situación.

Me	reí	en	su	cara.

–Si,	ohhhhh-kay,	buen	punto,	Cor.

Él	se	encogió	de	hombros.

–Estaba	hablando	en	serio,	pero	lo	que	sea,	hombre.

–¿Vosotros	 dos	 sois	 reales?	 –Los	 miré	 boquiabiertos.	 –¿Estás	 diciendo	 que solo	 aparezco	 en	 la	 maldita	 Connecticut	 y	 entro	 en	 su	 elegante	 boda	 y	 le	 digo que	no	debería	casarse	con	él?

Corin	asintió.

–Sí,	 eso	 es	 lo	 que	 estoy	 diciendo.	 –Levantó	 una	 mano,	 con	 dos	 dedos extendidos.	–Dos	preguntas,	sin	embargo.	Uno,	¿por	qué	lo	llamas	Connecticut pijo?	 Una	 forma	 extraña	 de	 describir	 un	 estado	 completo.	 Y	 dos,	 ¿realmente escuchaste	cuando	nos	contó	la	historia	de	Thomas?

–¿Alguna	vez	has	estado	en	Connecticut?	–pregunté.

Sacudió	la	cabeza.

–Nah.	 Todos	 los	 conciertos	 que	 hicimos	 en	 la	 costa	 este	 fueron	 en	 Nueva York	o	Boston.

–Fui	 a	 Penn	 State,	 ¿recuerdas?	 Algunos	 de	 nosotros	 del	 equipo	 fuimos	 a fiestas	 en	 Connecticut	 algunas	 veces.	 Las	 chicas	 estaban	 lo	 suficientemente

calientes,	pero	eran	estas	perras	delirantes,	y	todas	las	fiestas	eran	como…	–Hice una	cara	altiva,	y	adopté	un	falso	acento	inglés,	– mmmm,	sí,	bastante…	ese	era el	 tono	 general	 de	 la	 gente	 en	 esa	 parte.	 Y	 esos	 eran	 solo	 los	 niños	 ricos promedio.	 La	 sensación	 que	 recibo	 de	 Eva	 es	 que	 ella	 es,	 como,  mucho	 jodido dinero.	En	comparación	los	otros	van	a	ser	plátanos.

Justo	a	tiempo,	Corin	comenzó	a	cantar	una	canción	de	Gwen	Stefani,	hasta que	le	arrojé	una	caja	de	cerillas	a	la	cabeza	para	que	se	callara.

–Llamo	 "pijo"	 a	 Connecticut	 porque	 no	 hay	 suficientes	 malas	 palabras	 en inglés	 como	 me	 siento	 por	 esos	 cabrones.	 Me	 hizo	 sentir	 como	 si	 estuviera cagando	por	todas	sus	alfombras	persas	solo	caminando	por	la	puerta	de	entrada.

Quiero	 decir,	 sí,	 sé	 estadísticamente	 que	 debe	 haber	 gente	 guay	 que	 venga	 de Connecticut,	 pero	 caray,	 nunca	 conocí	 a	 nadie.	 ¿Y	 cuál	 es	 tu	 punto	 sobre	 la historia	de	Thomas?	Sí,	yo	estaba	allí,	y	sí,	estaba	escuchando.	Creemos	que	la está	 usando,	 seguro,	 pero	 se	 está	 casando	 con	 él,	 amigo.	 Obviamente	 ella	 se siente	diferente.

–Por	 lo	 que	 dijo	 y	 por	 la	 forma	 en	 que	 lo	 dijo…	 –Corin	 se	 encogió	 de hombros.	 –Realmente	 no	 creo	 que	 ella	 quiera	 casarse	 con	 él	 de	 cualquier manera.	No	tan	de	repente.	Y	especialmente	no	tan	pronto	después	de	estar	aquí contigo.	¿Alguna	otra	chica?	Claro,	sería	una	trampa	para	cualquier	otra	persona, pero…	y	corrígeme	si	estoy	equivocado,	aquí…	pero	me	da	la	sensación	de	que ella	no	era	ese	tipo	de	chica…	es	que	ella	 no	es	ese	tipo	de	chica.

–Entonces,	¿la	están	obligando	a	casarse	con	él?

–Las	 situaciones	 pueden	 ser	 más	 complejas	 de	 lo	 que	 podemos	 ver	 desde afuera,	 –dijo	 Lucian.	 –Y	 no	 se	 puede	 subestimar	 la	 influencia	 que	 la	 familia puede	 ejercer	 sobre	 alguien,	 ni	 el	 miedo	 a	 lo	 desconocido.	 Eso	 es	 todo	 lo	 que sabe,	 ese	 mundo,	 esa	 gente,	 esa	 vida.	 ¿Quién	 sabe	 qué	 factores	 la	 están influenciando?	 No	 estás	 en	 su	 lugar,	 Baxter.	 Claro,	 parece	 estúpido	 para	 ti,	 la idea	de	que	alguien	pueda	forzar	a	una	persona	a	casarse	con	otra	persona.	Pero para	ella,	puede	que	no	sea	tan	estúpido	o	descabellado.

Niño	inteligente,	de	veinte	años.

Suspiré.

–Maldición.	Odio	la	lógica.

–¿Prefieres	quedarte	sentado	y	preguntarte	qué	pudo	haber	pasado?	¿Vivir	tu

vida	lamentando	no	hacer	algo?	–Corin	preguntó.	–Tal	vez	ella	se	está	casando con	 él	 porque	 quiere.	 Podríamos	 estar	 equivocados.	 Lo	 peor	 que	 pasa	 es	 que pierdes	 un	 boleto	 a	 Connecticut	 y	 ella	 te	 rechaza	 y	 te	 dice	 que	 te	 vayas.	 ¿Qué tienes	que	perder?

Giré	 el	 vaso	 vacío	 en	 uno	 de	 sus	 bordes	 inferiores,	 sacudiendo	 la	 cabeza cuando	Luce	me	preguntó	si	quería	otro.

–Joder.	Tienes	razón.	Joder.	¿Qué	tengo	que	perder?

–No	pierdas	el	tiempo	o	el	dinero	en	un	boleto	de	avión,	sin	embargo,	–dijo Lucian.	–Haz	que	Brock	te	lleve	volando.

Negué	con	la	cabeza.

–Nah.	Tengo	que	hacer	esto	yo	solo.	Voy	a	bajar	conduciendo.

Corin	me	aturdió.

–Eso	es	como…	un	viaje	de	sesenta	horas,	maldito	lunático.

–¿Solo	yo,	en	la	moto	de	Xavier,	arrastrando	culo	y	no	parando	excepto	para orinar	 y	 tomar	 un	 café?	 Puedo	 hacerlo	 en	 menos.	 –Me	 puse	 de	 pie	 y	 me	 dirigí hacia	la	puerta	para	empacar	una	mochila	y	preguntarle	a	Xavier	si	podía	tomar prestada	la	Triumph	por	unos	días.	–Además,	el	viaje	me	dará	tiempo	para	echar un	vistazo	y	descubrir	lo	que	voy	a	decir.

Y	qué	haría	si	ella	dice	que	no.

Mierda…	Tendría	que	averiguar	qué	haría	si	ella	dijera	 sí.

Para	el	caso,	tendría	que	averiguar	qué	puta	pregunta	le	estaba	haciendo	en primer	lugar.

CAPÍTULO	12

Evangeline

 

No	 estaba	 lista	 para	 esto.	 No	 estaba	 de	 ninguna	 manera,	 en	 términos inciertos,	 lista	 para	 esto.	 Ni	 siquiera	 cerca.	 Ya	 había	 vomitado	 dos	 veces	 y	 no tenía	nada	más	que	vomitar.	Mi	madre	me	había	ofrecido	champán,	insistiendo en	que	solo	eran	nervios.

No	fueron	nervios…	fue	horror.

Pavor.

Desesperación.

Resignación.

Estaba	 a	 punto	 de	 salir	 por	 la	 puerta	 y	 caminar	 por	 el	 pasillo	 para	 casarme con	Thomas	 jodido	Haverton.	El	hombre	con	el	que	había	jurado	que	nunca	me casaría.

Dios,	 no	 puedes	 imaginar	 el	 triunfo	 en	 su	 rostro	 cuando	 entró	 en	 mi dormitorio	 como	 si	 ya	 me	 poseyera.	 Le	 dije	 que	 literalmente	 no	 había	 ninguna posibilidad	 de	 que	 me	 pusiera	 un	 solo	 dedo,  alguna	 vez,	 incluso	 cuando estuviéramos	 casados,	 así	 que	 con	 suerte	 ya	 tenía	 una	 amante.	 Se	 rió	 e	 intentó agarrarme,	y	le	di	una	bofetada,	no	una,	sino	dos	veces,	derecha	y	luego	revés, bam-bam,	 estilo	 de	 película.	 Fue	 increíble…	 Baxter	 lo	 habría	 aprobado sinceramente.

–Me	voy	a	casar	contigo	en	contra	de	mi	voluntad,	–Le	dije	a	Thomas,	–pero no	pienses	que	alguna	vez	sentiré	algo	por	ti,	aparte	de	odio.

Se	 había	 ido	 sin	 otra	 palabra.	 Todavía	 supondría	 que	 podría	 conquistarme, por	supuesto,	pero	descubriría	lo	serio	que	era.

Tal	 vez	 encontraría	 la	 mía…	 ¿cuál	 es	 la	 versión	 masculina	 de	 una	 amante?

¿Un	mister?	No	lo	sé.	Alguien	para	complacerme	sexualmente.

Sin	 embargo,	 me	 desesperé	 de	 eso,	 porque	 sabía	 que	 siempre	 compararía	 a cualquiera	 que	 alguna	 vez	 traté	 de	 tocar	 con	 Baxter,	 y	 cualquier	 hombre,	 en virtud	de	la	simple	realidad,	caería	 lejos.

Nadie	se	podría	comparar	a	Baxter.

No	para	mí.

Sin	embargo,	eso	había	terminado,	¿no?

La	puerta	se	abrió	y	mi	padre	se	quedó	mirándome	con	frialdad.

–Es	hora,	Evangeline.	–Él	extendió	su	brazo	hacia	mí.	–¿Estás	lista?

Apenas	resistí	la	oportunidad	de	escupir	en	el	piso	a	sus	pies,	o	en	su	cara.

En	cambio,	pasé	junto	a	él,	ignorándolo	por	completo,	y	pisoteé…	lo	mejor	que pude	 en	 un	 vestido	 de	 cuatrocientos	 mil	 dólares	 hecho	 a	 medida,	 con	 zapatos, ropa	 interior	 y	 joyas	 a	 juego…	 a	 lo	 largo	 del	 pasillo	 hasta	 la	 salida,	 que	 me llevaría	afuera	a	donde	se	realizaba	la	boda.

Sí,	mi	padre	y	Thomas	habían	conspirado	hasta	el	punto	de	que	mi	atuendo completo	estuviera	hecho	a	medida	para	mí,	hasta	la	ropa	interior.	Todo	encajaba perfectamente,	 también,	 irritantemente…	 pero	 solo	 porque	 había	 dejado	 de comer,	básicamente,	como	mi	única	forma	de	protesta.

También	irritantemente,	fue	un	día	claro,	hermoso	y	despejado,	perfecto	para una	 boda	 al	 aire	 libre.	 Lo	 cual	 fue,	 por	 supuesto,	 absolutamente	 increíble.	 Más allá	de	espléndido.	Literalmente	no	podría	haberlo	planeado	más	perfectamente.

Lo	odiaba.

Cada	cosa,	hasta	los	lirios	y	las	rosas	blancas,	lo	odiaba	todo.

Quería	 llorar,	 pero	 me	 negué	 a	 darles	 la	 satisfacción.	 Solo	 lloré	 una	 vez,	 el día	en	que	mi	padre	dejó	caer	el	martillo	sobre	mí.	Desde	entonces,	he	sido	frío como	 una	 piedra	 en	 el	 exterior,	 y	 había	 hablado	 muy	 literalmente	 ni	 una	 sola palabra	 a	 nadie.	 Incluso	 mis	 viejas	 amigas	 de	 Yale,	 que,	 por	 supuesto,	 todas habían	 sido	 invitadas	 y	 me	 habían	 enjaulado	 para	 obtener	 información, obtuvieron	el	trato	silencioso	hasta	que	ellas	también	se	marcharon.

Sí,	estaba	siendo	un	niño	petulante	sobre	todo:	gracias	por	la	idea,	padre.

Me	quedé	en	la	entrada,	mirando	fijamente	las	hileras	de	sillas	blancas	llenas de	la	gente	más	adinerada	e	influyente,	no	solo	de	la	costa	este,	sino	del	país.	Al final	 del	 pasillo	 había	 un	 arco	 adornado	 con	 encaje	 blanco	 y	 varios	 cientos	 de rosas	 blancas	 perfectas,	 con	 una	 rosa	 roja	 en	 la	 parte	 superior	 y	 central	 para destacar.

La	 idea	 de	 blanco,	 de	 pureza,	 me	 hizo	 reír	 por	 dentro.	 Si	 supieran	 lo	 sucio que	 había	 estado	 con	 Bax,	 solo	 hace	 unas	 semanas.	 Todas	 las	 cosas deliciosamente	 pecaminosas	 que	 había	 hecho	 con	 él,	 y	 tan	 desesperadamente quería	 volver	 a	 hacer…	 y	 no	 con	 mi	 imaginación,	 mi	 vibrador	 y	 porno	 en	 mi iPad.

Me	pregunté	si	alguna	vez	había	encontrado	la	pequeña	sorpresa	que	le	dejé.

Me	 permití	 pensar	 brevemente	 en	 cómo	 había	 visto	 mi	 video	 favorito	 anoche, masturbándome	mientras	pensaba	en	Bax	y	preguntándome	si	estaba	haciendo	lo mismo.

Padre	apareció	a	mi	lado,	extendiendo	su	brazo	hacia	mí.

–Tienes	 que	 sostener	 mi	 brazo	 mientras	 caminamos	 por	 el	 pasillo,	 por	 lo menos.

Lo	 miré	 con	 ojos	 de	 mal	 agüero,	 y	 mantuve	 las	 dos	 manos	 firmemente agarradas	alrededor	de	mi	ramo	de	flores,	más	rosas	blancas	con	una	sola	roja	en el	medio.

Al	comienzo	de	la	marcha	nupcial,	empujé	para	abrir	la	puerta	y	puse	el	pie, sin	 preocuparme	 ni	 remotamente	 de	 cómo	 parecía	 que	 precedí	 a	 mi	 padre, caminando	 sola,	 o	 que	 tuvo	 que	 trotar	 para	 alcanzarme,	 tratando	 de	 hacerlo parece	que	estaba	caminando	a	mi	lado	intencionalmente,	con	las	manos	sueltas a	los	costados.

Las	 lágrimas	 se	 pincharon	 en	 mis	 ojos	 cuando	 vi	 a	 Thomas	 parado	 allí esperándome,	 y	 supuse	 que	 todos	 adivinarían	 que	 era	 por	 felicidad	 y	 no	 por	 la verdad,	pero	realmente	no	me	importaba.

Honestamente,	hubiera	sido	feliz	si	la	tierra	se	abriera	y	me	tragara	entera,	en ese	mismo	momento.

CAPÍTULO	13

Baxter

 

Estaba	acampado	al	costado	de	la	carretera	en	algún	lugar	del	campo,	entre Scranton	 y	 Middletown…	 Utilicé	 mi	 aplicación	 de	 GPS	 para	 desviarme	 por caminos	 rurales	 de	 dos	 carriles	 para	 poder	 hacer	 un	 lado,	 armar	 una	 tienda	 de campaña	 y	 esperar	 el	 mejor	 momento.	 Había	 hecho	 un	 tiempo	 loco	 de	 esta manera,	 a	 costa	 de	 dos	 multas	 por	 exceso	 de	 velocidad	 y	 una	 tercera	 vez	 que había	 hablado	 para	 salir.	 Había	 conducido	 durante	 cincuenta	 horas	 seguidas, deteniéndome	 solo	 para	 llenar	 el	 tanque	 de	 combustible,	 tomando	 un	 poco	 de café	y	goteando,	y	ahora	estaba	a	solo	un	par	de	horas	del	lugar	de	la	boda,	y	la boda	era	mañana	por	la	tarde	a	la	una	de	la	tarde.

Y	yo	tenía	un	plan.

Me	 quedé	 con	 el	 esmoquin	 que	 llevé	 a	 la	 boda	 de	 Bast…	 estaba	 arruinado por	el	cristal	en	el	muslo,	así	que	me	compré	un	nuevo	par	de	pantalones	y	ahora tengo	un	buen	esmoquin	nuevo.	Estaba	enrollado	en	mi	mochila,	así	que	todo	lo que	tendría	que	hacer	mañana	sería	cambiarlo.	Sí,	estaría	jodidamente	arrugado, pero	en	realidad	no	estaba	asistiendo	a	la	boda,	solo	la	estaba	rompiendo.	Y	sí, planeé	 literalmente	  crash	 la	 boda.	 Sería	 épico.	 Instalé	 un	 GoPro	 en	 mi	 casco, solo	para	poder	captar	la	diversión	en	cámara	para	que	los	chicos	se	rieran	más tarde,	sin	importar	cómo	resultara	esto.

Sin	embargo,	estaba	jodidamente	solo.	Eran	las	cuatro	a.m.,	y	todos	los	que estaban	en	casa	estaban	durmiendo,	y	no	podía	llamar	a	Evangeline,	obviamente, pero	 me	 sentía…	 inquieto,	 asustado	 y	 solo,	 supongo.	 Es	 extraño	 sentir	 miedo cuando	 nunca	 lo	 había	 sentido	 en	 mi	 vida,	 incluso	 cuando	 salí	 corriendo	 al campo	 para	 mi	 primer	 juego	 televisado	 de	 la	 NCAA	 en	 Penn	 State…	 nervios, anticipación,	ansiedad	y	emoción,	sí,	pero	nunca	tuve	miedo.

Esto	fue	un	miedo	legítimo.	Real,	real	miedo.

¿Qué	pasa	si	ella	me	utilizó?	¿Qué	pasa	si	ella	dice	que	sí	y	resulta	que	no hay	 nada	 entre	 nosotros,	 excepto	 un	 par	 de	 buenas	 folladas?	 ¿Qué	 pasa	 si,	 qué pasa	si,	qué	pasa	si…?

Acostado	 en	 mi	 pequeña	 tienda	 para	 cachorros	 con	 mi	 cabeza	 en	 la	 hierba fuera	 de	 la	 apertura,	 mirando	 las	 estrellas,	 decidí	 probar	 mi	 teléfono	 como	 un

medio	 de	 distracción.	 Dios	 sabía	 que	 lo	 necesitaba,	 o	 todas	 las	 patrañas	 que tintineaban	en	mi	cabeza	me	freirían	y	mañana	sería	inútil.

Mierda,	tal	vez	incluso	podría	borrar	uno.

Fue	entonces	cuando	me	di	cuenta,	con	un	grito	de	asombro,	que	ni	siquiera había	 mirado	 una	 sola	 foto	 desde	 que	 conocí	 a	 Eva,	 y	 tampoco	 me	 había masturbado	desde	antes	de	conocerla.	Lo	cual	fue	una	locura.

Dos	 semanas	 y	 media,	 casi	 tres,	 y	 no	 me	 había	 masturbado	 ni	 una	 vez;	 ese era	el	tiempo	más	largo	que	había	pasado	en	toda	mi	vida,	con	la	melodía	de…

diecinueve	días,	desde	que	hoy	serían	veinte,	como	lo	había	tirado	la	mañana	en que	conocí	a	Eva.

Loco.

Abrí	 mi	 teléfono,	 y	 fue	 entonces	 cuando	 recordé	 la	 pequeña	 cosa	 de	 Eva donde	 había	 tomado	 mi	 teléfono	 y	 no	 lo	 había	 devuelto	 por	 unas	 horas.	 Me pregunté	qué	habría	hecho	ella.	Probé	las	fotos,	primero.

Y…	santo,  maldito.

Se	había	tomado	una	gran	cantidad	de	selfies	con	los	diversos	conjuntos	de lencería	 que	 había	 probado,	 y	 cada	 foto	 era	 más	 sexy	 que	 la	 anterior.	 Estaba durísimo	al	instante,	mientras	pasaba	lentamente	por	las	fotos,	examinando	cada detalle,	acercándome	para	obtener	la	imagen	completa,	por	así	decirlo.	Gruñí	en voz	 alta,	 riendo,	 cuando	 terminaron	 los	 selfies	 de	 lencería,	 y	 me	 convertí	 en desnudos	llenos.

Las	primeras	eran	poses	extrañas,	raras	y	no	muy	favorecedoras,	pero	no	las había	borrado,	como	la	mayoría	de	las	chicas	con	autofotografía	falla.	Hubo	un video	corto,	el	siguiente.

Solo	su	cara,	su	cabello	suelto,	un	primer	plano,	y	ella	estaba	susurrando.

–Estás	 justo	 afuera	 del	 vestidor,	 así	 que	 tengo	 que	 estar	 callada,	 porque	 no quiero	que	sepas	que	estoy	haciendo	esto.	No	puedo	creer	que	lo	esté	haciendo realmente,	 pero	 es	 la	 carrera	 más	 loca	 que	 jamás	 haya	 sentido.	 Nunca	 me	 he tomado	una	foto	desnuda	de	mí	misma,	nunca.	Apenas	sé	cómo	son	mis	partes privadas,	así	que	esto	es…	es	una	locura,	locura,  locura,	y	 muy	divertido Se	quitó	el	pelo	del	camino,	la	cámara	se	inclinó	y	se	inclinó	para	mirar	hacia el	techo	hasta	que	casi	desapareció	por	completo,	y	luego	hacia	abajo	y	hacia	un

lado,	 mostrando	 el	 vestuario	 y	 montones	 de	 ropa	 interior	 y	 sujetadores desechados,	y	luego	El	disparo	finalmente	se	centró	en	ella,	dándome	un	vistazo tentador	de	la	parte	superior	de	su	cuerpo	y	una	pizca	de	pezón	antes	de	volver	a enfocarla	en	su	rostro.

–Esos	primeros	primeros	disparos	son	realmente	malos,	pero	son	divertidos, y	casi	me	río	cuando	los	miro.	Los	dejo,	sin	embargo,	solo	porque	siento	que	si estoy	 haciendo	 esto,	 debería	 ser	 honesta	 sobre	 todo	 el	 proceso.	 Sin	 embargo, creo	 que	 ya	 conozco	 los	 ángulos	 correctos	 y	 las	 poses,	 así	 que	 espero	 que	 los próximos	selfies	sean	mejores.	¿Si	no…?	Bueno,	no	es	como	si	pudieras	quejarte conmigo,	ya	que	con	suerte	no	verás	esto	hasta	después	de	que	me	haya	ido.

El	 video	 terminó	 entonces,	 y	 cuando	 pasé	 al	 siguiente,	 descubrí	 que	 ella realmente	 había	 imaginado	 la	 habilidad	 de	 tomar	 un	 desnudo	 sexy.	 Porque…

maldición.	Mierda,	la	chica	estaba	jodidamente	bien.	Más	allá	de	bien	No	había olvidado	 lo	 hermosa	 que	 era,	 lo	 sexy,	 lo	 increíble,	 pero	 esta	 serie	 de	 desnudos que	había	dejado	en	mi	teléfono	eran…

Eran	arte.

Y	fueron	eróticos	como	la	mierda.

Los	 primeros	 fueron	 del	 vestuario,	 y	 luego	 el	 fondo	 cambió	 a	 lo	 que claramente	era	su	habitación	en	el	B&B,	y	con	el	cambio	de	escenario,	el	factor de	calor	aumentó	exponencialmente.	En	el	vestuario,	se	había	limitado	a	ponerse de	pie,	usando	un	espejo.	En	el	dormitorio,	aunque…	dios.	Ella	podría	acostarse, sentarse,	 acostarse	 sobre	 su	 vientre	 y	 tomar	 un	 tiro	 trasero,	 todo	 tipo	 de	 poses creativas,	y	ohhhhh	hombre,	ella	se	volvió	creativa.	Como,	no	mentir,	ella	podría hacer	esto	para	ganarse	la	vida.	Soy	un	muy	buen	juez	de	esta	mierda,	también, siendo	 un	 conocedor	 de	 la	 pornografía	 y	 de	 todos	 los	 medios	 eróticos.	 Ella estaba	  bien.	 La	 recordé	 diciendo	 algo	 sobre	 querer	 hacer	 arte	 en	 lugar	 de política,	y	eso	hizo	que	este	clic.	Era	seriamente	creativa	y	talentosa,	y	lo	había hecho	 con	 una	 restricción	 de	 tiempo,	 utilizándose	 a	 sí	 misma	 como	 sujeto,	 con algo	que	nunca	había	hecho	antes	en	términos	de	posar	desnudo	ella	misma.	Ni siquiera	 podía	 imaginar	 qué	 tipo	 de	 cosas	 increíbles	 podría	 crear	 utilizando temas	y	técnicas	familiares.

De	regreso	a	las	fotografías	de	una	hermosa	mujer	desnuda,	sin	embargo.

Seguí	deslizando,	examinando	a	fondo	cada	una	de	ellas	antes	de	pasar	a	la siguiente,	y	mi	erección	se	volvió	agonizantemente	dura	en	mis	jeans.

A	 continuación	 en	 mi	 teléfono	 había	 una	 serie	 de	 videoclips,	 de	 ella	 en	 el dormitorio	B&B;	el	primero	configuró	lo	que	estaba	sucediendo	en	la	serie.

El	clip	se	abrió	a	Eva	en	su	cama,	mostrándola	desde	el	cuello	hacia	arriba.

–Pues,	Baxter.	Encontré	tu	porno.	Y	ohhhhhh	 chico,	te	gusta	el	porno.	Mi,	oh mi	 dios,	 Baxter.	 Eres	 muy…	  malo…	 chico,	 ¿verdad?	 Un	 pequeño	 secreto	 que nunca	 he	 dicho	 en	 voz	 alta,	 incluso	 para	 mí	 misma	 es	 que	 veo	 porno.	 Podría decírtelo	 más	 tarde,	 pero	 por	 ahora	 es	 una	 experiencia	 lo	 suficientemente aterradora	como	para	decirlo	en	voz	alta,	solo.	MIRÉ	PORNOGRAFÍA.	Mucho de	eso.	Cada	día.	Y	me	masturbo	con	eso.

El	 clip	 se	 disolvió	 en	 temblorosa	 incoherencia	 mientras	 ella	 se	 caía	 en carcajadas.

–Dios	mío,	Dios	mío,	Dios	mío.	–Volvió	a	su	rostro,	la	emoción	hizo	que	sus preciosas	 facciones	 brillaran	 mientras	 ella	 vibraba	 con	 energía	 animada; Entonces,	 un	 zumbido	 bajo	 y	 zumbante	 comenzó,	 y	 un	 pequeño	 vibrador	 llenó lentamente	 la	 pantalla	 en	 primer	 plano,	 y	 luego	 desapareció	 para	 que	 el	 foco volviera	a	ella.

–¿Ves	eso?	Ese	es	mi	vibrador.	Mi	pequeña	unidad,	al	menos,	la	que	guardo en	 mi	 bolso	 en	 caso	 de	 emergencias.	 Sin	 embargo,	 nunca	 lo	 he	 usado,	 ya	 que nunca	tuve	el	coraje	de	masturbarme	en	ningún	lugar,	excepto	en	mi	habitación, bajo	las	sábanas,	con	las	luces	apagadas	y	la	puerta	cerrada.	Voy	a	ir	ahora,	sin embargo.	A	plena	luz	del	día,	contigo	justo	afuera	en	el	camión,	esperándome.	–

Ella	hizo	una	cara	loca	y	tonta.	–Nunca	he	sido	tan	hiperactiva	en	mi	vida,	pero me	 vuelves	 loca,	 Baxter.	 Muy	 loca.	 Lo	 suficientemente	 loca	 como	 para	 hacer esto.	Desliza	el	dedo	hacia	la	izquierda,	por	favor.	–El	clip	terminó,	entonces.

Así	 que,	 obviamente,	 pasé	 lo	 más	 rápido	 que	 pude	 y	 toqué	 el	 triángulo	 -

Play-.	Eva	estaba	nuevamente	en	el	marco,	todavía	del	cuello	hacia	arriba,	este clip	 claramente	 tuvo	 lugar	 poco	 después	 del	 primero.	 Extendió	 la	 cámara	 a	 la distancia	de	un	brazo,	dándome	una	visión	'destructora	de	pollas'	y	suculenta	de su	cuerpo	desnudo,	todo	extendido	sobre	su	cama,	con	las	piernas	separadas,	una rodilla	doblada	y	tocando	su	muslo	opuesto	para	cubrir	su	coño,	su	brazo	sobre sus	 pechos	 para	  casi	 ocultarlos	 también…	 eran	 demasiado	 grandes	 para esconderse	 completamente	 detrás	 de	 su	 brazo…	 su	 cabello	 se	 extendía	 a	 su alrededor	como	una	nube	de	tinta.	Tenía	un	mini	vibrador	plateado	en	la	mano,	y miró	 a	 la	 cámara,	 mordiéndose	 un	 labio,	 con	 una	 expresión	 nerviosa	 y emocionada	en	su	rostro.

–IAcabo	 de	 ver	 un	 video,	 justo	 antes	 de	 cambiar	 para	 grabar	 esto.	 Era	 esta chica,	de	rodillas,	haciéndole	una	mamada	a	un	chico.	¿La	forma	en	que	usó	sus manos	y	su	boca?	Dios,	he	querido	hacer	eso.	Quiero	estar	de	rodillas,	desnuda, mis	manos	y	mi	boca	alrededor	de	un	hombre…	Dios,	estoy	tan	maldita…	solo maldición…	 estoy	 educada	 para	 ser	 buena	 y	 apropiada	 que	 es	 difícil	 hablar sucio,	simplemente	se	siente	mal,	mal	y	raro.	Aunque	lo	intentaré,	y	tal	vez	me enseñe	a	mí	misma	a	deshacer	el	condicionamiento.

Ella	deslizó	su	rodilla,	dándome	una	vista	de	su	coño,	y	su	dedo	y	pulgar	se torcieron	 para	 encender	 el	 vibrador	 a	 máxima	 potencia,	 y	 ella	 deslizó	 su	 mano por	su	cuerpo,	desnudando	sus	tetas	y	tocando	el	vibrador	en	su	clítoris.

–Siempre	quise	ser	esa	chica,	desnuda	y	de	rodillas…	chupando	la	polla	de un	 hombre.	 Oh…	 oh…	  oh	 dios…	 incluso	 hablando	 de	 eso,	 usar	 esas	 palabras sucias	me	vuelve	loco.	Deslizando	mi	mano	arriba	y	abajo	de	su	enorme	polla,	y luego	usando	mi	boca…	Dios,	¿qué	se	sentiría?	¿El	tener	una	polla	en	mi	boca?

¿Por	mi	garganta?	Te	estoy	imaginando,	Baxter.	Dios,	ya	me	estoy	acercando.

Tenía	 los	 ojos	 cerrados	 y	 estaba	 rodeando	 su	 clítoris	 con	 el	 vibrador,	 y	 sus caderas	giraban	hacia	arriba	y	hacia	abajo,	haciendo	temblar	sus	tetas	enormes	y deliciosas	por	todo	el	lugar.	Mi	pene	estaba	en	fuego	de	mierda,	ahora,	goteando pre-semen,	y	sabía	que	tenía	que	sacarlo	antes	de	hacer	un	desastre	en	el	único par	de	jeans	que	tenía	conmigo.	Los	abrí	de	un	tirón	y	los	empujé,	pateándome las	 botas	 frenéticamente	 en	 un	 lío	 enredado,	 tropezándome	 con	 desesperación.

Salí	corriendo	de	la	tienda	y	me	puse	de	rodillas	a	unos	pies	de	distancia	en	la hierba	 fría	 y	 mojada	 por	 el	 rocío,	 arrancándome	 la	 camiseta	 para	 quitarla	 del camino.	Seguí	mirando	el	video,	colgando	por	completo	en	cada	milisegundo.

–Espero	 que	 veas	 esto	 y	 te	 masturbes	 alguna	 vez,	 Bax.	 Dudo	 que	 tenga	 el coraje	 de	 seguir	 adelante,	 realmente	 chupar	 tu	 polla,	 pero	 espero	 que	 cuando veas	 esto	 y	 te	 masturbes,	 me	 imagines	 como	 si	 me	 estuviera	 imaginando	 a	 mí mismo	 ahora	 mismo.	 Totalmente	 desnudo,	 de	 rodillas	 frente	 a	 ti.	 Estás	 de	 pie.

Encorvado	sobre	mí,	con	tus	enormes	manos	en	mi	pelo.	Mis	pechos	tiemblan	en todas	partes…	–en	realidad	lo	eran,	en	el	video,	así	que	no	era	algo	que	tuviera que	imaginar	–y	tengo	ambas	manos	alrededor	de	tu	polla.	Dios,	es	tan	grande.

Solo	  jodidamente	 grande,	 Baxter,	 no	 puedo	 ni	 mover	 la	 boca	 por	 completo.

Estoy	usando	ambas	manos,	y	todavía	tengo	mucho	espacio	para	moverme	hacia arriba	y	hacia	abajo…	–Ella	se	interrumpió,	jadeando,	lloriqueando,	empujando salvajemente.	 –Oh	 dios	 mío,	 oh	 mi	 dios,	 Baxter.	 Estoy	 vomitando	 en	 tu	 polla.

¿Lo	 estás	 imaginando?	 ¿Puedes	 sentirme?	 ¿Puedes	 oírme	 arcadas?	 Sé	 que	 has

visto	videos	donde	a	la	chica	la	amordazaron,	la	que	vi	se	guardó	en	tu	teléfono, probablemente	 sea	 tu	 favorita.	 Buena	 elección,	 por	 cierto.	 Corto	 y	 caliente	 y directo	al	grano.

Ella	 gimió,	 su	 boca	 se	 abrió,	 y	 fácilmente	 podía	 imaginar	 mi	 polla deslizándose	entre	esos	labios	regordetes	y	mordisqueables.

–Estoy	vomitando	en	tu	polla,	y	estás	gruñendo	como	loco,	–ella	continuó.	–

Me	 estás	 tirando	 hacia	 ti,	 así	 que	 no	 tengo	 más	 remedio	 que	 llevarte	 a	 entero.

¡Ohhhhhh!	 –Este	 fue	 un	 gemido	 agudo	 en	 la	 parte	 posterior	 de	 su	 garganta cuando	 se	 puso	 rígida,	 sus	 caderas	 se	 elevaron	 en	 el	 aire,	 llegando.	 –¡Ya	 voy, Baxter!	 ¡Ohhhh!	 Oh	 dios,	 oh	 dios,	 oh	 dios,	 oh	 dios.	 Te	 corriste	 en	 mi	 boca, disparaste	tu	corrida	por	mi	garganta,	y	me	atraganté	con	ella.	Viniste	tanto	que ni	 siquiera	 pude	 tragarlo,	 y	 se	 derramó	 por	 mi	 boca	 y	 mentón.	 Tal	 vez	 incluso goteó	en	mis	pechos.	O…	o	tal	vez	lo	escupí	en	mis	pechos.	Lo	he	visto	antes,	y es	caliente.	¿Así	es	como	fue	en	tu	fantasía,	Baxter?	¿Me	lo	tragué	todo	o	me	lo escupí?	Desearía	poder	saber	la	respuesta.

Ella	 terminó	 de	 hablar	 mientras	 decía	 la	 última	 frase,	 y	 el	 marco	 se	 cerró sobre	 su	 rostro,	 el	 sudor	 salpicando	 su	 labio	 superior,	 sus	 ojos	 pesados	 y perezosos	con	satisfacción	alimentada	por	el	sexo.

–Voy	 a	 limpiarme,	 vestirme,	 maquillarme	 y	 salir	 al	 camión	 donde	 me	 estás esperando.	 Y	 voy	 a	 pretender	 que	 esto	 nunca	 sucedió,	 y	 espero	 que	 no encuentres	 esto	 hasta	 después	 de	 que	 me	 obliguen	 a	 volver	 a	 mi	 horrible	 y estúpida,	vida	sin	sentido,	controlada	por	mi	padre	y	el	jodido	 Thomas.	Dios,	eso arruinó	el	ambiente,	¿verdad?	Lo	siento.	Tal	vez	grabe	algo	después	de	esto	para terminar	mi	pequeño	experimento	con	una	nota	un	poco	más	sexy	que	la	que	me queja	sobre	mi	futuro.	–Terminó	entonces.

Rebobí	el	video	al	principio,	y	lo	vi	mientras	me	sacudía	lentamente.	Cuando ella	 terminó	 de	 llegar,	 lo	 detuve	 justo	 antes	 de	 que	 terminara,	 y	 en	 lugar	 de atravesarlo	 por	 tercera	 vez,	 cerré	 los	 ojos	 y	 me	 imaginé,	 como	 ella	 me	 había descrito…	 nos	imaginé	como	ella	nos	describió.

Disparé	una	gota	espesa	de	corrida	a	medio	metro	de	altura	sobre	la	hierba, gimiendo	y	luchando	por	mantenerme	de	pie	sobre	mis	rodillas	cuando	llegué,	su intensidad	me	mareaba.

Recordándome	 a	 mí	 mismo	 que	 debía	 recordar	 por	 la	 mañana	 que	 había recorrido	toda	la	hierba	justo	afuera	de	la	tienda,	dejé	el	teléfono	a	un	lado,	me

vestí	rápidamente	y	volví	a	deslizarme	en	la	tienda	para	mirar	el	último	video.

–De	acuerdo,	aquí	vamos.	–Estaba	vestida,	caminando	mientras	hablaba,	su habitación	en	el	B&B	se	retiraba	detrás	de	ella	mientras	se	dirigía	a	la	puerta.	–

Probablemente	lo	hayas	notado	de	inmediato,	ya	que	tengo	la	sensación	de	que te	masturbas	con	bastante	frecuencia,	pero	cerré	sesión	en	tu	cuenta	de	YouPorn y	entré	en	la	mía.	Para	que	puedas	ver	lo	que	miro.	Quizás	algún	día	veremos	lo mismo,	 masturbándonos	 al	 mismo	 tiempo.	 No	 lo	 sabrás,	 pero	 lo	 haré.	 –Ella sonrió	 alegremente	 e	 hizo	 un	 gesto	 con	 la	 mano.	 –Adiós	 a	 Baxter	 viendo	 este video,	 y…	 oh	 Dios	 mío,	 eres	 tan	 hermoso…	 hola	 al	 Baxter	 en	 tu	 camioneta, esperándome	en	la	vida	real.

El	clip	terminó,	y	fue	el	último.

Inmediatamente	 salí	 de	 la	 aplicación	 de	 fotos	 y	 abrí	 mi	 cuenta	 de pornografía,	 y	 efectivamente,	 en	 lugar	 de	 mi	 historia	 reciente,	 había	 cosas desconocidas,	 su	 historia.	 Hubo	 uno	 que	 obviamente	 fue	 visto	 mucho,	 así	 que hice	clic	en	él.	Fue	uno	de	esos	videos	que	intenta	agregarle	un	poco	de	romance y	 emoción,	 supuestamente	 atendiendo	 a	 una	 audiencia	 femenina	 o	 lo	 que	 sea, supongo.	 Estaba	 caliente,	 sin	 embargo,	 y	 se	 volvió	 aún	 más	 caliente	 cuando imaginé	a	Eva	mirándolo	ahora	mismo,	en	ese	preciso	momento,	sus	dedos	sobre su	clítoris,	un	gran	vibrador	en	su	coño,	gimiendo,	pensando	en	mí.…

Me	 sacudí	 de	 nuevo,	 cuestión	 de	 minutos	 después	 de	 la	 primera	 vez, pensando	 en	 Eva.	 De	 nosotros.	 De	 lo	 que	 habíamos	 hecho,	 de	 lo	 que	 quería hacer.	 No	 necesitaba	 pornografía,	 no	 necesitaba	 visuales,	 solo	 necesitaba	 mi propia	imaginación	y	memoria,	y	el	pensamiento	de	Eva.

Ella	era	todo	lo	que	necesitaba	para	mí,	ahora.

Metí	el	teléfono	en	el	bolsillo	de	mi	chaqueta	de	cuero,	que	tiré	de	la	frescura de	 la	 noche,	 y	 me	 quedé	 dormido	 pensando	 en	 ella,	 esperando	 y	 esperando	 y esperando	 tener	 la	 oportunidad	 de	 volver	 a	 verla,	 de	 besarla	 de	 nuevo.	 Para averiguar	si	había	algo	aquí,	o	si	estaba	jodidamente	loco.

CAPÍTULO	14

Evangeline

 

Con	 la	 marcha	 nupcial	 y	 los	 invitados	 de	 pie,	 literalmente	 marché	 por	 el pasillo	 y	 finalmente	 llegué	 al	 arco,	 donde	 Thomas	 y	 el	 ministro	 estaban esperando.	 El	 padre	 le	 dio	 a	 Thomas	 una	 especie	 de	 mirada	 significativa,	 la forma	en	que	los	hombres	pueden	expresar	una	conversación	entera	en	una	sola mirada	 varonil,	 y	 luego	 el	 ministro	 preguntaba	 quién	 me	 estaba	 regalando.	 A propósito,	 eso…	 realmente	  me	 estaba	 regalando,	 como	 si	 fuera	 una	 posesión, una	yegua	preciada.

Me	 puse	 de	 pie,	 temblando,	 luchando	 contra	 las	 lágrimas,	 y	 tratando	 de	 no pensar	en	Baxter,	haciendo	caso	omiso	de	las	tonterías	farfulladas	del	ministro.

Creo	 que	 había	 sido	 entrenado	 en	 mi	 silencio,	 y	 había	 adaptado	 la	 ceremonia para	exigirme	que	dijera	lo	menos	posible,	al	parecer,	ya	que	cuando	finalmente volví	 a	 sintonizarme,	 estaba	 en	 medio	 de	 preguntarle	 a	 Thomas	 si	 tenía	 anillos para	intercambiar.

En	 ese	 momento,	 se	 escuchó	 el	 gruñido	 rugido	 de	 una	 motocicleta	 desde lejos	 en	 la	 distancia.	 El	 ministro	 tartamudeó	 hasta	 detenerse,	 echó	 un	 vistazo	 a Thomas	y	luego	a	papá	en	busca	de	una	explicación,	pero	ambos	se	limitaron	a mirar	atrás	con	confusión	y	consternación.

La	 esperanza	 se	 apoderó	 de	 mi	 estómago,	 e	 intenté	 no	 dejarla	 florecer demasiado	hasta	que	supiera	lo	que	estaba	pasando.

El	ministro	intentó	regresar	a	la	ceremonia.

–Thomas,	¿tienes	anillos	con	los	que	comprometer	tu	eterno…

El	motor	de	la	motocicleta	rugió	de	nuevo,	interrumpiéndolo,	y	ahora	era	aún más	fuerte	y	se	acercaba	rápidamente,	y	todos	giraban	y	se	retorcían,	tratando	de ver	algo,	pero	todavía	no	había	nada	que	ver.

Me	quedé	en	el	lugar,	cayendo	silenciosamente	fuera	de	mis	talones	en	caso de	que	tuviera	que	saltar	fuera	del	camino	o	algo	así…	una	precaución	tonta	para tomar,	 haciéndome	 pensar	 que	 probablemente	 había	 visto	 demasiadas	 películas de	 Lifetime.	 Pero	 luego,	 con	 un	 tercer	 rugido	 ensordecedor,	 una	 motocicleta negra	rodeó	el	costado	de	la	mansión	y	se	dirigió	hacia	nosotros,	desgarrando	la

hierba	cuando	el	neumático	trasero	se	enganchó.

Supe,	 de	 inmediato,	 quién	 era,	 a	 pesar	 de	 que	 el	 casco	 oscurecía	 sus facciones.

Los	 hombros	 tan	 anchos	 como	 las	 cordilleras	 lo	 delataban,	 los	 brazos	 tan gruesos	 como	 la	 mayoría	 de	 las	 piernas	 de	 los	 hombres,	 la	 cintura	 esbelta,	 los poderosos	 muslos	 agarrando	 la	 motocicleta	 rugiente.	 Los	 guardaespaldas	 del padre	se	pusieron	de	pie	y	corrieron	hacia	él,	pero…	obviamente	para	mí,	no	tan obviamente	para	ellos,	supuse…	no	tenía	ningún	interés	en	papá.

Bax	solo	se	desaceleró	un	poco	mientras	atravesaba	el	césped	y	avanzaba	por el	pasillo	entre	las	filas	de	sillas,	dispersando	a	la	gente	como	bolos…	corrieron gritando	 cuando	 la	 moto	 se	 acercó.	 Acarreando	 la	 moto	 a	 un	 lado	 en	 el	 último segundo,	ladró	el	acelerador	y	apretó	los	frenos	delanteros	para	que	el	neumático delantero	se	bloqueara	en	su	lugar	y	la	llanta	trasera	se	rasgara	hacia	un	lado	en un	arco	dramático,	rociando	césped	y	barro.	Terminó	a	menos	de	un	metro	de	mí, la	motocicleta	paralela	al	arco	y	los	pies	plantados	en	el	suelo	para	sostenerse.

Llevaba	un	casco	de	cobertura	total,	que	tenía	una	cámara	fijada	en	la	parte superior…	 sus	 hermanos	 se	 divertirían	 con	 todo	 esto,	 me	 di	 cuenta,	 y	 era	 el clásico	Baxter,	grabar	esto	para	ellos.	Estaba	sonriendo	de	oreja	a	oreja	cuando Baxter	 se	 quitó	 el	 casco	 y	 se	 lo	 metió	 debajo	 del	 brazo	 para	 que	 la	 cámara grabara	una	toma	de	nivel	de	lo	que	sucedió	a	continuación.

Solo	 tenía	 ojos	 para	 Bax,	 por	 supuesto,	 pero	 el	 caos	 completo	 gobernaba	 a nuestro	 alrededor.	 Los	 invitados	 a	 la	 boda	 gritaban	 y	 discutían,	 algunos	 nos miraban	 a	 Bax	 y	 a	 mí,	 y	 otros	 estaban	 tomando	 videos	 con	 sus	 teléfonos celulares.	Mamá	intentaba	controlar	los	daños,	intentando	calmar	a	los	invitados.

Thomas	estaba	volviéndose	loco,	gritándole	a	papá,	que	le	gritaba,	y	la	seguridad y	la	administración	del	lugar	avanzaban	apresuradamente,	señalando	el	daño	al césped	causado	por	la	motocicleta,	sin	mencionar	las	sillas	rotas	esparcidas	por los	invitados	en	pánico.

Fue	un	caos,	y	fue	hermoso.

No	es	tan	hermoso	como	Bax,	sin	embargo.

Me	lanzó	una	sonrisa	divertida	y	engreída,	vistiendo	un	esmoquin	arrugado, pero	bien	cortado	e	increíblemente	sexy.

–Hey,	Eva.	¿Qué	pasa,	cariño?

Padre	se	acercó,	su	cara	tormentosa	de	ira.

–TÚ.	Vete	ahora	o	haré	que	te	arresten.	De	todos	modos	podría,	tu	asqueroso campesino	sureño.

–Conoces	 personas,	 conozco	 personas,	 –contestó	 Baxter	 alegremente.	 –

Cállate	un	minuto,	estoy	hablando	con	la	dama.

–Hola,	Bax,	–Dije,	mi	voz	brillante	y	feliz.	–Qué	sorpresa.

–Sí,	bueno,	yo	estaba	en	el	área,	pensé	en	pasar.

Me	reí,	una	verdadera	carcajada.

–¿En	el	área?	Baxter…	vives	en	 Alaska.

Se	pasó	la	mano	por	la	cabeza	y	le	apretó	el	cuello,	y	entonces	me	di	cuenta, con	ese	gesto,	que	estaba	nervioso	a	pesar	de	su	comportamiento	fácil.

–Sí,	me	consiguió	allí.	La	verdad	es	que	conduje	sesenta	y	tantas	horas	para llegar	hasta	aquí.

–¿Lo	hiciste?

Él	inclinó	la	cabeza	hacia	un	lado.

–Me	 detuve	 anoche	 a	 las	 afueras	 de	 Scranton,	 así	 podría	 cronometrar	 mi entrada.	Tengo	que	hacer	una	entrada	llamativa,	¿sabes?	La	gente	ama	un	buen espectáculo.

–¿Cuál	 es	 el	 significado	 de	 esto?	 –Thomas	 exigió,	 avanzando	 con bravuconería	hinchada…	pero	no	antes	de	verificar	para	asegurarse	de	que	había guardaespaldas	cerca.	–Agarralo	de	una	vez,	Theodore.

La	cara	de	Baxter	se	endureció,	adquiriendo	la	frialdad	despiadada,	brutal	y gélida	de	su	alter-ego	de	Basher.

–Tu.	 –Dirigió	 su	 mirada	 a	 Thomas,	 quien	 se	 detuvo	 bajo	 esa	 mirada, palideciendo	visiblemente.	–Sujeta	a	tus	jodidos	caballos,	coño-tío.	Voy	a	llegar a	ti.

No	pude	evitar	resoplar.

–¿Coño-tío?

–Cómo	siempre	he	pensado	en	él.	–Él	arqueó	una	ceja.	–¿Y	qué	te	dije	sobre lo	que	me	hace	cuando	hablas	así,	Eva?	Vas	a	hacer	que	sea	duro	para	mí	bajar de	esta	motocicleta,	y	parece	que	tuve	una	pequeña	pelea.

Me	mordí	el	labio,	vacilando,	y	luego	dejé	correr	el	chiste	corriendo	por	mi cabeza.

–Estoy…	haciendo	que	sea	 duro	el	 bajarse,	¿eh?

Él	soltó	una	carcajada.

–Aww	infierno,	Eva,	me	estás	matando	aquí.

Me	 reí,	 pero	 luego	 me	 calmé,	 me	 bajé	 del	 pequeño	 estrado	 para	 quedarme junto	a	la	motocicleta	y	le	puse	una	mano	en	el	brazo.

–¿Por	qué	estás	realmente	aquí,	Bax?

Su	expresión	fue	igualmente	seria.

–Esta	 no	 eres	 tu,	 princesa.	 –Hizo	 un	 gesto	 hacia	 el	 arco	 con	 sus	 trescientas rosas	 cortadas	 a	 mano,	 y	 Thomas,	 y	 la	 mansión	 Wadsworth,	 y	 luego	 sobre	 mi vestido	con	su	cola	de	cuatro	pies	de	largo.	–Sé	que	no	pertenezco	a	este	mundo, Eva,	pero…	¿estás	segura	de	que	 tú	sí?

Tragué	saliva,	pero	no	pude	hablar.	Lo	cual	estuvo	bien,	porque	él	no	había terminado.

–Sé	 que	 solo	 soy	 un	 canalla	 sucio	 del	 extremo	 de	 Alaska…	 como	 dijo	 tu padre…	y	básicamente	un	hombre	de	las	cavernas,	pero	no	te	voy	a	golpear	en	la cabeza	 y	 arrastrarte.	 Lo	 que	 voy	 a	  decir,	 sin	 embargo,	 es	 que	 deberías	 pensar muy	duro	sobre	esto.	Si	realmente	 tienes	que	hacer	esto.	Sé	que	no	tengo	ni	idea de	tu	vida,	o	de	lo	que	todos	estos	hijos	de	puta	te	tienen	para	forzarte	en	esto…

o	 si	 lo	 son,	 porque	 quiero	 decir,	 tal	 vez	 te	 estás	 casando	 con	 Tommy	 el	 Coño-Chico	porque	tú	quieres.	No	se…

–No	quiero,	–Yo	le	aseguré.

–Bueno,	 gracias,	 joder:	 eso	 significa	 que	 no	 estoy	  totalmente	 loco,	 –dijo, juguetonamente	limpiando	sudor	imaginario	de	su	frente	y	arrojándolo	a	un	lado.

–El	punto	es	que	no	quieres	hacer	esto,	entonces	no	hagas	esto.	Ni	siquiera	estoy diciendo	 que	 tienes	 que	 estar	 conmigo,	 no	 sé	 si	 eso	 es	 incluso…	 mierda,	 si	 es algo	que	incluso	podrías	considerar	en,	como,	un	millón	de	años.	Sé	que	somos

personas	diferentes	de	mundos	diferentes	y	todo	eso,	pero…	como	dije,	incluso si	no	quieres	terminar	conmigo,	o	lo	intentamos	y	no	funciona,	mereces	vivir	tu vida	 en	 tus	 términos.	 No	  sus	 términos.	 Tienes	 clase,	 belleza	 y	 talento,	 cariño.

Podrías	 ser	  algo	 en	 este	 mundo.	 Conmigo,	 sin	 mí,	 al	 menos	 deberías	 darte	 el regalo	de	comprobar	lo	que	ofreces	al	mundo,	¿no?

Estaba	tan	asustado,	ahora	mismo.	Me	di	cuenta	por	la	forma	en	que	estaba hablando;	 por	 cierto,	 sus	 ojos	 nunca	 se	 apartaron	 de	 los	 míos.	 Era	 el	 tipo	 de hombre	que	cabalgaría	directamente	hacia	lo	que	le	temía,	y	lo	miraría	a	los	ojos y	no	apartaría	la	mirada,	pase	lo	que	pase.

–Bax,	–Yo	empecé.

Él	levantó	una	mano.

–Un	segundo,	cariño.	Déjame	decir	una	cosa	más.	–Él	contuvo	el	aliento	y	lo dejó	salir.	–Evangeline,	yo	solo…	mierda…	 no	 sé.	 Soy	 una	 salida	 para	 ti,	 aquí mismo,	 ahora	 mismo.	 Y	 sé	 que	 quizás	 no	 sepas	 cómo	 navegar	 el	 mundo	 y	 la mierda,	 pero	 tienes	 amigos,	 cariño.	 Sé	 que	 tienes	 orgullo,	 así	 que	 nunca	 lo preguntarías,	 por	 eso	 ofrezco,	 no	 en	 mi	 nombre,	 sino	 en	 nombre	 de	 mis	 siete hermanos	 jodidos	 y	 en	 nombre	 de	 Claire,	 Dru	 y	 Mara…	 y	 el	 pequeño	 Jackson Badd,	que	acababa	de	nacer	hace	una	semana,	por	cierto.	Te	estoy	ofreciendo	un lugar	para	dormir,	una	oportunidad	de	descubrir	tu	vida	y	tú	en	tus	términos.	Esta parte	no	tiene	nada	que	ver	conmigo,	¿está	bien?	Es	solo…	una	oferta	abierta	de un	 lugar	 donde	 chocar	 con	 gente	 que	 piensa	 en	 ti.	 –Dejó	 escapar	 un	 suspiro, parpadeó	un	par	de	veces,	apretó	la	mano	en	un	puño,	la	sacudió	y	comenzó	de nuevo.	 –Eso	 es	 todo	 lo	 que	 tengo	 que	 decir,	 Eva.	 Asi	 que.	 ¿Cumbaya,	 por ejemplo,	nena?	¿Quieres	abandonar	esta	elegante	fiesta	e	ir	a	dar	un	paseo?	Es solamente…	–revisó	su	reloj	con	un	movimiento	de	su	muñeca–	…sesenta	horas para	 Ketchikan,	 y	 hay	 whiskey	 esperando	 cuando	 lleguemos	 allí.  Conmigo,	 o solo	conmigo…	como	quieras	jugarlo,	cariño.

Parpadeé	 con	 fuerza,	 contuve	 el	 aliento.	 Fue,	 en	 un	 sentido	 muy	 real,	 una decisión	 de	 morirse	 o	 morir.	 Sin	 repeticiones,	 sin	 retroceder,	 sin	 tiempo	 para pensar	largo	y	tendido.

Tuve	que	 decidir,	en	ese	momento,	lo	que	quería.

¿Mi	 padre,	 Connecticut	 y	 la	 familiaridad	 de	 la	 Costa	 Este,	 el	 mundo sofocante,	asfixiante	y	engreído	que	siempre	había	conocido?	¿Yale?	Thomas…

¿ser	 la	 señora	 Haverton,	 la	 brillante	 esposa	 trofeo	 del	 gran	 y	 poderoso	 Thomas

Haverton?

O	Baxter	Badd,	que	era	tanto	que	ni	siquiera	podía	abarcar	mentalmente	todo lo	que	él	era.

Sus	hermanos,	los	siete,	salvajes,	vulgares,	locos	e	histéricos,	pero	cálidos	y amables	y	muy	atentos,	tan	generosos,	dispuestos	a	regalarles	las	camisetas	de	la espalda,	 dispuesto	 a	 luchar	 por	 ti,	 sangrar	 y	 arriesgarte	 a	 la	 muerte	 e	 incluso posiblemente	 terminar	 vidas	 por	 ti,	 dispuesto	 a	 alimentarte,	 vestirte,	 y	 hacerse amigo	 de	 ti,	 dispuesto	 a	 tomarte	 y	 refugiarte,	 dispuesto	 a	 escucharte,	 reír	 y compadecerse.	 Y	 luego	 estaban	 Claire,	 y	 Dru,	 y	 Mara…	 ¿ella	 tenía	 su	 bebé?

Dios	mío,	tendría	que	felicitarla,	no	importa	lo	que	pasó	aquí…	esas	perras	locas y	 asombrosas.	 El	 bar.	 Los	 gemelos	 y	 su	 música	 increíble.	 Incluso	 la	 propia Alaska,	 el	 paisaje	 espléndido	 y	 la	 serenidad	 y	 el	 ritmo	 y	 el	 estilo	 de	 vida	 y	 la gente	drásticamente	diferentes…	todo	eso.

Sí,	no	hay	mucha	opción,	¿verdad?

Enmarcado	en	este	contexto,	con	Baxter	frente	a	mí,	era	tan	cegadoramente obvio	 que	 me	 sentí	 casi	 estúpido	 por	 no	 llamarlo	 en	 el	 momento	 en	 que	 volví.

Pero	una	vez	que	fui	arrastrada	de	regreso	aquí,	era	muy	fácil	volver	a	caer	en	el papel	de	la	niña	buena	y	obediente	que	siempre	había	sido,	incluso	si	ya	no	era quién	 era	 yo.	 He	 estado	 cambiando	 constantemente	 durante	 mucho	 tiempo, dándome	cuenta	de	que	no	era	feliz	y	que	no	estaba	contenta	de	estar	a	la	altura de	 sus	 expectativas	 y	 seguir	 adelante	 con	 su	 mierda	 manipuladora	 y controladora,	pero	no	fue	hasta	que	pasé	esos	momentos	mágicos,	horas	locas	en Ketchikan	que	dejé	completamente	atrás	el	resto	de	mi	viejo	yo.

Evangeline,	la	mujer	de	la	Costa	Este,	la	Niña	Buena…

Ella	se	convirtió	en	Eva,	la…

La	versión	de	mí	mismo	que	de	repente	estaba	ferozmente	ansiosa	por	seguir descubriendo.

Levanté	la	mano	y	tomé	su	cara,	frotando	mi	pómulo	sobre	su	pómulo,	como tantas	veces	me	hacía	a	mí.

–Que	se	joda	este	lugar,	Bax.

–¡Demonios	 si!	 –él	 cantó.	 Luego,	 más	 silenciosamente,	 una	 expresión	 de disgusto	 robando	 sobre	 él,	 lo	 intentó	 de	 nuevo	 más	 silenciosamente.	 –Quiero

decir,	 ¿estás	 segura?	 No	 estoy	 seguro	 de	 que	 alguna	 vez	 puedas	 volver	 a	 ser como	eran	las	cosas.

Me	reí.

–Nunca	 podría	volver	a	ser	como	eran	las	cosas,	Bax.	No	después	de	ti.	–Lo besé,	gentilmente,	suavemente,	rápidamente.	–Estoy	contigo.

–Entonces…	 –Él	 me	 miró,	 esperanza	 en	 su	 cara.	 –¿Estás	 conmigo	 o	  estás conmigo?	Solo	para	que	quede	claro.

Eché	la	cabeza	hacia	atrás	y	me	reí.

–Oh,	Bax.	¿Debo	deletrearlo?

El	asintió.

–Sí.	Bastante.	Soy	un	tipo,	y	a	veces	soy	un	poco	más	denso,	incluso	para	un tipo.

Yo	resoplé.

–No	tu	no	lo	eres.	Te	graduaste	con	 mención	honorífica	 de	Penn	State.	Estás lejos	de	ser	denso,	Baxter.	–Me	agaché,	recogí	mis	zapatos,	metí	uno	cada	uno en	las	alforjas	de	la	motocicleta,	lo	agarré	del	brazo	y	me	puse	de	pie	sobre	una de	sus	botas	negras	desgastadas…	que	llevaba	con	su	esmoquin…	y	me	subí	a	la parte	 de	 atrás	 de	 la	 motocicleta	 detrás	 de	 él,	 aferrándome	 a	 su	 cintura	 y acurrucándome	 lo	 más	 cerca	 que	 podía	 de	 él,	 tomándome	 un	 momento	 para acomodar	 la	 cola	 de	 mi	 vestido	 para	 que	 no	 estuviera	 en	 el	 camino	 y	 no arrastrara	ni	agarrara	nada.	–¿Esto	te	lo	explica?

Él	lanzó	una	risa.

–Nop.	Necesito	un	poco	más	claro.

Me	incliné	hacia	adelante	mordiéndome	el	lóbulo	de	la	oreja.

–Voy	contigo,	–Murmuré	en	su	oído.	–Y	luego,  iré	hacia	ti.

–Maldita	mujer.	Ahora	 eso	está	claro.

Me	reí.

–Tengo	curiosidad…	¿alguna	vez	encontraste	mi	pequeña	sorpresa?

Él	gruñó	en	su	pecho.

–Anoche.	Vinieron	dos	veces	seguidas,	mirándolo.

–No	lo	sabrías,	–Le	susurré,	–Vine	dos	veces	anoche	también.

–Tal	vez	podamos	hacer	algunas	matemáticas,	luego,	hacer	que	dos	veces	por dos	 lleguen	 a…	 –él	 movió	 su	 cabeza	 adelante	 y	 atrás	 como	 si	 calculara,	 –oh, ocho	o	diez,	tal	vez.

Me	reí.

–Estás	pensando	un	poco	demasiado	conservador,	Sr.	Badd.

En	 ese	 momento,	 la	 multitud	 reunida,	 que	 ahora	 miraba	 aturdida	 y silenciosamente	 sorprendida,	 y	 probablemente	 no	 con	 cierta	 fascinación, comenzó	a	murmurar,	mientras	Bax	y	yo	estábamos	obviamente	susurrándonos algo	 sucio	 mientras	 me	 montaba	 a	 horcajadas	 en	 la	 parte	 trasera	 de	 una motocicleta.

–¡Ahora	 mira	 aquí!	 –Thomas	 avanzó	 airadamente.	 –No	 puedes simplemente…	y	ella	no	puede…	–Giró	 para	 enfrentar	 a	 mi	 padre.	 –Lawrence, haz	algo.	¡Controla	a	tu	hija!

Baxter	se	giró	para	mirarme	por	encima	del	hombro	y	me	dio	su	casco.

–¿Sostén	esto?

Lo	 tomé,	 manteniendo	 la	 cámara	 apuntando	 a	 Thomas	 cuando	 Baxter extendió	 la	 pata	 de	 cabra,	 bajó	 la	 moto	 y	 se	 salió.	 Baxter	 puso	 los	 hombros	 en blanco	 y	 sacudió	 las	 manos,	 y	 Thomas	 retrocedió	 unos	 pasos,	 tendiéndole	 las manos.

–No,	 espera,  espera…	 –Echó	 un	 vistazo	 a	 Teddy,	 jefe	 de	 seguridad.	 –

¡HACER	ALGO!	¡Me	atacará!

Teddy	 enarcó	 una	 ceja,	 me	 miró,	 y	 luego	 sacudió	 levemente	 la	 cabeza,	 y todos	 los	 guardaespaldas…	 que	 habían	 estado	 tensos	 para	 moverse…	 se retiraron,	mirando	impasivamente	detrás	de	las	gafas	de	sol	con	espejos.

Baxter	se	detuvo	a	unos	pocos	pasos	de	Thomas,	encogiéndose	de	hombros, rebotando	sobre	las	puntas	de	sus	pies,	y	estrechando	sus	manos	en	preparación para	una	pelea…	todo	era	espectáculo,	con	la	intención	de	intimidar	y	asustar	a Thomas,	y	estaba	funcionando.

–¿Quieres	un	tiro	libre,	muchacho-coño?	–Baxter	se	tocó	la	mandíbula.	–Ve por	eso,	pásame	uno.

–¿Qué?	 –Thomas	 no	 tenía	 idea	 de	 lo	 que	 estaba	 pasando.	 –¿De	 qué	 estás hablando?	No	estoy	luchando	contigo.

–¿No?	Bien	por	mi.	Pero	no	gimotees	más	tarde	de	que	no	te	di	una	buena oportunidad,	–dijo	Baxter.

Y	entonces	Baxter	golpeó.

El	puño	de	Bax	se	disparó,	impactando	en	la	mandíbula	de	Thomas	con	un crunch,	y	Thomas	se	retorció	y	cayó	al	suelo,	helado.

–Lo	 siento,	 pero	 me	 prometí	 hace	 un	 tiempo	 que	 si	 alguna	 vez	 tuviera	 la oportunidad,	golpearía	a	ese	hijo	de	puta.	Tuve	que	cumplirlo,	¿sabes?

Besé	su	mano,	saboreando	sangre.

–Él	se	lo	mereció	y	más	toda	su	vida.

Bax	movió	mis	labios.

–¿Lista?

Me	levanté	sobre	los	reposapiés	de	la	moto	para	besarlo.

–Lista

Me	besó,	un	beso	largo,	lento,	profundo,	erótico,	privado,	y	luego	se	colocó frente	a	mí,	dándole	vida	a	la	moto.

–Ponte	ese	casco,	princesa.

Arranqué	 el	 velo	 y	 lo	 tiré	 a	 un	 lado	 para	 poder	 ponerme	 el	 casco,	 y	 luego agarré	a	Bax	con	un	chillido	mientras	nos	alejábamos	de	las	ruinas	de	mi	boda, el	césped	escupía	desde	la	rueda	trasera.

Cabalgamos	 durante	 poco	 más	 de	 una	 hora,	 y	 me	 sentí	 eufórico	 en	 cada segundo,	 aferrándome	 a	 él,	 riéndome	 mientras	 coronábamos	 colinas	 y	 curvas redondeadas,	apoyándonos	en	él…	me	había	dado	algunas	instrucciones	básicas cuando	dejamos	el	lugar	sobre	cómo	para	montar	de	forma	segura	detrás	de	él, inclinado	en	curvas	y	todo	eso,	y	lo	llevé	como	un	pez	al	agua.

Estábamos	en	el	medio	de	la	nada,	rodeados	de	campos	ondulantes,	árboles	a

cada	 lado	 a	 una	 milla	 de	 distancia,	 sin	 tráfico	 en	 ninguna	 dirección	 durante	 al menos	veinte	minutos.

Mientras	cabalgábamos,	pensé	en	los	videos	que	le	había	dejado.	Las	cosas de	 las	 que	 había	 hablado	 en	 ese	 video,	 las	 fantasías	 que	 había	 conjurado	 para nosotros,	 y	 cuántas	 veces	 me	 había	 hecho	 venir	 en	 las	 últimas	 semanas, pensando	en	Bax,	de	hacerle	esas	cosas.

Tiré	de	su	manga.

–¡Detente	un	minuto!	–Grité.

Él	arrastró	la	moto	hasta	el	arcen	y	hacia	la	hierba.

–¿Qué	pasa	nena?	–preguntó,	girando	para	mirarme.

Me	quité	el	casco,	me	deslicé	de	la	moto…	con	cuidado	de	evitar	cualquier cosa	que	pudiera	estar	caliente…	y	caminé	hacia	la	hierba	alta	al	lado	del	arcen, estirando	mis	músculos.

–Solo	necesito	un	descanso.

Lo	cual	era	cierto,	ya	que	estaba	calambres	y	frotamientos	desde	la	posición desconocida,	 y	 se	 estremeció	 entumecido	 por	 la	 vibración	 del	 motor	 debajo	 de mí.

–La	primera	vez	en	una	moto	puede	dejarte	un	poco	dolorido,	–él	concedió.

Todavía	 tenía	 el	 motor	 en	 marcha,	 así	 que	 me	 acerqué	 y	 giré	 la	 llave	 para apagarlo.

–¿Te	importa	si	solo…	tomamos	un	descanso	rápido?

Baxter	captó	algo	de	mi	voz.

–¿Sí?	¿Qué	estás	pensando,	cariño?

Apagó	 el	 pie	 de	 apoyo	 y	 se	 alejó,	 parándose	 frente	 a	 mí,	 presionando	 su cuerpo	contra	el	mío,	enmarcando	mi	rostro	con	sus	manos.	Lo	besé…	Dios,	 lo besé.	Todo	lo	que	hice	fue	besarme	al	principio,	rodeé	mis	brazos	alrededor	de su	 cuello	 y	 presioné	 contra	 él,	 pero	 eso	 fue	 todo	 lo	 que	 necesité.	 Se	 endureció contra	 mi	 vientre	 de	 inmediato,	 y	 se	 endureció	 cuanto	 más	 lo	 besé,	 más profundamente	con	cada	segundo,	besándolo	hasta	que	no	quedó	absolutamente ninguna	duda	de	cómo	me	sentía.

Cuando	finalmente	me	separé,	él	soltó	un	escalofrío.

– Maldición,	Eva.

–Yo	necesitaba	eso,	–dije.

–Yo	también,	–Bax	retumbó.	–Jodidamente	también.

–He	estado	tan	sola,	me	estaba	volviendo	loca.	–Le	froté	el	pecho,	sintiendo sus	 duros	 músculos	 bajo	 mis	 manos,	 mi	 libido	 un	 caldero	 hirviendo	 dentro	 de mí.	–Te	extrañe.

–Te	extrañé	también,	cariño.

La	curiosidad	me	gobernó,	por	un	momento.

–¿Lo	hiciste?

Él	se	rió	entre	dientes.

–No,	 cariño,	 ni	 siquiera	 miré	 a	 otra	 persona	 en	 las	 últimas	 semanas.	 –Él	 se rió	 de	 nuevo,	 frotándose	 el	 costado	 de	 mi	 brazo.	 –Mierda,	 cariño,	 ni	 siquiera encontré	lo	que	me	dejaste	hasta	anoche.

–¿No	lo	hiciste?

Sacudió	la	cabeza.

–Estaba	demasiado	molesto	 por	extrañarte	y	 odiaba	que	te	 dejara	ir	incluso para	pensar	sobre	eso.	Ni	siquiera	me	toqué	todo	el	tiempo.

–Pero,	 ¿viste	 las	 fotos	 y	 videos	 anoche?	 –Lo	 miré,	 dejándome	 sonar	 tan entrecortado	y	sensual	como	me	sentía.

–Nos	detuvimos	para	la	salida	nocturna	en	el	medio	de	la	nada,	levantamos una	 carpa	 y	 acampamos	 bajo	 las	 estrellas.	 Me	 sentí	 solo,	 pensé	 en	 registrar	 mi teléfono	 para	 distraerme.	 –Su	 voz	 se	 oscureció	 en	 un	 ronroneo	 sexy	 y emocionante.	–Encontré	tu	pequeño	escondite	caliente.

–¿Y?

–Y	cariño…	esa	mierda	era	 increíble.	¿Las	fotos?	Jesús,	Eva.	Podrías	ser	un modelo	de	bikini.	También	podría	ser	un	fotógrafo	modelo	de	bikini.	Esa	mierda era	 oro,	 hombre.	 –Sacudió	 la	 cabeza	 con	 asombro.	 –Malvado.	 Los	 desnudos,

¿sin	 embargo?	 Mierda,	 cariño,	 podría	 mirar	 cada	 fotografía	 desnuda	 que	 hayas

tomado,	y	esas	de	ti	serían	los	mejores	que	he	visto	en	mi	vida.

–¿Y	los	videos?	–pregunté.	–¿Qué	pensaste	sobre	eso?

–Ni	 siquiera	 puedo,	 Eva,	 –mordió,	 rechinando	 contra	 mí.	 –Solo	 pensar	 en ellos	es	peligroso.	Podría	explotar,	en	mis	malditos	pantalones,	solo	pensando	en aquel	en	el	que	te	fuiste.

–Pensé	en	eso	cada	noche,	–le	dije.	–¿Qué	dije	en	ese	video?	¿Sobre	ti,	sobre lo	que	quería	hacer?	Pensé	en	ese	video	cada	noche	desde	que	te	dejé,	pensé	en hacer	esas	cosas,	y	fui	tan	duro	muchas	veces.

Él	gruñó.

–Jesús,	¿de	verdad?

–De	 verdad.	 –Me	 levanté	 y	 lo	 besé.	 –Y	 ahora…	 –Lo	 solté	 y	 retrocedí	 un paso.

–Y	ahora…	¿qué,	Eva?	–preguntó,	acalorada	sospecha	en	su	voz.

–Y	ahora	hago	realidad	esa	fantasía.

–Oh	mi	dios	 maldito,	Eva.	¿Eres	de	verdad	en	este	momento?

–Diablos	 sí,	 soy	 real,	 –dije.	 –Hasta	 el	 último	 detalle,	 quiero	 hacerlo,	 ahora mismo,	aquí	mismo.

–¿En	una	carretera	en	pleno	día?

–No	he	visto	un	solo	auto	todo	este	tiempo.

– Es	 un	 camino	 bastante	 remoto…	 no	 exactamente	 la	 ruta	 más	 rápida,	 –

musitó.

Me	reí.

–Algo	me	dice	que	elegiste	esta	ruta	a	propósito,	esperando	algo	como	esto.

Él	inclinó	la	cabeza	a	un	lado.

–Podría	haber	considerado	la	posibilidad	en	la	parte	posterior	de	mi	cabeza.

–Bien	considerando,	–Dije,	y	caí	de	rodillas.

–Estás	malditamente	hermosa,	Eva,	–murmuró.

Busqué	sus	pantalones,	desaté	el	botón	y	bajé	la	cremallera.

–No	 me	 hagas	 elogios,	 no	 me	 preguntes	 si	 estoy	 segura,	 no	 me	 digas	 esto sobre	mí	ni	nada	de	eso.	Solo	acepta	la	fantasía,	¿de	acuerdo?

–Esto	no	es	fantasía,	Eva.	Esta	es	la	realidad.

–Lo	sé,	–dije.	–Esa	es	la	mejor	parte.

Con	 sus	 pantalones	 desabrochados,	 su	 polla	 sobresalía.	 Levanté	 la	 mano detrás	de	mí,	bajé	la	cremallera	de	mi	vestido	y	lo	saqué	y	quité,	así	que	estaba desnudo	 de	 la	 cintura	 para	 arriba…	 para	 él,	 pero	 también	 para	 mí,	 porque	 me emocioné	por	el	atrevimiento.

–San- ta	mierda.

Sonreí,	y	tiré	de	sus	pantalones,	y	su	ropa	interior.

–Quítate	la	camisa.	Quiero	ver	mas	de	ti.

Se	quitó	la	chaqueta	y	la	corbata,	desabrochó	unos	botones	de	la	camisa	y	se la	paso	sobre	la	cabeza.

–¿Eso	esta	mejor?

Sus	 pantalones	 y	 ropa	 interior	 estaban	 alrededor	 de	 sus	 tobillos,	 y	 él	 estaba desnudo	el	resto	del	camino,	todo	en	exhibición	para	mí.

–Perfecto.

Y	entonces…

Agarré	su	polla.

Deslice	 ambas	 manos	 a	 su	 alrededor	 y	 pase	 un	 rato	 solo	 tocándolo, volviéndome	a	familiarizar	con	la	gloriosa	magnificencia	de	su	pene.	Le	acaricie y	 acaricie,	 la	 cabeza,	 el	 eje,	 sus	 bolas	 pesadas,	 todo,	 hasta	 que	 gimió	 en	 su garganta.	Lo	miré,	nervios	temblando	a	través	de	mí.	Me	lamí	los	labios,	abrí	la boca,	suspirando	nerviosamente	mientras	bajaba	la	cara	hacia	él.

–Eva…	–murmuró.	Lo	llevé	a	la	boca	y	él	gimió,	un	sonido	largo	y	lento.	–

Maldición,	Eva.  Maldición.

Sonreí,	o	lo	intenté,	con	orgullo	ante	la	aspereza	de	su	voz.	Digo	que	 traté	de sonreír,	 pero	 con	 su	 polla	 en	 mi	 boca,	 sonreír	 era	 imposible,	 porque	 mi

mandíbula	estaba	abierta	al	máximo,	con	los	labios	estirados	para	acomodar	su masividad.

Pasé	mucho,	mucho	tiempo,	luego,	recreando	todo	lo	que	había	visualizado	y fantaseado	 sobre	 chupar	 la	 increíble	 polla	 de	 este	 increíble	 hombre.	 Sabía	 que me	haría	gritar	más	tarde,	y	sabía	que	me	mostraría	dulzura	y	aspereza	y	todo	lo demás.

Esto	no	era	sobre	eso.

Esto	era	sobre	mí.

Tomando	lo	que	quería	para	mí.

Fui	despacio,	aprendí	la	sensación	de	él,	aprendí	cómo	mantener	mis	dientes alejados	 de	 él,	 cómo	 inclinarme	 para	 tomar	 más	 de	 él…	 aprendiendo	 que	 la sensación	 de	 él	 deslizándose	 por	 mi	 garganta	 fue	 una	 emoción	 tremendamente aterradora	 mientras	 luchaba	 contra	 el	 impulso	 de	 atragantarme	 ,	 abriendo	 mi garganta	y	respirando	por	mi	nariz.	Usé	mis	manos,	acariciándolo.	Usé	mi	boca sobre	 él,	 a	 lo	 largo	 de	 los	 lados,	 en	 sus	 bolas.	 Usé	 mi	 lengua,	 lamiendo	 cada pulgada	deliciosa.

Me	glorié	en	su	polla.

Me	ahogué	en	eso.

Sentí	 el	 viento	 en	 mis	 pechos,	 le	 eché	 un	 vistazo,	 y	 en	 el	 cielo	 azul	 y	 la carretera,	y	me	estremecí	de	emoción	ante	la	idea	de	que	alguien	pasara	por	allí en	cualquier	momento.

Aprendí	 la	 emoción	 erótica	 de	 la	 forma	 en	 que	 respondió,	 los	 gruñidos cuando	 lo	 tomé	 en	 la	 garganta,	 los	 suaves	 gemidos	 cuando	 lo	 lamí,	 las inhalaciones	 entrecortadas	 cuando	 lamí	 la	 ranura	 en	 la	 parte	 superior,	 el	 largo gruñido	cuando	me	balanceé,	tomando	lentamente	más	y	más	y	más.

Sentí	 su	 estómago	 apretarse,	 sentía	 sus	 caderas	 flexionarse.	 Sus	 manos enterradas	en	mi	pelo,	lo	recogió	en	la	parte	superior	de	mi	cabeza.

Él	estaba	cerca.

El	 entusiasmo	 me	 atravesó,	 pero	 resistí	 el	 impulso	 de	 apresurarlo	 hasta	 el final.	 Seguí	 arrastrándolo,	 cambiando	 de	 una	 cosa	 a	 otra	 hasta	 que	 él	 gimió	 y gruñó	y	todos	esos	otros	deliciosos	y	eróticos	ruidos	sin	parar,	y	sus	caderas	se

estaban	flexionando,	empujando	su	polla	hacia	mí.

–Joder…	  joder,	 –gruñó.	 –No	 puedo…	 no	 puedo	 aguantar	 más,	 cariño.	 He estado	 tratando	 de	 sostenerlo,	 de	 sentir	 esto	 durante	 todo	 el	 tiempo	 que	 estés dispuesto	 a	 hacerlo.	 Pero	 tengo	 que	 venir,	 cariño.	 Joder…	  tengo	 que	 venir pronto.

Estaba	 dispuesto	 a	 hacer	 esto	 mientras	 él	 pudiera	 aguantar,	 y	 más	 tiempo.

Disfruté	 esto.	 Había	 escuchado	 a	 muchas	 chicas	 en	 la	 escuela	 hablando	 sobre cómo	hacer	esto,	y	cómo	lo	hicieron	por	varias	razones.	Unas	porque	sabían	que al	chico	le	gustaba,	otras	solo	si	tenían	que	hacerlo,	otras	porque	las	criticaría	si lo	 criticaban,	 algunas	 descaradamente	 decían	 que	 era	 para	 ponerlo	 en	 una mentalidad	receptiva	para	que	hiciera	las	cosas	para	ellos,	y	otros	dijeron	que	a la	 larga	 odiaban…	 Entendí	 todo	 eso	 excepto	 el	 último…	 y	 solo	 unos	 pocos dijeron	que	realmente	 disfrutaban	haciéndolo.

Supongo	que	estoy	en	esa	minoría,	entonces.

Cuando	dijo	que	solo	 tenía	que	venir,	retrocedí	y	dejé	que	se	me	cayera	de	la boca,	 haciendo	 que	 mi	 mandíbula	 y	 mi	 garganta	 se	 tomaran	 un	 descanso	 antes del	 gran	 espectáculo.	 Solo	 lo	 miré,	 acariciándolo	 para	 mantenerlo	 al	 borde.	 Le sonreí	a	él.	Besé	la	punta	de	su	polla,	y	él	gruñó,	acarició	mi	pómulo,	sacudiendo su	cabeza	hacia	mí	con	una	sonrisa	que	era…

Cariñoso,	tal	vez.

–Vas	a	matarme,	Eva.

–Aún	no,	–Respiré.	–Pero	estoy	a	punto	de	hacerlo.

–Joder.

Le	sonreí.

–¿Recuerdas	 todo	 de	 lo	 que	 hablé?	 Dámelo	 todo	 a	 mí.	 No	 te	 contengas	 No puedo	 soportarlo.	 –Lo	 demostré,	 al	 meter	 su	 polla	 en	 mi	 boca	 y	 bajar	 por	 mi garganta	 hasta	 que	 la	 amordacé,	 la	 sostuve	 allí,	 me	 balanceé	 superficialmente, me	atraganté	y	retrocedí.	–Me	 gusta	tomarlo.

–Joder	maldita	santa	mierda.

Me	reí.

–¿Estás	listo,	Bax?

Sacudió	la	cabeza.

– Joder	no.

–Bien.

Besé	 la	 cabeza	 de	 su	 polla	 de	 nuevo…	 porque	 me	 encantaba	 su	 pene	 y porque	parecía	divertirme	cuando	lo	hacía…	y	luego	lo	deslicé	entre	mis	labios, profundo,	 profundo,	 más	 profundo.	 Cambié	 de	 ángulo	 para	 poder	 mirarlo,	 y luego	 me	 incliné	 hacia	 delante,	 con	 los	 senos	 meciéndose	 cuando	 comencé	 a hundirme	en	él.	Las	emociones	corrieron	a	través	de	mí,	rozando	mi	piel,	cuando comenzó	 a	 gruñir	 e	 incluso	 hacer	 ruidos	 suaves	 y	 agudos…	 esos	 eran	 mis favoritos.	 Fui	 tras	 esos	 gemidos	 agudos,	 deslizándolo	 profundamente	 y retrocediendo,	y	los	obtuve	de	él,	ruidos	que	no	creo	que	haya	hecho	antes.

Sin	manos,	ahora.

Los	envolví	alrededor	de	su	trasero,	apreté	mis	dedos,	un	estímulo	sutil.	Tiró de	él…	un	estímulo	no	tan	sutil.

Sus	manos	agarraron	mi	pelo	con	fuerza,	y	él	se	inclinó	sobre	mí	y	comenzó a	empujar.

Me	 ajusté	 para	 acomodar	 esto,	 retrocediendo	 para	 poder	 empujar	 tan profundamente	como	quisiera.

Joder,	esto	estaba	caliente.

Él	jodió	mi	garganta,	entonces,	y	dejé	escapar	un	gemido	mientras	lo	hacía, balanceándose	en	sus	embestidas.

Dios,	si.

Lo	 amordacé,	 le	 arañé	 el	 trasero	 hasta	 que	 estuve	 segura	 de	 que	 tendría marcas.

–Ahora,	Jesus,	Jesus…	Eva…	joder,	¡ ahora!

Hubo	un	fuerte	bocinazo	en	ese	momento,	el	sonido	de	una	bocina	de	aire	de un	semi,	y	comencé.	Miré	hacia	arriba	para	ver	a	Bax	dándole	al	conductor	un dedo	medio,	y	hubo	otro	estallido	de	la	bocina	y	el	rugido	de	un	motor	cuando	se alejó,	dejándonos	en	paz.

La	emoción	de	haber	sido	visto	explotó	a	través	de	mí,	y	me	sentí	dolorido,

palpitante,	y	me	volví	al	punto	de	desesperación.

Y	luego	se	corrió	Bax.

La	camioneta	había	perdido	el	tiempo,	y	había	perdido	la	preparación	de	su advertencia,	así	que	cuando	se	desató,	no	lo	esperaba.	Lo	hizo	aún	más	caliente, aún	 más	 erótico,	 incluso	 más	 emocionante.	 Él	 se	 corrió	 con	 un	 rugido, metiéndose	en	mi	garganta	y	luego	retrocediendo,	y	mi	boca	se	llenó	de	espeso	y picante	 almizclado	 y	 salado.	 Me	 lo	 tragué,	 pero	 él	 se	 corría	 aún	 más	 y	 me	 lo tragué,	pero	entonces,	tal	como	había	fantaseado,	era	demasiado	y	tan	inesperado que	 no	 podía	 seguir	 el	 ritmo,	 y	 lo	 que	 no	 podía	 tragar	 se	 derramó	 alrededor	 su polla,	 goteando	 por	 mi	 barbilla.	 Me	 moría	 de	 ganas,	 mi	 boca	 se	 abrió	 por	 la necesidad	de	respirar	y	tragar,	y	él	empujó	en	ese	momento,	en	mi	garganta,	así que	me	agarré	a	su	polla	con	ambas	manos,	mirándolo	con	su	corrida	goteando por	mi	boca,	tragar	y	dejar	que	se	derrame	aún	más.	Todavía	estaba	chorreando, y	me	golpeó	en	la	barbilla,	y	luego	lo	llevé	a	mi	boca	y	chupé,	lamí,	tragué	saliva mientras	él	chorreaba	el	último	poquito,	y	lo	sacudí	con	fuerza,	fuerte	y	rápido, chupando	 todo	 él,	 bombeándolo	 hasta	 que	 se	 hincó,	 y	 su	 polla	 fue	 succionada hasta	el	último	de	su	venida.

Me	levanté,	mis	rodillas	crujían	y	dolían,	y	él	se	aferró	a	mí,	enterrando	su frente	contra	la	mía.

Me	reí	y	traté	de	besarle	la	frente,	pero	le	atrapé	la	mirada.

–Hola.

Él	gimió	desgarrado.

–Um.	¿Hola?	–Él	se	agarró	a	mis	hombros	para	mantener	el	equilibrio.	–Eva, eso	fue…

–¿Mi	fantasía	hecha	realidad?

–Tuya	y	mía	de	los	dos,	bebé.	–Me	limpió	la	barbilla	y	las	comisuras	de	la boca,	y	me	reí	cuando	se	miró	las	manos,	como	preguntándose	qué	hacer,	ya	que era…	um,  mucha	corrida	en	sus	manos.

Guié	sus	manos	hacia	mi	vestido,	y	se	limpió	las	manos	con	el	material	caro.

–Espero	 que	 te	 haya	 gustado	 esa	 fantasía…	 quiero	 decir,  realidad,	 –dije,	 –

porque	con	todo	lo	que	me	gustaba	haciéndolo,	creo	que	va	a	estar	sucediendo mucho.

Él	se	rió	delirantemente.

–Creo	que	puedo	manejar	eso.

Levanté	un	hombro	delicadamente.

–Quiero	 decir,	 me	 gustó…	 un	  mucho.	 –Pasé	 una	 mano	 por	 mi	 frente, levantando	 la	 parte	 delantera	 de	 mi	 vestido	 para	 desnudar	 mi	 núcleo.	 –Un mucho,	mucho.

–¿Eso	es	mucho?

–Tanto	que	estoy	loca	de	cachonda.	–Deslicé	una	mano	en	mi	ropa	interior,	y luego	las	deslicé	y	salí	de	ellas.	–Creo	que	necesito	ayuda	con	eso.	Ya	no	tengo un	vibrador.	Dejé	todo	lo	que	poseo,	y	tengo	cero	dólares.	–Lo	miré,	tocándome.

–¿Qué	haré?

–No	lo	sé,	señora,	–el	arrastro.	–Creo	que	podría	saber	un	par	de	cosas.

–¿Crees	que	podrías	mostrarme	algunas	de	ellas?

Se	subió	los	pantalones,	los	abrochó	pero	no	los	abotonó,	y	luego	me	levantó en	el	aire	y	me	puso	en	la	moto,	al	estilo	de	la	silla	de	montar.	Separé	las	piernas y	 me	 incliné;	 el	 motor	 ya	 estaba	 frío,	 así	 podría	 descansar	 contra	 las	 tuberías.

Puso	mis	pies	sobre	su	hombro	y	me	hizo	gritar…	oh,	 no	 sé	 cuántas	 veces:	 no me	molesté	en	contar.

Nos	tocaron	el	claxon	dos	veces	mientras	él	me	comía,	y	lo	hice	mucho	más difícil.

–Creo	 que	 tengo	 una	 pequeña	 exhibicionista	 en	 mis	 manos,	 –Bax	 dijo, cuando	terminamos	de	vestirnos.

–Tal	vez	sea	así,	–Estuve	de	acuerdo.	–Lo	descubriremos	juntos.

–Supongo	que	lo	haremos,	amor,	supongo	que	lo	haremos.

Esa	 fue	 una	 nueva.	 En	 el	 momento	 en	 que	 lo	 conocí,	 me	 había	 llamado encanto,	 dulce,	 nena,	 bebé,	 cariño,	 niña,	 dama,	 mujer,	 todo	 tipo	 de	 términos diferentes…	pero	nunca	me	había	llamado	 amor. 

Una	rápida	y	aguda	mirada	en	su	rostro	me	dijo	que	no	había	sido	un	desliz.

–Sí,	amor,	–Me	hice	eco,	–Supongo	que	lo	haremos

Era	la	primera	vez	que	usaba	un	término	cariñoso	para	cualquiera	en	mi	vida, y	me	gustaba	la	forma	en	que	sabía	en	mis	labios,	casi	tanto	como	me	gustaba	el persistente	almizcle	de	sus	labios.

–Llévame	a	casa,	–le	dije.

–¿Casa?

–Sí.	Casa…	a	Ketchikan,	Alaska.

EPÍLOGO

Corin

 

Cane	 y	 yo	 hemos	 conocido	 a	 Tate	 y	 a	 Aerie	 Kingsley	 toda	 nuestra	 vida.

Llegaron	 a	 la	 escuela	 con	 nosotros	 desde	 el	 jardín	 de	 infantes	 hasta	 la secundaria,	 momento	 en	 el	 que	 su	 pretenciosa	 gilipollas	 madre,	 Rachel,	 los movió	a	Nueva	York	en	busca	de	cosas	mejores	de	las	que	Ketchikan	tenía	para ofrecer.	 Bueno,	 en	 realidad,	 los	 dejó	 en	 Ketchikan	 primero,	 por	 un	 tiempo, dejando	 que	 sus	 padres	 criaran	 a	 las	 chicas.	 Luego,	 cuando	 conoció	 a	 Bob,	 el banquero	 de	 inversiones,	 regresó	 aquí	 el	 tiempo	 suficiente	 para	 empacarlas	 y sacarlas.

Ese	fue	el	año	en	que	comenzamos	la	escuela	secundaria.	Para	el	penúltimo año,	Canaan	y	yo	ya	estábamos	en	nuestra	cuarta	banda,	Bishop's	Pawn,	la	que nos	 llevó	 a	 lo	 grande.	 Empezamos	 tocando	 en	 vivo	 localmente,	 y	 luego	 hasta Anchorage,	 luego	 Vancouver	 y	 Seattle,	 y	 luego	 por	 la	 costa	 oeste	 hasta	 Los Ángeles,	 San	 Francisco	 y	 San	 Diego.	 Apenas	 nos	 graduamos	 de	 la	 escuela secundaria,	 ya	 que	 estábamos	 demasiado	 ocupados	 tocando	 para	 molestarnos con	pequeñas	estupideces	aburridas	como	calificaciones	o	asistencia.	Hicimos	un trato	con	el	director,	que	también	era	un	baterista	anterior	en	una	banda	exitosa, por	lo	que	entregaba	las	tareas	de	forma	remota	y	contactaba	con	él	regularmente por	 correo	 electrónico,	 y	 él	 nos	 pasaba.	 Funcionó,	 e	 incluso	 obtuvimos	 esos diplomas	temprano,	lo	que	nos	liberó	para	comenzar	a	dar	conciertos	en	todo	el país,	en	lugares	como	Nueva	York.

En	 nuestro	 primer	 concierto	 en	 Nueva	 York,	 lo	 primero	 que	 hicimos	 fue buscar	a	las	gemelas	Kingsley.

Quiero	decir,	te	puedes	imaginar	que	estábamos	cerca,	siendo	dos	conjuntos diferentes	 de	 gemelos	 idénticos,	 un	 conjunto	 de	 niños	 y	 un	 conjunto	 de	 niñas.

Mucha	charla,	muchos	chismes.	Pero,	curiosamente,	eso	es	todo	lo	que	ha	sido: chismes.	 Los	 cuatro	 de	 nosotros	 alguna	 vez	 fuimos	 amigos.	 Nos	 relajamos juntos,	 fuimos	 al	 centro	 comercial	 y	 al	 cine,	 nos	 apedreamos	 juntos,	 esa	 cosa.

Creo	que	todos	pensamos	en	tratar	de	conectarnos,	pero	simplemente…	nunca	lo hicimos.	No	el	uno	con	el	otro	Las	chicas	se	juntaron	con	los	chicos	populares	y los	 deportistas,	 y	 Cane	 y	 yo	 nos	 conectamos	 con…	 bueno,	 con	 cualquiera	 que pudimos,	 honestamente,	 e	 incluso	 hablamos	 sobre	 nuestras	 varias	 conexiones.

Pero	nunca	condujo	a	nada	entre	nosotros.	Que	es	simplemente…	gracioso,	¿no?

Quiero	 decir,	 esas	 chicas	 están	 jodidamente	 bien,	 hombre.	 Y	 genial, divertidas,	 sofisticadas	 y	 un	 poco	 locas.	 Canaan	 y	 yo,	 obviamente,	 somos	 algo menos	 que	 normales,	 tatuados,	 estrellas	 de	 rock	 auténticas	 a	 los	 dieciséis, raramente	 en	 la	 escuela,	 apareciendo	 por	 una	 semana	 o	 dos	 aquí	 y	 allá.	 Es	 un partido	hecho	en	el	cielo.	¿Cierto?

Incorrecto.

Simplemente	 nunca	 sucedió.	 Maldito	 si	 sé	 por	 qué,	 y	 maldito	 sea	 si	 Cane sabe	por	qué,	ya	que	hemos	discutido	esto	hasta	atragantarnos.  ¿Por	qué	no	nos hemos	 conectado	 con	 Tate	 y	 Aerie? 	 Uno	 de	 nosotros	 preguntaría,	 y	 el	 otro respondería	con	 maldición	si	lo	sé,	hermano,  y	comenzábamos	por	lo	guapas	que eran	 las	 chicas,	 lo	 calientes	 que	 estaban,	 o	 cuando	 hablábamos	 de	 los	 diversos proyectos	 en	 los	 que	 las	 chicas	 habían	 trabajado,	 las	 chicas	 eran	 locamente creativas	 ellos	 mismos.	 Fotografía,	 pintura,	 performance,	 graffiti,	 música	 de vanguardia	extraña,	lo	que	sea,	las	chicas	lo	han	intentado.	Y	cada	maldita	cosa que	 hicieron	 fue	 jodidamente	 increíble:	  Brillante,	 impresionante,	 un	 tour	 de fuerza,	como	dirían	los	críticos

Nunca	 intentaron	 invertirlo	 en	 una	 carrera,	 sin	 embargo,	 y	 parecían extrañamente	contentas	de	estar	de	acuerdo	con	el	plan	de	su	altanera	madre	de convertirlas	en	personajes	de	Nueva	York,	modelos	de	virtud	y	sofisticación.

Esas	chicas	son	un	montón	de	mierda,	pero	modelos	de	la	virtud,	no	lo	son.

Sabemos	 esto,	 y	 lo	 sabemos	 de	 verdad,	 de	 sus	 propias	 bocas,	 habiendo discutido…	 como	 se	 mencionó…	 en	 detalle,	 las	 diversas	 artes	 sexuales	 que todos	habíamos	hecho.

Espera,	estás	confundido.

Se	mudaron	a	Nueva	York,	me	dije.

Mira,	siempre	nos	conectamos,	y	en	un	nivel	personal.	Nos	tenemos	el	uno	al otro	de	una	manera	que	nadie	más	lo	hizo.	Los	gemelos	entienden	a	los	gemelos, y	 los	 artistas	 entienden	 a	 los	 artistas.	 ¿Pero	 tener	 gemelos	 que	 son	 artistas?

¿Encontrando	 eso?	 Esa	 es	 una	 entre	 un	 billón	 y	 el	 tercer	 poder	 de	 rareza.

Entonces,	cuando	Rachel	The	Fruit	Loop	movió	a	las	chicas	a	Nueva	York,	nos mantuvimos	 en	 contacto.	 Hemos	 enviado	 por	 correo	 electrónico	 cadenas gigantes	 de	 CC,	 y	 enviado	 mensajes	 de	 texto	 en	 un	 hilo	 de	 texto	 de	 grupo constantemente	zumbido,	FaceTimed	y	Skyped,	e	incluso	escribimos,	estúpidas, cartas	que	rompen	la	muñeca,	y	nos	enfriamos	por	el	viejo	tiempo	cada	vez	que

los	cuatro	de	nosotros	estábamos	en	Ketchikan	en	los	veranos…	cualquier	cosa para	mantener	esa	conexión	mística	y	dorada	con	el	único	par	de	personas	en	el maldito	planeta	que	nos	entendieron.

Se	 hizo	 más	 difícil	 a	 medida	 que	 Cane	 y	 yo	 crecimos	 en	 el	 mundo	 de	 la música,	y	cuando	Tate	y	Aerie	se	hicieron	más	grandes	en	el	mundo	hogareño	de la	 parte	 superior	 de	 la	 ciudad	 de	 Nueva	 York.	 Seguimos	 en	 contacto,	 pero	 fue casi	 imposible	 mantener	 la	 conexión	 tan	 fuerte	 como	 lo	 había	 sido	 antes, especialmente	cuando	comenzamos	a	viajar	al	extranjero	y	hicieron	semestres	en París,	Londres	y	Roma.

Entonces,	 recibimos	 la	 llamada	 de	 que	 papá	 había	 muerto…	 el	 horror horrible	e	impensable.

Nos	 libramos	 de	 la	 gira,	 que	 había	 sido	 una	 mierda	 poderosa,	 ya	 que habíamos	estado	de	gira	con	bandas	que	habíamos	ido	idolatrando,	pero	nuestro maldito	 papá	 acababa	 de	 morir,	 así	 que	 obviamente	 teníamos	 que	 irnos,	 y	 las consecuencias	pueden	ser	folladas	con	una	prostituta	barata.

La	conexión	casi	se	rompió,	entonces.

Fuimos	 atrapados	 en	 el	 torbellino	 que	 eran	 ocho	 hermanos	 Badd,	 todos crecidos	y	en	un	solo	lugar,	cada	uno	de	nosotros	con	pelos	salvajes	en	nuestros culos,	 y	 las	 chicas	 estaban	 en	 todas	 partes	 a	 la	 vez	 haciendo	 yo	 ni	 siquiera	 sé follar	con	quien,	publicando	en	Insta	desde	Roma	y	luego	Tahití	y	luego	Nueva York,	y	luego	Dubái,	todo	dentro	de	un	mes.

Ahora,	estábamos	de	vuelta	en	Ketchikan,	indefinidamente.

O	 algo	 así.	 Estabamos	  yendo	 a	 estar	 de	 gira.	 Le	 mentí	 a	 Bax:	 las	 chicas todavía	 no	estaban	en	Ketchikan,	pero	tuvimos	un	video	chat	grupal	en	el	que	las chicas	 nos	 informaron	 que	 habían	 decidido	 que	 necesitaban	 un	 descanso indefinido	 para	 no	 ser	 queridas	 en	 las	 redes	 sociales	 de	 fama	 mundial…	 sus palabras…	y	en	lo	que	había	aprendido,	a	través	de	las	farsas	inútiles	de	Aerie, sobre	 el	 anuncio	 de	 que	 Eva	 se	 casaba	 con	 Thomas,	 una	 boda	 que	 se	 había especulado	durante	años,	pero	que	nunca	se	había	materializado	del	todo.	Aerie había	dicho,	blah	blah	blah,	una	relación	de	nuevo	otra	vez	blah	blah	blah,	todos los	 rumores	 decían	 que	 Thomas	 era	 un	 borrachín	 horrible	 y	 un	 mariposón mujeriego	y	solo	un	idiota	real	blah	blah	blah.

¿Ese	largo	tren	de	pensamiento?	Así	es	como	hablar	con	las	chicas.	Así	que sí,	abróchate	el	cinturón,	ya.

Esto	va	a	ser	 divertiiiido. 

Las	 chicas	 están	 de	 vuelta	 en	 la	 ciudad;	 los	 chicos	 están	 de	 vuelta	 en	 la ciudad…

Y	 a	 pesar	 de	 que	 Cane	 y	 yo	 no	 lo	 hemos	 discutido	 abiertamente,	 hemos decidido	 que	 queremos	 descubrir	 de	 una	 vez	 por	 todas	 por	 qué	 no	 nos	 hemos conectado	con	esas	mellizas	Kingsley,	y	hacer	algo	al	respecto.

Tate	para	Cane,	Aerie	para	mí.

¡Bien!

Ehhhh…	podría	ser	un	poco	más	complicado	que	eso,	creo.

Aquí	 estamos	 hablando	 de	 dos	 grupos	 de	 gemelos	 idénticos,	 y	 ninguno	 de nosotros	es	un	tipo	normal,	ya.

Significado…	traduciendo	mi	 Corin	es	un	loco	lunatico	disparates…

No	tengo	idea	de	lo	que	eso	significa,	en	realidad.

Solo	que	pase	lo	que	pase,	probablemente	no	sea	como	ninguno	de	nosotros espera.

Mira…	cuando	tuvimos	el	video	chat	grupal,	las	chicas	se	susurraban	mucho en	pequeños	detalles	privados,	lo	cual	era	normal.	Lo	que	no	era	normal	era	el brillo	 extraño	 en	 sus	 ojos,	 o	 la	 forma	 en	 que	 los	 ángulos	 de	 la	 cámara	 habían trabajado	 de	 alguna	 manera	 a	 nuestro	 favor,	 lo	 que	 significa	 que	 estábamos viendo	una	blusa	descendente	"accidental"	en	sus	tetas	de	culo	fino.

Es	posible	que	estén	con	nosotros,	hermano	Cane,	le	dije	a	él.

Sí,	parece	que	sí	lo	son,	Hermano	Corin,	él	había	respondido.

Heh.	Somos	muy	graciosos

¿Alguna	vez	ataste	una	bengala	a	la	cola	de	un	gato	y	luego	intentas	aferrarte a	ella?

Eso	es	algo	así	como	las	gemelas	Kingsley.

Como	dije…	esto	aquí	va	a	ser	divertido.

Loco,	pero	divertido.

Espero.

¿Quieres	leer	el	resto? 

Badd	Luck

PRÓXIMAMENTE



PRÓXIMAMENTE

Badd	Luck

Dos	 juegos	 de	 gemelas	 magníficas,	 un	 fin	 de	 semana	 todos	 juntos	 en	 una	 cabaña	 remota, pintoresca	y	rural	con	mucho	alcohol	...	¿qué	podría	salir	mal?

¿Adivinando	las	líneas	borrosas	y	el	enredo	de	las	relaciones	surgidas	de	una	profunda	amistad de	 toda	 la	 vida	 que	 de	 alguna	 manera	 está	 explotando	 con	 la	 química	 sexual	 ...	 junto	 con	 un subtexto	 muy	 real	 de	 algo	 MÁS?	 ¿Una	 atracción	 multidireccional	 de	 cuatro	 vías	 entre	 tu	 y	 tu gemelo	y	los	otros	dos	gemelos	que	han	sido	tus	mejores	amigos	toda	su	vida	y	que	de	repente son	sexys	como	el	infierno	y	MUY	metidos	en	ti,	y	tu	gemela?

¿Puede	ser	el	doble	del	placer	y	el	doble	de	diversión,	o	es	solo	el	doble	del	dolor	y	el	doble	de sufrimiento?

Badd	Brothers	#5
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Jasinda	Wilder	nació	en	Michigan	con	una	afición	por	las	historias	excitantes	sobre	hombres sexys	y	mujeres	fuertes.

Cuando	no	está	escribiendo,	ella	probablemente	va	de	compras,	hornea	o	lee.	Alguno	de	sus autores	favoritos	son	Nora	Roberts,	JR	Ward,	Sherrilyn	Kenyon,	Liliana	Hat	y	Bella	Andre.

Le	encanta	viajar	y	alguno	de	sus	lugares	favoritos	para	vacacionar	son	Las	Vegas,	New	York City	y	Toledo,	Ohio.

A	 menudo	 puedes	 encontrar	 a	 Jasinda	 bebiendo	 vino	 tinto	 dulce	 con	 bayas	 congeladas	 y comiendo	magdalenas.
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